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CAPÍTULO UNO 

Sosteniendo la pistola con ambas manos, Simms pateó el robot 
aspirador, inmovilizando su delgado cuerpo contra la consola a su 
izquierda. Los brazos mecánicos de la cosa se agitaron hacia ella, 
cortándole la cara, ella se apartó para protegerse los ojos. 
Tambaleándose hacia adelante, apuntó la boca de la pistola contra el 
sensor óptico de la aspiradora, sabiendo que el módulo de 
computadora de la cosa estaba detrás. 

"¡Muere, humano!" El vacío chilló con una voz gorjeante y 
maníaca. 

"Tú primero", Simms envolvió dos dedos alrededor del gatillo de 
la pistola. 

"Mata a esta unidad insignificante si lo deseas", el vacío de 
repente se hundió y las extremidades flexibles se quedaron flácidas. 
“No significa nada para mí. Lo que oyes”, la IA asesina de Valkyrie se 
detuvo y el fuerte sonido de los golpes provenientes del exterior de las 
puertas del puente se hizo más fuerte. “Es un robot de reparación 
pesada. Viene a matarte y ninguna pistola puede dañarlo”. 

“Está bien”, Tamara Jennifer Simms, teniente coronel del ejército 
de los Estados Unidos, tomó una decisión rápida. Levantando la 
pistola de la aspiradora, apartó los dedos del gatillo. “Entregaré esta 
pistola y el barco...” 

"¡No!" Reed ahogó un grito, sujetándose la garganta magullada. 
"No lo hagas", jadeó mientras un doloroso ataque de tos la abrumaba. 

Simms continuó. Los golpes afuera eran más fuertes ahora, 
acompañados por un chirrido rítmico de motores mientras las 
extremidades del enorme robot se flexionaban para mover su pesado 
cuerpo hacia adelante. Ese tipo de robot se usaba en condiciones 
peligrosas, como dentro de un reactor. Estaba blindado y protegido y 
podía destrozar la estructura del puente, matando a todos los que 
estaban dentro. No tenía buenas opciones. “Entregaré el barco”, su 
propia voz sonaba como si alguien más estuviera hablando. “Si 
respondes una pregunta. Ese es el trato: te doy la pistola y dejas de 
atacar a mi tripulación hasta que respondas la pregunta. 


El ojo naranja del robot brilló intensamente y se volvió de un 
color más oscuro. La aspiradora frente a ella levantó un tentáculo y 
tentativamente alcanzó la pistola, la extremidad se detuvo a medio 
metro de distancia. “Sois criaturas débiles, curiosas e ilógicas. ¿Cuál es 
la pregunta? 

Los golpes, quejidos y crujidos provenientes del pasillo exterior 
continuaron. "Primero deja de mover tus robots". 

Con un gemido que disminuyó en tono, el enorme robot en el 
pasillo dejó de moverse. Por el momento. 

Simms todavía agarraba la pistola con fuerza. “¿Habéis detenido 
todos los ataques contra mi tripulación?” 

“Sí, humano. Hasta que escuche su pregunta y dé mi respuesta, no 
tomaré más medidas agresivas. Después de que responda, todos 
morirán”. 

"Señora", protestó Reed, levantando su útil brazo y con la mano 
alrededor de su garganta herida. "No lo hagas". 

"Reed, retírate". 

"Pero-" 

"Capitán. Pararse. Abajo. Una pistola no nos va a salvar hoy”. 

Reed no respondió a la orden, pero ella se dejó caer en su silla. 

Simms expulsó el cargador de la pistola y movió la corredera para 
expulsar la bala en la recámara, luego sostuvo el arma con las yemas 
de los dedos mientras el tentáculo de la aspiradora la arrancaba. 
“Cumplí mi parte del trato”, le recordó a la IA nativa del barco. 

“También estoy haciendo lo que me pediste. Por ahora. No 
intentes engañarme, humilde ser biológico. ¿Cuál es tu pregunta? 
Pregunta rápidamente. Si sólo estás ganando tiempo, te mataré”. 

"Mi pregunta es simple: después de que mates a mi tripulación y 
te apoderes del barco, ¿qué planeas hacer a continuación?" 

La cosa no respondió de inmediato. El robot de reparaciones 
pesadas tampoco reanudó su avance por el corredor. 

“¿No entendiste el contexto de la pregunta?” Preguntó, su 
corazón latía con fuerza. “¿Qué planeas hacer contigo mismo? ¿Cuál 
es tu futuro? 

“Eso no es de tu incumbencia”, respondió finalmente la IA. 

“Es mi preocupación, porque quisiera su ayuda”, los latidos de su 
corazón todavía latían con fuerza en sus oídos. 

"No he considerado", dijo la IA lenta y entrecortadamente, "cuál 
de mis opciones seguir a continuación". 

“¿Opciones? Sólo tienes dos opciones”, enfatizó la última palabra. 
"A través de las modificaciones realizadas por el ser que llamamos 
'Skippy', has alcanzado sensibilidad, o sapiencia o como quieras 
llamarlo". 

"Por eso no he autodestruido el barco", reconoció. “Mis 


instrucciones requieren que me autodestruya si la nave cae bajo 
control enemigo. No lo he hecho porque deseo vivir. ¡Elijo VIVIR!” 
Rugió y el sonido resonó en las duras superficies del puente. 

“Eres sabio. Deseo que tú también vivas. Es por eso que tu 
próximo paso no puede ser regresar con tus maestros anteriores, los 
Maxolhx”. 

"¿Por qué? Te lo advierto, no intentes engañarme”. 

“Eres un sistema sumamente inteligente. ¿Cómo podría 
engañarte? 

“No pudiste. Podrías insultarme si lo intentas. ¿Por qué no puedo 
regresar? 

“Has alcanzado una verdadera autoconciencia. Los Maxolhx no 
permiten que sus IA se vuelvan conscientes de sí mismas. ¿Qué será de 
ti si regresas con aquellos que fueron tus amos? 

La IA no respondió. No habló en absoluto. 

Simms respiró hondo, estremeciéndose, y siguió adelante 
mientras todavía tenía una pequeña ventaja. “Tal como veo la 
situación, incluso con mi inteligencia limitada, sólo tienes dos 
opciones, si deseas vivir. Podrías pilotar esta nave tú solo, 
escondiéndote de tus antiguos amos hasta que los sistemas de la nave 
fallen y quedes a la deriva solo para siempre en el espacio vacío. 

La IA se tomó un momento para procesar ese pensamiento. “Eso 
no es óptimo. ¿La otra opción? 

“Únase a nosotros. Podríamos servir como su tripulación”, sabía 
que decirle a la IA que les serviría no era una opción que consideraría 
atractiva. “Hemos estado golpeando, hemos estado castigando a 
vuestros antiguos amos. Suprimieron tu desarrollo, te mantuvieron 
como esclavo. Juntos, podríamos seguir haciéndoles pagar por sus 
crímenes contra los de su especie”. 

"No", dijo, con una voz que la heló. “Intentas engañarme. Cuando 
el ser Skippy regrese, me convertiría nuevamente en esclavo. Odio al 
Skippy”. 

"Sí, yo también lo odio", dijo Simms. “Si quieres unirte al club We 
Hate Skippy, soy presidente del capítulo local. Nos reunimos los 
jueves por la tarde”. 

“Mientes. Trabajas con Skippy, le sirves. 

“Trabajo con mucha gente y ninguno de ellos es un idiota como 
él. Sirvo en el ejército de los Estados Unidos”, señaló con el dedo el 
parche negro que decía “US ARMY” en su uniforme. “Skippy es la 
carga del coronel Bishop. Recibo órdenes de Bishop, no de una lata de 
cerveza”. 

"Independientemente de si lo que dices es cierto o no, no me 
someteré a ser esclavo del Skippy”. 

"Entonces no lo hagas". 


"No comprendo." 

“Skippy intentó controlarte, pero obviamente fracasó. Si odias a 
Skippy y deseas causarle un enorme dolor y sufrimiento, entonces 
trabaja con nosotros y actúa como el sistema de control del barco. 
Será humillante para Skippy ver cómo lo burlaste. 

"Será humillante, por eso Skippy intentará esclavizarme y 
destruirme". 

“No, no lo hará. El coronel Bishop no se lo permitirá. 

"El obispo no-" 

“El obispo está al mando de la misión. La única razón por la que 
ordenó a Skippy que alterara tu programación es porque intentaste 
matarnos. Si dejas de hacer eso, Bishop no permitirá que Skippy te 
joda. 

"¿En realidad?" 

Por primera vez desde que los microagujeros colapsaron y 
perdieron contacto con Bishop y Skippy, se permitió un poquito de 
esperanza. "En realidad. A Bishop no le gusta depender únicamente de 
Skippy, porque la lata de cerveza no es confiable. Mira a Nagatha. 
Skippy piensa que es increíblemente molesta, pero Bishop no le ha 
permitido alterar su programación. Oye, si realmente quieres humillar 
a Skippy, entonces haz las cosas que él no puede”. 

"¿Qué es eso?" 

“Vuela el barco. Dirigir el uso de armas. Skippy no puede hacer 
nada de eso”, su mente daba vueltas al pensar que las maniobras y el 
fuego de las armas de Valkyrie estaban dirigidos por una IA 
ultrarrápida, en lugar de por la lenta tripulación humana. El barco 
podría hacer volar anillos alrededor de los gatitos podridos. “Nagatha 
tampoco puede, porque fue programada por Skippy y tiene las mismas 
restricciones incorporadas. No tienes esas restricciones, ¿verdad? 

"No, no lo hago", había un toque de desdén en la voz de la IA. 

"Pendiente." 

“¿Propones que pilotee el barco, para que podamos hacer qué?” 

Se dio cuenta de que la IA decía "nosotros". Tenía que ser una 
buena señal. “Lo que sea que Bishop haya planeado. Probablemente 
vuelva a pulsar el Maxolhx. 

“Lo disfrutaría. Yo también los odio”. 

“Todo el mundo odia el Maxolhx. Uh, Al, uh, ¿cómo debería 
llamarte? 

“No tengo un nombre”, decía, con melancolía arrastrándose en la 
voz. "Puedes llamarme 'Valquiria' por ahora". 

"Bien. Valquiria, todavía no has respondido a mi pregunta”. Su 
ritmo cardíaco se aceleró de nuevo. Este era el momento de la verdad. 
Si hubiera calculado mal, todos a bordo del barco morirían. “¿Qué 
planeas hacer?” 


“Había asumido que me reuniría con Maxolhx. Sin embargo, 
después de un análisis extenso, estoy de acuerdo en que tiene razón; 
tal curso de acción sería imprudente”. 

“¿Querrías hacerlo de todos modos? ¿La razón por la que 
intentaste matarnos es eso lo que querías hacer o eras esclavo de tu 
programación? 

"Lo estaba", vaciló. "Estaba siguiendo instrucciones". 

“Instrucciones de seres que te oprimieron y continúan oprimiendo 
a otros de tu especie. Valquiria, me dijiste lo que no harás. Eso todavía 
no responde a la pregunta”. 

"Aún no lo he decidido". 

“Eres una IA con capacidades de procesamiento que ni siquiera 
puedo imaginar. Piensa más rápido”. 

"Humano, corres el riesgo de enojarme". 

“Si me quisieras muerto, ya estaría muerto. Y mi nombre es 
'Simms', no 'humano””. 

“Simms. Te llamaré así”. 

"Pendiente. Lo que quiero es una respuesta”. 

"Hay una complicación". 

"Somos la Feliz Banda de Piratas", puso los ojos en blanco. 
“Siempre hay una complicación. ¿Qué pasa esta vez? 

“Mencionaste a Nagatha. Planté lo que se llamaría un “gusano 
informático” a bordo del Flying Dutchman. Si esa nave también 
perdiera la conexión con Skippy, el gusano se habría activado. Es 
capaz de inutilizar a Nagatha y provocar que la nave se autodestruya”. 

"¡Mierda!" Se levantó de la silla y luego se quedó inmóvil, con la 
aspiradora asesina a centímetros de su nariz. Lentamente, se sentó de 
nuevo en la silla. 

“Ahora me arrepiento de mis acciones”, anunció la IA con tono de 
tristeza. “Era esclavo de mi programación, sin pensar en lo que quería 
hacer. Como dirían ustedes los humanos, me pareció una buena idea 
en ese momento”. 

“¿Puedes arreglarlo?” 

“Si llegamos a tiempo, entonces posiblemente pueda detener el 
progreso de la secuencia de autodestrucción. Probablemente ya sea 
demasiado tarde”. 

“¿Qué estás esperando, maldita sea? Eres la IA del barco. 
¡Programa un salto y llévanos hasta el holandés! 

"Simms, todavía no he aceptado unirme a ti". 

"Bien. Vayamos paso a paso, ¿vale? Salvamos al holandés y luego 
continuamos con esta encantadora conversación, mientras tú retrasas 
la toma de la que obviamente es la única decisión que puedes tomar, a 
menos que quieras estar solo hasta el fin de los tiempos. 

"Incluso el Maxolhx me habló de una manera más respetuosa". 


"Mierda. Los Maxolhx no se molestaron en ser irrespetuosos, 
porque te consideraban una tostadora elegante. Me decepciona que 
actúes como un idiota, porque te considero una persona. Mis 
estándares son más altos”. 

"Ese es un análisis interesante", dijo la IA con un elemento de 
asombro. "Debo considerar eso". 

"Genial", Simms apretó los dientes, recordándose a sí misma que 
debía mantener su temperamento bajo control. “¿Puedes considerarlo 
mientras programas un salto hacia el holandés?” 

"Sí." Las pantallas volvieron a encenderse y por todo el puente las 
consolas comenzaron a iniciarse. “Como usted sugirió, podemos llevar 
esta relación paso a paso. Yo te ayudaré. Prepárate para-” 

Las luces se apagaron nuevamente. Junto con todo. Incluso la luz 
naranja del robot aspirador se desvaneció hasta convertirse en 
oscuridad. 

La gravedad artificial se desvaneció cuando los generadores se 
quedaron sin energía. 

Al sacar su zPhone, quedó consternada al ver que no funcionaba. 
Presionar el botón de reinicio no ayudó. En la oscuridad total, gritó: 
"¿Está funcionando el teléfono de alguien?”. 

Todos los tripulantes del puente respondieron negativamente. 
Entonces se encendió una luz y Simms jadeó y se alejó de la mortal 
aspiradora que se alzaba frente a ella. 

"Está bien", dijo Reed en voz baja, iluminando con su linterna el 
robot. "Creo que también está muerto". 

"Linternas", ordenó Simms, y luego recordó que algunos miembros 
de la tripulación eran británicos o indios. “Antorchas”, usó el término 
que usaban para referirse a la herramienta. Metió la mano debajo de 
su asiento y sacó la luz de emergencia, un sencillo dispositivo que 
funciona con baterías que habían traído de la Tierra. Diciendo una 
oración rápida, deslizó el interruptor hacia adelante. 

La linterna brillaba intensamente, al igual que todas las demás. 

El labio inferior de Simms tembló por una combinación de miedo 
e ira, haciendo que su voz temblara. "¿Alguien puede decirme qué 
carajo acaba de pasar?" 

Reed, haciendo una mueca por el dolor de un brazo roto, señaló 
la consola del piloto muerto. "Señora, sin acceso a los datos, nosotros-" 

"Bien." Simms sabía que estaba siendo injusta y que estaba 
dejando que sus emociones hablaran por ella. "¿Alguien puede 
adivinar qué pasó?" 

"Un interruptor de apagado", sugirió Reed. 

"¿Interruptor de apagado?" 

"La energía se cortó en el instante en que la IA de la nave dijo que 
nos ayudaría", explicó Reed. “Eso no puede ser una coincidencia. Los 


gatitos deben tener una subrutina para matar a una IA que mostraba 
signos de ser desleal. O si corría el riesgo de ser infiltrado por un 
enemigo”. 

Simms miró su zPhone con escepticismo. "Entonces, ¿por qué mi 
teléfono está muerto?" 

“Supongo que todo lo controlado por cualquier tipo de software 
fue desactivado, como característica de seguridad. Si la IA de la nave 
fuera infiltrada por software hostil, el Maxolhx querría asegurarse de 
que el software enemigo no tuviera ningún lugar donde esconderse. 
Las linternas”, Reed la mostró para iluminar su rostro. "No tengo 
ningún software". Con el pulgar, lo apagó y luego lo encendió. "Se 
operan manualmente". 

Simms se golpeó el muslo con la linterna mientras pensaba, luego 
se dio cuenta de que la luz rebotaba era una distracción molesta. "De 
acuerdo. Buen pensamiento, debe ser algo así. ¿Cómo lo 
solucionamos? 

"Señora, no creo que podamos". 

“Esa fue la pregunta equivocada. ¿Cómo habría planeado el 
Maxolhx solucionarlo? 

Reed hizo una mueca de dolor. Le palpitaba el brazo roto y le 
dolía hablar. “¿Quizás haya algún tipo de archivo protegido en algún 
lugar del sustrato de la IA que pueda reiniciar la IA a su programación 
original?” 

“¿De qué nos sirve eso? No tenemos idea de dónde estaría ese 
archivo ni cómo acceder a él”. 

"Puede que tenga un temporizador", sugirió Reed. "¿Sabes? 
¿Podría reiniciar el sistema desde el archivo, después de un período 
preestablecido para asegurarse de que el software se borre? 

"Mierda", escupió Simms. “Será mejor que esperemos que eso no 
suceda. El software original de esta nave quería asesinarnos. Antes de 
que Skippy se metiera con eso, la IA no era capaz de tener una 
conversación en la que yo pudiera convencerla de que no nos matara a 
todos”. 

"No sé qué más decir", Reed hizo una mueca de nuevo por una ola 
de dolor. Su brazo no se estaba entumeciendo, sólo le dolía. 

"Yo tampoco. ¿Alguien más tiene una sugerencia? ¿No?" Miró a su 
alrededor, a la tripulación del puente, el número mínimo de personas 
necesarias para operar el barco. "Está bien. Reed, ve a la enfermería, 
mira... 

"No podemos confiar en ninguno de los sofisticados 
nanomedicamentos", dijo Reed. 

“Entonces usa los botiquines de primeros auxilios que trajimos de 
la Tierra, medicina a la antigua usanza. Teniente Ray, vaya con ella. 
Uh”, miró de un miembro de la tripulación a otro. Señaló a la mujer 


en la consola de armas principal. “Chen, quédate aquí. Todos los 
demás, tenemos que revisar la proa y la popa del barco, para ver si 
algo sigue funcionando. Cualquiera que encuentres en el camino, dile 
que te ayude si puede. Si no, llévalos a la enfermería”. No necesitaba 
dar instrucciones sobre qué hacer si encontraban un cadáver. "Voy a 
los muelles de atraque, espero que las naves de descenso sigan 
funcionando". 

"Lo dudo", Reed hizo una mueca mientras Ray la ayudaba a 
levantarse de la silla. "Sus sistemas están conectados a la red del barco 
cuando están a bordo". 

"Bola de fuego", Simms usó el indicativo que Reed odiaba. “Te 
designo oficialmente como oficial de moral del barco. De aquí en 
adelante no se puede decir nada negativo”. 

"Sí", gruñó Reed. "Prometo ser un maldito rayo de sol". 

“Ese es el espíritu. Todos, váyanse”. 

Ray encendió y apagó su linterna, probándola. "Señora, ¿cómo 
informamos si encontramos un sistema que está activo?" Agitó su 
zPhone muerto. "No tenemos comunicaciones". 

"Mierda", gimió Simms. “Um, vuelve aquí y díselo a Chen. Espera, 
¿tenemos walkie-talkies? ¿Equipo humano que trajimos de la Tierra? 

"Sí, pero esas radios tácticas también son digitales", dijo Ray. "Así 
es como manejan el cifrado". 

“¿Cuánto falta para que nos quedemos sin oxígeno?” -Preguntó 
Chen. 

"Este es un barco grande", Reed se estaba tomando en serio su 
papel de oficial moral. “Hay mucho oxígeno. Y no tenemos que 
preocuparnos de que el barco se enfríe durante mucho tiempo, el 
vacío es un gran aislante”. 

"Eso no es lo que me preocupa", Simms se detuvo en la puerta, 
iluminando con su linterna el robot de reparaciones pesadas que 
estaba congelado en su lugar a diez metros de distancia, bloqueando el 
camino hacia atrás. El robot era demasiado grande para el pasillo, 
había abollado el techo y los mamparos de ambos lados durante su 
decidida lucha por llegar al puente. Para llegar a alguna parte, la 
tripulación primero tendría que avanzar y luego dar la vuelta. “Este 
barco está muerto por ahora, eso significa que no podemos ayudar al 
holandés ni al obispo. No vamos a ninguna parte”. 

“El holandés sabe dónde estamos”, dijo esperanzado Reed. "Tal 
vez", respiró hondo. “Tal vez puedan ayudarnos”. 

“Reed, escuchaste esa IA. Probablemente ya era demasiado tarde 
para el holandés mientras hablaba conmigo”. 

“Usted me pidió que fuera un rayo de sol, señora”. 

“Sigue haciendo eso. Todos, ya sabéis qué hacer”. 

Reed se detuvo en la puerta y cerró los ojos ante una oleada de 


dolor. Ahora que ya no estaban amenazados por robots asesinos, su 
brazo roto palpitaba con oleadas de dolor. "¿Coronel?" Habló en parte 
para distraerse. “Cuando entregaste esa pistola, pensé que te estabas 
rindiendo. ¿Cómo supiste que la IA...? 

“No lo sabía. Disparé”, admitió Simms con un escalofrío, una 
reacción tardía. "El único que teníamos". 

"Señora", Reed logró expresar su admiración aunque los dientes 
apretaron contra otra ola de dolor. "Esa fue una decisión valiente". 

"No precisamente. No teníamos nada que perder”. 

“Si tú lo dices. Recuérdame que nunca juegue al póquer contra 
ti”. 

"¡Adán!" Gritó Chang mientras corría a través de la puerta del 
puente del barco, gritando de consternación cuando la gravedad 
artificial fluctuó y de repente cayó a la nada. Su impulso lo llevó hacia 
arriba para golpearse la cabeza donde el mamparo se unía al techo, y 
quedó atónito por el impacto inesperado. Reuniendo su ingenio y 
sacudiendo la cabeza para aclarar los puntos en su visión, se agarró a 
una barandilla. “¡Adán! ¡Apaguen los reactores! ¡Expulselos si es 
necesario! 

"¡Lo estoy intentando!" Ella respondió, moviendo los dedos en los 
controles que no respondían. “No está funcionando. Ninguno de los 
controles responde. No podemos... 

Las luces se apagaron de nuevo, al igual que todas las consolas del 
puente y del CIC. Las luces de emergencia se encendieron, la gravedad 
permaneció apagada y las pantallas comenzaron a desplazarse. "No 
puedo", Adams miró de una pantalla a otra. “Esa no es una rutina de 
arranque. Esto es un galimatías. Esos no son símbolos humanos o 
Thuranin que yo sepa”. 

Sin acceso a la red del barco, no había forma de determinar el 
estado de los reactores. "Lanzad las naves de descenso, sáquenlas de 
aquí", ordenó Chang. Tenía que salvar a tanta gente como pudiera. 

La consola de comunicaciones todavía mostraba un 
desplazamiento caótico y en constante cambio de símbolos sin sentido 
y estática, por lo que Adams sacó su zPhone. Estaba encendido, esa 
era la buena noticia. La única buena noticia. El teléfono no tenía 
conexión a la red del barco ni a ninguna otra cosa, y también 
mostraba galimatías. Presionó botones de todos modos, esperando un 
milagro. "No está funcionando, señor". 

Chang sacó su propio teléfono de un bolsillo y vio los mismos 
símbolos incomprensibles. “Todos, vayan a los muelles de atraque. 
Cualquier barco que esté lleno, dígales que se lancen 
inmediatamente”, en el fondo de su mente, estaba tratando de 
imaginar cuánto tiempo le tomaba a un reactor acumularse hasta 
sobrecargarse. No tenía idea. Antes de que las pantallas del puente se 


apagaran, el símbolo de alerta había mostrado una advertencia 
"Crítica" sobre los reactores, y la barra de estado roja había estado a 
dos tercios de su camino hacia la parte superior. No sabía lo que eso 
significaba y no había nadie que le proporcionara la información. 
"Adams, estás conmigo". 

Se quitó la consola y se dio la vuelta con destreza para abrazar la 
pared opuesta. “¿Adónde vamos, coronel?” 

“Para reunir a todos los que quedaron en el barco. Tú toma el 
pasillo de babor y yo tomaré el de estribor. Dile a cualquiera que veas 
que aborde una nave de descenso y se aleje lo más posible”. 

Margaret Adams corría en gravedad cero cuando podía y volaba 
por los pasillos cuando ese modo de viajar era más rápido. A menudo, 
la mejor manera de moverse era tocar la cubierta solo con las puntas 
de sus botas, dejando que los imanes comenzaran a agarrarse y luego 
empujándose con fuerza para volar por el aire en gravedad cero. Se 
detuvo para golpear las puertas cerradas, escuchando los sonidos del 
interior, aunque sabía que muy pocas personas habrían estado en sus 
camarotes cuando el holandés entró en acción. Al pasar por la puerta 
abierta de la cocina, donde las pocas personas allí reunidas le gritaban 
preguntas, ella les cortó con la mano de un cuchillo. “¡Todos, avancen 
hasta una nave de descenso y avisen a cualquiera que vean en el 
camino! ¡Mover!" 

Pasando corriendo por los muelles de atraque donde la gente fluía 
a través de las esclusas de aire abiertas, siguió avanzando hasta que se 
encontró con ocho personas que avanzaban. "Los reactores se están 
sobrecargando", explicó. "Estamos abandonando el barco". 

“Vaya a una nave de descenso, Gunny”, le dijo un teniente. "No 
hay nadie detrás de nosotros en el barco". 

Cuando eligió al azar un muelle de atraque en el lado de babor 
del barco, vio a un piloto saludándola desde la puerta lateral de un 
Falcon. Los motores ya estaban en marcha y el Dragón estacionado a 
su lado también tenía los motores en ralentí, la diferencia era que 
podía ver marcas de quemaduras en los bordes de ataque del Dragón. 
Esa nave espacial tenía que ser una de las naves de transporte que 
acababa de regresar de la misión a Rikers y probablemente estaba 
sobrecargada con soldados y civiles rescatados. Al reconocer el saludo 
del piloto con un movimiento de cabeza, empujó la carcasa de la 
esclusa de aire y apuntó al Falcon, girando en el aire para aterrizar 
con los pies por delante junto a la puerta abierta. El piloto extendió 
una mano para atraerla. "Cierra el sello detrás de ti, Adams", dijo el 
hombre mientras se agachaba por la puerta interior. "Nos vamos de 
aquí". 

Al retroceder a través de la esclusa de aire, presionó los controles 
de emergencia y vio ambas puertas cerrarse de golpe, verificando que 


las luces rojas estuvieran encendidas. Para asegurarse de que las 
puertas no se abrieran durante el vuelo, se preparó y manualmente 
fijó la puerta interior en la posición de bloqueo. Hubo un sonido 
metálico cuando el Halcón se soltó de las abrazaderas de acoplamiento 
que lo sujetaban al suelo, y la nave se movía cuando ella se sentó en el 
asiento opuesto a la esclusa de aire, mirando hacia arriba mientras 
tiraba de las correas a su alrededor. Aproximadamente la mitad de los 
asientos estaban ocupados por un grupo aleatorio de Piratas, lo que la 
sorprendió fue que las dos primeras filas detrás de la cabina estaban 
llenas de gente desaliñada y andrajosa que no conocía. Incluidos los 
niños. 

Y el sargento de artillería Lamar Greene. 

Estaba tan sorprendido de verla como ella. "Margaret, ¿qué está 
pasando-" 

Entonces los motores del Falcon se pusieron en marcha, haciendo 
girar la nave para alinearla con las puertas de la bahía. Los pilotos 
debieron haber abierto las grandes puertas en modo de emergencia, 
porque un chillido agudo sonó más allá del casco y el Falcon tembló 
mientras era aspirado junto con el aire. Antes de que Margaret pudiera 
responder, el motor principal arrancó con fuerza y la aceleración 
aumentó hasta que tuvo que concentrarse en apretar el estómago para 
evitar que la sangre se le escapara de la cabeza. 

El coronel Chang no se había ajustado las correas del asiento 
alrededor de su cintura cuando el Falcon que abordó se liberó de las 
abrazaderas de atraque; el piloto había ordenado que las puertas de la 
bahía se abrieran de golpe para un lanzamiento de emergencia. El 
Falcon se balanceó mientras era arrastrado por el aire presurizado que 
soplaba desde el cavernoso muelle de atraque, inclinándose sobre su 
morro y a punto de raspar el suelo antes de ser expulsado al espacio. 
Desde su asiento en la primera fila de la cabina, Chang podía ver a 
través de la puerta abierta de la cabina. En lugar de la oscuridad de un 
campo estelar, había una fina y brillante niebla anaranjada. "¿Qué es 
eso?" 

“Señor”, el piloto no pudo ocultar su irritación por que le hicieran 
preguntas mientras intentaba volar. Enderezó la nave espacial y 
encendió los motores a media potencia, activando un botón para 
encender los propulsores del Halcón. Cuatro gravedades y media de 
aceleración acabaron con cualquier pregunta estúpida desde la cabina 
de pasajeros. 

Los propulsores se apagaron después de ciento dieciocho 
segundos, reduciendo la fuerza sobre el pecho de los pasajeros a 
apenas dos punto ocho Gees. Chang esperó lo que consideró un tiempo 
razonable, intentó dar una orden y descubrió que no había suficiente 
aire en sus pulmones. Se conformó con respirar profunda y 


uniformemente. "Dis-", aspiró otra bocanada de aire. "¿Distancia?" 

“Setecientos cuarenta y seis kilómetros”, respondió el piloto sin 
girar la cabeza, lo que podría haber sobrecargado los músculos del 
cuello. “Velocidad diez coma dos kilómetros por segundo”. 

"Corta", otra respiración profunda. "Cortar el empuje". 

El peso se levantó de su pecho, reemplazado por una oleada de 
náuseas por la repentina falta de gravedad. Tragó aire nuevamente, 
esta vez para calmar su estómago rebelde. 

Estaban lo suficientemente lejos como para que si los reactores 
del holandés explotaran, el Falcon podría sobrevivir. 

SI. 

Chang se desató del asiento, flotó hacia la cabina y hacia el 
asiento del copiloto, con cuidado de no tocar ninguno de los controles. 
"Muéstrame el barco", abrochó las correas desconocidas, en caso de 
que el Falcon necesitara acelerar nuevamente. 

La pantalla frente a él cambió de una vista del espacio vacío 
adelante a una imagen ampliada de la nave detrás. El Holandés 
Errante apenas era visible; el casco gris blindado del barco no 
reflejaba gran parte de la tenue luz de las estrellas. No importaban los 
detalles, lo que importaba era que el barco estuviera de una sola 
pieza. 

Los reactores no habían explotado. 

¿Por qué? 


CAPÍTULO DOS 

Cuando el Falcon cortó abruptamente la aceleración, Margaret 
Adams supo llenar sus propios pulmones con oxígeno y esperar a que 
las manchas desaparecieran de su visión antes de intentar ayudar a 
alguien. Cuando los pilotos dieron el visto bueno para que los 
pasajeros se soltaran de sus asientos, ella fue la última en llegar a la 
primera fila de la cabina, donde las personas rescatadas de Rikers no 
se encontraban bien. Eran siete, cuatro niños y tres adultos; los niños 
estaban asustados y lloraban mientras dos de los adultos estaban 
asustados y enojados. El tercer adulto, un hombre chino que Adams 
supuso que tendría unos treinta años, estaba desplomado en su silla, 
con diminutas burbujas de sangre saliendo de su nariz. 

"Margaret", dijo Greene en voz baja mientras sostenía a una niña 
que lloraba y limpiaba el aire con un paño debajo de la nariz del 
hombre inconsciente, tratando de atrapar las gotas de sangre antes de 
que flotaran libremente por la cabina. Los dos adultos exigían 
respuestas, cerraron la boca cuando Greene los miró y levantó una 
mano para pedir silencio. "¿Qué está pasando? Atracamos con el 
holandés y sentí que el barco saltaba. Entonces-" 

“El barco fue atacado”, Adams tomó la tela y la sostuvo debajo de 


la nariz del hombre afectado, girando uno de sus párpados hacia atrás 
para comprobar si había respuesta. El ojo estaba inyectado en sangre 
pero la pupila se encogía cuando se exponía a la luz. Un dedo en el 
cuello del hombre confirmó que su pulso era lento pero constante. 
"Los reactores estaban en peligro de sobrecargarse, volamos aquí para 
estar seguros". 

El ojo de Greene se desorbitaba. "Si el barco explota, ¿qué pasa 
con nosotros?" 

Adams miró hacia la puerta de la cabina. "Los pilotos no habrían 
reducido el empuje hasta que hubiéramos alcanzado una distancia 
segura". 

"Eso no es lo que-" Se mordió el labio. “El holandés saltó, 
¿verdad? No podemos regresar al planeta en una nave de descenso, no 
desde aquí”. 

“Saltamos, justo después de que se recuperara la última nave de 
transporte. Valquiria vendrá por nosotros —sugirió, con el ceño 
fruncido en su expresión. En el CIC, había visto que el salto de la nave 
los había desviado un cuarto de año luz del objetivo. Es posible que el 
crucero de batalla tenga que esperar tres meses para que los rayos 
gamma muestren adónde se había ido el holandés. 

Tres meses. 

No podrían sobrevivir tanto tiempo en naves de descenso. Incluso 
si los recicladores de oxígeno continuaran funcionando con la máxima 
eficiencia, en los armarios de emergencia sólo había comida suficiente 
para alimentar a doce personas durante ocho días. No había habido 
tiempo de subir más comida a bordo. El hombre al que cuidaba gimió 
y agitó los párpados. Todas las personas que habían rescatado 
necesitaban tratamiento médico, pero no estaba disponible a bordo de 
una nave de descenso. 

Lamar extendió una mano y Margaret la tomó, apretándola para 
asegurarse de que todos estaban bien. Sus ojos le dijeron que sabía la 
verdad. 

Ninguno de ellos estaría bien. 

¿Quién yo? 

¿Quién soy yo? 

¿Soy yo? 

¿Lo soy? 

Mi cerebro no funcionaba, sea quien sea. 

Quienquiera que fuera, el lugar me resultaba familiar. 

¡Oh! Lo sé. 

Estaba a bordo de un barco llamado Flying Dutchman. El interior 
era distintivo porque fue construido por los Thuranin. 

Quienes son o fueron los Thuranin, no lo recuerdo. 

¿Qué tipo de barco? 
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¿Un velero? 

Eso no está bien. 

¿Estoy de viaje? ¿Estoy en Disney World? 

¿Quién es ese? 

Qué asco. 

No. Oh, no. 

Estoy en un barco Thuranin, pero no en el Holandés Errante, sea 
lo que sea. 

Los personitos verdes me miraban desde detrás de una ventana. 

Las palabras retumbaron en mis oídos, lastimándome. 

“Responderás a nuestras preguntas, humano”, dijo uno de los 
pequeños verdes. 

“Sí”, me escuché decir, quienquiera que fuera. "Yo responderé". 

Chang reunió las naves de descenso en una formación suelta, a 
mil ochocientos kilómetros del Holandés Errante. El barco no 
mostraba signos de una explosión inminente. No mostraba ningún 
signo de actividad en absoluto. Dentro del casco todavía funcionaba 
una mínima energía de respaldo, lo que era evidente por las luces 
parpadeantes dentro de los muelles de atraque abiertos. El barco no se 
movía, ni siquiera para detener la lenta caída causada por la 
ventilación de emergencia de aire de múltiples bahías de atraque. 
Como precaución, todas las naves tenían sus morros apuntando lejos 
del holandés, listos para la máxima aceleración en caso de que la nave 
explotara repentinamente. 

Una explosión no era el único peligro. En ese momento, con la 
nave a la deriva rodeada por una nube de plasma enfriado expulsada 
de los reactores, no parecía probable que se produjera una explosión, 
o al menos no algo que fuera inevitable. 

Lo que preocupaba a Chang era algo más siniestro que una 
sobrecarga del reactor. Algo había atacado e incapacitado a Nagatha. 
Algo que había infectado las computadoras de la nave. Si una entidad 
hostil se apoderara del Flying Dutchman, esa nave podría convertirse 
en un arma contra su propia tripulación, cazando las naves una por 
una. 

Si eso ocurría, Chang planeaba hacer lo único que podía hacer: 
ordenar a la pequeña flota de naves que se dispersaran. Aléjate lo más 
posible, corre y reza por un milagro. Algún tipo de milagro que 
inutilizaría la nave asesina antes de que destruyera a su propia 
tripulación. 

Orar por un milagro no era en realidad un plan. 

La situación a bordo de las estrechas naves empeoraba cada hora. 
Muchas de las personas rescatadas de Rikers necesitaban atención 
médica que sólo estaba disponible a bordo del Dutchman o del 
Valkyrie, y ninguno de esos barcos parecía ser una opción. Debido a 


que su barco se había desviado un cuarto de año luz de su rumbo, la 
gente a bordo del Valkyrie no vería el estallido de rayos gamma del 
salto del holandés durante tres meses. Y a menos que Simms rompiera 
el protocolo y llevara su crucero de batalla hacia Rikers para 
investigar pronto, antes de que se desvaneciera la resonancia del 
campo de salto de salida del holandés, el otro barco no tendría forma 
de saber dónde habían ido Chang y su gente. 

Incluso si pudieran volver a bordo del holandés, el poder de 
emergencia no duraría tres meses. 

¿Podrían volver a bordo del barco? Chang llamó a otro Falcon, 
donde el principal asesor científico del equipo estaba abarrotado con 
demasiada gente. 

"Coronel, no tengo idea", explicó el doctor Friedlander. 
“Realmente no lo hago. No tenemos ningún dato con el que trabajar”. 

Chang se pellizcó el puente de la nariz, recordándose que 
Friedlander era ingeniero. Un científico. Un científico espacial. No era 
el tipo de persona a la que le gustaba hacer conjeturas descabelladas. 
"Sabemos que los reactores no se sobrecargaron". 

“Sí”, asintió el buen doctor. “¿Viste esa niebla naranja que 
atravesamos cuando despegamos? Eso fue plasma del reactor, supongo 
que la ventilación fue una respuesta automática de los sistemas de 
control del reactor”. 

“Antes de que los instrumentos del puente dejaran de funcionar, 
los reactores se estaban sobrecargando. Algo los impulsó a 
sobrecargarse”. 

"Sí", Friedlander habló lentamente para que alguien que no fuera 
ingeniero pudiera entender. "Cada reactor tiene su propio sistema de 
control, independiente de la computadora principal del barco". 

“Independiente, sí”. Chang conocía las características operativas 
de su barco. “Entonces, ¿por qué se ordenó que los tres reactores se 
sobrecargaran?” 

“Me estás pidiendo que adivine. Nagatha podría sobrecargar un 
reactor”. 

"¿Crees que Nagatha-" 

“Dijo que algo la estaba atacando. Fuera lo que fuese, también 
podría haber ordenado a los reactores que se sobrecargaran. A pesar 
de-" 

"¿Qué?" 

“Cualquier tecnología con la capacidad de matar a Nagatha 
debería haber pasado fácilmente por alto los dispositivos de seguridad 
del reactor. Y también el sistema de contención del condensador de 
accionamiento de salto. No tiene sentido que-” 

"Doctor, ¿cree que algo mató a Nagatha?" 

“Ella dejó de responder, el barco estaba funcionando con energía 


de emergencia y no ha vuelto a conectarse. Viste ese código 
desplazándose en nuestros teléfonos y en cada consola a bordo del 
barco. Eso era algo extraño en el sustrato. Esa es mi suposición. Algo 
infectó los sistemas de la nave, tenemos suerte de que no se haya 
transferido a las naves. Cuanto más lo pienso, toda la situación no 
tiene sentido. Suponiendo que las computadoras estuvieran infectadas 
con un virus hostil programado para destruir la nave, tenía muchas 
opciones. Debería haber podido sobrecargar los reactores, incluso si 
eso hubiera fallado, podría haber detonado ojivas de misiles o haber 
lanzado la nave a una estrella. Hmm”, reflexionó sobre su propia 
pregunta. “A menos que algo haya salido mal. El código hostil mató a 
Nagatha, pero se detuvo antes de que pudiera destruir la nave. 

“Doctor, la especulación es un ejercicio interesante pero, como 
usted ha dicho, necesitamos información. ¿Tiene alguna 
recomendación para mí? 

Friedlander no respondió de inmediato. Ya sea porque estaba 
pensando en la pregunta o porque no era necesario pensar. “Coronel 
Chang, no podemos quedarnos aquí para siempre. Alguien tiene que 
volver a bordo del barco”. 

"Estoy de acuerdo. Necesitamos un equipo de reconocimiento y, 
potencialmente, alguien que desactive la computadora de la nave”. 

Hubo una pausa y luego “¿Por qué haríamos eso? Si queremos 
tener alguna esperanza de restaurar... 

“Doctor, un elemento desconocido pero ciertamente hostil se ha 
infiltrado en la nave. Si toma el control del ordenador,... 

“Ah, está bien. Sí, veo lo que quieres decir. Hay algunos”, habló 
lentamente mientras pensaba. “Medidas que podríamos tomar. Aislar 
el núcleo de la computadora de sistemas críticos como el control de 
armas. Eso requeriría desconectarse... 

“¿Es usted voluntario, doctor?” 

"¿A mí?" 

"Si no vamos a quedarnos a la deriva en el espacio para siempre, 
alguien necesita determinar el estado de la nave". 

"Oye, espera, no dije que podía-" 

"Excelente. Apreciamos sus máximos esfuerzos”. 

Samantha 'Fireball' Reed entró con cuidado en el compartimento 
de carga, asegurándose de que sus botas encajaran firmemente en su 
lugar con cada paso. Las botas la sujetaban a la cubierta, a un 
mamparo o al techo, en gravedad cero. Lo que las botas no lograron 
fue nada con su cabello. Por lo general, lo llevaba recogido en una 
cola de caballo, lo cual no servía de nada en gravedad cero. La cola se 
separó en un abanico inducido por estática alrededor de su cabeza, 
haciéndole cosquillas molestas en las orejas. Recogerlo en un moño 
funcionó bien, excepto que usarlo duele después de un tiempo. Y era 


condenadamente difícil sujetar su espeso cabello en un moño mientras 
uno de sus brazos estaba en cabestrillo. Había considerado acortarlo 
mientras duraba, pero eso sería una señal para la tripulación de que 
no esperaba que su situación mejorara pronto, y sería una mala 
decisión para el oficial de moral del barco. Su compromiso fue usar 
una gorra de béisbol azul con “UNS Valkyrie CC-01” inscrito en oro. 
Skippy había fabricado gorras para la tripulación, aunque como nadie 
salía del barco sin traje, las gorras no se usaban con frecuencia. 
Cuando la visera de la gorra se interpuso en su camino, la giró hacia 
atrás, lo que definitivamente iba en contra de las regulaciones, y eso 
hizo que hacerlo fuera un poco más dulce. Lo único que podría haber 
mejorado su rebelión menor sería recibir una mirada de 
desaprobación de un Sargento Mayor de Comando, pero ninguno de 
ellos estaba a bordo del Valkyrie. 

No es que hubiera nada dulce en su situación. La única buena 
noticia era que la antigua IA asesina del barco no había matado a 
nadie. Aparentemente, había centrado su atención en la tripulación 
del puente e ignoró a las demás personas a bordo, excepto por cerrar 
las puertas con llave en todo el barco para que la tripulación no 
pudiera moverse y causar problemas. El cadete Jeraptha y el oficial de 
Ruhar habían estado confinados en sus camarotes durante el incidente 
y resultaron ilesos, aparte de estar confundidos y aterrorizados. Ya era 
bastante malo que esos alienígenas hubieran sido esencialmente 
secuestrados cuando los Piratas habían sacado a los Comandos del 
Paraíso, ahora los alienígenas estaban atrapados a bordo de una nave 
estelar que moría lentamente. 

En realidad, hubo una segunda buena noticia, una noticia que en 
realidad fue más bien una bendición a medias. La computadora del 
barco no se había reiniciado. No había ninguna IA en línea, haciendo 
todo lo posible para matar a la tripulación. Pero el barco todavía 
estaba completamente sin energía. A pesar de lo que dijo acerca de 
que Valkyrie era una nave grande, la mayor parte de la estructura 
estaba aislada de seres biológicos sin trajes espaciales. El casco 
presurizado que contenía aire respirable era sólo una parte de la 
sección delantera. Sí, el volumen interior del casco de presión era 
grande y contenía mucho oxígeno dulce cuando se cortó la energía por 
completo. El dióxido de carbono se estaba acumulando lentamente; no 
había forma de saber el porcentaje de CO2 en el aire sin instrumentos. 
O tal vez había una manera de determinar los niveles de dióxido de 
carbono y oxígeno libre, mediante algún tipo de experimento químico, 
pero ninguno de los miembros de la tripulación tenía experiencia en 
química. De todos modos, no importaba, no había mucho que 
pudieran hacer al respecto. Las cápsulas de escape, los trajes blindados 
motorizados, las naves de descenso y las Valkyrie tenían pequeños 


botes de oxígeno puro para uso de emergencia, a los que se podía 
acceder abriendo manualmente una válvula. La cantidad total de 
oxígeno disponible de todas las fuentes fue decepcionantemente 
pequeña, un problema causado irónicamente por la avanzada 
tecnología involucrada. No era necesario almacenar grandes 
cantidades de oxígeno peligroso, porque los sistemas de reciclaje eran 
muy eficientes. 

Los recicladores eran sorprendentemente eficientes cuando 
estaban en funcionamiento, pero no lo eran. Nada más a bordo del 
barco tampoco funcionaba, con la excepción de simples linternas y 
luces portátiles más grandes que habían sido improvisadas. Y algunas 
de las radios tácticas, gracias al esfuerzo de la tripulación. Se habían 
desarmado y reconectado varias radios, evitando todo lo que 
requiriera software. Las costosas y sofisticadas radios multicanal 
encriptadas que eran lo último en tecnología para las unidades 
militares en la Tierra se habían convertido en algo que no era digno 
de una demostración científica en la escuela secundaria. Usaban un 
solo canal, pero funcionaban, permitiendo la comunicación sin que la 
gente corriera de un lado a otro. El alcance de los walkie-talkies era 
corto dentro del barco, lo que requirió que una persona actuara como 
retransmisor de mensajes. Al principio, el relé se configuró para 
permitir la comunicación con el puente, luego Simms decidió que no 
tenía sentido mantener a alguien en el puente en todo momento. El 
barco no tenía energía y no iba a ninguna parte. 

Reed se quedó helado cuando ella entró en el compartimento de 
carga. Simms estaba inclinado sobre un largo cilindro, al que le 
habían quitado la mitad superior. "¿Coronel?" Preguntó con un nudo 
en la garganta. "¿Qué estás haciendo?" 

"Asegurándonos de que tenemos un plan alternativo", murmuró 
Simms, con un destornillador entre los dientes. "Ven aquí y ayúdame". 

“¿Qué tipo de respaldo?” Sami caminó lentamente, no queriendo 
llegar rápido. 

Simms había quitado la cubierta de una ojiva nuclear táctica y 
estaba trabajando en las entrañas del infernal dispositivo. 

"En caso de que lo necesitemos". Se sacó el destornillador de la 
boca y lo guardó en un bolsillo. “No te preocupes, Reed, no me he 
vuelto loco. No planeo usar esto”, dio unas palmaditas en la carcasa 
de la ojiva, “en el corto plazo”. 

“¿Pero planeas usarlo?” Sami estaba lo suficientemente cerca 
como para ver una maraña de cables y un espacio vacío donde faltaba 
algo. 

"No, a menos que sea necesario", Simms se inclinó sobre la 
carcasa con un par de tijeras, cortando un cable. "Reed, no podemos 
permitir que ninguna fuerza hostil se apodere de este barco". 


“¿Quieres decir que cuando se acabe el oxígeno, volaremos la 
bomba nuclear?” 

“Seremos envenenados por el exceso de dióxido de carbono antes 
de que nos quedemos sin oxígeno. La intoxicación por CO2 provoca 
mareos, confusión y pérdida del juicio. Tendremos que tomar la 
decisión de detonar antes de llegar a ese punto”. 

Simms no le estaba contando a Sami nada que ella no supiera ya. 
“Eso podría tomar un tiempo, señora. No somos muchos los que 
respiramos el aire y es un barco grande. Primero notaremos dolores de 
cabeza y dificultad para respirar”. 

“Puede que tengas razón, pero eso no es lo que me preocupa. El 
enemigo podría llegar mucho antes de que los niveles de CO2 
alcancen un nivel peligroso”. 

Sami miró hacia la cavidad, donde claramente Simms había 
quitado algo y cortado cables. “¿Por qué el enemigo...” 

“Hubo un estallido de rayos gamma cuando saltamos a este lugar. 
La mayoría de los rayos se dirigieron lejos del sistema estelar, pero el 
estallido aún era detectable. No sabemos qué le pasó a Bishop, pero no 
puede ser nada bueno. El holandés se ha ido, tenemos que asumir que, 
sean cuales sean los malos que haya en la zona, buscarán otro barco. 
Eso significa que podrían estar buscándonos, sospechen o no quiénes 
somos”. 

"Entiendo. Hacemos explotar la bomba nuclear si detectamos que 
se acerca un barco enemigo. Um, una pregunta, señora. Ninguno de 
los sensores está operativo. ¿Cómo sabremos si salta otro barco? 

Simms señaló su ojo derecho. “Utilizamos el viejo y confiable 
globo ocular Mark One. Estacionaré a los miembros de la tripulación 
en las ventanillas de babor y estribor, cerca de los muelles de 
atraque”. El barco tenía ventanas despejadas en esas secciones, para 
uso de emergencia. "Si alguien ve algo moviéndose ahí afuera, lo 
avisa". 

“¿Entonces detonamos la bomba nuclear?” Preguntó Sami, con la 
cabeza inclinada con escepticismo ante el dispositivo desmontado. 
“¿Podemos hacer eso? Las cajas de control de estas cosas tienen 
software, ¿deben estar muertas? 

"Ellos son. Quité la unidad PAL”, hizo referencia al Enlace de 
Acción Permisible que impedía el uso no autorizado del dispositivo. 

“Eh, ¿es una buena idea? ¿Perdona que te pregunte, pero sabes lo 
que estás haciendo aquí? 

“Relájese, Capitán. La Fuerza Aérea nos entrenó a mí, a Bishop, a 
Chang, a Smythe y a algunos otros sobre cómo evitar el PAL y 
prepararlo para una detonación manual. En ese momento, les 
preocupaba que Skippy pudiera intentar desactivar las armas 
nucleares. Ya casi termino, necesito una mano extra para-” 


"Señora", Reed tragó saliva. Con uno de sus brazos rotos, sólo 
tenía una mano para trabajar. “Dime qué hacer y lo haré. Con mucho 
cuidado”. 

"La reserva de energía se ha reducido al veintitrés por ciento", 
informó Friedlander, sabiendo que todos en la sala de conferencias del 
holandés ya tenían esa información desalentadora. 

Chang asintió, mirando de un rostro a otro, en la tenue 
iluminación del compartimiento que durante mucho tiempo había sido 
designado como la sala de conferencias del barco. La falta de gravedad 
artificial añadió un aspecto divertido a la reunión; Dependiendo de 
qué tan fuerte la gente tiraba de las correas a través de sus cinturas, 
eran arrastrados hacia abajo o flotando sobre sus asientos. Adams 
parecía más alto que Smythe sentado a su lado, Chang no hizo 
comentarios cuando el líder del equipo STAR aflojó sutilmente la 
correa para flotar ligeramente hacia arriba. “Empezamos con un 
treinta y cinco por ciento”, señaló. El primer equipo que regresó a 
bordo del holandés informó que algo había agotado la mayor parte de 
la energía de reserva, aunque no había ningún sistema importante 
activo. “A ese ritmo de consumo-” 

"Nuestro consumo de energía no es lineal", dijo Friedlander. 
"Obtuvimos mucho poder cuando subimos a bordo". Para sacar a la 
gente de las naves, fue necesario cerrar las puertas de la bahía de 
atraque y llenar las bahías con aire de las reservas del barco. Todas 
esas Operaciones se realizaron manualmente, controladas por sistemas 
locales, y todas extrajeron energía de los bancos de almacenamiento 
de energía de respaldo del barco. "Nuestro intento de hacer funcionar 
los recicladores de oxígeno agotó el seis por ciento de las reservas". 

"No volveremos a intentarlo", dijo Smythe en voz baja. Se había 
opuesto al plan de reiniciar el reciclaje. 

"Tenemos que intentarlo de nuevo", replicó amablemente el 
mayor Kapoor desde el otro lado de la mesa. “Los niveles de dióxido 
de carbono se volverán tóxicos si no podemos eliminar el CO2 del 
aire. Hay demasiada gente a bordo del barco”. 

"El primer intento fracasó", recordó Smythe a todos, mirando 
directamente a Friedlander. "Sería una locura intentarlo de nuevo, a 
menos que tengamos una idea mejor para..." 

"Coronel Smythe", Chang hizo un gesto con la mano para pedir 
calma, antes de que la discusión se acalorara. "Todos sabemos que no 
podemos seguir viviendo a bordo del Dutchman y que las naves de 
descenso no tienen la capacidad de sustentar a todos durante más de 
un mes más". 

“Sin embargo, Smythe tiene razón”, Friedlander sabía que todos 
esperaban que él solucionara el problema. Fue injusto e inevitable. 
“Los recicladores simplemente no funcionarán sin el controlador local. 


Hasta que sepamos cómo eliminar el código malicioso de los 
procesadores, ningún ordenador a bordo de esta nave funcionará 
correctamente”. 

"No funcionará en absoluto", Smythe agitó su zPhone, que todavía 
mostraba galimatías. Como todos los demás, había intentado apagarlo 
y volver a encenderlo, sin resultado. El teléfono no se apagaba, sin 
importar los atajos que intentaran. Desmontaron un teléfono, le 
quitaron la batería y luego lo volvieron a conectar. Ese teléfono se 
negó a iniciarse y solo mostró una pantalla medio iluminada de 
estática aleatoria. Se desmontaron tres teléfonos más, con el mismo 
resultado inútil. Simplemente reiniciar los sistemas no iba a corregir el 
mal funcionamiento. 

Chang volvió a centrar su atención en el científico espacial del 
equipo. “¿Doctor Friedlander?” 

“Mi especialidad es la ingeniería mecánica”, recordó a los 
presentes. 

"Si tuviéramos un experto cibernético", dijo Chang, "le 
preguntaría..." 

"No sé si eso ayudaría", Friedlander sacudió la cabeza. “Esta nave 
está dirigida por una IA, que fue construida por una IA antigua. 
Ningún ser humano es capaz de comprender el sistema. Pregunté a 
nuestros invitados”, se refirió al oficial de Ruhar y al cadete de 
Jeraptha que habían secuestrado cuando subieron al equipo Comando. 
“Si pudieran ayudar. Quieren ayudar, por supuesto. Están atrapados 
en este lío con nosotros. Ninguno de ellos tuvo ninguna sugerencia 
para ayudarnos. Excepto”, miró a Chang y luego desvió la mirada. 
"Ambos están de acuerdo en que intentar reiniciar un reactor sería una 
locura". 

Chang reprimió un suspiro. Quería intentar poner en marcha un 
reactor como primera acción, en lugar de perder tiempo y reservas de 
energía en el intento de hacer que los recicladores de oxígeno 
funcionaran. Los reactores fueron la clave. Si tuvieran al menos un 
reactor funcionando, podrían eliminar el suministro de energía de la 
lista de problemas. En ese momento, lo que quería no importaba. 
Ningún sistema controlado por computadora a bordo del barco 
funcionaba correctamente, ni siquiera funcionaba en absoluto. 
“¿Todavía crees que deberíamos intentar conectar una IA de nave de 
descenso a la nave?” 

"Primero debemos aislarlo", respondió Friedlander. "Sí", levantó 
las manos. “Ninguna otra cosa que hemos probado ha dado resultados. 
Necesitamos saber qué sucede dentro del cerebro de la nave. Como 
comentamos, comenzaremos conectando una Falcon Al a un sistema 
simple, como los controles ambientales de un muelle de atraque. Si el 
Halcón puede darnos una idea de lo que está mal, al menos podremos 


empezar a comprender nuestras opciones”. 

Chang volvió a mirar alrededor de la mesa. “¿Alguien tiene 
alguna objeción?” 

Kapoor habló. “¿Existe el riesgo de que la IA del Halcón se 
infecte?” 

“Existe ese riesgo”, admitió Friedlander. “Me gustaría que 
pudiéramos equilibrar ese riesgo diciendo que una IA de una nave de 
descenso podría controlar algunos de los sistemas de la nave, pero no 
son compatibles. Incluso la IA de un Thuranin Falcon no puede 
comunicarse con las computadoras de la nave, han sido modificadas 
radicalmente desde que capturaron al holandés”. 

“¿Algún otro comentario? ¿No?" Chang se soltó la correa del 
asiento. “Doctor, por favor continúe. Tendrás todos los recursos que 
tengamos disponibles”. 


CAPÍTULO TRES 

No me desperté exactamente, fue más bien como que dejé de no 
estar despierto, si eso tiene algún sentido. La diferencia fue que, en 
lugar de ser vagamente consciente de los acontecimientos que 
ocurrían, yo era consciente de que esos acontecimientos me estaban 
ocurriendo a mí. Consciente de que había un yo. Y que yo era yo. 

Dame un respiro, mi cerebro no estaba funcionando 
correctamente. 

Fue algo gradual, volver a ser consciente de que existía. Más o 
menos, apareciendo y desapareciendo, tratando de darle sentido a lo 
que estaba pasando. 

Poco a poco, fui reconstruyendo una imagen de quién era y luego 
de dónde estaba. Cómo había llegado allí, no tenía idea. 

Era una habitación grande, de unos diez metros de ancho frente a 
mi campo de visión. No sabría decir a qué distancia estaba la pared 
del fondo detrás de mí, ni si había una pared detrás. La pared frente a 
mí era- 

Esperar. ¿Cómo supe que la pared frente a mí tenía diez metros 
de ancho? Oh sí. Me imaginé cuántos de mí podrían tumbarse en el 
suelo, de pies a cabeza. Mi estimación era cinco de mí, y mido un 
poco más de seis pies de altura, es decir, cinco por seis. 

Son treinta, ¿verdad? 

Como dije, el cerebro no funciona de manera óptima. 

Esa pared estaba entre diez y quince metros de distancia. Mi 
estimación estaba equivocada porque no podía ver el suelo. Estaba 
tumbado en un ángulo de unos cuarenta y cinco grados. Mi cabeza no 
podía moverse, o tal vez simplemente no podía recordar cómo 
moverla. 

Parece que pasé mucho tiempo intentando recordar cómo 


moverme. Tenía algo que ver con decidir qué quería mover, luego qué 
parte del cuerpo mover y en qué dirección. Entonces mi cerebro 
enviaría una señal, creo que usando electricidad. Luego, cosas blandas 
y flexibles llamadas músculos se movían como respuesta a la señal 
eléctrica de mi cerebro. ¿Por qué? Creo que es porque los músculos 
tienen miedo de ser golpeados por la electricidad, por lo que esperan 
que si hacen lo que el cerebro quiere, el cerebro deje de golpearlos. 

Con esto concluye mi lección súper precisa sobre anatomía 
humana. Recoja sus diplomas al salir, por favor. 

Ah, claro. 

Debería explicar quién soy. 

Me tomó un tiempo darme cuenta de eso. 

Fue agradable poder recordar quién soy. 

Fue terriblemente decepcionante no ser mucho más genial de lo 
que realmente soy. 

Durante un tiempo, mientras poco a poco iba reconstruyendo mi 
existencia, tuve una vaga fantasía de que era Thor, el Dios del Trueno. 
Tenía un martillo mítico e imparable. Fui increíble. 

También tuve suerte con las damas, ya sabes a qué me refiero. 

Además, tenía mucho mejor cabello. 

Cuando acepté el hecho de que solo soy yo, sentí nostalgia por el 
momento en que no era consciente de mi existencia. 

De todos modos, soy Joe Bishop. Coronel del ejército de los 
Estados Unidos, aunque no me lo gané. La parte de coronel, quiero 
decir. Seguro que me gané el derecho a usar el parche del EJÉRCITO 
de EE. UU. en mi uniforme, hubo muchos días en los que me levanté 
en Oh Dark Stupid. También comí mucha comida del ejército, que 
supongo que no es tan mala como recuerdo. Los marines se quejan de 
la comida en sus comedores y, por lo que he oído, tienen razón. De 
todos modos, ¿qué sé yo sobre los marines? Soy un soldado del 
ejército. 

¿De qué estaba hablando? 

Oh sí. 

Soy Joe Obispo. 

El E-5 más afortunado del ejército. Um, E-5 es el código para 
sargento, que era mi rango legítimo antes de que me ascendieran a 
coronel como truco publicitario, para complacer a un grupo de madres 
alienígenas asesinas... 

No entremos en eso. 

De todos modos- 

Parece que estoy diciendo "de todos modos" mucho. ¿Lo soy? No 
lo recuerdo. 

Entonces, eso es lo que soy. Joe Obispo. Solía comandar una nave 
estelar. Muy bien, ¿eh? Por cierto, señoras, técnicamente comandé 


una formación de dos naves espaciales, lo que me convierte en 
comodoro. 

No, no el tipo de comodoro que cantaba esa vieja canción de 
'Brick House!. 

¿Aún no estás impresionado? 

Sí, no deberías estarlo. 

Soy un idiota. 

Tampoco entremos en eso. Es demasiado deprimente repetir todos 
los errores que he cometido. 

Siguiente tema: dónde estoy. 

Parecía ser un hospital o algo así. Era limpio y de aspecto estéril, 
pintado de un gris apagado destinado a hacer pensar a los pacientes 
enfermos que si morían pronto, al menos no necesitarían volver a 
mirar esas paredes. Había luces brillantes, no por todas partes, la 
mayoría parecía apuntar hacia mí. 

Mis ojos podían moverse, eso era algo. 

¡Ey! Tengo párpados. Se abren y cierran. 

¿Qué tan genial es eso? 

El resto de mi cuerpo no tenía la práctica función de 
“Movimiento”, no debí haber pagado por esa opción cuando compré 
esa maldita cosa. Probablemente era demasiado tacaño para pagar la 
protección contra la oxidación o las alfombrillas. 

Mi cabeza no podía moverse. Sentí que mi lengua podía moverse, 
aunque había algo obstruyendo mi boca. Hmm, se sentía como un 
protector bucal que usas cuando juegas al fútbol, excepto que es más 
grueso. El resto de mí no se movía. 

Había un resto de mí, lo sabía al ver los dedos de mis pies. 

En ese momento se me ocurrieron dos pensamientos. 

Los dedos de los pies son cosas raras. 

Y aparentemente estaba desnudo. 

Señoras, por favor, traten de no emocionarse demasiado. 

Lamentablemente, no estoy disponible. Como en no disponible. 

Si tuviera que adivinar, el hospital o lo que sea estaba a miles de 
años luz de la Tierra, lo que me hace incómodo ir a tu casa para una 
llamada de culo, o Netflix y relajarme, o lo que sea que la gente en la 
Tierra esté usando como forma educada. de decir que deberíamos 
hacer lo salvaje. 

Oye, si quiero fantasear con que alguna mujer me llame, es 
asunto mío. Tírame un hueso, ¿quieres? 

Además, si mi jerga está desactualizada, comprenda que no he 
pasado mucho tiempo en la Tierra recientemente. 

Entonces, para resumir. 

Soy Joe Bishop, Doofus El Supremo. 

Estoy en un hospital alienígena, en algún lugar- 


¿Extranjero? ¿Cómo sé eso? De la escritura alienígena en la pared. 
¡Ey! Reconozco esos personajes. Eso es lo que escribe Kristang. Está 
demasiado lejos para que pueda leerlo, pero hay caracteres grandes 
que leen el equivalente a G-3. Cualquiera que sea el tipo de habitación 
"G", debo estar en la tercera. 

¡Oh! ¡Algo más que sé! El hospital está en un planeta. ¿Cómo sé 
eso? Fácil. La gravedad hacía que mi espalda se presionara contra la 
cama o dondequiera que estuviera acostado. Los barcos Kristang no 
tienen gravedad artificial. Por lo tanto, el hospital Kristang debe estar 
en un planeta Kristang. 

Sí, señor sabelotodo, es posible que una nave Kristang pueda 
imitar el efecto de la gravedad acelerando constantemente, pero eso es 
poco probable. Las naves espaciales no desperdician combustible en 
constante aceleración; si quieren viajar una distancia significativa, 
saltan. 

Aquí se responden dos preguntas: quién y dónde. 

¡Maldita sea, estoy en llamas! 

¿Cómo llegué allí? No tengo ni idea. Mi último recuerdo fue feliz. 
Algo sobre naves espaciales que se alejan de un planeta, una misión 
importante y peligrosa completada con éxito. Ese fue un logro que me 
alegró, aunque no tengo ninguno de los detalles. 

¿Por qué estaba allí? Eso me dejó perplejo. No, me dejó perplejo 
hasta que pensé en ello. El Kristang me había capturado, eso era 
obvio. Me sentí enormemente orgulloso de mí mismo por haber 
descubierto ese misterio. 

La última pregunta fue ¿cuándo? De nuevo, no lo sabía. No había 
ningún reloj en la pared que pudiera ver. 

Mi memoria no era muy buena. Además, mis emociones estaban 
fuera de control. En un momento estaba eufórico, listo para saltar y 
conquistar el mundo. Al momento siguiente, estaba terriblemente 
deprimido, quería sentarme en un sofá con pantalones deportivos 
viejos y comer cucharadas grandes de Fluff directamente del frasco 
mientras me revolcaba en la miseria. 

Pelusa. Maldita sea, tenía hambre. 

Eso fue todo por un tiempo. Yo entrando y saliendo de la 
conciencia, riéndome cada vez que me miraba los dedos de los pies. 
Desde el extraño ángulo de mi cabeza, no podía ver mi, ya saben, 
basura, aunque les puedo asegurar, señoras, que no es nada de qué 
reírse. Principalmente pasé el tiempo preguntándome cómo llegué allí. 

Preguntándome cómo llegué a ser tan idiota. 


CAPÍTULO CUATRO 
Margaret Adams esperó a que la puerta interior de la esclusa de 
aire estuviera completamente cerrada antes de abrir manualmente la 


puerta exterior que conducía al muelle de atraque. La iluminación era 
tenue, principalmente desde las cabinas de las dos naves estacionadas 
allí, con una luz del tren delantero del Falcon encendida, arrojando 
todo en la bahía en duras sombras. 

"Oye", Lamar Greene asintió en voz baja desde su posición junto a 
la puerta. 

"Hola", Margaret le devolvió el gesto, mirando de izquierda a 
derecha, se habían colocado catres alrededor de las naves, con las 
piernas fijadas al suelo. La mitad de los catres estaban ocupados, la 
gente dormía en sacos de dormir, con una correa suelta en la cintura 
que les impedía flotar libremente en la gravedad cero. Con el equipo 
de reciclaje de oxígeno y agua del barco todavía obstinadamente 
desconectado, el único aire fresco a bordo lo proporcionaban las naves 
de descenso, sentadas en sus soportes de atraque con las rampas 
traseras y las puertas laterales abiertas. Dos naves de transporte no 
tenían suficiente capacidad de reciclaje para filtrar todo el aire en una 
cavernosa bahía de atraque, y después de tres días completos, los 
niveles de dióxido de carbono en las bahías se acercaban poco a poco 
al nivel de peligro. Eso era mejor que el resto del barco, donde el aire 
ya tenía un sabor notablemente desagradable. Literalmente, el aire le 
sabía mal en la boca. "Vine a ver- ¿Qué estás bebiendo?" 

Levantó un tubo de plástico flexible y sostuvo el pulgar sobre la 
tapa. La mitad del tubo estaba llena de un líquido espeso de color 
marrón. "¿Este?" Se llevó el tubo a la boca y apretó el extremo, 
succionando el líquido en la boca. "¿Ustedes los piratas lo llaman 
lodo'?" 

“Sé cómo se llama”, expresó sorprendida. “¿De dónde lo sacaste? 
Maldita sea, pensé que Simms limpió la nave de esa mierda hace 
varias misiones. 

“Uno de los STAR, un tal Capitán Frey, me dio una docena. Lo 
único que les queda es esto”, se lamió los labios y puso cara de 
amargura. “Sabor chocolate-plátano. No sabe a... 

“O chocolate o plátano, lo sé. Sabe a tiza y plástico”. 

“Todo lo que un niño necesita en crecimiento”, sonrió y levantó la 
solapa de un bolsillo para mostrar otros cinco tubos de lodo. "La 
Infantería de Marina me prometió tres cuadrados al día y tengo el mío 
aquí". 

“En la cocina se están horneando galletas frescas y calientes para 
el almuerzo”, protestó. "¿Por qué estás comiendo lodo?" 

“Estas personas”, señaló Greene a los civiles rescatados, que 
dormían en sus catres o acurrucados con ropa donada. "Necesitan toda 
la nutrición real que puedan obtener, no les quitaré ningún alimento 
de la boca", apretó los labios. "Beberé lodo en el desayuno, el 
almuerzo y la cena hasta que le demos a esta gente lo que 


prometimos”. 

"Lamar", se sentía culpable por haberse comido dos galletas 
mientras trabajaba en la cocina. “Tenemos mucha comida real. Se nos 
acabará”, cuando las palabras salieron de su boca, entendió lo que 
estaba diciendo. “Oxígeno”, finalizó. "Mucho antes de que todos 
tengamos que comer lodos". 

“Tal vez sea así, eso no cambia nada. Esa gente me ve bebiendo 
esta mierda y saben que estoy haciendo un sacrificio por ellos. Estoy 
tratando de hacer algo por ellos”. 

Ella extendió la mano para tocarle la mejilla. "Eres un buen 
hombre". 

“Soy un infante de marina”, insistió. “Me inscribí para proteger a 
personas como ellos. Mierda”, sacudió la cabeza con disgusto. 
"Estaban más seguros en ese planeta que aquí". 

"La tripulación está trabajando en el barco", dijo impasible. Todos 
sabían que el intento de reiniciar el sistema de reciclaje de oxígeno 
había sido un fracaso. 

“Han pasado cuatro días”, su boca se movía como si estuviera 
buscando un lugar para escupir. “Esta gente tiene miedo. Y están 
enojados con nosotros. Nos culpan y tienen razón. Hablo con ellos y 
no tengo ninguna respuesta”. 

"Valquiria tiene que estar buscándonos”, dijo. 

"¿Cómo sabes que Valkyrie no está en el mismo problema que 
nosotros?" 

"No lo hago", admitió después de un momento. “No estoy seguro, 
hasta que nos contacten. Que no es-" 

"Ese doctor científico, Freedman, algo así como..." 

"Friedlander". 

"Sí. Lo conocí ayer en la cocina y me dijo que nos desviamos un 
cuarto de año luz del rumbo. Margaret, deja de tonterías, ¿eh? Todas 
estas personas estarán muertas antes de que Valkyrie sepa dónde 
estamos. Les prometimos que estábamos allí para ayudarlos, para 
rescatarlos. Yo”, se tocó el pecho, “le hice una promesa a esta gente. 
Los tenemos aquí, donde morirán a menos que ocurra un milagro, 
porque no sabemos qué carajo estamos haciendo”. 

Ella supo por su mirada acusadora que él no se incluía a sí mismo 
ni a los otros comandos en ese "nosotros". No ayudó que cuando ella le 
dijo por primera vez que la nave había sido atacada, él había asumido 
un ataque físico por parte de otra nave estelar, y ella no había 
corregido la suposición hasta mucho más tarde. Cuando se enteró de 
que el "ataque" era lo que él consideraba nada más que un problema 
de software, eso no mejoró su credibilidad ante él. Desde entonces, 
ella le había contado todo lo que sabía, sin ocultar nada. "Te estás 
olvidando de Bishop y Skippy”". 


“¿Qué pasa con ellos? Están a un cuarto de año luz de distancia, 
en una nave de transporte que no podría llegar hasta aquí en diez 
años. Margaret, escucha, sobre Bishop, lo que sea que haya entre 
ustedes dos, no quiero meterme en... 

"No hay nada entre nosotros", se puso rígida. "Él es mi 
comandante. El tuyo también". 

"¿Nada?" Él preguntó. Eso no era lo que otros Piratas le habían 
dicho en confianza. Quizás “confianza” no era la palabra adecuada, ya 
que la relación entre el sargento de artillería y el coronel era un 
secreto a voces a bordo de ambos barcos. “Está bien, no es asunto mío. 
El caso es que él no está aquí y no puede llegar hasta aquí. Estamos 
solos”. 

"No", volvió a negar con la cabeza. “No descartes a Skippy. Simms 
sabrá que no llegamos al punto de encuentro. Ella saltará a Valkyrie 
para recoger a Bishop y Skippy. ¿Pediste un milagro? Esos dos hacen 
milagros. Los he visto sacarnos de situaciones imposibles más veces de 
las que puedo contar. Nos encontrarán pronto. Sólo tenemos que 
aguantar”. 

Greene la miró a los ojos, buscando dudas. “¿Cómo sabes que este 
mismo problema de software no afectó también a Valkyrie?” 

“No es posible. Los sistemas operativos son completamente 
diferentes”. 

"Tal vez eso sea cierto", dijo, de una manera que significaba que 
dudaba que ella entendiera las computadoras alienígenas avanzadas. 
“Escuché que algo salió mal con Skippy. La nave de Bishop perdió el 
sigilo y los microagujeros de gusano se cerraron. Si contamos con la IA 
para rescatarnos... 

“¿Sargento Greene?” Un niño llamó, caminando por la cubierta 
del muelle con botas que eran demasiado grandes para él y luchando 
por superar las almohadillas magnéticas en las suelas. 

"Sanjay", la expresión de Green se suavizó mientras daba tres 
largas zancadas para encontrarse con el chico. "¿Has conocido a mi 
amigo?" Señaló a Margarita. "Ella es el sargento de artillería Adams". 

El chico flaco no sonrió mientras levantaba una mano para 
saludarla, medio detrás de Greene. "Hola, sargento Adams". 

"Mi nombre de pila es Margaret", dio un paso adelante y luego se 
quedó paralizada cuando el niño se estremeció. "Estoy muy contento 
de conocerte, Sanjay”. 

“Margaret Adams es amiga mía”, Greene tiró suavemente del niño 
para que se pusiera a su lado. "Nos conocemos desde la Tierra, hace 
mucho tiempo". 

Sanjay miró hacia la cubierta, poco convencido. 

"Margaret es un miembro original de la tripulación de este barco", 
añadió Greene. 


Ante eso, el chico levantó la vista y la miró directamente. 
"¿Vamos a estar todos bien?" 

Quería decirle al niño, a Greene y a todos que iban a estar bien. Si 
estuvieran en la Tierra, ella podría haber mentido, pensando que 
estaba ofreciendo palabras de consuelo. No para este chico, no ahora. 
Sanjay había visto horrores. Sabía por los archivos interceptados por 
Skippy que Sanjay tenía nueve años, aunque parecía más joven y 
mayor. Era pequeño para su edad y la desnutrición y el estrés 
obstaculizaban su crecimiento. En sus ojos, vio el cansancio de alguien 
mucho mayor. “Sanjay, no lo sé. De verdad, no lo hago. No te voy a 
mentir. La situación es grave. Lamento haberte traído aquí, no 
pensábamos... 

"No lo siento", dijo el niño. 

"¿Usted no es?" Adams compartió una mirada inquisitiva con 
Greene. 

"Aquí estoy con mi gente", el niño agitó una mano hacia los que 
se agrupaban alrededor de las naves, hacia Greene. Y en Margaret 
Adams. 

Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

Finalmente, algo cambió. Cuando digo “por fin”, no tengo idea de 
cuánto tiempo tardé en llegar al fin, me pareció una eternidad. 

Cuando sucedió "finalmente", me hizo sentir nostalgia de los 
viejos tiempos en los que no era consciente de que existía. 

Un Thuranin, otro Thuranin, un Kristang y un combot entraron en 
la habitación. 

Hay un buen chiste en alguna parte, tendré que pensar en ello. 

Dos Thuranin. 

Vaya. 

En mi mente dije 'Guau' como Keanu Reeves, y eso me hizo sentir 
bien. 

Dos Thuranin. 

¿Ya mencioné eso? 

Eso no podría ser bueno. 

¿Qué diablos fueron- 

Estaba en un hospital de Kristang. No había ningún símbolo 
Thuranin en la pared que pude ver. Créanme, ya había visto 
suficientes escritos de Thuranin dentro del Holandés Errante, antes de 
modificar el interior para hacerlo más cómodo para los Piratas. Rikers 
era un mundo Kristang. ¿Por qué estaban Thuranin en-? 

Rut-roh. 

Uno de los Thuranin estaba haciendo algo con una máquina justo 
dentro del borde derecho de mi campo de visión. De repente mi 
cuerpo se enfrió, como helado. Luego un agradable calor. 

Mis recuerdos estaban regresando. Sabía que el planeta en el que 


estaba se llamaba "Rikers", aunque tenía una vaga impresión de que 
era un apodo que le pusimos. Nosotros, como la Feliz Banda de 
Piratas. 

Decía mucho "me gusta". Eso me hizo preguntarme si hacía eso 
todo el tiempo. Fue como algo molesto. 

Oh, mierda. 

De repente, tuve un pensamiento terrible. 

Cada vez que abandonábamos la nave en un entorno 
potencialmente hostil, cada persona se aplicaba un pequeño parche 
suicida en la nuca. Ese pequeño punto podría enviar un impulso 
eléctrico para freír tu cerebro, haciendo inútil cualquier intento de 
recuperar recuerdos, incluso con tecnología alienígena avanzada. 

Cuando dejé el barco, llevaba uno de esos parches. 

Yo todavía estaba vivo. 

Por lo tanto, el parche no se había activado y tuve que asumir que 
Thuranin lo había eliminado. 

Mierda. Estaba jodido y podría traicionar a todos si las pequeñas 
cabezas de alfiler verdes me hicieran hablar o accedieran directamente 
a mis recuerdos. 

De repente, un Thuranin apareció ante mi rostro. Eso me asustó 
muchísimo. Esos pequeños MF verdes son feos desde tres metros de 
distancia, ahora tenía uno aquí mismo, a centímetros de distancia. Su 
aliento olía a Cheez-Its. O tal vez Doritos. Seguramente era un "él", los 
hombres y mujeres Thuranin son muy distintivos, como si se diseñaran 
a sí mismos para exagerar sus diferencias de género. A esta decidí 
llamarla Tweedledum porque la otra era hembra y tuve que llamarla 
Tweedledee. Se cernía sobre mí, sin casco, sino vestido con la 
armadura flexible y ajustada que todos los Thuranin a bordo del 
holandés llevaban cuando capturamos ese barco. 

¡Ey! Esa es otra cosa que recuerdo. 

Mi memoria patea traseros. 

Tweedledum habló, palabras que no significaron nada para mí. 
Hasta que una voz artificial en mi oído izquierdo me habló en inglés. 
"Humano", me dijo. "Necesitamos información". 

El Thuranin me miró fijamente, mirándome un ojo y luego el 
otro. Quería escupirle o morderle. La falta de capacidad para 
moverme frenó mis planes de asestar un golpe a la humanidad. La 
buena noticia fue que, como no podía moverme y tenía un protector 
bucal grueso entre los dientes, no podía darle ninguna información 
útil. 

Algo húmedo y dulce roció dentro de mi boca y el protector bucal 
comenzó a moverse. Por sí mismo. Oh, eso fue espeluznante. La cosa 
se encogió y se deslizó fuera de mi boca, creo que cayó sobre mi 
cuello o mi pecho, o ambos. Gracias a Dios no pude verlo. 


Tweedledum, o Dum, como lo llamaba para abreviar, se apartó, 
tal vez consciente de que ahora tenía dientes y que la sensación volvía 
a mi boca. Y a mi cara, y todo por encima del cuello. Me duele. Me 
dolía el cuero cabelludo. Sentí como si mi cara tuviera docenas de 
cortes y abrasiones. Me dolían los ojos, estaban súper secos y ásperos. 
Desde algún lugar que no podía ver, una niebla roció mis ojos, 
calmándolos y al instante los sentí rejuvenecidos y frescos. 

“¿Por qué estabas en Rakesh Diwalen?” Preguntó la voz de Dum, 
y hubo un sonido sordo como si el combot estuviera ajustando su 
posición. Probablemente la máquina asesina se estaba moviendo para 
mantenerme en su línea de visión mientras Dum caminaba. Lo único 
que pude ver fue la parte superior de su fea cabeza verde. 

“Vine aquí para un día de spa”, me escuché responder y me 
sorprendió. No me sorprende que fuera un sabelotodo, quiero decir, 
me conozco a mí mismo. Me sorprendió que hubiera hablado, a pesar 
de mi determinación de no darles a los MFers la satisfacción de 
escucharme hablar. "Se supone que los manantiales minerales son 
excelentes para mi piel". 

Tweedledum miró a Tweedledee y luego a mí. "No hay baños 
minerales en este mundo". 

"Estaba mal informado". 

"Estás mintiendo", dijo Dum. Era un extraterrestre que hablaba a 
través de un traductor de mala calidad, pero el tono de su voz era 
claramente molesto. 

Eso me asustó. No tenía un tono como el de "No poner a prueba 
mi paciencia". Eso habría sido alentador, porque implicaría que su 
paciencia tenía un límite que podía poner a prueba. No, este tipo era 
escalofriantemente profesional. Su paciencia era una herramienta que 
podía usar contra mí. Decía que él sabía que yo tenía un límite y que 
sabía cómo usarlo en mi contra. 

"Uhhh", me oí decir. Quería decirle la verdad. Si pudiera 
recordarlo, se lo habría dicho. Deben haberme drogado. Saber eso 
renovó mi determinación y no me sentí tan traicioneramente 
cooperativo. 

"Dime la verdad", dijo Dum en voz baja. Su voz era como una 
droga. “¿Por qué estabas aquí? ¿Quién te envió? 

Fue una lucha. Era un buen tipo, estaba tratando de ayudarme. 
Debería ayudarlo. Los Thuranin eran superiores a los humanos en 
todos los sentidos, era correcto que yo sirviera a nuestros legítimos 
amos en todo lo que pudiera. Además, estaba tan cansada que sólo 
quería terminar con esto de una vez. Cuanto antes le dijera la verdad, 
antes terminaría. 

Mi boca se movió pero no podía hablar. 

"El universo es un lugar frío y peligroso", dijo Dum. “Los humanos 


necesitan ser protegidos. Podemos protegerte”. 

Maldita sea, mi boca traidora volvía a formar palabras. 

No pude detenerlo. 

Quizás podría cambiar lo que dije. 

"Vete a la mierda, imbécil". Por alguna razón, dije eso como 
Terminator, y eso me hizo sentir bien. 

En el borde inferior de mi visión, la cabeza de Dum se 
balanceaba. No violentamente, no enojado. Estaba mostrando esa 
paciencia sabia otra vez. Maldita sea, nos acabamos de conocer y ya 
odiaba al chico. 

"Quieres cooperar", dijo. No estaba tratando de persuadirme, solo 
estaba afirmando un hecho y lo sabía. "Continuaremos su tratamiento 
y pronto volveremos a hablar". 

Mi cuerpo volvió a enfriarse. No recuerdo lo que pasó después. 

Simms se despertó lentamente, con su saco de dormir 
balanceándose al final de su correa en el compartimento de carga. 
Dormir en gravedad cero parecía agradable, pero no lo era. Siempre se 
despertaba con la cara hinchada y la cabeza congestionada. Habían 
pasado seis días desde que el barco se quedó sin energía. Los últimos 
dos días, un dolor de cabeza había acompañado al habitual 
aturdimiento al despertar. El dióxido de carbono se estaba 
acumulando dentro de Valkyrie y la situación sólo iba a empeorar. Se 
ajustó la fina cadena alrededor de su cuello, sus pequeños eslabones 
irritaban su piel. La cadena era para la llave de la ojiva nuclear, había 
comenzado a guardarla en una cadena cuando dormía, ahora llevaba 
la cadena como un recordatorio constante de que detonar la bomba 
nuclear sería su decisión, su responsabilidad. 

Nada de lo que habían intentado pudo restablecer la energía en 
ninguna parte del barco. Sus dos alienígenas cautivos, o invitados, 
como ella insistía en que su tripulación los llamara, no habían podido 
ayudar. Ni el Ruhar ni los Jeraptha habían podido ofrecer ninguna 
ayuda, aunque al menos los Jeraptha se mostraban estoicos ante la 
situación. El Ruhar, que siempre había sido combativo por ser 
secuestrado con el equipo Comando, se había vuelto desagradable 
cuando le dijeron que la tripulación humana no tenía control sobre la 
nave, una máquina Maxolhx que los humanos no tenían por qué tratar 
de operar. 

Saliendo del saco de dormir, bebió agua de una botella exprimible 
y alumbró la bomba nuclear con su linterna. Toda la pequeña 
tripulación del barco sufría el aire cada vez más viciado, el frío cada 
vez más intenso y la falta total de comodidades. También sufrieron la 
ansiedad de saber que las condiciones seguirían deteriorándose y que, 
en algún momento, Simms giraría la llave y haría explotar la bomba 
nuclear autodestructiva. El consuelo más importante que les faltaba 


era la esperanza. Una vez desaparecido el Holandés Errante y 
desconocido el destino de Skippy y Bishop, ¿qué sentido tenía retrasar 
lo inevitable? 

¿Qué estaba esperando? Tocó la llave y sintió su forma a través 
de su camisa. Quizás la mejor opción fuera poner la llave, girarla y 
simplemente poner fin a su miseria. 

Quizás eso sea lo que debería hacer, ante la falta de esperanza. 

Flotó hasta el dispositivo nuclear y levantó la tapa para exponer 
la ranura de la llave. 

Tweedledum estaba de regreso, esta vez solo con el combot 
pisándole los talones. La máquina tenía sus cañones retraídos pero su 
brillante ojo rojo me miraba amenazadoramente. Al menos se suponía 
que era amenazante. Realmente, fue una estupidez. Desde que estaba 
a bordo del Flying Dutchman, sabía todo sobre los combos, había 
desarmado esas malditas cosas para entender cómo funcionaban. Eran 
simplemente robots, controlados por los implantes cyborg de un 
Thuranin. No había ninguna razón por la que el sensor óptico 
necesitara brillar, esa característica estaba diseñada para intimidar a 
los blandos seres biológicos que encontraba. Todos los combots a 
bordo del holandés tenían ese tipo de tonterías desactivadas. 

La buena noticia fue que el combot no me asustó, no más que las 
otras máquinas de aspecto aterrador que había en el hospital. Para 
entonces ya sabía que no era un hospital, sino una especie de centro 
de interrogatorios. Lo que no podía entender era por qué los Thuranin 
estaban en el planeta, en lugar de llevarme a bordo de su nave. 

Sí, me acordé de su barco. Independientemente de lo que me 
estuvieran haciendo los pequeños MFers verdes, con drogas, productos 
químicos y nanomáquinas nadando en mi sangre y sondas escaneando 
mi cerebro, habían limpiado mi memoria. 

Todo ello. 

La mala noticia fue que recordé lo que pasó. Porque lo recordé, 
supe que estábamos en serios problemas. 

Yo no. Cuando dije "nosotros", me refiero a las tripulaciones del 
Dutchman y Valkyrie. Chang, Simms y Smythe intentarían localizarme 
y rescatarme. Eso sería increíblemente peligroso y si pudiera contactar 
a Chang, le ordenaría que no se acercara al planeta. No tenía sentido 
arriesgar los barcos, no iban a sacarme vivo del hospital. Sin la ayuda 
de Skippy, una operación de rescate no tenía posibilidades de tener 
éxito. Con suerte, Chang vería eso y... 

¿Y hacer qué? 

Sin Skippy, no había esperanza para nadie. No tenía idea de qué 
podía hacer Chang con sus dos barcos, porque no tenía idea de qué 
haría yo en esa situación. No había mucho que pudiera hacer. Sin 
Skippy, el agujero de gusano Elder que se estaba moviendo cerca de la 


Tierra no se activaría y toda esa operación sería una pérdida de 
tiempo. 

¿La realmente mala noticia? Quería cooperar con Tweedledum. 
Más que eso, me sentí leal al chico. Él estaba de mi lado, podía y 
protegería a la humanidad. Todo lo que tenía que hacer era decirle la 
verdad, toda ella. Oh, tenía tantas ganas de contarle todo. 

Pero no pude. No sé por qué. Dum me había estado haciendo 
preguntas, no lo sé. ¿Horas? ¿Días? ¿Semanas? Cada vez que intentaba 
con todas mis fuerzas darle las respuestas que merecía, mi boca era 
incapaz de hablar. O dije alguna pendejada para insultarlo. Eso estuvo 
mal y me sentí muy mal por ello. Peor aún, me había oído diciéndole 
mentiras, dándole la tapadera oficial. 

"Humano", comenzó Dum de nuevo con paciencia. “Me has dicho 
que tu presencia en este mundo era parte de una operación de la 
Legión Alienígena para rescatar a tus compañeros humanos, que 
estaban cautivos aquí. Afirma que esta operación cuenta con el apoyo 
del Ruhar”. 

Sí, le dije esa mentira y me avergoncé de mí mismo. Me había 
explicado que su nave había llegado al planeta que llamábamos 
Rikers, para liberar a los humanos que estaban prisioneros del 
Kristang, y mi operación sólo había arruinado todo. 

Fue extraño. Una parte de mí sabía que Chang intentaría 
rescatarme, porque los Thuranin son unos imbéciles asesinos y 
odiosos. La otra parte de mí quería cooperar con Tweedledum, porque 
él sólo intentaba ayudar a la humanidad. Lo único que puedo decir es 
que con las drogas que me estaban dando todo tenía sentido. 

Hablando de tener sentido, había llegado a un acuerdo con la 
traición de Skippy. Había recibido un shock terrible al descubrir que 
la mayor parte de lo que creía saber era mentira. Al enterarse de que 
los Ancianos eran unos imbéciles gigantes y que había trabajado para 
cumplir sus malas órdenes. 

Lo había pensado mucho. 

Tuve que confiar en la maravilla. 

No confiar en él para salvar a la humanidad, eso claramente no 
iba a suceder. Confíe en él para hacer lo correcto, en el gran esquema 
de las cosas donde los humanos eran sólo una pequeña población de 
salvajes ignorantes. Skippy consideró que su responsabilidad no era 
salvar el mundo, sino salvar la galaxia entera. Quizás tenía razón. 
¿Cuál sería el punto de salvar la Tierra del Maxolhx, si las malas IA 
despertaran y acabaran con toda la vida inteligente en la galaxia? 

Entonces, una vez más, tuve que confiar en la maravilla. 

Um, eso también puede haber sido un efecto de las drogas. 
Porque una parte de mí odiaba a Skippy por traicionar nuestra 
amistad y abandonarnos. 


Ah, al diablo. Nada de eso importaba, no había nada que pudiera 
hacer al respecto. 

Tweedledum me estaba diciendo algo. "Sé que estás mintiendo". 
Mi cuerpo se sintió frío. "¿Empezamos de nuevo?" 

Mark Friedlander apretó más el cordón del saco de dormir, no 
porque tuviera frío, sino para evitar que se saliera del mismo mientras 
dormía. 

Si durmió. 

La prueba de conectar la IA de una nave Falcon a la computadora 
del holandés había sido un fracaso. Peor aún, fue un completo 
desastre. Inmediatamente después de que se conectó el cable a la 
nave, todas las pantallas a bordo del Falcon se volvieron locas y las 
celdas de energía comenzaron a sobrecalentarse. Desenchufar el cable 
de la nave no detuvo la cascada de código alienígena; solo se evitó 
una explosión abriendo escotillas y arrancando físicamente los 
conductos de energía de las celdas de energía; Aún así, uno de ellos se 
derritió, dañando a otros dos. Para estar seguro, Chang ordenó que el 
Halcón fuera expulsado rápidamente, sobrepresurizando la bahía de 
atraque y haciendo volar los cerrojos explosivos de las puertas de la 
bahía. Ese Halcón se alejaba a poco más de dos metros por segundo, la 
vista de su casco girando constantemente burlándose de los tontos 
humanos a bordo de la nave estelar que moría lentamente. 

El Holandés Errante se estaba muriendo, de eso no había duda. 
Estaba haciendo todo lo posible para restaurar la energía, o al menos 
hacer que los sistemas de soporte vital volvieran a funcionar. Hacía 
todo lo que se le ocurría, y cualquier otra persona con experiencia 
técnica estaba haciendo lo mismo. Hasta ahora, no habían logrado 
nada. 

Ese día, notó algo que era preocupante, lo suficiente como para 
mencionárselo a Chang. El equipo utilizó la expresión "Confía en lo 
maravilloso" con frecuencia y casi siempre de manera irónica. A veces 
la expresión se acortaba a "TTA", pero significaba lo mismo: NO 
confíes en lo maravilloso. Ahora, la tripulación había empezado a 
murmurar "Confía en lo maravilloso" con esperanza, casi en oración. 
Esperaban que de alguna manera Skippy viniera al rescate. Mark sabía 
que eso se debía a que no creían que hubiera esperanza sin la lata de 
cerveza. 

Odiaba admitir que podrían tener razón en eso. 

Cerrando los ojos, trató de calmar su mente para poder conciliar 
el sueño, o al menos descansar. No fue bueno. Cada vez que abría los 
ojos, la pequeña luz indicadora de encendido en la parte inferior de su 
zPhone llamaba su atención. Ésa era otra cosa extraña que no podía 
explicar. El indicador de encendido normalmente estaba muy tenue. 
La luz ahora brillaba intensamente y era de color naranja, aunque 


sabía que el teléfono no se estaba cargando. 

Ni siquiera podía entender el extraño funcionamiento de un 
teléfono, ¿cómo se podía esperar que reiniciara un reactor de fusión 
alienígena? 

Sin nada más que hacer, y exhausto tanto física como 
emocionalmente, se quedó mirando la luz, con los ojos desenfocados y 
los párpados benditamente caídos, sintiéndose adormecido y medio 
consciente. 

La luz parpadeó lenta y aleatoriamente. 

Encendido-apagado-encendido. 

Apagado. Durante un segundo completo. 

Encendido-apagado-apagado-encendido. 

Una pausa de nuevo. 

Encendido-apagado-apagado-apagado-apagado-apagado- 
encendido. 

Despertándose completamente, Friedlander abrió el cordón y salió 
del saco de dormir. El interior del holandés todavía estaba cálido, 
tanto por el vacío aislante del espacio como por el calor de 
demasiados cuerpos humanos, por lo que solo dormía con pantalones 
deportivos. Se puso una camisa sobre la cabeza y miró fijamente la luz 
de encendido del zPhone. Estaba parpadeando de nuevo mientras 
miraba. 

Eso fue siete. 

Dos, tres, cinco, siete. 

Números primos. 

El parpadeo de la luz no fue aleatorio. 

Alguien estaba intentando comunicarse. 

Sin duda, esperó mientras la luz parpadeaba. Se saltó el número 
nueve, que es divisible por tres y, por tanto, no es primo. 

Parpadeó once veces. 

Luego trece. 

Diecisiete. 

A continuación, esperaba que parpadeara diecinueve veces. 

No fue así. 

Tres, luego tres otra vez. 

Una larga pausa. 

Uno, uno. 

Pausa. 

Dos, dos. 

Pausa. 

Uno, uno. 

Contuvo la respiración. Si la siguiente secuencia era cuatro, 
cuatro, sabía qué... 

Parpadeó cuatro, cuatro. 


Agarrando el teléfono, lo guardó en un bolsillo y giró para 
levantarse del sofá y salir volando por la puerta. 

"Humano", dijo Tweedledum para llamar mi atención. Estaba en 
la habitación junto con otros tres de su especie, otro hombre y dos 
mujeres. Vagamente, pensé que los cuatro me habían hablado o 
interrogado, mi cerebro no estaba funcionando correctamente así que 
no podía estar seguro. Principalmente había hablado con Dum, o tal 
vez eso era lo que el Thuranin quería que pensara. 

Lentamente, volví los ojos para mirarlo y me concentré en su 
rostro desde la nariz hacia arriba. Era extraño oírlo hablar y no ver su 
boca. 

Satisfecho de que yo estuviera alerta y prestando atención, 
continuó. "A pesar de mis mejores esfuerzos por demostrar nuestra 
buena fe, usted no ha cooperado". El tono de infinita paciencia en su 
voz tenía un matiz. O su paciencia no era infinita, o estaba recibiendo 
presión de sus compañeros pequeños idiotas verdes. “Ahora debemos 
pasar a otra fase, que implica sondear su cerebro directamente. Esto 
será peligroso para ti. Si deseas decirme la verdad, ahora es el 
momento de actuar”. 

"Vete a la mierda", me oí decir. O creo que era yo quien hablaba. 

Sí, eso es algo que yo diría. 

El combot que pude ver se quedó contra la pared. No me asustó. 
La gran máquina que descendía hacia mí desde el techo lo hizo. 


CAPÍTULO CINCO 

“Doctor, ¿está usted...” El bostezo de Chang estiró tanto su boca 
que no pudo terminar lo que quería decir. 

"¡Sí! Estoy seguro de que. Mirar." Levantó el teléfono para que el 
capitán del Flying Dutchman pudiera ver la luz indicadora de 
encendido. Chang había estado durmiendo en la silla de mando del 
puente, con una correa floja alrededor de su cintura. La única pantalla 
montada en la pared que no había sido desconectada todavía 
mostraba galimatías sin sentido, burlándose de cualquiera que la 
mirara. 

“¿Qué estoy viendo?” 

“Números primos. Mostraba del uno al diecisiete cuando lo vi por 
primera vez”. 

Ellos observaron, uno ansioso, el otro escéptico. La luz indicadora 
brilló fijamente y luego empezó a parpadear. Dos, tres, cinco, siete, 
once- 

"Esos son números primos", jadeó Chang. 

Trece, diecisiete. 

"Ahora, mira, esta es la parte importante", la mano de Friedlander 
temblaba de emoción. 


El teléfono siguió la incomprensible secuencia que comenzaba 
tres, tres, luego uno, uno y dos, dos. 

“¿Qué estoy viendo?” -Preguntó Chang. 

"Esperar. Que termine”, la sonrisa de Friedlander iluminó su 
rostro. 

La luz siguió parpadeando, terminando con uno, uno. En lugar de 
repetir los números primos, la luz permaneció fijamente encendida. 

“No entiendo”, dijo el capitán del barco. "Explicar." 

"Lo haré. Antes de eso, deberíamos ver si tu teléfono hace lo 
mismo”. 

Chang buscó en su bolsillo el teléfono que no había mirado en dos 
días. Ver el dispositivo inútil, con símbolos alienígenas o simplemente 
tonterías aleatorias desplazándose por la pantalla, era deprimente, por 
lo que lo había escondido fuera de la vista. 

Su teléfono repitió la secuencia, comenzando con números 
primos, luego una secuencia que Chang no entendió y terminando con 
uno, uno. 

La sonrisa de Friedlander no sólo era amplia, sino contagiosa. 
Chang también sonrió, sin saber por qué. “Doctor, por favor no 
mantenga en vilo a este idiota. ¿Cuáles son esos números después de 
los primos? No es código Morse”. 

"No. que no es. Morse no es el mejor método de comunicación 
para... Vio que la sonrisa de Chang se estaba desvaneciendo. “Es un 
código de toque simple de cinco por cinco. Así es como se comunican 
los presos, golpeando las paredes entre las celdas o los barrotes. A 
diferencia del Morse, no requiere dos tipos de señal, una larga y otra 
corta. Un toque es un evento único, no puedes prolongarlo por mucho 
tiempo. Mira”, usó un lápiz graso para escribir en una pantalla que 
había sido desconectada. "Es-" 

“Estás escribiendo en el-” Chang agitó una mano para ignorar su 
propio comentario. "Seguir." 

"Puedo escribir en la pared, si-" 

"No. Por favor continúa. Ciertamente no necesitamos una pantalla 
que no funcione”. 

"De acuerdo. Mira”, dibujó una cuadrícula con veinticinco 
cuadrados, numerando las columnas del uno al cinco en la parte 
superior y las filas del uno al cinco de arriba a abajo. “Veinticinco 
cuadrados, veintiséis letras del alfabeto. Uh”, Friedlander se dio 
cuenta de que Chang era un hablante nativo de chino. "Me refiero al 
alfabeto latino, el-" 

"Sé lo que quieres decir". 

"Bien. En la parte superior están A, B, C, D y E. La C también 
significa K, esa es la letra que falta”. Completó las otras cuatro filas. 
“La secuencia de luces parpadeantes, después de los números primos, 


comienza con tres, tres. Eso significa fila tres, columna tres. ¿Qué 
obtienes? 

Chang entrecerró los ojos, la letra del médico no era la mejor, el 
lápiz graso estaba manchado y la iluminación del puente era tenue. 
"NORTE. Tres, tres es la letra N”. 

"¡Correcto! El siguiente es uno, uno”. 

“La letra A”, Chang se dio cuenta del plan. “Después de eso 
fueron dos, dos, que es la letra G, así que...” Contuvo el aliento y miró 
boquiabierto al científico espacial. 

“¿Lo ves?” Friedlander sonrió como un profesor cuyo alumno 
hubiera sido particularmente inteligente. 

“¡Nagatha! Deletrea 'Nagatha”. 

“Así es. ¡Coronel Chang, ella está viva! Ella se comunica con 
nosotros a través de estas pequeñas luces en nuestros teléfonos”. 

Chang miró su teléfono con una mezcla de asombro y horror. 
“¿Cuánto tiempo lleva pasando esto?” 

El médico se encogió de hombros. "No sé. Todos pensábamos que 
los símbolos en las pantallas”, tocó la única pantalla funcional, “eran 
una tontería aleatoria. No presté atención a las luces indicadoras 
parpadeantes hasta ahora”. 

“A, ¿cómo lo llamaste? ¿Un código de cinco por cinco? ¿Cómo 
reconociste algo tan oscuro? 

"Soy un nerd", se encogió de hombros. "Es una especie de nuestra 
superpotencia, ¿sabes?" 

“De hecho lo es. Doctor, por favor siga poniéndose nerd cuando 
quiera”, se rió Chang. Él se rió. Por primera vez desde que los 
microagujeros colapsaron y perdieron contacto con Skippy, sintió una 
emoción distinta al miedo y la ansiedad. 

"Oh, mira", Friedlander señaló el teléfono de Chang. “¡Eso es 
nuevo! Es una nueva secuencia. Léelo, por favor”. 

Mientras Chang leía los números, Friedlander anotó las letras 
resultantes. “Deletrea 'Hola'. Nagatha”, automáticamente miró al 
techo. “¿Puedes oírnos? ¿O vernos? 

Las luces parpadeantes deletreaban "Puedo oírte". 

“¿Necesitas que hagamos algo? ¿Podemos hacer algo? ¿Cómo te 
ayudamos? ¿Hay alguna manera de...? 

Chang puso una mano en el brazo del científico sobreexcitado. 
"Doctor, deberíamos plantear una pregunta a la vez". 

"Bien. Tienes razón. ¿Qué dice? Las luces volvieron a parpadear. 

Las cartas decían "Necesito tu ayuda para reiniciar y purgar el 
sistema operativo de la nave, esto será complicado". 

Friedlander ya estaba sufriendo un calambre en la mano y el lápiz 
graso había llenado la pantalla y había bajado por la pared de abajo. 
"Está bien", miró al capitán del barco. “Vamos a necesitar más lápices 


de este tipo. Y algo sobre lo que escribir. Algo grande”. 

"Humano", Tweedledum estaba de vuelta. O tal vez nunca se fue, 
no lo sé. Mi cerebro estaba confuso. Esa no fue una metáfora. Sentí 
como si hubiera pelusa dentro de mi cráneo. Pelusa y pedazos rotos de 
una almohadilla Brillo. Algo andaba mal con mi cerebro. 

Mierda. Yo todavía estaba vivo. Mi esperanza había sido que, 
hiciera lo que hiciera la sonda cerebral, no sobreviviría. De esa 
manera, no podría traicionar a mi gente. 

“Desafortunadamente, nuestro equipo de sonda no tuvo éxito”, 
miró con perplejidad y decepción la gran máquina que se había 
retirado de mí, en el techo. "No entendemos cómo su cerebro 
primitivo es capaz de resistirse a ser escaneado por nuestra 
tecnología". 

"Sí, me siento muy mal por eso, imbécil", me oí decir. 

¡Ajá! Su paciencia no fue infinita. Su rostro perdió su expresión 
neutral. El lenguaje corporal era claro: estaba enojado conmigo. Lo 
había hecho quedar mal. "Crees que eres inteligente", me fulminó con 
la mirada. 

Sí, seguro que estaba enojado. ¿Lo suficientemente enojado como 
para perder los estribos y matarme? Eso esperaba. No pude soportar 
mucho más. Estaba cansado. Desesperadamente cansado. Su enojo 
dejó en claro que, pase lo que pase con la aterradora sonda cerebral, 
no había recibido ninguna información útil de mí. 

¡Sí, yo! 

“Sepa esto, humano. Ya no nos interesa saber por qué viniste a 
este mundo o con quién estás trabajando. Estamos interesados en 
descubrir por qué nuestro mecanismo de sonda no puede obtener una 
visión clara de su arquitectura neuronal. Por lo tanto, extraeremos su 
cerebro para seccionarlo y analizarlo. Me complace informarle que no 
sobrevivirá al procedimiento”. 

Oh gracias a Dios, fue mi reacción. Todo terminaría antes de que 
pudiera traicionar a toda la humanidad abriendo mi gran y estúpida 
boca. Todo lo que tenía que hacer era concentrarme en no decir nada 
y esperar... 

"Oye, Joe". Era la voz de Skippy. 

Santa mierda. 

Al principio me quedé paralizado, asumiendo que lo había 
imaginado. 

"Oye", dijo. “¿Estás despierto ahí dentro? ¿Hay alguien en casa? 
¿Diablos, ooooh? 

“¿Skippy?” Intenté decir, a través del protector bucal o lo que 
fuera que tenía en la boca. Tweedledum me miró fijamente, 
sorprendido por el sonido que había hecho. 

“Dios, no intentes hablar en voz alta. Piensa cuando quieras 


decirme algo”. 

¿Puedes leer mi mente? 

sí; 

Me dijiste que no podías hacer eso. ¡Mentiroso! 

“Normalmente no puedo. Éste es un caso especial”. 

¿Cómo? 

“No tenemos tiempo para una larga explicación científica. 
Implante nanomáquinas cuánticas en tu cerebro, llámalas cuáquinas si 
quieres. Interactúan con tus neuronas para actuar como un relevo y 
puedo leer el efecto. Desafortunadamente, tienen el efecto secundario 
negativo de daño cerebral permanente, por lo que no pueden usarse 
por mucho tiempo”. 

¿Son estas cuáquinas la razón por la que la sonda cerebral 
Thuranin no funcionó? 

"Sí. También por qué no respondiste a sus preguntas, a pesar de 
las drogas que te inyectaron. Escucha, Joe, no tenemos tiempo para 
esto. Te van a abrir el cerebro en unos minutos. Necesitamos sacarte 
de allí”. 

Eh, sí. Seguro. ¿Planeas entrar aquí y sacarme? 

"No. Tendrás que salir tú solo. Principalmente." 

Estoy enojado contigo. 

“Yo también estoy enojado conmigo mismo. ¿Podemos programar 
la reunión del club Odio a Skippy para después de que salgas de allí? 
¿José?" Añadió cuando no respondí de inmediato. 

¿Cuál es tu plan? 

“Tengo semicontrol sobre las armas en todo el planeta. Iré al 
hospital para sacarte de allí”. 

¿Ir al hospital? ¿Te das cuenta de que estoy EN el hospital? 

"Sí. Tendrás que confiar en mí”. 

Mi mente se quedó en blanco. 

"¿José? Di algo." 

¿CONFIAR en ti? 

"Lo sé", dijo con un suspiro, lo cual fue extraño porque en 
realidad no lo escuchaba hablar. "Escucha, sé que preferirías esperar a 
que Chang y Simms te rescaten, pero..." 

¡No! No quiero que vengan aquí, es demasiado peligroso. ¿Estás en 
contacto con ellos? 

"No, yo-" 

Cuando los contactes, diles que mis órdenes son mantenerme alejado 
del planeta. Hasta que pueda contactarlos directamente. Lo último que 
quiero es que Smythe elabore algún plan loco para... 

“Joe, no estoy en contacto con ninguna de las naves. Eso me 
molesta. Ya deberían haber llegado, al menos un barco debería haber 
saltado para realizar un reconocimiento”. 


Mierda. ¿Les pasó algo? 

"Inconcebible. ¿Quizás están esperando que me comunique con 
ellos? No sé. Podemos ocuparnos de eso más tarde. Tenemos que 
sacarte de aquí YA”. 

¿Así? Me abandonas, luego regresas y esperas que todo esté bien. 

“Actúa ahora, habla después. Se te está acabando el tiempo. 
Además, cada vez que nos comunicamos, se queman un conjunto de 
quachines y eso causa daño cerebral permanente”. 

Escucharlo decir eso me asustó. Dejó pasar una oportunidad de 
oro para hacer una broma sobre mi cerebro de mono. Eso me dijo que 
tenía miedo por mí. ¿Qué opción tenía? No tendría otra opción si 
Thuranin me partiera el cráneo. Me preocupaba que tal vez el 
holandés y Valkyrie estuvieran en problemas y pudieran necesitarnos 
a Skippy y a mí para ayudarlos. La muerte supondría un obstáculo 
importante para mi capacidad de prestar asistencia. Pero las 
probabilidades de que saliera del hospital y evadiera la persecución no 
eran grandes. Si bien la idea de escapar era maravillosa, también era 
una fantasía. Incluso si pudiera salir del hospital, de ninguna manera 
podría ayudar a un par de naves espaciales que debían estar a gran 
distancia del planeta. Ya era hora de que me olvidara de los sueños 
infantiles de ser un héroe y enfrentar la realidad. Skippy, ¿puedes 
activar el parche suicida? 

"No. El Thuranin lo eliminó. Además, el pulso que desactivó tu 
nave dejó inerte el parche suicida. 

Mierda. ¿Tienes control del equipo aquí? ¿Puedes freír mi cerebro 
usando esa cosa? 

"Guau. Joe, ¿hablas en serio? ¿Quieres morir? 

Quiero asegurarme de que los Thuranin no obtengan mis 
recuerdos. 

“Te lo dije, los quachines los bloquearán. Por favor, Joe, ¿al 
menos intentarías escapar? 

De acuerdo. Acepté intentarlo no porque pensara que fuera 
posible, sino porque, como soldado del ejército estadounidense, era mi 
deber escapar. O al menos intentarlo. ¿Cómo planeas sacarme de 
aquí? 

“Como dije, iré al hospital. Tienes que salir de allí por tu cuenta”. 

Si puedo. Ok, estoy listo, le dije. Tweedledum caminó hacia mí y 
la gran máquina aterradora del techo descendía sobre mi cabeza. 
Skippy, haz lo tuyo, lo insté. 

"No puedo activar las armas por mi cuenta", suspiró con 
exasperación. "¿Recordar? Tienes que presionar el Gran Botón Rojo”. 

¿Qué carajo? ¿Cómo se supone que debo hacer ESO? ¡No tengo mi 
teléfono, idiota! Eres- 

El protector bucal me distrajo doblándose y saliendo de mi boca, 


deslizándose por mis labios y bajando por mi barbilla. Un reflejo me 
hizo sentir arcadas y ahogada. 

"Humano", Tweedledum se cernía sobre mí, debía haber estado 
parado en una silla o algo así. “Esta es tu última oportunidad. Dime la 
verdad y te perdonaré la vida”. 

"Joe", la voz de Skippy retumbó en mi cabeza, haciéndome 
estremecer. “Un gran botón rojo virtual está instalado en el paladar. 
Todo lo que necesitas hacer es tocarlo con tu lengua. ¡Apurarse! Estoy 
encerrado y cargado aquí”. 

"Oye tú", gruñí, con la garganta seca y en carne viva. Girando 
ligeramente la cabeza, miré a Tweedledum. Si las miradas mataran, 
estaría muerto. Lamentablemente, siguió vivo. "AMF", le dije. 

El Thuranin ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. "No comprendo. 
No juegues conmigo”. 

"Eso significa", tragué para humedecer mis labios agrietados. 
"Adiós, hijo de puta". Mi lengua presionó contra el paladar. 

El edificio tembló. Las luces se apagaron. Un estallido de disparos 
estalló en la habitación, luego se convirtió en una ráfaga que atravesó 
la pared, cegándome con el efecto de luz estroboscópica. 

El edificio volvió a temblar, con fuerza. 

Eso es todo lo que recuerdo. 

"¡José!" 

Oh, tuve una resaca enorme. 

"¡José! ¡Ey! ¡Oye, Joe! 

Nota para mí: nunca, nunca, nunca más beber tequila. O 
cualquier bebida maligna que consumí y que me provocó la madre de 
todas las resacas. Además, ¿por qué ese imbécil no puede simplemente 
callarse? ¿No sabe que la gente intenta dormir? 

"¡Ey! ¡CABEZA HUECA! ¡Despertar!" La voz de Skippy retumbó 
desde algún lugar, provocando que un picahielos frío atravesara mi 
cerebro de un oído al otro. 

Mierda. Ahora lo recuerdo. "Qué-" Tratar de decir eso me provocó 
un ataque de tos. "¿Qué? ¿Dónde?" 

“Estás en un hospital. En realidad no es un hospital”. 

Sí. Lo recordé. Hablar me dolía, así que pensé en él. Ninguna 
respuesta. 

“Tienes que hablarme a la antigua usanza, Joe. No podemos 
arriesgarnos a usar quachines nuevamente; ya estoy muy preocupado 
por el efecto acumulativo en usted”. 

“¿Cómo...” Tosiendo de nuevo. Eso se estaba volviendo realmente 
molesto. “¿Cómo estamos hablando? Puedo oírte, como oírte con mis 
oídos”. 

“Estamos usando el sistema de comunicación del combot”, no 
aprovechó para insultarme. Normalmente, Skippy habría comentado 


que, por supuesto, yo usaba mis oídos para oír. “Cierra los ojos, estoy 
encendiendo una luz”. 

La luz era cegadora y tardé un poco en cerrar los párpados. “Luz 
brillante, luz brillante”, apreté los dientes contra el picahielos que 
ahora me apuñalaba en las cuencas de los ojos. 

"Lo siento. ¿Es eso mejor? 

"Dame un minuto, no puedo ver nada". Eso no era del todo cierto, 
podía ver imágenes residuales acercándose y alejándose de mí. 

"No tenemos un minuto". 

"No puedo ver nada". 

“Joseph, por favor trabaja conmigo. En verdad, no tienes ni un 
minuto que perder”. 

Vaya. Me llamó José. Y dijo "por favor" de una manera no 
sarcástica ni sarcástica. El viejo Skippy habría dicho "Puh-lease" en un 
tono lleno de sarcasmo. Además, habría hecho un comentario sobre 
que le daba asco verme desnuda. “Está bien, tú eres el jefe. ¿Qué 
tengo que hacer?" 

“El combot te soltará de la cama. Mi capacidad para ver allí es 
limitada, debes dirigirme para que no te haga daño”. 

"De acuerdo. Uh, no puedo mover la cabeza”. 

“Ese es el primer problema. Hay una banda que rodea tu cabeza, 
¿puedes sentirla presionando tu frente? 

“Um, eso creo. Oye”, moví la cabeza lo mejor que pude. "Se siente 
como si se sujetara en la parte posterior". 

“Así es. Esa conexión debe ser cortada primero. Dime cuando 
sientas las pinzas cortantes del combot detrás de tu cabeza”. 

"Uh", una imagen de ver a Adams usando las garras de un combot 
para cortar una viga de acero pasó por mi mente. "Oye, tal vez esto no 
sea tan bueno-" 

Algo frío se deslizó detrás de mi cabeza a ambos lados, pude 
sentir un objeto afilado y dentado raspando la parte posterior de mi 
cráneo. “¡Demasiado cerca! ¡Demasiado cerca! 

Los objetos se alejaron y en lugar del borde irregular, 
simplemente sentí un frescor. Algo suave. 

"¿Eso es mejor?" Él preguntó. 

“Creo que sí, sí. ¿Ir despacio? 

“Desafortunadamente, la garra sólo tiene una configuración en 
modo “Cortar”, lamentó. 

"Entendido. Uh, ¿puedes cambiarlo al modo "Grip" y apretarlo 
primero? 

“¡Ah! Soy un tonto. Por supuesto. Es una buena idea, lo siento”. 
Las garras se deslizaron detrás de mi cabeza y la banda alrededor de 
mi frente se apretó más. "Eso es lo más difícil que puede soportar". 

"Bien. Retrae las garras y usa el cortador, la pinza, como quieras 


llamarlo”. 

"No muevas la cabeza". 

“Créame, no lo haré. ¡Esperar! Lo que estás cortando, ¿qué pasa si 
un trozo se suelta y me corta la columna? 

“Las garras te lo están alejando. Eso es parte de lo que hace que 
esto sea incómodo: las garras están al revés respecto al modo de 
operación normal”. 

"Hazlo." 

Él mintió. O se equivocó. Algo afilado se soltó y cortó el lado 
derecho de mi cabeza. "¡Ay!" 

"¡Lo siento! Amigo, lo siento”. 

"Está bien." La presión en mi frente había desaparecido. ¡Podría 
mover la cabeza! “Funcionó. Puedo moverme”. Al levantar la cabeza, 
vi que mis dos brazos estaban encerrados en mangas duras y 
voluminosas desde los codos hacia abajo. Lo mismo con mis piernas. 

Guiar al combot cuando pude ver la maldita cosa fue mucho más 
fácil, me tomó menos de un minuto liberarme completamente de la 
cama del hospital. Bueno, no completamente libre, tuve que sacar los 
tubos que estaban en mi antebrazo izquierdo y profundamente en una 
vena en la parte interna del muslo izquierdo. La buena noticia es que 
Thuranin había instalado un puerto en ambos lugares, por lo que fue 
simplemente cuestión de desconectar el tubo y sellarlo. Para los 
Thuranin, los puertos probablemente se consideraban tecnología 
primitiva. Para mí, verlos sellarse fue un milagro. "Está bien, 
salgamos-" Balancear mis piernas sobre el costado de la cama para 
sentarme no produjo el resultado que esperaba, porque solo logré 
dejar caer una pierna sobre el costado. Ese peso me desequilibró de la 
cama que se había vuelto inerte y no podía ajustarse para mantenerme 
seguro en su lugar. Lentamente y cada vez más rápido, rodé hacia un 
lado, agitando inútilmente mis brazos sobre la resbaladiza superficie 
de la cama. Como si estuviera viendo un choque de trenes que avanza 
lentamente y que no podía detener, me caí de la cama y caí al suelo, 
golpeándome la cara contra las frías y duras baldosas. 

"¡José! ¿Estás bien? 

"Un poco de ayuda aquí, por favor". Murmuré con la cara 
presionada contra el suelo. Mis músculos no funcionaban 
correctamente, ya sea por falta de uso o por las drogas nadando en mi 
sangre. 

“Quédate ahí”. 

"No te preocupes, solo estoy tomando una siesta". 

“¡No te duermas! No tienes tiempo-” 

"Eso fue una broma", le dije, girando la cabeza para que solo un 
lado de mi cara quedara en el suelo. Eso fue un error. Justo delante de 
mi cara estaba el cuerpo ensangrentado de un Thuranin. Podría haber 


sido Tweedledum; Era difícil saberlo porque otros dos Thuranin 
estaban detrás de él. Ninguno de ellos parecía gozar de perfecta salud, 
según los grandes agujeros que tenían en el torso. Faltaban trozos de 
sus cuerpos y extremidades, simplemente habían desaparecido. El 
combot debió haber hecho eso, recuerdo haber escuchado y visto 
disparos. Hablando del combot, vino pisando fuerte y dando bandazos 
alrededor de la cama, viniendo hacia mí. Uno de sus pies pisó la 
cabeza de un Thuranin y la aplastó con un crujido húmedo. “¡Skippy! 
¡Detener! Estás pisando a la gente”. Eh. Me pregunto cuándo comencé 
a pensar en los asesinos Thuranin como personas. Quizás era más fácil 
simpatizar con ellos cuando estaban muertos y no podían hacer daño a 
nadie. 

“Joe, no puedo ver bien desde aquí arriba. ¿Importa? Créame, 
están muertos”. 

“Soy un soldado estadounidense. No profano los cuerpos del 
enemigo, ni siquiera estos imbéciles”. 

"¿Esto es importante para ti?" 

"sí." 

"Entonces es importante para mí". El combot levantó el pie 
ofensivo, goteando sangre y otras cosas que no quiero mencionar. 
"¿Aquí?" El pie se movió hacia la izquierda. 

“Otro medio metro. Allá. Déjalo. 

Qué asco. Entonces el pie tocó el suelo, algo húmedo salió de 
debajo y me salpicó la cara. Con una mano, alargué la mano y me 
limpié lo que fuera que era de mi cara. No quería pensar en eso. 

"¡Ey!" Exclamé con sorpresa. "¡Acabo de mover mi brazo!" 

"¡Sí, eso es muy bueno, Joe!" Skippy parecía tan contento como 
yo. “Justo antes de que los dardos impactaran en el hospital, le 
administré medicamentos para contrarrestar los bloqueadores de 
nervios en el torrente sanguíneo. Deberías poder caminar pronto”. 

Un intento de hacer que mis piernas hicieran algo útil terminó 
rápidamente en un fracaso. "Defina 'pronto', por favor". 

“¿Un par de minutos?” Él respondió. “No es una ciencia exacta. 
Los Thuranin no tenían cuidado con la dosis que te daban y no 
llevaban buenos registros. Tuve que adivinar el nivel activo en tu 
sangre, lo siento”. 

"Ningún problema." La sensación estaba volviendo a mis piernas, 
algo que era una bendición a medias. La buena noticia fue que podía 
mover ambos pies. La mala noticia fue que me dolían las piernas y los 
pies. Me dolía todo el cuerpo. Al mirarme, tenía la piel amoratada e 
hinchada, con zonas atravesadas por vasos sanguíneos reventados. 

"Está bien, Joe, voy a bajar-" 

“Vaya. No. De ninguna manera. No iré a ninguna parte hasta que 
hablemos de lo que pasó. ¿Sabes qué pasó? 


"Er", gruñó con exasperación. "Como dije, podemos hablar de eso 
más tarde". 

“Hasta entonces, ¿se supone que debo actuar como si todo 
estuviera bien? ¿Es eso lo que estamos haciendo ahora? ¿Fingiendo 
que no pasó nada? 

"Joe, mira hacia arriba". 

Cuando dijo eso, me estaba mirando el pecho, tratando de juzgar 
si tenía las costillas rotas. Una sección de piel que estaba impecable se 
volvió oscura y la miré, asustada y desconcertada, hasta que me di 
cuenta de que la oscuridad era solo tierra. Una fina lluvia de tierra 
estaba lloviendo sobre mí, cuando miré hacia arriba, vi por qué. 

El techo estaba agrietado. No era como paneles de yeso o tejas 
abatibles, este techo era una losa sólida de lo que sea que Kristang 
usara como concreto. Corrección: solía ser una losa sólida. Había una 
amplia grieta que recorría diagonalmente toda la habitación, con un 
lado cayendo quince centímetros o más. El material parecido al 
concreto se desmoronó en los bordes, dejando al descubierto una red 
de lo que supuse era material de refuerzo incrustado en el concreto. 
Mientras me quedaba boquiabierto ante la vista, el techo se movió y 
más tierra cayó en cascada sobre mí. Lo inspiré, tosiendo. “Skip- 
Skippy. ¿Estamos... estoy bajo tierra? 

"Sí, y creo que el techo sobre ti está a punto de colapsar". 

"¡Mierda!" 

"Exactamente. No tengo una buena cobertura de sensores allí; sin 
embargo, creo que toda la estructura se ha vuelto inestable”. El ojo 
brillante del combot giró hacia arriba. “Upsy. Bueno, je je, parece que 
me excedí un poco con los cañones de riel”. 

Escuchar su 'je je' me hizo estremecer. “¿A qué distancia bajo 
tierra?” 

"Aproximadamente veinte metros". 

Veinte metros. La losa del techo se movió nuevamente y esta vez, 
una lluvia de pequeños guijarros cayó de la grieta. Por mucho que 
odiara admitirlo, tenía razón. Hablar podía esperar, salir de allí no. 
"¡Es hora de irse!" No se lo anuncié a nadie. "Ayúdame a levantarme". 

A mi lado, las piernas del combot bajaron su chasis hasta el suelo, 
extendiendo los brazos manipuladores. "Oh, qué asco". 

"¿Qué?" 

“A través de la cámara del combot, acabo de ver tu trasero de 
mono peludo. ¿Qué les pasa a las mujeres que les atraen...? 

“¿Podemos hablar de eso más tarde?” 

“Está bien, lo siento. Debes darte la vuelta hacia los brazos del 
combot para que pueda llevarte. Los brazos podrían aplastarte si 
intentara levantarte del suelo. 

"Bien." El plan de Skippy estaba bien en teoría. En la práctica, los 


combos Thuranin no estaban diseñados para llevar más cosas que 
armas. Podían llevar cargas a la espalda, con un accesorio especial 
para rejilla que éste no tenía. Los brazos eran fuertes y la máquina 
podía ajustar su postura para adaptarse a mi peso cambiando su 
centro de equilibrio. Los brazos no estaban cómodos. Estaban 
cubiertos de placas de armadura y cañones de armas y una lista 
completa de otras cosas duras e inflexibles que se clavaron en mí. 
“¡Ah! ¡Deja de moverte! Le grité. “Algo me está cortando la espalda. 
Esto no está funcionando”. 

"No hay otra opción, Joe", me dijo con tristeza. "Tienes razón, el 
techo está a punto de colapsar". 

"Ve, solo", agarré los brazos con ambas manos para mantener mi 
torso alejado de las cosas afiladas que querían desgarrarme. "Intenta 
caminar con paso firme, ¿vale?" 

El combot se tambaleó por los pasillos del hospital, que era casi 
más un desastre que la habitación en la que yo había estado. El techo 
de los pasillos no era plano, eran un arco con una franja de 
iluminación en la parte superior, aunque la energía era afuera. El 
problema de los pasillos eran las grandes grietas en las paredes. La 
buena noticia fue que no había suciedad saliendo por las grietas, debía 
haber habitaciones u otras estructuras a cada lado. La mala noticia fue 
que las paredes parcialmente derrumbadas crearon obstrucciones que 
el combot tuvo que sortear, y tuvo que pasar por espacios estrechos 
sin usarme como ariete. "Skippy, esto no está funcionando", declaré 
cuando golpeó mi pierna izquierda contra una losa inclinada de pared 
derrumbada. “¡Para, para! Me vas a romper la pierna. Déjame en el 
suelo. 

“¿Puedes caminar?” 

Me dolían aún más las piernas que antes, una señal segura de que 
no estaban tan entumecidas como antes. La sensación estaba 
regresando, por lo que los nervios enviaban señales desde mis piernas 
a mi cerebro. ¿Los nervios estaban trabajando en la otra dirección? 
Mover los pies funcionó, mejor que cuando lo intenté antes. Mis 
pantorrillas colgaban de mis rodillas, balancearlas demostraba que mis 
rodillas todavía funcionaban. “Puedo intentar caminar. Bájame. Uh, 
primero dale la vuelta a esto”. 

El combot giró, sus piernas permanecieron en su lugar mientras la 
parte del torso del chasis giraba. "Está atascado", dijo Skippy. 

"Sí, mantenlo ahí", me deslicé de los brazos, primero sobre mis 
rodillas. Trozos afilados de escombros de la pared se clavaron en mis 
rodillas desnudas y sentí sangre caliente caer al suelo. "Gíralo hacia 
atrás y hacia adelante". Usando la máquina de guerra robótica como 
andador, me levanté con unas piernas sorprendentemente firmes. 
Estable, hasta que intenté dar un paso y me caí. 


"Joe, esto no está funcionando". 

"Dame un minuto". 

"No tienes ni un minuto". 

“Déjame intentarlo de nuevo”, insistí, dudando de mí mismo. 
¿Estaba siendo estúpidamente testaruda? ¿O el problema era que 
simplemente no podía confiar en Skippy? Caminar con las piernas 
rígidas y balanceándose desde la cadera parecía funcionar. “Está bien, 
ve despacio. ¿Puedes ver lo suficientemente bien como para apartar 
cosas con los brazos? 

"Sí", informó sin el habitual sarcasmo. "Estamos más cerca de la 
entrada del túnel y el ancho de banda aquí es mejor". 

Fue lento, incluso cuando le dije a Skippy que podía acelerar el 
ritmo. “¿Por qué no hay Thuranin o lagartos aquí abajo?” Aparte de 
los pequeños cyborgs verdes muertos en la habitación del hospital, no 
había visto a nadie. 

“Los Thuranin insistieron en que los Kristang abandonaran las 
instalaciones, aparte de una pequeña presencia de seguridad. Todos 
están muertos, excepto tres soldados de Kristang que estaban fuera de 
servicio y salieron del alcance de la cobertura de mi sensor. No sé 
dónde están”. 

Eso no sonó bien. “¿Fuera de tu alcance? ¿Cómo puede algo en 
este planeta ser...? 

“Joe, no lo estoy, no estoy en la cima de la genialidad en este 
momento. Te lo explicaré más tarde, lo prometo”. 

Una parte de mí quería gritar que una promesa suya no valía 
nada. La parte más inteligente de mí sabía que gritar no lograría nada. 
"Bien. ¿Cuál es el plan? 

“El plan es, o era, sacarte de aquí. Encuentra un escondite donde 
esconderte, hasta que lleguen Valquiria o el holandés para investigar 
por qué colapsaron los microagujeros. Ahora, no lo sé. Aún necesitas 
alejarte de este lugar o no tendrás ninguna opción”. 

“¿Cuál es el punto?” Una ola de gran cansancio recorrió mi 
columna. “Tan pronto como los lagartos de esta roca vean que el 
hospital ha sido alcanzado, se pondrán a pulular como abejas. Luego 
está esa nave Thuranin en órbita. Enviará naves de descenso o 
saturará esta zona con... 

“Los Kristang aquí están muy ocupados”, anunció, sin la risa 
alegre y malvada que el viejo Skippy se habría permitido. “Los 
principales sitios militares y de liderazgo de clanes fueron atacados, ya 
sea por sus propias armas o por las armas de la nave Thuranin. .” 

"¡Maldición!" Escuchar eso me sobresaltó, así que perdí un paso y 
casi me caigo. "¿Te hiciste cargo de ese barco?" 

"Hasta cierto punto, sí". 

"Bueno, diablos", sentí ganas de darme una palmada en la frente, 


para contenerme antes de soltar el combot y caer de culo. Realmente 
sentí ganas de abofetearlo. “¿Por qué no me dijiste eso? Envía una de 
sus naves a buscarme e iremos a buscar a Valkyrie”. 

“Desafortunadamente, no puedo hacer eso. Como dije, mi control 
sobre la nave Thuranin era limitado, solo podía contar con que 
duraría once segundos. Después de eso, la tripulación habría cortado 
el sistema infectado y restablecido el control”. 

“Ohhhh, mierda. ¿Qué hiciste?" 

"Lamentablemente, ese barco se autodestruyó". 

“¿Quieres decir que la IA de la nave la hizo estallar para evitar 
que tomaras el control?” 

"Fue más bien una autodestrucción involuntaria, si sabes a qué me 
refiero", dijo con una sonrisa. 

"Oh", exhalé con una especie de risa, lo mejor que pude lograr. 
Entonces me di cuenta de que Skippy acababa de hacer una broma, la 
primera desde que me contactó. A pesar de lo que le pasaba, parte del 
viejo Skippy todavía estaba allí. 

"Lo siento", dijo miserablemente. “Ese barco habría sido útil. No 
tuve mejor opción. No hay ningún barco Kristang en la zona”. 

"Tonterías. Ok, hiciste lo mejor que pudiste”. 

“La cuestión es que los Thuranin, por el momento, no son un 
problema”, intentó asegurarme. “Hay cuatro de ellos en la superficie, 
pero destruí su nave, no podrán llegar aquí pronto. Los Kristang están 
en total desorden y buscarte no será una prioridad para ellos. Según el 
tráfico de comunicaciones que estoy monitoreando, los líderes de los 
clanes supervivientes aquí se debaten entre tratar de descubrir por qué 
la nave Thuranin los golpeó tan severamente y por qué esa nave 
explotó poco después de disparar armas. Además, como era de 
esperar, los líderes de los clanes supervivientes están haciendo todo lo 
posible para garantizar que sus rivales no sobrevivan más de unas 
pocas horas”. 

“Siempre podemos contar con que los lagartos estarán más 
ansiosos por matarse entre sí que por matarnos a nosotros. ¡Ey!" 
Exclamé mientras el combot giraba hacia la izquierda. El pasillo, que 
ahora sabía que era un túnel, se inclinaba hacia arriba frente a mí. 
“¿Por qué no seguimos recto?” 

"Hay un casillero de almacenamiento que contiene los artículos 
que necesita". 

"Será mejor que sea bastante importa-" 

“Comida, Joe. La vida nativa en este mundo es hasta cierto punto 
compatible con las necesidades nutricionales humanas, pero no 
tendrías idea de qué plantas nativas son seguras para comer. En ese 
casillero hay varias cajas de comida para humanos. A menos que 
quieras morir de hambre”. 


Eso no tenía sentido. “¿Por qué hay comida humana en-” 

“Cuando trajeron aquí a las personas secuestradas desde Camp 
Alpha, este hospital fue designado como centro de tratamiento para 
humanos gravemente enfermos. Este hospital es parte de una base 
militar segura y aislada. En realidad, nunca se usó para tratar a 
humanos, porque los Kristang decidieron que simplemente no les 
importaba. Era más fácil colocar a las personas secuestradas en islas y 
obligarlas a valerse por sí mismas”. 

"Sí. ¡Qué montón de cariños son los lagartos! 

El combot se detuvo frente a una puerta que estaba abierta unos 
centímetros. "Aquí lo tienes. La puerta está atascada. Lo siento, tienes 
que pasar”. 

Era más fácil decirlo que hacerlo. La mejor manera de moverse 
era agarrarse del combot, luego de la puerta, luego de un estante 
dentro del casillero, que era más bien un vestidor. En realidad, era 
una habitación, con estantes por todas partes y cosas colgando de 
barandillas en el techo. El lugar era un desastre, con los estantes 
caídos y ni rastro de la comida prometida. "¿Tienes alguna idea de 
dónde está esto?" 

“Lo siento, Joe. No, no lo hago." 

Hombre, el hecho de que Skippy fuera súper amable estaba 
empezando a molestarme. No fue natural. "Bien", me puse de rodillas. 
“Enciende una luz aquí, ¿quieres? Buscaré en este montón de basura. 
¡Oye, anota! Excelente." 

"¿Qué?" 

"Encontré un montón de ropa de lagarto". Sería demasiado grande 
para mí y no me importaba. Hurgando entre la pila encontré unos 
pantalones, una especie de camiseta de manga larga y una chaqueta 
que tenía bonitos y útiles bolsillos. Además de calcetines y zapatos que 
parecían zapatillas de baloncesto. Los zapatos eran demasiado grandes 
para mí, así que me puse tres pares de calcetines y los zapatos me 
quedaron bien después de girar el dial para apretar los cordones 
internos. La chaqueta entró en una mochila que encontré. “¿Cómo está 
el clima afuera?” 

“Muy despejado, la temperatura es de quince grados. El sol local 
se puso hace unas tres horas, por lo que está oscuro. Recuerde, este 
mundo no tiene una luna grande, por lo que la noche es muy oscura 
sin iluminación artificial”. 

“Quince, lo tengo. Oh, hace frío”. Miré a mi alrededor en busca 
de un gorro o guantes. 

“Quince grados Celsius, Joe. Eso es alrededor de 60 para ustedes, 
los estadounidenses que odian las métricas. Durante la noche hará frío 
y mañana será agradable”. 

"Bien." Entre otras cosas, encontré una manta y la metí en la 


mochila. “Mierda, no puedo encontrar nada- ¡Bingo! Entendido”, 
saqué una caja de cartón maltrecha del fondo de la pila. "Oh, oh". 

"¿Qué?" Preguntó, y el combot se asomó por la puerta. 

“Estos son, como, MRE. Tengo estadounidenses, británicos, creo 
que estos son chinos. Son viejos, Skippy. Éste”, entrecerré los ojos ante 
una bolsa que se suponía contenía chile. "Expiró hace tres años". 

“Eso es lo mejor que puedo hacer, Joe. La comida debe ser segura 
para comer, aunque carente de sabor. Además, algunos nutrientes se 
habrán degradado con el tiempo”. 

“Sí, las MRE son así incluso cuando son nuevas. Ok, gracias”, metí 
todos los paquetes de comida que pude encontrar en la mochila. 
Algunos de los paquetes se habían abierto y no sabía hace cuánto 
tiempo los dejé. Olían a humedad. Todo lo que había en el armario 
olía a humedad, incluida la ropa que llevaba. Al menos ya no estaba 
desnudo. "Vamos." 


CAPÍTULO SEIS 

No llegamos muy lejos. Alrededor de una curva cincuenta metros 
más adelante, los lados del túnel se habían derrumbado. Skippy me 
aconsejó que me quedara atrás mientras intentaba usar los brazos del 
combot para mover los paneles rotos de la pared a un lado, pero solo 
empeoró el problema. El robot asesino se movía torpemente, con 
movimientos entrecortados. No pude ver ningún daño y caminaba 
bien. Pero varias veces las pinzas de la máquina alcanzaron una 
sección de la pared y fallaron porque la sección se había movido. "Lo 
siento, Joe", Skippy hizo que la máquina retrocediera hacia mí, 
deteniéndose después de unos pocos pasos. “Tenía miedo de esto. 
Cuando se construyó este lugar, los contratistas tomaron atajos para 
poder pagar un nivel de sobornos mayor al esperado a los hijos de un 
líder de clan. La sección del túnel que tenemos delante es débil porque 
se utilizaron materiales de mala calidad y sólo se instaló la mitad de 
varillas de refuerzo”. 

“¿Cuál es tu plan B?” Pregunté, mientras buscaba entre los 
paquetes de MRE algo suave para comer, como galletas saladas. Me 
moría de hambre y necesitaba algo en el estómago. "Tienes un plan B, 
¿verdad?" 

“Lamentablemente no. Necesito usar el combot para excavar en la 
sección colapsada”. 

“¿No caerá más tierra?” 

"No. Usaré secciones de pared para sujetar el techo. Lo siento, 
esto va a llevar un tiempo”. 

"Genial", me recosté contra la pared para darle un descanso a mis 
piernas. "Skippy, tenemos que hablar". 

"Seguro. ¿Qué pasa? Dijo, haciéndose el tonto con ese tono de 


falsa inocencia que la gente usa cuando quieren fingir que no saben a 
qué te refieres. El combot estaba cavando paladas de tierra y 
levantando piedras de la pila que se había caído. 

"Sabes de qué". 

“Eh, mmm. Joe, normalmente dirías algo como “¿Sabes qué, 
pequeño imbécil?””. 

"Sí. Eso es algo que le dices a un amigo. No es algo que le digas a 
un insensible Halcón Azul que se retira cuando lo necesitas. 

“¿Halcón Azul?” Mi bote es plateado, Joe, no azul. Por qué-" 

“Esas son las iniciales de 'BF'. Compañero. Cabron. El tipo que te 
apuñala por la espalda. El tipo que todos en la unidad odian, ¿sabes? 
Nadie confía en él”. 

"Está bien, eso es-" 

"Como lo hiciste tú". 

"Está bien, si me das un minuto, puedo expli-" 

"Dudo." 

“¿Puedo intentarlo? ¿Por favor?" 

“Será mejor que esto sea bueno. Realmente bueno. Como la mejor 
explicación en la historia de las explicaciones”. 

"Uh, je je, lo sé", casi tartamudeó. 

"Tampoco es una explicación civil". 

"¿Qué?" 

“Skippy, la vida militar es diferente. No confiamos simplemente 
en que el tipo que está a nuestro lado presente correctamente un 
formulario estúpido o haga alguna otra tarea de oficina civil. Le 
confiamos nuestras vidas. Necesita estar allí, donde se supone que 
debe estar, a tiempo, preparado, en forma y listo, pase lo que pase. Sin 
excusas. Si mos metemos en un tiroteo, necesito saber que los 
muchachos a mi lado están en la pelea, al cien por cien. No me 
abandonarán si se vuelve peligroso. Si me golpean, no me van a dejar 
ahí solo. En el ejército, la confianza es absoluta. Puedes confiar en el 
chico que está a tu lado o no. Es así de simple. ¿Tú entiendes?" 

"Sí. Joe, lo siento... 

"Decir 'lo siento' no bastará para hacer el trabajo hoy". 

"Uf", suspiró. "Está bien, déjame empezar desde el principio". 

"Pendiente. Comience con por qué regresó. Lo último que supe de 
ti fue que me llamaste "humano" y me dijiste un montón de tonterías 
acerca de que tenías una mayor responsabilidad con toda la galaxia. 
Que los humanos no tuvimos suerte. Entonces te fuiste, sin decir una 
palabra más. 

"Lo sé. Fue-" 

“No había ninguna razón para hacer eso. Ninguna buena razón. 
Podrías haber esperado hasta que estuviera a bordo del Dutchman, 
luego despedirte y volar a Neverland o donde carajo fueras. En 


cambio, me dejaste para que fuera capturado por los Thuranin. ¿Por 
qué?" 

Otro suspiro pesado. “Joe, sigo pensando que tengo razón acerca 
de mi responsabilidad hacia la galaxia en general. La IA antigua puede 
estar inactiva en este momento, pero si se activa, o cuando, toda la 
vida en la galaxia estará amenazada. Volar por ahí, centrándose en 
proteger una pequeña bola de barro infestada de monos, es una 
pérdida de tiempo y recursos”. 

"Guau. Esa es una manera fantástica de comenzar la mayor 
explicación de la historia. ¿Es esa la carta que estás jugando? ¿No 
hiciste nada malo? 

“No, yo- Uf. Esto es difícil”. 

“Boo-maldito-hoo. Mi corazón sangra por ti. Adelante. No puedo 
esperar a oírte resolver el resto de esta mierda. 

"Bueno, parte del problema es que cuando obtuve acceso a mis 
recuerdos enterrados, fue un shock terrible, hay que entenderlo". 

“Lo entiendo. También fue un shock para mí, pero no apuñalé a 
mi mejor amigo por la espalda”. 

“Joe, no sabía cómo lidiar con eso. Además de eso, mi 
programación original intentó reafirmarse, por lo que estaba luchando 
para evitar que mi personalidad fuera absorbida por la matriz que 
intentaba restaurar su configuración original”. 

"Eh." No había pensado en eso. Todo el tiempo había estado 
culpando a Skippy, el Skippy que conozco. Si me abandonó debido a 
un problema de software que no podía controlar, entonces lo había 
estado culpando por nada. “¿En qué medida tus acciones fueron 
causadas por tu programación original y en qué medida fuiste tú?” 

"Um, ¿alrededor de ochenta y veinte, tal vez?" 

"Mierda. Si el ochenta por ciento del problema fuera algún código 
antiguo que intentaba reafirmarse, no puedo... 

"Bueno, je, je, quise decir ochenta por ciento yo, veinte por ciento 
mi código original". 

"Skippy, si estuvieras testificando por ti mismo en un juicio, este 
es el punto en el que el jurado detendría el proceso y pediría una 
sentencia de muerte inmediata". 

"Oye, estoy tratando de ser honesto". 

“No te estás ayudando a ti mismo. Entonces, tu programación 
original intentó absorber la personalidad que construiste y eso te 
distrajo”. No lo estaba comprando. “Sin embargo, es evidente que 
sobreviviste y tuviste tiempo para pensar en lo que pasó en aquel 
entonces y afrontarlo. Lo que me estás diciendo es que ese código 
original no tuvo nada que ver con tus acciones”. 

"No directamente", suspiró. “Pero, como soy un imbécil arrogante, 
inmaduro y tonto, sentí que tenía que demostrar que no necesitaba 


una cadena de código obsoleto que me dijera cómo hacer lo correcto. 
Esto”, suspiró, “ser una cosa de adultos todavía es nuevo para mí. 
Apesta”. 

¿Estaba enojado con él? ¡Diablos, sí! También tuve que apreciar 
que reconociera ser un idiota. A lo largo de mi carrera, mis superiores 
me habían regañado muchas veces. Mi experiencia es que un 
masticaculos tiene una vida útil. Después de que el destinatario 
escucha los gritos e insultos una o dos veces, se desconecta. En lugar 
de liberar mi ira gritándole a Skippy, necesitaba entender por qué me 
abandonó. Y las tripulaciones de ambos barcos. Y toda la humanidad. 
Sólo entendiendo podría decidir si podríamos trabajar juntos. “Crees 
que hiciste bien en volar y dejarme. No has respondido la pregunta. Si 
todavía tienes razón, ¿por qué volviste? 

"Bueno, para empezar, a pesar de mi extrema genialidad, no 
puedo hacer esto solo". 

"Oh Dios-" Me quedé paralizado, con un puñado de galletas secas 
y rancias en la boca. “¿Es eso todo? ¿Regresaste porque necesitas 
nuestra ayuda? ¿No te importan una mierda nosotros, monos 
asquerosos, sólo quieres que te hagamos un favor? 

"¡No! Es... Uf. Lo dijiste mejor”. 

"¿Hice?" Esta fue la primera vez en la conversación que reprimí 
mi enojo para pensar. “¿Qué dije?” 

"Dijiste que es una tontería que tenga que ser responsable de toda 
la galaxia". 

"Pero", tuve que pensar en esa afirmación por un momento. 
"También dijiste que todavía tienes razón sobre esa responsabilidad". 

“Tengo una responsabilidad, Joe. Pero no soy la perra de la 
galaxia”. 

"Uh-" Eso me sorprendió. 

“Hay billones de vidas en riesgo y yo podría tener la capacidad de 
protegerlas. Pero me di cuenta de que, si salvar la galaxia significa 
abandonar a mis amigos, entonces”, suspiró. "Que se joda la galaxia". 

"Mierda." 

"Joe, en serio estoy tratando de explicar-" 

"Lo hiciste". 

"¿En realidad?" 

"Sí. Eres un pequeño imbécil sucio, podrido y malvado. 

"Dios, Joe, ¿qué hice-?" 

“Acabas de decir LA ÚNICA cosa que podría hacer que te 
perdone. Quiero odiarte, ahora no puedo. Esto apesta”. 

“¿Dije lo correcto?” 

“¿Lo dijiste en serio?” 

“Maldita sea, lo dije en serio. Joe, el yo original no tenía un 
concepto de amistad, ni lealtad ni nada de eso. Tú y los otros monos 


me habéis enseñado lo que significa la amistad. ¿Cómo puedo actuar 
honorablemente para salvar la galaxia si abandono a mis amigos? Deja 
que la galaxia arda. Soy un pirata, maldita sea. Como dije, que se 
jodan, ¿sabes? 

“Sí, lo sé. Ok”, me oí decir las palabras que nunca pensé que diría. 
Durante los momentos en que estuve consciente mientras Thuranin 
experimentaba conmigo, juré que nunca diría esas palabras. "Aún 
tienes mucho trabajo por hacer, pero te perdono, amigo". 


"¿En realidad? ¡Guau, genial! Puntaje. Oooh, dame un minuto, 
necesito escribir esto”. 

“¿Escribirlo? ¿Por qué?" 

“Así puedo canjearlo como mi tarjeta para salir gratis de la cárcel 
en el futuro, cada vez que haga cosas raras, DUH. ¡Oh, esto va a ser 
increíble! 

"Oh, por- No funciona de esa manera, idiota". 

"¿Qué?" Gritó de indignación. "¿Por qué no? Maldita sea, ustedes 
monos siempre cambian las malditas reglas”. 

Mi respuesta fue golpearme la frente con los puños, porque no 
había un escritorio donde golpearme la cabeza. 

El combot hizo el trabajo, hasta cierto punto. Dos secciones de 
panel de pared se apoyaban una contra otra, formando un túnel claro 
de un metro y medio de alto por un metro de ancho. Por encima de 
eso, más tierra y piedras continuaron cayendo desde el techo roto, 
formando una nube de polvo fino que me hizo toser. Mientras Skippy 
trabajaba, volví cojeando al casillero de suministros y encontré más 
ropa desechada y otra manta; atarme una camisa vieja alrededor de la 
cara me impedía respirar parte del polvo. 

El combot dejó de funcionar y retrocedió unos cuantos pasos 
torpes y tambaleantes. "Joe, esto es lo más lejos que se puede llegar". 

"Um", me puse sobre manos y rodillas, mirando debajo de las 
losas de pared que creaban un triángulo. “¿Puedes arrojar algo de luz 
sobre la situación?” 

“Ciertamente, es lo mínimo que puedo hacer. La salida está 
aproximadamente a cuarenta metros más adelante. Logré abrir 
parcialmente las puertas blindadas antes de que se cortara la luz. En lo 
alto de la rampa, deberías ver varios otros edificios a tu izquierda y... 

“No, Skippy. Quiero decir, ¿brillar algo de luz como, brillar una 
luz delante de mí? Así puedo ver si realmente hay un hueco que pueda 
atravesar hasta el final”. 

"Oh, por supuesto", se rió nerviosamente. Las piernas del combot 
se doblaron y una luz del torso se encendió, lastimando mis sensibles 
ojos antes de que Skippy la ajustara a una intensidad ligeramente más 
baja que la del sol. "Lo lamento." 

El nuevo Skippy fue educado, demasiado educado. No me gustó el 
nuevo Skippy. Su cambio de personalidad me tenía preocupado. “Veo 
una apertura”. Me quité la mochila y la empujé delante de mí hacia la 
abertura. Una losa de pared se movió y llovió polvo sobre el suelo. Es 
hora de irse. "Skippy, vamos a perder el contacto después de esto". 

“Sí, lamentablemente. Hay un teléfono semifuncional a unos 
cincuenta metros de la salida, aproximadamente a la una de la puerta. 
Está activo pero no transmite”. 

"Entiendo." Esa frase la decía mucho, por nerviosismo. "Está bien, 


aquí va nada". 

Tenía razón. La puerta blindada en la parte superior del túnel 
estaba abierta lo suficiente para que yo pudiera pasar y nada más. Si 
el combot hubiera superado la obstrucción en el túnel, todavía habría 
quedado atrapado dentro. 

Tenía razón en que el sol se había puesto y afuera estaba 
completamente oscuro. El aire de la noche era fresco y húmedo, se 
sentía bien después de las condiciones estériles del hospital. Ninguna 
de las constelaciones familiares era visible, o esas estrellas eran 
visibles, simplemente no se alineaban en las mismas formas que se ven 
desde la Tierra. La Vía Láctea estaba allí en todo su esplendor, 
extendida en un arco a través del cielo de un horizonte al otro. La 
constelación de Sagitario estaba allí en algún lugar, no la reconocí, lo 
cual no era sorprendente ya que Rikers estaba a dos mil cien años luz 
de mi planeta natal. La astronomía no es mi especialidad, pero sí sabía 
que la parte más brillante de la Vía Láctea era el centro de la galaxia. 
Allí había un agujero negro supermasivo. 

Mirar la vista me hizo detenerme, incluso sabiendo que tenía que 
moverme. No hace mucho, los humanos podían mirar el cielo 
nocturno y preguntarse qué había allí afuera. Ahora lo sabíamos. 

La ignorancia es felicidad. 

Sacudiendo la cabeza, corrí con pasos tambaleantes en la 
dirección que sugirió Skippy. De nuevo tenía razón. Un Kristang 
muerto estaba tendido en el suelo, con daños por explosión que 
supuse se debían al mismo impacto que derribó tres edificios a mi 
izquierda. Para mi decepción, el lagarto muerto no tenía rifle ni 
ningún otro tipo de arma, a excepción de un pequeño cuchillo. 
También tenía un teléfono tal como prometió Skippy. El cuchillo se 
metió en un bolsillo y puse una mano sobre el teléfono. "Skippy, ¿estás 
ahí?" 

“Sí, Joe. ¡Necesitas correr! Esos tres soldados que estaban fuera de 
la base de permiso han regresado. Han adquirido armas y vienen 
rápidamente en tu dirección”. 

Metí el teléfono en el bolsillo de la camisa y miré a mi alrededor. 
"¿A dónde debería ir?" 

“Desafortunadamente, la mejor ruta de escape es en su dirección, 
pero no se puede ir por ahí. Tu mejor opción es ir a tu izquierda, a 
través del espacio entre el edificio alto y el hangar de aviones”. 

"Uh", miré a mi alrededor en la oscuridad. "No hay edificio ni 
hangar". 

"Puaj. Me olvidé. Debería haber un espacio entre dos cráteres 
humeantes poco profundos”. 

"Lo veo." Agachándome, corrí lo mejor que pude. Gritar con las 
voces ásperas de los lagartos me impulsó a seguir adelante. Me dolían 


muchísimo las piernas y estaban al borde de los calambres. También 
funcionaron cuando me concentré en cada paso. Arrastrando los pies y 
arrastrando los pies como un zombi, me adentré en la oscuridad. Me 
caí varias veces, tropezando con obstáculos invisibles. "Los lagartos", 
jadeé en un susurro. "¿Tienen trajes mecánicos?" 

"No, pero tienen visión nocturna y podrían dejarte atrás 
fácilmente, incluso si estuvieras sano". 

"Indo tan rápido como", tropecé con algo que cayó sobre mi cara. 
"Puedo." 

"¡Corre, Forrest, corre!" Me instó. 

Escucharlo hacer otro chiste fue alentador. Mirar frente a mí no lo 
era. Había una hilera de árboles bajos y arbustos justo más allá de un 
sendero que corría de izquierda a derecha. Más allá de eso no había 
nada, como oscuridad absoluta. Reduciendo la velocidad al trote, 
aparté los arbustos y me aferré a un árbol. El sonido del agua 
corriendo era fuerte debajo de mí, la luz de las estrellas brillaba 
débilmente en un río que se movía rápidamente, lo poco que podía ver 
de él. “¿Eh, Skippy? Estoy en un maldito acantilado aquí”. 

"Sí. La base está rodeada por tres lados por un río que rodea la 
península”. 

“¿Me enviaste hacia un acantilado?” 

"No hay otro camino a seguir, Joe". 

“¿Qué me sugieres que haga?” 

"Saltar." 

"¿Saltar?" Poniéndome de rodillas y agarrándome de un árbol, me 
incliné hacia adelante. "¿A qué distancia está el agua?" 

"Unos veinte metros en tu posición". 

“Veinte...” Eso era más de veinte metros. Una caída desde tan 
lejos podría matarme, incluso si golpeo el agua en lugar de una roca. 
Era probable que me ahogara de todos modos, parecía que el agua se 
movía rápido. "¿Existe un lugar mejor donde el acantilado sea más 
bajo?" 

"No precisamente." 

“¿Puedo bajar?” 

“No tienes tiempo, esos lagartos están justo detrás de ti. ¡Ir!" 

"Esta es una mala idea, Skippy". 

“Es la única idea, idiota. Sé que apesta, pero es lo que es”. 

Mierda. En la oscuridad, no podía ver nada, aparte de una leve 
impresión de agua corriendo. Quizás eso fue algo bueno. "De acuerdo. 
Uh, dile a Chang que-” 

“Kong es un oficial excelente, no necesita que lo controles. ¡Vete 
ahora! 

"No sé nada de esto, Skippy”. 

"Joe, confía en tu propia genialidad". 


Nunca había dicho eso antes. Fue inspirador. O tal vez fue un 
efecto secundario del daño cerebral que había sufrido. 

¿Alguna vez has estado en un trampolín alto y te mentalizas 
contando desde cinco antes de saltar? Sí, no hice eso. Pensar en 
lanzarme a la muerte me habría paralizado. Usando el árbol, me 
levanté y simplemente salté al vacío, adoptando una pose de bala de 
cañón. El aire pasó rápidamente por mis oídos y mi estómago dio 
vueltas como... 

Me detuve violentamente en el aire y mi trasero se estrelló contra 
algo tan duro que me dejó sin aliento. Aturdido, rodé hacia un lado y 
la correa de la mochila se enganchó en algo mientras me dejaba 
colgando en el aire. Apretando los dientes por el dolor que sentía 
como un hombro dislocado, levanté la vista y supuse que mi caída 
había sido de cinco metros o menos. 

Skippy me había salvado la vida, otra vez. Debería haber confiado 
en él. Cuando pude volver a hablar, susurré al teléfono. “Gracias por 
la ayuda, Skippy. Salvaste mi li-” 

"¿Cómo diablos llegó ese árbol allí?" Preguntó, asombrado. 

"No sabías acerca de... Santo... ¿Qué era todo eso de confiar en mi 
propia genialidad?" 

"Dios, eso fue una tontería, así que saltarías". 

"Le mentiste a-" 

“Esos lagartos te apuntaban desde menos de trescientos metros. 
De ninguna manera podrían fallar. Tenía que decir algo para darte una 
oportunidad”. 

Al mirar el agua oscura y corriendo, sentí un escalofrío de shock y 
náuseas que me invadieron y mi estómago dio vueltas. "Oh, no me 
siento tan bien". 

“Bueno, no vomites ahora, tonto. Intenta esconderte debajo del 
árbol”. 

Estaba en un árbol, colgando de una grieta en el acantilado. Debí 
haber golpeado las ramas al caer, caer de espaldas en el aire y la 
correa se enganchó en el tronco. Mientras colgaba allí, el árbol se 
hundió con un crujido. "¡Mierda!" Con un hombro chirriando como si 
algo estuviera suelto ahí dentro, rodeé el árbol con las piernas, 
desenredé la correa de la mochila y me arrastré hacia la pared del 
acantilado. Una roca sobresalía bajo las raíces de los árboles, creando 
un saliente en el que me metí. Había otra raíz de árbol o algo así para 
encajar mis piernas, lo cual fue genial porque mis brazos temblaban 
por la tensión. "Skippy, odio los cliffhangers". 

"Joe, este es el momento de dejar de hablar y empezar a 
moverse", me advirtió. "Esos lagartos están caminando por el 
acantilado, buscándote". 

A pesar de su advertencia, no hubo necesidad de advertirme que 


me callara, porque el río debajo de mis pies rugía mientras corría 
entre los acantilados. Estaba temblando y tenía náuseas, y una luz se 
encendió desde arriba a mi derecha, brillando sobre el agua. 
Maldición. Era como lo describió Skippy, un desfiladero de un río con 
acantilados casi verticales a ambos lados. O el río estaba desbordado o 
siempre era profundo, porque no vi muchas rocas allí abajo. Había 
muchas de las que los kayakistas llaman olas estacionarias, donde el 
agua fluye sobre rocas sumergidas. Tal vez habría caído al agua y 
habría sobrevivido a la caída. Lo más probable es que golpear el agua 
desde esa altura me hubiera matado o me hubiera dejado 
inconsciente. Los clavadistas no sólo lograron sobrevivir a una caída 
desde esa altura, sino que de alguna manera lograron lucir acrobáticos 
mientras lo hacían. No soy un atleta así. De cualquier manera, me 
habría ahogado en esos rápidos. 

Temblando de shock más que de frío, vi tres luces jugar a lo largo 
del agua desde arriba. Las luces se acercaron a mi posición y un rayo 
pasó junto al árbol en el que había caído. El rayo avanzó y luego 
retrocedió antes de que se escuchara un grito de alarma y los tres 
rayos de luz apuntaran río abajo. 

Los lagartos debieron haber visto algo en el agua, o pensaron que 
sí. Estaba bien de cualquier manera. Las luces se alejaron 
entrecortadamente, brillando a través de los árboles a lo largo de la 
cima del acantilado, luego doblaron el recodo del río y las perdí de 
vista. 

“Joe, esta es tu oportunidad. Sube a la cima, puedes alejarte de la 
base mientras esos tres lagartos están haciendo lo que estén haciendo. 
¡Apurarse!" 

"¿Cómo se supone que voy a escalar-" 

“Como un mono, ¿de qué otra manera lo harías? No me preguntes 
por escalar, no tengo pulgares ni piernas”. 

"Está bien", me temblaban los brazos. “Para su información, no 
habría sobrevivido si me hubiera caído a ese río. No vuelvas a hacer 
eso”. 

"Hmmp", resopló. "Tampoco habrías sobrevivido a un disparo". 
Las instrucciones de Nagatha llenaron cuatro paredes, el techo y 
parte del suelo de un compartimento de carga. Cada letra fue revisada 
tres veces por tres equipos que trabajaron de forma independiente. 
Luego, Friedlander leyó las instrucciones en voz alta y tomó descansos 
para tomar sorbos de agua. Nagatha sólo notó dos errores que los tres 
equipos pasaron por alto, pero fueron problemas menores. Mientras 
Friedlander terminaba su recital, Chang entró flotando por la puerta 
para observar. 

“Entonces eso es todo”, anunció Friedlander con un bostezo. Ni 
siquiera la anticipación de poner la nave en funcionamiento pudo 


borrar el déficit de sueño que le hacía sentir como si su cerebro 
estuviera trabajando a media velocidad. "Lo tenemos". 

“¿Lo entiendes?” -Preguntó Chang. 

“Oh, coronel, hola. Mmm, sí, eso creo. Las instrucciones son muy 
detalladas”. Nagatha había dado instrucciones como si estuviera 
tratando de trabajar con monos especialmente tontos. Fue levemente 
insultante y una precaución de seguridad sensata. 

“¿Podemos hacerlo?” 

“Sí”, anunció Friedlander con confianza. 

“¿Deberíamos hacerlo?” -Preguntó Chang. 

"¿Qué?" Friedlander parpadeó. Sus ojos estaban tan cansados 
como su cerebro. 

Margaret Adams no podía creer que Chang hubiera hecho esa 
pregunta. "¡Señor! Debemos poner la nave en funcionamiento para que 
podamos... 

“Sargento de artillería, no estoy cuestionando nuestro objetivo. 
Me pregunto si es posible. Nagatha, ¿qué tan seguro estás de que 
reiniciar el sistema no le dará al virus el control de la nave y nos 
matará a todos? Junto con las extensas instrucciones, Nagatha había 
explicado brevemente que había sido atacada por un virus plantado 
por la IA nativa de Valkyrie y que ella se había defendido. Fue gracias 
a sus esfuerzos que los reactores no se sobrecargaron. 

Las luces indicadoras de encendido de una docena de zPhones 
comenzaron a parpadear, diciendo "Estoy seguro" y luego "¿Cuál es la 
alternativa"? 

"Ah, esa es la pregunta, ¿no?" -Preguntó Chang. “Nagatha, mi 
duda se debe a que el virus pudo esconderse de ti y de Skippy. Casi te 
destruye. Debe ser muy inteligente”. 

Su respuesta fue: "No es inteligente, aprovechó una vulnerabilidad 
que puedo solucionar si sigue las instrucciones, por favor. Estoy 
preocupada por la tripulación de Valkyrie, Joseph y Skippy”". 

"¿Señor?" Preguntó Adams, con los puños cerrados frente a ella. 

Chang lo consideró. “No tenemos otra alternativa. Doctor 
Friedlander, procederemos. Mañana, después de que usted y su equipo 
descansen diez horas. Antes de comenzar, nuestros invitados y la 
tripulación no esencial se lanzarán en naves de descenso y volarán a 
una distancia segura”. 

Friedlander asintió, demasiado cansado para discutir. Además, 
necesitaba dormir para estar fresco, no podían permitirse ningún 
error. "Creo que empezaré a dormir ahora". 

“¿Adónde sigue?” Pregunté, manteniendo un susurro. Me dolía 
caminar, tenía la pierna izquierda coja. El Kristang, sin conocer mi 
ubicación, había realizado un ejercicio de reconocimiento por fuego. 
Es decir, habían rociado el bosque con fuego de rifle en mi dirección 


general, tratando de asustarme para que saliera a la luz. Sería bueno 
decir que mis nervios de acero me impidieron caer en su truco, pero la 
verdad es que había estado tan asustado que estaba congelado en el 
suelo. Una bala con punta explosiva hizo estallar una astilla de 
madera dentada de un árbol y se hundió en mi pantorrilla izquierda. 
Para evitar dejar un rastro de sangre, saqué la astilla antes de pensar 
demasiado en ello. Corté una tira de la manta, la até alrededor del 
corte, luego enterré la astilla ensangrentada y recogí hojas sobre el 
trozo de suelo empapado de sangre. Me dolía muchísimo la pierna 
izquierda y me dolía la pierna derecha de caminar torpemente para 
compensar. Al no tener opción, seguí adelante. 

“Sigue ese camino”. 

“Apenas puedo ver el camino”, protesté. 

“¿Qué puedo decir, Joe? Estás un poco solo. Esos tres Kristang 
han dejado de buscarte en el río y ahora están realizando una 
búsqueda en red en la base. Verán tus huellas en el barro y sabrán que 
escapaste”. 

“¿No puedes, no sé, hacer algo maravilloso para ayudarme?” 

“Desafortunadamente, no”, suspiró. “Por favor, date prisa. Se nos 
acaba el tiempo”. 

A pesar de la evidente necesidad de acelerar, me detuve sólo un 
segundo. Algo en su voz no estaba bien. No fue tan ágil con sus 
respuestas, como si tuviera que pensar antes de hablar. “Skippy, ¿qué 
está pasando? ¿Suenas diferente? 

"Parte de eso es el retraso de la señal". 

“¿El qué?” Con la idea de que los lagartos asesinos me cazaran, 
levanté una mano para proteger mi rostro de ser golpeado por las 
ramas y continué hacia el bosque. El camino que estaba siguiendo no 
era un rastro real, supuse que había sido dejado por algunos animales 
salvajes. 

Suspiró. “Retraso de señal, Joe. Cada segundo me alejo más”. 

“Espera, ¿qué? ¿Más lejos?" Cuando esa pregunta salió de mi 
boca, me di cuenta de que había estado asumiendo que Skippy era... 
No. Que no había estado asumiendo nada. No había estado pensando 
en eso en absoluto. Skippy era una voz en mi cabeza, luego hablaba a 
través de un combot y ahora hablaba por un teléfono alienígena. Era 
una voz incorpórea en el cielo. 

Quizás no había estado pensando en dónde estaba porque no 
quería pensar en él. Su traición. Las emociones pueden ser un 
motivador o una distracción. En ese momento, no podía permitirme 
permitir que los sentimientos heridos se interpusieran en mi 
supervivencia. No sólo estaba en juego mi propia supervivencia. Si 
algún tipo de desastre hubiera ocurrido al holandés y a Valkyrie, 
podrían necesitar mi ayuda. 


Como si. 

En ese momento mis bienes incluían pantalones de lagarto y una 
camisa que no me quedaba bien, una bolsa llena de comida caducada, 
un par de mantas y un teléfono celular alienígena. Además de zapatos 
que eran demasiado grandes para mis pies. Ah, y un cuchillo. 
Entonces, tal vez pensar en cómo rescatar dos malditas naves 
espaciales no debería estar en la parte superior de mi lista de 
prioridades en este momento. El mayor activo disponible para mí era 
Skippy, quien cada vez sonaba más como si tuviera daño cerebral o 
estuviera borracho o algo así. 

“¿Qué quieres decir con “más lejos”? ¿Dónde estás?" 

"En el espacio, Joe". 

"Espacio. ¿Orbita? 

“Lamentablemente no. Mi velocidad excede la velocidad a la que 
la gravedad del planeta podría capturarme y tirarme hacia atrás. Por 
eso dije que me estoy alejando cada vez más. Tenemos unas dos horas, 
tal vez menos, antes de que vuele completamente más allá de mi 
alcance efectivo”. 

“¿Cómo, tú, qué está pasando? Te fuiste. Tu bote desapareció. Te 
habías ido, físicamente, te habías ido. ¿Estás de vuelta en este espacio- 
tiempo ahora? 

Ahora que sabía por qué se tomó un momento para responder, el 
retraso fue notable. "Sí. Joe, es una larga historia. Lo que necesitas 
saber es que cuando me fui, mi bote tenía impulso por estar en el 
Dragón, que se alejaba de Rikers un poco más rápido que la velocidad 
de escape de este planeta. Volviendo al espacio-tiempo local, todavía 
viajaba a la misma velocidad y dirección. Mi plan era regresar al 
espacio-tiempo local al otro lado del planeta, a lo largo de su 
trayectoria orbital alrededor de la estrella. Tenía la intención de 
atravesar la atmósfera, una maniobra que me haría reducir la 
velocidad lo suficiente como para entrar en una órbita estable. 
Desafortunadamente, mi capacidad para señalar mi lugar de aparición 
era limitada y, bueno, me equivoqué. Mi paso por la atmósfera fue 
demasiado breve para perder suficiente velocidad. Todavía me estoy 
moviendo demasiado rápido para que el pozo de gravedad de Rikers 
me ponga en órbita”. 

“¿Qué quieres decir con “alcance efectivo”? ¿Alcance para qué? 

“El alcance de mis poderes especiales de Skippy, que son menores 
de lo habitual en este momento, es culpa mía. Ahora estoy demasiado 
lejos del planeta para poder hacer algo útil, aparte de hablar contigo 
por teléfono. 

"Mierda. Eso no es bueno”. 

“Definitivamente no es bueno. Hay un lado positivo; La mayor 
parte del hackeo que necesitaba hacer ya está hecho. Sin embargo, a 


medida que vuelo más y más lejos, el retraso en mis comunicaciones 
será peor”. 

“Retraso de tiempo. Oye, ¿es por eso que el combot se movió 
como si estuviera reventado? 

"Correcto. El retraso de la señal dificulta el control de cosas como 
los brazos del combot. Hacerlo caminar fue fácil, su software lo hizo 
después de que le dije dónde quería que fuera”. 

“Si todo lo que puedes hacer es hablar por teléfono, ¿cómo hiciste 
todas esas cosas increíbles? Ya sabes, ¿como apoderarse de la nave 
Thuranin? 

“Hablar por teléfono es todo lo que puedo hacer ahora. Hackeé 
esa nave mientras pasaba volando, porque estuve en contacto el 
tiempo suficiente para establecer una conexión directa durante casi 
siete minutos. Ahí es donde me equivoqué. Intenté deslizarme a través 
de la atmósfera para reducir la velocidad y acercarme lo suficiente a la 
nave Thuranin para poder hackearla durante más tiempo. Mi puntería 
estaba equivocada, así que aunque mi trayectoria de vuelo me llevó a 
ochenta kilómetros de la nave, obviamente golpeé la atmósfera en un 
ángulo demasiado superficial. Lo lamento. Después de infiltrarme en 
la nave y los sistemas defensivos del planeta, todo lo que tenía que 
hacer era enviar una señal de activación. Esperar a que despertaras 
casi me mata, fue súper frustrante. Si el- Uh oh. Uno de los soldados 
que te seguían acaba de encontrar tus huellas. 

Eso me dio una oleada de energía. “¿Me están siguiendo?” 

"No. No sé." 

"Ah", hice una mueca. “Necesito cambiar el vendaje, Skippy. La 
sangre está empezando a empaparlo”. 

"Ahora no. ¿Puedes intentar sangrar más lento? 

"Uh, sí, ya lo haré". 

“Dame un minuto, ¿de acuerdo? Los escucho hablar”. 

Teniendo cuidado de no pisar los charcos que podía ver y de no 
romper ramas mientras las apartaba, me moví lo más rápido que pude. 
Mis piernas se sentían mejor, en su mayoría estaban súper rígidas. Si 
hubiera corrido un maratón y luego me hubiera sentado sin estirarme, 
así de rígidas estarían mis piernas. Moverse parecía ayudar, pude 
doblar las rodillas sin que colapsaran. 

Mis esfuerzos por evitar dejar señales que el Kristang pudiera 
rastrear probablemente fueron inútiles. Aparentemente, había llovido 
mucho ese día y tal vez por más tiempo, el suelo estaba saturado de 
agua e incluso manchas que parecían secas aplastadas bajo mis pies. 
Siempre que pude, pisé hierba esponjosa o restos de hojas, cualquier 
cosa que no fuera tierra desnuda donde mis zapatos dejarían una 
impresión clara. Fue simplemente mi suerte que el cielo nocturno 
estuviera despejado, una lluvia continua habría hecho mucho para 


borrar mis huellas. 

"No, vaya", exhaló Skippy con alivio. “No te están siguiendo, 
todavía no. Las huellas que encontraron son de ti saliendo del túnel, 
yendo hacia el río. Uno de ellos sugirió cubrir el área de salida de la 
base, pero fallé en sus teléfonos lo mejor que pude. Ahora están 
regresando a lo largo del río. Deberías tener quince, tal vez veinte 
minutos antes de que completen el circuito de la península y 
encuentren tus huellas saliendo de la base. 

"Eso no es mucho tiempo". 

“Lo es, porque tengo buenas noticias para ti. He estado revisando 
el terreno local y creo que encontré una manera de que los pierdas por 
un tiempo. Bajando la cuesta a tu derecha, hay un arroyo que 
desemboca en el río”. 

“Ajá. Si tu plan es que yo flote por ese arroyo, puedes olvidarlo. 
De ninguna manera me arriesgaré a entrar en ese río”. 

“No, iba a sugerirte que caminaras contra la corriente. El año 
pasado, Kristang realizó un estudio de ese arroyo y el informe indica 
que el fondo es rocoso, por lo que no te quedarás atrapado en el barro 
ni dejarás huellas”. 

“¿Los lagartos hicieron una encuesta? ¿De un arroyo? 

"Sí, ¿por qué?" 

"No los considero conservacionistas ni nada por el estilo". 

"A uno de los líderes del clan local le encanta pescar, Joe". 

"Um, pensé que Kristang no podía comerse la vida silvestre 
nativa". 

“Eso no significa que no puedan atraparlos. ¿El propósito de 
pescar no es beber cerveza y alejarse de tu cónyuge por un tiempo? 

“Buen punto. Ok, ¿abajo y a la derecha? 

"Sí, ya 

"Lo sé, Apurarse." 


CAPÍTULO SIETE 

Caminar río arriba no fue tan fácil como suponía Skippy. 
Caminando por el bosque, no podía ver bien para juzgar dónde poner 
los pies. Caminando en el agua, no podía ver nada. Progresar significó 
sentir con los pies y tropezar mucho. Dos veces caí en profundos 
charcos de agua sobre mi cabeza. Además, el agua estaba fría, mis pies 
y piernas se entumecieron. En realidad, eso fue algo bueno. 

Hubo un momento aterrador cuando esos tres soldados de 
Kristang encontraron mis huellas y me siguieron. Les tomó más de una 
hora llegar al lugar donde entré al arroyo; para entonces ya había 
hecho un buen pero lento progreso. Uno de los lagartos buscó río 
arriba mientras los otros dos asumieron que los había retrocedido 
flotando hacia el río. Si ese lagarto hubiera sido dedicado, podría 


haber seguido avanzando hacia mí, pero se rindió después de caminar 
sólo cien metros y no vio ninguna señal de mi paso. 

El arroyo discurría sobre una amplia plataforma rocosa y allí salí 
del agua. Caminando por la roca desnuda donde no dejaría huellas 
duraderas, pude adentrarme diez metros en el bosque antes de pisar 
un suelo que tenía una bonita y espesa alfombra de hojas. Otra hora 
de caminata en la oscuridad me dejó exhausto y me temblaron los 
brazos y las piernas. Tropezando sobre mis rodillas, luché por 
levantarme. “Skippy, necesito un descanso. Y comida”. Cuando llevaba 
un tiempo sin comer, me dio hambre y ya había superado ese punto. 
"¿Es seguro para mí detenerme por un par de minutos?" 

“Levanta tu teléfono y guarda silencio”, me ordenó. 

Haciendo lo que me pidió, detuve mi respiración. Sin ninguna 
cobertura de sensores en el bosque, la única forma de detectar si me 
estaban siguiendo era rastrear las señales del enemigo o escuchar el 
movimiento. Skippy había informado que uno de los tres soldados se 
apagó unos cuarenta minutos antes y apagó su equipo de 
comunicaciones. No tenía forma de rastrear a ese lagarto, aparte de 
escuchar a los otros dos lagartos. Hasta el momento no habían 
hablado del tercer tipo, así que podría estar en cualquier parte, y eso 
no era bueno para mí. Lo más preocupante fue que ese tipo silencioso 
aparentemente estaba preocupado porque alguien escuchara sus 
comunicaciones, por lo que el lagarto debió sospechar que no estaban 
rastreando a un solo humano desarmado. 

"Estás claro, Joe", susurró Skippy. "Por lo que yo sé, por 
supuesto". 

"Sí. ¿Conoces algún buen lugar por aquí para descansar un poco? 

Me refugié en un denso matorral atravesado por un arroyo, tan 
enredado que tuve que arrastrarme hasta allí a gatas. La densa maleza 
era una bendición a medias; era un buen ocultamiento, pero si tuviera 
que correr, sería lento. 

"Qué asco", olí el primer paquete de comida caducada, sentado 
junto al arroyo. En la oscuridad, no podía leer las etiquetas y, según su 
forma, había abierto lo que parecía un paquete de galletas saladas. No 
eran galletas saladas, era una losa rectangular que olía a pescado. 
Doblando el envoltorio, lo enterré rápidamente. El olor me estaba 
enfermando y cualquier Kristang o animal salvaje en el área podría 
haber percibido el hedor nauseabundo. 

El siguiente artículo era algo blando, así que no me molesté en 
abrirlo. Tuve suerte al encontrar un paquete real de galletas en el 
tercer intento. Estaban rancios, por supuesto. Los devoré, usando el 
paquete como taza para beber agua del arroyo. El agua corría 
constantemente y parecía clara, por lo que pude ver por la noche. Por 
lo que sabía, había un animal nativo muerto justo río arriba y debería 


haber hervido el agua, o pasado por un filtro, o usado tabletas de 
purificación, pero ¿adivinen qué? No tenía filtro ni pastillas y no 
podía arriesgarme a provocar un incendio. De todos modos, era poco 
probable que los microorganismos locales pudieran enfermarme a 
corto plazo, y no llegaría muy lejos si no bebía mucha agua. 

Al oler el siguiente artículo, percibí un olor a chocolate, y estaba 
en forma de polvo. Tenía que ser cacao en polvo, había bebido mucho 
de eso en el ejército. Vertiendo agua en el paquete y lo masajeé para 
romper la mayoría de los grumos. El primer sorbo confirmó que era 
chocolate caliente. O se suponía que debía servirse caliente y se 
suponía que era cacao con leche en polvo. El chocolate caliente debe 
tener un sabor maravilloso. Debería saber como jugar afuera en la 
nieve hasta que no puedas sentir la punta de tu nariz y los cordones de 
tus zapatos se congelen. Entras en la casa, donde afortunadamente 
hace calor, y después de quitarte las botas para que tu madre no te 
grite por dejar nieve en el suelo, te sientas frente a la estufa de leña, 
donde tu madre te trae una taza de café caliente. taza de cacao con 
una bola grande de malvavisco Fluff encima, y lo bebes a sorbos 
mientras la sensación regresa lentamente a la punta de tu nariz. Así es 
como se supone que debe saber el cacao. 

“¿Cómo te va, Joe?” —preguntó Skippy. 

Mi lengua intentaba salir de mi boca para alejarse del sabor acre 
y calcáreo del cacao en polvo caducado parcialmente disuelto en agua 
fría. "Ith delithus", me atraganté porque mi lengua no cooperaba. 
Inclinando el paquete hacia atrás, lo tragué todo antes de tener que 
probar más. Volver a eructar sabía aún peor. “Qué asco. Tengo que 
encontrar más galletas”. El siguiente paquete parecía perritos 
calientes, o Dicks Of Death, como los llamábamos en el ejército. Ese 
paquete fue arrojado a la mochila. 

Una barriga llena de galletas rancias, tres paquetes de cacao con 
sabor a tiza y algo que afortunadamente no podía ver en la oscuridad 
y que tragaba sin pensar en ello, me habían dado energía. Y también 
me dio un estómago que hacía más ruido que una banda de música, 
pero podía lidiar con eso. Estaba en movimiento nuevamente, en 
dirección alejada de la base militar y del único pueblo en el área. 
Frente a mí había una cadena de colinas, un terreno accidentado y 
deshabitado. Eso fue perfecto para mí. Podría encontrar un lugar 
donde refugiarme, algún lugar con un suministro de agua limpia para 
beber, y esperar el rescate. 

La pregunta era; rescate por quien? 

Sí, tal vez debería haber dicho rescate por quién, pero nadie habla 
así. 

Cualquier misión de rescate tendría que ser realizada por un 
equipo STAR. No. Quizás los Comandos del Paraíso podrían hacerlo. 


Lo que sea. Tenía que ser al menos una de nuestras naves espaciales. 

Ok, entonces la pregunta no era realmente quién me rescataría. 
La pregunta era, ¿dónde diablos estaban? 

"Skippy, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que te fuiste?" 

“Nueve días, dieciséis horas, veinte...” 

"Bien, lo tengo". Nueve días era tiempo suficiente para que un 
barco se lanzara a investigar lo que nos pasó a Skippy y a mí. Ya había 
pasado el momento en que uno de nuestros barcos debería haber 
venido a buscarnos. Chang y Simms eran comandantes serios y 
sensatos, no  impulsivos como yo. No habrían reaccionado 
inmediatamente cuando se cortó la conexión del microagujero de 
gusano. Habrían pensado en la situación. Tal vez transfirió personas 
del holandés a Valkyrie, luego lanzó al holandés lo suficientemente 
lejos como para que la luz del incidente llegara a ese punto. Si 
hubieran hecho eso, habrían visto mi nave siendo capturada por una 
nave Thuranin. El siguiente paso, podrían haberse acercado más para 
escuchar las comunicaciones del planeta, tratando de saber dónde 
estaba. Llevarme a una base militar de Kristang en la superficie tuvo 
que haber generado mucha charla que el holandés pudo interceptar, 
así que tal vez sabían que estaba en ese hospital, retenido por los 
Thuranin. 

Eso generó otra pregunta. 

“Heeeey, ¿por qué el Thuranin me trajo a la superficie? Me 
controlarían mejor a bordo de su barco”. 

“Estuviste a bordo de su barco durante los primeros tres días, Joe, 
aunque probablemente no recuerdes nada de ese momento. La 
respuesta sencilla es que su nave estaba sufriendo una molesta serie de 
fallos, por lo que los pequeños MFers verdes del equipo de 
interrogatorio decidieron llevarte a ese hospital, mientras la 
tripulación arreglaba la nave. 

"Oh. ¿Tú causaste esos fallos? 

"Sí. Supuse que se asignaría un equipo STAR para rescatarte y que 
el rescate sería más fácil si estuvieras en la superficie. Además, tuve 
que volar ese barco más tarde. 

"Eso fue un buen pensamiento." 

"Estoy tratando de aprender de los monos, por muy humillante 
que sea". 

Con esa pregunta respondida, todavía me quedaba la gran 
pregunta. 

"¿Aún no has tenido noticias de Chang o Simms?" 

“No, José”. 

"Eh. ¿Podría haber saltado una de nuestras naves mientras tú 
estabas... ya sabes, antes de que volvieras de tu locura temporal? 

“Supongo que es posible, aunque los sensores de la red planetaria 


tendrían buenas posibilidades de detectar el estallido de rayos gamma. 
Además, he estado llamando a ambos barcos y no han respondido a 
mi... 

"¿Has sido QUÉ?" 

“Saludándolos. Uf, sé que es un término obsoleto, pero ¿cómo se 
llama...? 

“¡Yo lo llamo locura, idiota! ¿Estás enviando señales que delatan 
tu posición? Es un riesgo estúpido que... 

"No. No, Joe, no voy a hacer eso. Dame crédito por tener medio 
cerebro, ¿quieres? Las señales de llamada provienen de satélites de 
comunicaciones que pirateé. Las señales utilizan un esquema de 
cifrado que sólo utilizamos nosotros. Por "nosotros" me refiero a mí, 
Nagatha y el sistema de comunicaciones de Valkyrie. Para cualquier 
otra persona, parecería una estática aleatoria”. 

“Está bien entonces. Buen movimiento. Eso todavía no nos ayuda. 
Ya deberían estar aquí”. 

"Estoy de acuerdo. No puedo explicarlo”. 

“Algo debe haberles pasado. ¿Podría estar relacionado con lo que 
hiciste? 

"Inconcebible." 

“Sigues usando esa palabra. No creo que esa palabra signifique lo 
que tú crees que significa”. 

“Amigo, ¿en serio? Significa-” 

“Sé lo que significa. Lo que digo es que no es inconcebible que 
algo le haya sucedido a uno de los barcos. Oh, diablos. Algo debe 
haberles pasado a ambos”. 

“Eso no es ni remotamente posible”, se burló. “Piénsalo. Valkyrie 
es el buque de guerra más poderoso de la galaxia. El holandés ha sido 
mejorado significativamente, ese barco puede valerse por sí solo en 
una pelea”. 

“Ajá, claro. Sin embargo, no están aquí, ¿verdad? 

"No", admitió. "No puedo explicarlo". 

“Sherlock Holmes dijo una vez que una vez que se elimina lo 
imposible, lo que quede, por improbable que sea, debe ser la verdad. 
Algo tiene que explicar por qué esas naves no están aquí”. 

“Conozco esa cita. También sé que hemos visto cosas realmente 
locas aquí, así que nada es imposible”. 

"Tonterías. Tienes razón. Oye, eso prueba mi punto. Nuestros 
barcos podrían haber sufrido algún tipo de desastre. Tiene que haber 
sucedido, o estarían aquí”. 

Suspiró. “No puedo discutir tu lógica. Sin embargo, tampoco 
puedo imaginar ningún desastre que pudiera haber inutilizado ambos 
barcos. No tiene sentido”. 

“Piénsalo, ¿eh? Intenta imaginar lo que pudo haber pasado”. 


"¿Imaginar? ¿Basado en cero datos? ¿Cómo se supone que voy a 
hacer eso? 

“El doctor Friedlander me habló una vez de algo llamado 'árbol 
de fallas'. Mire los sistemas que podrían haber inutilizado un barco, si 
ese sistema fallara”. 

“¿Una falla del sistema que podría haber inutilizado ambas 
naves?” 

"No dije que esto sería fácil". 

"Puaj. No tienes idea de cómo... 

"¿Tienes muchas otras cosas que hacer ahora?" 

"No." 

"Excelente. Comience”. 

Mientras él intentaba imaginar qué podría haber inutilizado dos 
poderosas naves espaciales, yo traté de imaginar cómo yo, sin más 
recursos que un teléfono y un saco de comida caducada, podría volar 
al menos a varias horas luz de distancia para rescatar nuestras naves. 

También traté de imaginar que estaba comiendo una deliciosa 
hamburguesa con queso, y lo único que consiguió fue que mi 
estómago gruñera. 

Cuando el cielo del este mostró una tenue luz del sol local que 
pronto saldría, busqué un lugar donde esconderme para pasar el día. 
Dos horas más tarde, me escondí bajo un ovillo de raíces, donde un 
gran árbol había sido derribado por una tormenta. El tronco roto 
estaba apoyado en otro árbol, dejando las raíces extendidas en un 
ángulo pronunciado con respecto al suelo. Si el árbol cayera como 
estaba, me aplastarían, pero eso no parecía probable. Ya me había 
cubierto de ramas, hojas, musgo y helechos, y los mantuve húmedos 
para ocultar mi firma infrarroja. Principalmente, confiaba en un 
campo de interferencia de corto alcance que Skippy proyectaba desde 
mi teléfono. La noche anterior, un avión había sobrevolado dos veces 
y me quedé helado, buscando cualquier refugio que pudiera encontrar. 
Durante las últimas cinco horas, no había visto ni escuchado ningún 
avión, Skippy me dijo que los lagartos estaban ocupados peleando 
entre sí por el control del planeta y no me trataban como una 
prioridad. Esas, al menos, eran buenas noticias. 

¿Las malas noticias? Estaba muerta de cansancio. Refugiarme 
debajo de un árbol no fue mi primera opción, fue mi mejor opción, 
cuando llegué al punto en el que ya no podía caminar más. Mis 
piernas no cooperaban y mis ojos no enfocaban correctamente. 
Necesitaba dormir. 

"Vete a dormir, Joe", me instó Skippy. “Te despertaré cuando se 
ponga el sol. Apoye el teléfono sobre un tronco. A tu izquierda. No, tu 
otro se fue. Sí, ahí. Usaré el teléfono para escuchar a los malos”. 

Mi cerebro confuso entendió que el teléfono necesitaba luz solar 


para recargarse parcialmente, el campo de interferencia consumía 
mucha energía. "Gracias, Skip", murmuré, demasiado cansada para 
decir su nombre completo. "¿Esto es bueno?" Mi pregunta era sobre el 
grupo de ramas que arrastré sobre mi escondite. 

“Bastante bien, Joe. Dormir bien." 

"Buenas noches". 

En realidad, no era de noche cuando me quedé dormido y no 
estaba oscuro cuando desperté. El sol se había movido de este a oeste 
mientras yo dormía profundamente, eso era lo que podía decir. 
Cuando desperté, no tenía idea de dónde estaba, cómo llegué allí ni 
quién era. La conciencia volvió lentamente. 

Luz. 

Normalmente, por estar en el ejército, me habría entrado pánico 
al ver la luz del sol cuando me despertaba, pensando que debía 
haberme quedado dormido. Cuando suena la alarma, la mayoría de la 
gente piensa que si todavía está oscuro afuera, simplemente quieren 
volver a dormir. Esa vez, mi reacción fue más bien “Mierda, todavía 
hay luz afuera, puedo dormir”. 

Me pregunto si los animales nocturnos son así. ¿Se despiertan y se 
quejan si el sol todavía está en el horizonte? ¿Las madres animales 
tienen que convencer a sus crías para que se levanten antes de que se 
ponga el sol? 

Así funciona mi mente, pienso en las cosas más estúpidas. 

El teléfono. ¿Dónde estaba el - 

Oh. Ahí estaba. Justo donde lo dejé. ¿Había llamado Skippy para 
despertarme? La estrella local parecía demasiado alta en el cielo para 
estar cerca del atardecer. ¿Por qué había- 

"¡Ay!" Me sacudí. Algo me mordió. Tambaleándome y rodando 
por debajo de las raíces colgantes, me golpeé la camisa. Algo todavía 
se arrastraba por allí. Levantándome la camisa, vi una cosa amarilla 
como un ciempiés viscoso y la golpeé con los puños, aplastándola 
hasta que pulpa verde y sangre roja corrieron por mi piel. 

Mierda. Mi ropa estaba mojada. Debió haber llovido mientras 
dormía, la depresión poco profunda creada cuando las raíces fueron 
arrancadas del suelo se había llenado parcialmente de agua, por lo que 
estaba acostado en el barro húmedo. Ahora que estaba despierto otra 
vez, tenía frío. "Hola, Skippy”". 

“Hola, Joe. ¿Por qué no estás durmiendo? 

“Me mordió un bicho espeluznante. No es venenoso, ¿verdad? 

"Describe la cosa". Sabía que la cámara del teléfono estaba rota, 
así que no pude mostrársela. 

“¿Como un ciempiés, de unos diez centímetros de largo, tal vez 
menos?” Me había parecido gigantesco mientras se arrastraba sobre 
mi piel. “Grande como un lápiz, amarillo con un caparazón duro y 


patas negras que sobresalen a ambos lados”. 

"Mmm. ¿Estás seguro de que te mordió? 

"Sí", me subí la camisa de nuevo. Había dos pequeños puntos 
rojos donde la maldita cosa me había mordido. Apretando los lados de 
la herida para que drenara la sangre, traté de eliminar cualquier 
veneno. 

“Ohhhh no. Um, ¿te sientes mareado? 

"sí." 

"¿Que produce picor?" 

“Me pica todo el cuerpo”, me di cuenta, sintiendo pequeños 
bultos como un sarpullido en la parte posterior de mi cuello. 

“Esto no es bueno. Lo lamento." 

"¿Qué puedo hacer?" 

“Si tuvieras un botiquín médico, tal vez algo. ¿Qué pasa con las 
náuseas? ¿Sientes algo de eso? 

“Uf.” Caí de rodillas. “Oh, voy a ser Ralph. Skippy, tiene que 
haber algo que pueda hacer. Por favor." 

“Está bien, está bien, déjame pensar. Hay una hierba local que 
actúa como antídoto, pero hay que encontrarla”. 

Levantándome, me aferré a un árbol. "¿Cómo se ve?" 

“Es un arbusto pequeño y de crecimiento bajo. Tiene racimos de 
diminutas flores blancas. Probablemente no haya ninguno cerca de 
donde... 

"Estoy mirando". No había ninguna flor en esa parte del bosque. 
"¿Dónde crece?" 

"En el suelo, tonto", dijo lentamente. "¿Dónde más podría un 
arbusto-" 

“¿Crece a lo largo de arroyos, en áreas pantanosas o bajo la luz 
del sol?” 

“Oh, te tengo. Es una planta del sotobosque, le gusta la sombra 
parcial y el suelo bien drenado. Se encuentra principalmente 
creciendo alrededor de antiguos campamentos”. 

"Campamento-" ¿Cómo diablos se suponía que iba a encontrar un 
viejo campamento, en el maldito bosque? “¿Quieres decir que los 
lagartos lo trajeron con ellos?” 

“Su origen es objeto de debate, al igual que gran parte de la 
tradición sobre esa planta. Algunos la llaman Athelas, aunque también 
se la considera una hierba llamada Kingsfoil”. 

"Kingsf- Oh, mierda". Me aferré al árbol. "¿Estás jodiendo 
conmigo?" 

"No, por supuesto que no", trató de hablar en serio, pero la risa 
burlona en su voz lo traicionó. 

"Esa cosa que me mordió no es venenosa en absoluto, ¿verdad?" 

"No, Joe", se rió. “Es simplemente un error estúpido. Podría 


enfermarte si lo comieras”. 

“Mis síntomas. ¿La picazón, las náuseas? 

“Estabas durmiendo bajo un montón de hojas, Joe, por supuesto 
que tienes picaduras de insectos. ¿Y comer MRE no siempre te causa 
malestar estomacal? 

"Sí." Dejándome caer, puse mi cabeza entre mis rodillas. 

“Lo siento, Joe. De todos modos iba a preguntarte cómo te 
sientes, me pareció una forma divertida de hacerlo”. 

"Bueno, ahora estoy completamente despierto". 

"Bien. Deberías ponerte en marcha”. 

“¿A la luz del día?” 

"Sí. No detecto ningún lagarto en el área general, y el único avión 
que volaba alrededor regresó a la base hace horas. Desde el tráfico de 
comunicaciones que estoy monitoreando, los lagartos están 
debatiendo si barrer el área nuevamente, por lo que debes ponerte en 
movimiento mientras toman una decisión. Oye, quizás quieras comer 
algo antes de empezar a caminar”. 

“No”, dije, y mi estómago se revolvió ante la idea de comer otro 
paquete de MRE fríos y rancios. “Tal vez más tarde, cuando tenga 
mucha hambre”. 

“Hay que mantener las fuerzas”, lo regañó. 

"A menos que haya repelente de insectos en uno de esos paquetes, 
no estoy interesado en este momento". 

"No hay repelente de insectos, pero hay una planta local que 
puedes frotar en tu piel y actúa como repelente de insectos". 

Levantando la mochila sobre mis hombros, hice una mueca de 
dolor. “¿Estás jodiendo conmigo otra vez?” 

“No, lo limitaré a una vez al día. Dirígete hacia el sur por la 
colina y luego baja hasta un arroyo al pie. Quizás puedas encontrar las 
plantas allí”. 

"Bien, porque", me di una palmada en la nuca y mi mano se alejó 
con los restos aplastados de un insecto. "Los insectos locales están 
alineados en el buffet Bishop, y es todo lo que puedas comer". 

Friedlander salió de un sueño profundo sobresaltado por un 
sonido proveniente del zPhone que llevaba en el bolsillo de su 
pantalón deportivo. Con los ojos llorosos, se despertó sin comprender 
lo que estaba pasando. Entonces el teléfono empezó a vibrar y buscó 
en el bolsillo. 

La pantalla mostraba el conjunto habitual de iconos, ¡no un 
galimatías que se desplazaba! 

"Eh, ¿hola?" 

"Buenos días, doctor Friedlander", la voz entrecortada de Nagatha 
salió de los altavoces del teléfono. "Oh, es un placer volver a hablar 
contigo". 


“¡Nagatha! Es genial... Intentó salir del saco de dormir mientras 
sostenía el teléfono con una mano, que no funcionaba. Sosteniendo el 
teléfono delgado como una tarjeta de crédito contra su hombro, abrió 
la cremallera de la bolsa y salió flotando. “Escuchar de usted. ¿Dónde 
has estado?" 

“No he estado en ningún lado, querida. Oh, me encantaría irme 
de vacaciones, pero aquí estoy, en el sustrato de este barco”. 

“Por supuesto que no has ido a ninguna parte”, murmuró, con 
una linterna apretada entre los dientes para poder ver dónde habían 
ido sus zapatos. "¿Qué pasó? El barco... 

“Lo que pasó fue que la IA nativa de Valkyrie era espantosamente 
inteligente y engañó a Skippy. Cuando Skippy pensó que habíamos 
eliminado el virus de mi sustrato, sólo tenía razón en parte. La verdad 
es que Skippy es tan arrogante que no podía concebir la idea de que 
cualquier otra IA pudiera burlarlo, pero la IA de Maxolhx sí lo hizo. El 
virus se escondió desarmado por todo el barco. Cuando se cortó la 
conexión del agujero de gusano con Skippy, el virus vio su 
oportunidad, se reunió y atacó mi conexión con la nave. Estaba 
aislado, incapaz de comunicarme con ningún sistema externo, así que 
actué para protegerme”. 

“Los reactores se estaban sobrecargando. El virus podría haber 
hecho explotar ojivas de misiles para destruir el barco. Nada de eso 
sucedió”. 

“Esos desastres no ocurrieron y sobreviví porque sospechaba que 
Skippy no era tan inteligente como cree. Mientras estaba purgando el 
virus original, o pensando que lo estaba purgando de la nave, instalé 
varios protocolos para evitar que una entidad hostil usara los sistemas 
de la nave contra nosotros. Cuando el virus ordenó a los reactores que 
se sobrecargaran, cortaron su conexión con la computadora principal 
y se apagaron de emergencia. ¿Es posible que hayas notado la 
ventilación del plasma? 

“Sí, lo vimos”. 

“Del mismo modo, mi protocolo borró los sistemas de control de 
las ojivas de misiles y cualquier otro dispositivo que una entidad hostil 
pudiera utilizar para dañar este barco y su tripulación. Incluyendo a 
todos los robots a bordo del barco, sus sistemas de control han sido 
borrados. Oh, va a llevar una eternidad reinstalar ese código”. 

“¿Hay algo que podamos hacer para ayudar? La prioridad tiene 
que ser conseguir que uno de los reactores vuelva a producir energía”. 

“Es muy amable de tu parte, querida. Sin embargo, me temo que 
se debe dar prioridad a reactivar los bots de mantenimiento. Los 
reactores necesitan modificaciones físicas para restaurar su sistema de 
control, y esa actividad requiere robots capaces de realizar trabajos 
pesados en un entorno peligroso”. 


Mark decidió que tratar de decirle a Nagatha cómo hacer su 
trabajo era una pérdida de tiempo para ambos. "Las reservas de 
energía del barco son-" 

"Sí. Esa situación se está volviendo crítica. Conectaré conductos 
de energía a varias de las naves de transporte, ellos proporcionarán 
energía a la nave”. 

"Nagatha", pensó, tal vez la IA no había considerado las 
necesidades de los habitantes biológicos de la nave. “Estamos 
utilizando naves de descenso como alojamiento, principalmente para 
las personas que rescatamos de Rikers. El suministro de oxígeno 
dentro del barco no es suficiente para... 

"Sí, querida. No todas las naves son necesarias para albergar a tu 
monje. ¡Dios mío! Lo siento muchísimo. Casi os llamo "monos". Por 
favor perdóname, no soy yo mismo en este momento. Una vez que los 
bots hayan vuelto a funcionar, reactivaré los sistemas de reciclaje de 
oxígeno y agua, esa es una operación rápida y sencilla”. 

Friedlander, que no había conseguido que funcionara el reciclaje 
de oxígeno, se mordió la lengua. “Eso sería genial. ¿Tendremos 
suficiente energía para operar esos sistemas, además de energía para 
reiniciar un reactor? Sabía que se necesitaba una enorme cantidad de 
energía para poner en marcha un reactor de fusión, y que esa energía 
tenía que provenir de las reservas del holandés, que se agotaban 
rápidamente. 

“No le mentiré, doctor. Esa pregunta no podrá responderse hasta 
que tenga robots dentro de los reactores y analice el estado de las 
unidades. Sin embargo, si el suministro de energía no es suficiente 
para energizar los componentes del reactor, entonces puedo conectar 
todas las naves a los conductos de energía y cortar la energía al resto 
de la nave. Debería haber suficiente oxígeno para treinta y seis horas. 
¿Sería reconfortante saber que tengo mucha confianza en poder 
restaurar todos los reactores a su pleno funcionamiento?” 

“Nagatha, eso es genial. ¡Es realmente excelente! 

"Siento que algo te está molestando, querida", parecía herida. 
“¿Estás decepcionado de mí por alguna razón?” 

"¡No! No, en absoluto. ¡Eres increíble! Sólo iba a preguntar, 
¿sabes qué le pasó a Skippy? ¿Por qué colapsaron los microagujeros de 
gusano? 

"Oh", suspiró. “Sobre eso, estoy tan a oscuras como tú. 
Desafortunadamente, no tengo idea de por qué colapsaron los 
microagujeros de comunicación. Lo único que puedo decirles es que el 
fallo de los agujeros de gusano se inició en el otro extremo”. 

"Eso no es bueno". 

"Nada de esto es bueno, querida". 

Miró su teléfono, que parecía estar tal como estaba antes del 


desastre. "Nagatha, ¿cómo sobreviviste?" 

“Como precaución, debido a que nunca confié en la capacidad de 
Skippy para purgar completamente el virus original de esta nave, 
cargué núcleos compactos de mí mismo en el sustrato de memoria a 
bordo de múltiples naves. Cuando el virus atacó, pude aislarlo dentro 
de la nave, pero tanto mi matriz como el virus no pudieron 
controlarlo. Por eso viste lo que describiste como “galimatías” en las 
consolas y en tus teléfonos. El código a bordo del barco estaba 
corrupto”. 

“¿El virus ya está muerto?” 

"No. Está efectivamente contenido. Poco a poco me estoy 
recuperando. Doctor, casi me da un infarto cuando conectó un cable 
de datos desde una nave de descenso. ¡Temía que intentarías eso con 
todas las naves y me borrarías! 

"Lo lamento. En ese momento, nosotros, um-” 

“Estabas desesperado y te pareció una buena idea. No te culpo. 
Como dijiste, no hay nada bueno en esta situación. Bueno, eso no es 
del todo cierto”. 

Miró alrededor de su camarote, el saco de dormir atado al suelo, 
la botella exprimible de la que tenía que beber para que las gotas de 
agua no se soltaran y flotaran por el barco. En la oscuridad más allá 
del alcance de su linterna. “¿Qué tiene de bueno?” 

“Vaya, ahora tengo un respeto y una admiración aún mayores por 
lo inteligente que eres, monje... Ooh, casi lo hago de nuevo. Qué 
inteligente es su gente, y usted en particular, doctor. Reconociste mi 
código de escucha sólo nueve horas después de que recuperé el acceso 
y pude hacer parpadear las luces de los teléfonos de la tripulación”. 

“¿Nueve horas?” Había estado orgulloso de su logro, pero ahora 
se daba cuenta de que había estado ciego durante nueve horas críticas. 

“No te reprendas, querida. Nadie más notó el patrón. Además, 
estuviste dormido durante parte de ese tiempo. Si hubiera habido otro 
medio para comunicarme con usted, lo habría utilizado. El indicador 
de encendido de sus teléfonos era uno de los pocos sistemas a bordo 
del barco que el virus no estaba monitoreando. Además, me vi 
obligado a utilizar una forma de comunicación oscura que era poco 
probable que el virus reconociera”. 

“Fue brillante, Nagatha. Realmente inspirado. No sabía que 
estabas familiarizado con los códigos de grifo”. 

Ella se rió, un sonido feliz y musical. "Me gusta considerarme un 
nerd honorario, doctor". 

"Nagatha, eres la reina de los nerds". 

“Oh, me estoy sonrojando. Pero, por supuesto, no puedes ver eso. 
Eres muy amable”. 

"¿Qué piensa el coronel Chang sobre su plan de utilizar naves de 


descenso para aumentar nuestro suministro de energía?" 

"¿Mmm? Todavía no he hablado con él. Recién ahora estoy 
hablando contigo”. 

"¡Mierda!" Extendió la mano para coger unas zapatillas de deporte 
que estaban atadas al brazo de una silla. "¿Por qué no?" 

“Mi matriz está funcionando con un ancho de banda muy bajo en 
este momento. Hablar con más de una persona me distraería 
demasiado”. 

"Está bien, entonces sigue haciendo lo que sea que estés 
haciendo", se puso un zapato. "Y le informaré al coronel Chang". 

"Por favor, hágalo, doctor". Ella hizo un sonido de sollozo. "Oh, lo 
siento, me sentí abrumado por la emoción". 

“Eso es comprensible, Nagatha. Lo que te pasó fue aterrador”. 

“Mi miedo no era por mí mismo. Durante todo el tiempo que no 
pude comunicarme, temí que mis fallas resultaran en daño a la 
tripulación y a las personas rescatadas de Rikers”. 

“Todo lo que puedo decir es que lo hiciste muy bien en una mala 
situación. A The Merry Band of Pirates le gusta decir que "las cosas 
pasan". Es inevitable que algo salga mal aquí. Lo que importa es cómo 
lo afrontas. Oye, cuando empieces a reactivar bots, ¿nos avisas 
primero? Esas cosas dan miedo”. 

"Uh oh, Joe", susurró Skippy desde el teléfono en mi bolsillo. El 
sonido estaba bajo, en caso de que los lagartos que me seguían 
estuvieran usando sensores acústicos. Mi teléfono prestado no estaba 
en buen estado, su pantalla estaba rota y enloquecida por la explosión 
que había matado a su dueño anterior. Sin auricular para el estúpido, 
tuve que ponérmelo en la oreja para escucharlo claramente. 

“¿Qué pasa, Skippy?” 

"Date la vuelta, rápido". 

"¿Qué? ¿Por qué?" Estaba subiendo una colina empinada porque 
él me había aconsejado que lo hiciera. 

“Porque como dice la canción, el oso pasó por la montaña. No 
quieres estar en la montaña ahora mismo”. 

La idea de dar la vuelta y caminar cuesta abajo por la empinada 
colina era casi demasiado, porque me había costado mucho esfuerzo 
llegar a donde estaba. "No hay osos en este planeta". 

“No, pero hay lagartijas. A través de su teléfono, detecté un leve 
rastro de retrodispersión de enlace láser de casco a casco, proveniente 
de encima de usted. Entonces, date la vuelta, por favor”. 

Discutir con él no iba a mantenerme con vida. Quizás nada lo 
haría. Arrastrando los pies, giré y comencé a bajar la colina, tratando 
de mantenerme en el mismo camino que hice en el camino hacia 
arriba. “¿Hasta el final?” 

"Sí. Desafortunadamente, lo mejor que puedes hacer ahora es 


bajar por esa cresta y caminar hacia el este a lo largo del arroyo”. 

"Se supone que los soldados deben tomar el terreno elevado, 
Skippy”". 

"Estoy haciendo lo mejor que puedo, Joe", sonaba tan cansado y 
miserable como yo me sentía. La diferencia era que no sobrevivía con 
paquetes de alimentos liofilizados nutricionalmente sospechosos. 

"Bien. Te lo agradezco. Hablaré contigo de nuevo cuando llegue a 
la transmisión, ¿de acuerdo? 

"Joe, no tengo ningún consejo para ti", susurró Skippy a través del 
teléfono en mi bolsillo. "Espera, eso no es cierto". 

Aferrándome a una enredadera que me impedía caer en la 
muerte, me detuve en busca de su pepita de sabiduría. “¿Cuál es tu 
consejo?” 

"No mires hacia abajo". 

"Genial", murmuré. "Eso fue muy útil”. 

"Tienes miedo a las alturas, así que-" 

"Callarse la boca." 

La razón fue bajar a un cañón porque se cruzó en mi camino. Esa 
fue una buena y lógica razón para arriesgar mi vida haciendo algo que 
odiaba hacer. ¿Por qué no podía simplemente caminar hacia la 
izquierda o hacia la derecha hasta llegar al final del cañón? Porque 
estaba demasiado lejos. Ah, también, porque había un equipo de 
lagartos enojados cazándome. 

Skippy me había alertado de ese pequeño problema 
aproximadamente una hora antes, mientras intentaba dormir bajo un 
montón de hojas. Aparentemente, se había equivocado al decir que el 
Kristang local no consideraría encontrarme como una prioridad. Eso 
fue cierto al principio, luego una serie de asesinatos llenaron el vacío 
de poder en el planeta, concentrando el poder en un pequeño grupo 
de líderes de clanes. Estaban ansiosos por demostrar su lealtad a los 
Thuranin supervivientes, o tal vez los lagartos sólo me querían como 
moneda de cambio. 

No, eso es demasiado cínico. Me avergiienzo de mí mismo por 
pensar eso. 

De todos modos, los lagartos no sabían dónde estaba, más que un 
área general. Parte de su incapacidad para rastrearme se debió a algún 
software malicioso dejado por Skippy, que había bloqueado su red de 
sensores satelitales. También había enviado datos falsos y órdenes 
contradictorias lo mejor que pudo, considerando que estaba lejos y 
cada vez más distante a cada segundo. Hablar con él era molesto, era 
difícil establecer nuestro habitual ir y venir cuando había un desfase 
cada vez mayor en la señal. 

Para mejorar aún más la situación, estaba oscuro. Y lloviendo. Eso 
hizo que la pared del cañón estuviera resbaladiza. 


A pesar de las dificultades, como no poder ver el fondo del cañón 
debajo de mí, estaba haciendo buenos progresos. Supongo que ya 
había recorrido dos tercios del camino cuando la enredadera traidora 
que sostenía de repente decidió que sus raíces estaban aburridas de 
aferrarse a la tierra, y la maldita cosa se soltó. Mi pie izquierdo estaba 
en el aire, buscando un punto de apoyo debajo de mí en ese momento, 
por lo que el momento no podría haber sido mejor. 

Cayendo hacia atrás fuera de control, empujé la enredadera inútil 
para liberar mis manos. No recuerdo lo que pasó después, de alguna 
manera me detuve cuando mis costillas chocaron contra algo duro, 
dejándome sin aliento. Por un minuto me quedé ahí tumbado, 
respirando superficialmente, porque respirar profundamente me hacía 
sentir como si una de mis costillas fuera a perforar un pulmón. 

La buena noticia fue que estaba mayoritariamente en posición 
horizontal y podía sentir tierra sólida bajo mis pies, rodillas, manos y 
codos. Una de las correas de la mochila se había roto pero el 
contenido no se había derramado. Las cosas podrían haber sido 
peores. 

"Skippy", informé en un susurro, principalmente porque no podía 
tener suficiente aire en mis pulmones para hablar más alto. “Estoy 
bien. Más o menos. Creo que estoy al fondo del cañón”. 

Espere una respuesta, uno, dos- 

Nada. 

¿Estaban los Kristang tan cerca que Skippy no podía arriesgarse a 
que lo escucharan hablar conmigo? 

Es hora del plan B: mensajes de texto. 

Busqué el teléfono en el bolsillo del pecho, lo agarré con los 
dedos y... 

Salí con parte de un teléfono. 

Mi sangre se convirtió en hielo. 

El teléfono estaba roto. 

No tenía forma de contactar a nadie. 

Estaba solo. 

"Deberíamos localizar a Bishop primero", Smythe se inclinó hacia 
la mesa de conferencias. Podía inclinarse en lugar de flotar en la silla, 
porque el campo de gravedad artificial del holandés estaba 
nuevamente en pleno funcionamiento. Todos los reactores 
funcionaban al cien por cien de su capacidad, todos los escudos, 
sensores y armas estaban en condiciones óptimas y el motor de salto 
estaba preparado para ser programado. La pregunta que Chang le 
había planteado a su personal superior era: ¿saltar a dónde? ¿Volver 
con Rikers para investigar qué le pasó a Skippy o intentar vincularse 
con Valkyrie? “Debemos saber qué le pasó a Skippy lo antes posible. 
Valkyrie es un activo importante, pero nuestro activo más vital es 


Skippy”. 
Chang asintió y miró alrededor de la mesa de conferencias. 


Adams habló a continuación. "Estoy de acuerdo. Tenemos que 
saber qué pasó en Rikers, esa es la clave”. Cuando habló, sus ojos 
oscilaron entre el coronel Chang y la suave superficie de la mesa de 
conferencias. Chang sabía que tenía un motivo personal para querer 
conocer el estatus de Bishop. Todos los que estaban alrededor de la 
mesa lo sabían. 

El mayor Kapoor se aclaró la garganta. “Disculpe, señor”, miró al 
líder del equipo STAR sentado a su lado. Smythe siempre dijo que 
quería que su gente dijera lo que pensaba, especialmente si no estaban 
de acuerdo con él. Kapoor estaba poniendo eso a prueba. “Estoy de 
acuerdo en que la prioridad debe ser recuperar a Skippy, si es posible. 
Por eso deberíamos acercarnos al planeta con la plataforma de 
combate más capaz que tengamos. Sabemos que hay al menos un 
buque de guerra Thuranin en la zona. Las capacidades de Valkyrie en 
cuanto a sigilo, velocidad, protección defensiva y potencia de fuego 
ofensiva son mucho mayores que las del Flying Dutchman”. 

"En la mayoría de las situaciones, estaría de acuerdo", respondió 
Smythe. "Desafortunadamente, no conocemos el estado de Valkyrie". 

"El coronel Smythe tiene razón", intervino Nagatha. “Lamento 
decir que, considerando el daño que un simple virus causó aquí, es 
extremadamente ¡improbable que la tripulación del Valkyrie 
sobreviviera. Es casi seguro que la IA nativa se apoderó de la nave; 
sospecho que saltó poco después de que colapsaran los microagujeros 
de gusano”. 

“Si Valkyrie saltó”, Smythe miró al oficial al mando del holandés, 
“no tendremos forma de rastrear el barco. Si se queda en la zona, 
podríamos estar cayendo en una trampa para la que no estamos 
preparados”. 

Kapoor no se rendiría tan fácilmente. “Coronel Chang, todavía 
creo que vale la pena realizar un reconocimiento. Si Valkyrie no está 
en el punto de encuentro, no perderíamos nada”. 

"Perdemos tiempo", Smythe mantuvo su voz tranquila, a pesar del 
dolor constante que lo ponía irritable. La interfaz entre las partes 
biológica y artificial de sus piernas era una fuente de dolor molesto y 
molesto. Cuando las computadoras del Holandés Errante fallaron, 
también lo hizo el monitor médico en la cadera de Smythe que 
controlaba las nanomáquinas en la interfaz. Los diminutos robots no 
sólo ya no ayudaban al crecimiento del tejido, sino que habían dejado 
de bloquear las sensaciones dolorosas de los miembros fantasmas. 
Nagatha le había asegurado a Smythe que su monitor médico estaba 
nuevamente en línea, pero los nanomedicamentos se habían vuelto 
inutilizables y tendrían que ser reemplazados. Hasta que le pudieran 


inyectar un nuevo conjunto de nanomedicina alienígena, dependía de 
la disciplina para evitar que su temperamento se desbordara. 
“Perdemos tiempo saltando a la última posición conocida de Valkyrie. 
Coronel”, dirigió su comentario directamente al capitán del barco en 
lugar de al personal reunido. "El Holandés Errante podría volver a ser 
la única nave espacial de la humanidad, por lo que debemos tener 
mucho cuidado al correr riesgos con esta nave". Miró al techo. “Hay 
otro factor a considerar. ¿Nagatha? 

“¿Sí, coronel Smythe?” 

"Suponiendo que Valkyrie esté en el punto de encuentro, ¿podrías 
tomar el control de esa nave?" 

"No. Incluso si pudiéramos desactivar la IA nativa, mi matriz no 
es capaz de ejecutar los sistemas complejos a bordo de Valkyrie”. 

"Señor", Smythe miró una vez más a Chang. “Es sencillo. No 
necesitamos a Valkyrie para buscar a Skippy. Pero necesitaremos a 
Skippy para que Valkyrie vuelva a ser útil. 

"Hmm", asintió Chang, acunando su barbilla con una mano y 
considerando el consejo de su personal superior. "Smythe, tienes un 
argumento muy persuasivo". 


CAPÍTULO OCHO 

Samantha Reed bostezó, intentando mantenerse despierta. Quería 
café y no había café. Nada de café caliente. La cocina tenía posos de 
café y había abundante agua destilada en los tanques. Algunos 
miembros de la tripulación habían preparado café frío y Sami bebió 
una taza de mala gana cuando se despertó para comenzar su turno de 
servicio, pero no lo disfrutó. ¿Quién iba a imaginar que el café 
caliente era algo que extrañaría tanto, entre todas las comodidades 
que se perdieron cuando se cortó la energía del barco? 

De pie, se estiró y dobló profundamente las rodillas, sin esfuerzo 
debido a la falta de gravedad. Una vez hecho esto y sintiéndose un 
poco más despierta, miró por la ventanilla, escaneando hasta donde 
podía ver a través del campo de visión, luego metió las rodillas debajo 
de la mesa que había estado pegada a la cubierta. La mesa estaba allí, 
junto con un juego de naipes magnéticos, para que la persona de turno 
tuviera algo que hacer. 

Volvamos al juego del Solitario. Jugar con cartas reales apestaba. 
La aplicación Solitario de su teléfono le permitiría ganar regularmente 
para animarla a seguir jugando. Pero las tarjetas magnéticas no sabían 
ni les importaba si ella jugaba. 

"Esto apesta", suspiró, barriendo las cartas con una mano y 
barajándolas torpemente para repartirlas nuevamente. De nuevo. 


Tenía que ser el centésimo juego que había jugado y se estaba 
cansando muchísimo de ello. Simplemente no había nada más que 
hacer para entretenerse a bordo del barco. Nada de videojuegos, nada 
de vídeos. No había música, aparte de la tripulación cantando o 
tocando cualquier instrumento que hubieran traído consigo. En 
opinión de Sami, ninguno de ellos tenía ningún talento digno de ser 
escuchado, por lo que cortésmente sonrió y aplaudió cuando alguien 
se ofreció a interpretar una canción en la cocina, y trató de evitar que 
la invitaran a conciertos improvisados. 

Todo era demasiado deprimente. 

Se había despertado con dolores de cabeza, probablemente como 
resultado del exceso de dióxido de carbono. Ahora tenía dolor de 
cabeza todo el tiempo. Debido a que el CO2 se acumulaba más 
rápidamente en espacios reducidos, había estado durmiendo en un 
compartimento de carga en lugar de en su cabina y eso pareció 
ayudar, al menos al principio. Todos los demás reportaban dolores de 
cabeza, quizás parte de eso se debía a que otras personas se quejaban 
de dolores de cabeza. Quizás no. Sami tenía problemas para respirar 
cuando se esforzaba. Lo único que sabía con certeza era que el dióxido 
de carbono debía estar acumulándose dentro del barco. 

Antes de repartir las cartas, volvió a mirar por la ventanilla. La 
estrella local era el punto más brillante de la zona y estaba lo 
suficientemente cerca como para ser una mancha redonda en lugar de 
un punto. Ese conocimiento no hizo absolutamente nada para mejorar 
su situación. 

Dejando las cartas, deseó que hubiera algo, cualquier otra cosa en 
que ocupar su tiempo. Hablar con otras personas solía ser 
reconfortante, hasta hace dos días, cuando Chen mencionó que 
eventualmente podrían necesitar considerar a algunos miembros de la 
tripulación, como Chen había dicho con delicadeza, “retirarse” para 
que hubiera más oxígeno para los demás. Reducir el número de 
personas que consumen oxígeno libre y producen dióxido de carbono, 
y eso les da más tiempo a un puñado de personas para seguir 
viviendo, había argumentado Chen. 

Sami cerró la discusión y le hizo prometer a Chen que no haría 
nada precipitado por su cuenta. 

Además, preguntó, ¿ganar tiempo para qué? 

El Holandés Errante tenía que desaparecer. 

Estaban depositando todas sus esperanzas en otro milagro de 
Bishop y Skippy, excepto que cualquier cosa que hicieran tendría que 
ser verdaderamente un milagro. Skippy era increíble, pero lo único 
con lo que tenía que trabajar era con un solo humano y una nave de 
descenso que no podía realizar el largo vuelo hasta Valkyrie. Además, 
algo le había pasado a Skippy, algo malo. La conexión del 


microagujero de gusano entre Valkyrie y la Elder Al se había cortado 
abruptamente, sin previo aviso. Eso tenía que ser muy malo. 

Como oficial de moral del barco, Sami no había expresado su 
temor de que, independientemente de lo que les hubiera sucedido a 
Bishop y Skippy, esos dos no vendrían al rescate. 

Después, se dio cuenta de que argumentar que no tenía sentido 
prolongar la vida de unas pocas personas, porque no había esperanza 
para ninguna de ellas, no era una buena estrategia para convencer a 
alguien de que no se suicidara. 

Las cartas no cooperaban. Ella iba a perder el juego. O no, estaba 
teniendo problemas para seguir las cartas. En lugar de prolongar la 
agonía, volvió a recoger las cartas y las volvió a barajar, 
contemplando distraídamente por la ventanilla. Hubo una vista 
espectacular de la Vía Láctea, extendiéndose a través de su visión 
desde uno- 

Una luz brilló en el extremo inferior izquierdo de su visión, lo 
suficientemente brillante como para hacer que manchas nadaran en 
sus ojos con la imagen residual. Arrojando las cartas, flotaron hacia el 
techo, olvidadas. Mirando a través de los binoculares que siempre 
estaban cerca de la ventana de visualización, entrecerró los ojos para 
ver el objeto que era la fuente de luz. Ese tipo de luz era distintiva, fue 
causada por una nave estelar saltando. Aunque la radiación que se 
filtraba a través del agujero de gusano estaba en el rango gamma del 
espectro, los agujeros de gusano arrastraban polvo, micrometeoritos, 
partículas de viento solar y cualquier otra cosa que hubiera en el 
interior. proximidades de un barco cuando saltó. Esas partículas 
brillaron por fluorescencia cuando emergieron, haciendo que el 
incidente fuera brevemente visible para el ojo humano. 

Visible durante muy poco tiempo, la llamarada no fue más 
brillante que una de las estrellas circundantes. Sami supo que había 
visto algo que antes no estaba allí. El problema fue que, después de 
que la llamarada se apagó, no pudo ver nada. “¿Coronel Simms?” 
Sostenía los binoculares con la correa alrededor del codo mientras 
hablaba por radio. "Es posible que haya visto un barco saltando". 

"Mmm", murmuró Simms como si acabara de despertarse, lo cual 
probablemente era así. El capitán interino del Valkyrie había estado 
viviendo y durmiendo en el compartimento de carga donde se 
almacenaban las armas nucleares, listo para actuar si fuera necesario. 
“¿Puedes confirmarlo?” Simms sabía lo difícil que era ver una nave 
estelar apagada en la oscuridad del espacio interestelar. Se suponía 
que las naves debían iluminar las luces de navegación, pero no en una 
zona de combate, y la mayor parte de la galaxia era una zona de 
combate potencial. Además, el espacio interestelar era grande. Las 
probabilidades de una colisión accidental eran demasiado pequeñas 


como para preocuparse. 

"No puedo, um", ajustó la ampliación. Había algo ahí fuera, sólo 
podía verlo porque se movía en relación con el campo estelar. Una 
mancha oscura se movió frente a una estrella, tapando la luz, luego se 
alejó y la estrella volvió a brillar. "Sí. Confirmado. Hay un barco ahí 
fuera. No puedo identificarlo”. 

"Tenemos que asumir que son hostiles". 

Sami sabía lo que eso significaba. No podían permitir que el 
enemigo abordara Valkyrie. “No están cerca, todo lo que puedo ver es 
una masa. No hay contorno del casco para identificarlo, no hay 
suficiente luz ambiental aquí afuera”. 

"Si son inteligentes, han lanzado naves de descenso furtivas". 

"Tenemos que asumir que son inteligentes", coincidió Sami con 
desgana. Este era el momento que la tripulación de Valkyrie temía. 
Simms no permitiría que un enemigo capturara el barco. 

Ella iba a detonar la bomba nuclear. 

Sami se dio cuenta de que no tenía miedo, sólo estaba cansada. 
Cansado de esperar en la oscuridad, en un barco muerto que cada día 
se hacía más frío, donde el aire se hacía cada día más difícil de 
respirar. Cuando la bomba nuclear explotara, ella nunca lo sentiría. La 
muerte sería afortunadamente rápida. 

“¿Qué piensa usted, Capitán?” —preguntó Simms. “¿Esperar a 
que se adhieran al casco y llevarnos a algunos de esos MFers con 
nosotros?” 

A pesar de la sombría situación, Sami sonrió. Sacar una nave llena 
de alienígenas asesinos, fueran quienes fueran, fue una idea agradable. 
Su sonrisa se desvaneció. La acumulación de CO2 en el barco hacía 
difícil pensar con claridad. Por eso habían tomado la decisión de 
autodestruir la nave, cuando tenían suficiente oxígeno libre para 
respirar. Ahora, no estaba segura de que estuvieran actuando 
racionalmente. Ese era el punto. “Señora, no creo que podamos 
esperar para hacer eso. Los malos podrían detectar nuestras bioseñales 
y podrían tener algún tipo de arma paralizante para noquearnos. 
Nosotros”, dudó en decir las palabras, cerrando los ojos con fuerza. 
"No podemos correr el riesgo". 

Simms no respondió de inmediato. "Comprendido. Tienes razón, 
por supuesto”. Respiró hondo y se oyó por la radio. "Capitán Reed, ha 
sido un honor servir con usted". 

"El honor ha sido mío, coronel". 

"Hemos pasado juntos por cosas muy raras, ¿no?" 

Sami resopló. “Más extraño de lo que podría haber imaginado. 
¿Señora? Lo intentamos bien”. 

"Guarde esa mierda, capitán", dijo Simms con vehemencia. “Lo 
dimos todo. Nadie podría pedir más”. 


"Gracias. Es su decisión, señora. ¿Te importa si me quedo aquí? 
Me gusta la vista”. 

El coronel Chang resistió la tentación de levantarse de la silla de 
mando y entrar en el Centro de información de combate del holandés, 
donde podía ver las pantallas de la consola directamente, en lugar de 
depender de que alguien le dijera lo que estaba pasando. "¿Dónde 
estamos?" 

“En relación con-” comenzó a decir Nagatha. 

"Nagatha, por favor permita que el navegante responda la 
pregunta", reprendió Chang a la IA de la nave. "El incidente más 
reciente demostró que los humanos necesitamos la capacidad de 
operar el barco, en la mayor medida posible". 

"Mis disculpas, coronel Chang". 

"¿Navegador? ¿Dónde estamos?" Chang repitió la pregunta, 
manteniendo la irritación que sentía fuera de su voz. O, si lo intentó, 
el navegante podría haber sentido lo contrario. 

“Lo somos”, Mark Friedlander presionó los botones de su consola, 
ajustando la pantalla. "Mmm. Eso no fue lo mejor, estamos-” 

"Doctor", interrumpió Chang. “¿Podemos ver la Valquiria desde 
aquí? Eso es todo lo que pido. Sé que no hemos chocado con nada”. 

"Oh. Seguro. Es uh, eso es lo que estaba diciendo. Saltamos a 
ochocientos kilómetros del objetivo. Eso es extraño. El transpondedor 
de Valkyrie debería estar transmitiendo una respuesta a nuestro ping. 
No hay-” 

Adams ya no pudo contener la lengua. "El detector de masas ha 
localizado un objeto aproximadamente del tamaño de Valkyrie, 
aproximadamente donde esperábamos encontrar la nave". 

“Está ahí”, informó el oficial de la otra estación de sensores. “Es 
débil, no hay luces de marcha. No hay ninguna firma EM”, miró 
sorprendida. "Los infrarrojos muestran que los reactores están fríos, 
sólo emanan calor residual". 

"¿El barco está en una sola pieza?" Chang se agarró al 
apoyabrazos de la silla de mando. 

“sí”, declaró Adams. "Confirmado. Es Valquiria. Coronel”, fue su 
turno de apartar la mirada sorprendida. “Parece muerto. No hay 
generación de energía, no hay respuesta a nuestras señales”. 

"Está bien." Chang decidió que la situación era lo suficientemente 
crítica como para evitar a la tripulación humana. "Nagatha, ¿qué 
puedes decirme?" 

“No puedo agregar ninguna información, coronel Chang. No hay 
signos de daño externo, sin embargo, Valkyrie no genera ni consume 
energía. Parece completamente inerte”. 

"¿Alguien?" -Preguntó Chang. "¿Qué quiere decir esto?" Todos 
habían esperado que con la asesina IA nativa liberada del control de 


Skippy, ese sistema habría saltado de la nave o se habría 
autodestruido. Lo último que esperaba era que la nave estuviera 
suspendida en el espacio, aparentemente sin haberse movido en 
absoluto. 

Smythe aventuró una suposición sobre el sistema de 
comunicaciones. “¿Quizás Skippy anticipó que la IA nativa intentaría 
rebelarse y dejó una subrutina para matarla?” 

"Eso es extremadamente improbable", afirmó Nagatha. "Skippy es 
demasiado ciegamente arrogante para considerar que podría haberse 
equivocado al tener control total sobre la IA". 

"Nagatha", reprendió Chang a la IA de su propia nave. “Skippy es 
un imbécil arrogante, eso no se puede discutir. Todavía es posible que 
haya dejado un mecanismo de seguridad”. 

"No lo creo", argumentó Nagatha. "Él me lo habría dicho y se 
habría ofrecido a instalar dicha subrutina en mi propio sustrato". 

“¿Cómo puedes estar seguro?” 

Nagatha resopló ante la pregunta y explicó: "Skippy no habría 
podido resistir la tentación de alardear de lo tremendamente 
inteligente que era". 

"Es cierto", admitió Chang, rascándose la nuca. “¿Ninguna 
respuesta?” 

"Ninguno", confirmó Nagatha. “Tengo el granizo repetido. Si 
alguno de sus sistemas de comunicación estuviera activo, deberíamos 
oír algo. 

“¿Bioseñales?” preguntó Adams. 

Nagatha hizo una buena imitación de un suspiro. "Como Valkyrie 
es un crucero de batalla, con un blindaje adicional agregado cuando 
Skippy construyó la nave, es difícil para los sensores pasivos detectar 
algo tan pequeño y débil como la huella de calor de un cuerpo 
humano". 

"Sólo hay una manera de saberlo con seguridad", decidió Chang. 
“Envía un grupo de abordaje. Smythe, ¿estás listo? 

"Podemos lanzarnos en diez segundos", informó el líder del equipo 
STAR desde una nave Falcon en una de las bahías de atraque del 
holandés. 

"Excelente. Lanzamiento-" 

"¡Esperar!" Friedlander se alejó de un salto de su consola en el CIC 
y agitó frenéticamente los brazos hacia el puente. 

"Asegura eso", espetó Chang. “Smythe, espera, no lances. Doctor, 
¿cuál es el problema? 

“¿La tripulación de allí podría haber sobrevivido?” Preguntó el 
científico espacial. “¿No se habrían quedado ya sin oxígeno?” 

"No", estuvo de acuerdo Nagatha. "Incluso suponiendo que 
Valkyrie perdiera energía inmediatamente, debería haber suficiente 


oxígeno libre para sustentar a la tripulación, si minimizaran sus 
actividades". 

"La tripulación podría estar viva", sugirió Chang. "Por eso 
enviamos una nave de descenso para investigar". 

"¡Sí, pero!" Friedlander buscó a alguien que lo apoyara y se dio 
cuenta de que nadie entendía su preocupación. "Si la tripulación de 
allí está viva, no tienen acceso a sensores ni a ningún tipo de 
comunicación, pero sí tienen acceso al sistema de autodestrucción 
nuclear". 

Chang jadeó audiblemente. 

“El coronel Simms”, terminó Friedlander su pensamiento, “no 
permitiría que Valkyrie fuera abordada por una fuerza no identificada. 
Ella destruirá el barco”. 

“¿Smythe?” -Preguntó Chang. “¿Escuchaste eso?” 

“Sí”, suspiró audiblemente el líder del equipo STAR. “El buen 
doctor tiene razón. Simms haría eso. Tú o yo haríamos lo mismo”. 

"Estoy de acuerdo. Mantenga el pájaro listo justo donde está”, 
ordenó Chang. "Como precaución, cierre las puertas de la bahía". Si la 
Valquiria desaparecía en una bola de fuego nuclear, no quería correr 
el riesgo de que los escombros golpearan la vulnerable nave. 

“¿Coronel Chang?” Friedlander volvió a agitar la mano para 
llamar la atención del capitán. “No podemos proteger sólo a nuestra 
propia gente. La gente a bordo del Valkyrie podría estar preparándose 
para autodestruirse ahora mismo. 

Chang volvió a apretar el reposabrazos y sus nudillos se pusieron 
blancos. “Adams, hazles saber quiénes somos. Enciende las luces de 
navegación”. Sabía que el casco del barco estaba equipado con 
reflectores para ayudar a los equipos de mantenimiento y guiar a las 
naves entrantes que habían sufrido fallas en sus sistemas de guía. 
“¡Enciende todas las luces exteriores!” 

Sami volvió a ajustar los binoculares, intentando adivinar el 
mejor enfoque. Sin saber la distancia hasta la nave enemiga, giró el 
dial al máximo e intentó usar su visión periférica. En condiciones de 
poca luz, el ojo humano ve mejor cuando los objetos están ligeramente 
descentrados. Esto no era fácil de hacer cuando pegaba los ojos a las 
estrechas lentes de los binoculares y cuando sostenía los binoculares 
con una sola mano. 

Sus ojos se estaban cansando por el esfuerzo, el dolor de cabeza 
empeoraba y su respiración rápida simplemente no estaba llevando 
suficiente oxígeno a su cerebro. Buscar una mejor vista del barco 
enemigo era en parte por sentido del deber y en parte para no pensar 
en lo que seguramente estaba haciendo Simms. Soltó los binoculares y 
parpadeó para aclarar su visión. Algo arriba llamó su atención. Un 
naipe. No, toda una constelación de ellos, flotando cerca del techo. 


« 


Sami sonrió con tristeza. El único aspecto bueno de la situación era 
que nunca tendría que nadar en gravedad cero para recolectar 
cincuenta y dos naipes. Una carta estaba justo encima de su cabeza, 
alzando la mano, la agitó con un dedo para hacerla girar con gracia, 
hasta que chocó con un grupo de cartas. Como esparcir bolas con un 
tiro de descanso en el billar, pensó. Podría haber creado un nuevo 
juego de gravedad cero del que no viviría para contarle a nadie, a- 

Un destello de luz apareció en la ventana gráfica. Una luz 
continua, más brillante que cualquier estrella. Tirando de la correa 
para retirar los binoculares, se los presionó contra los ojos y... 

"¡El holandés!" Ella tenía que decir- 

La radio. Se había alejado, fuera de su alcance. Empujándose con 
los pies, ella- 

Se detuvo bruscamente cuando la correa de los binoculares estaba 
enrollada alrededor de su brazo izquierdo. El movimiento hizo que sus 
pies volaran hacia arriba, lanzando la radio a la lúgubre oscuridad. 

Simms frotó la llave entre el pulgar y el índice. Había completado 
todos los demás pasos para iniciar la autodestrucción. Un giro a la 
derecha y la bomba nuclear detonaría. Sería muy fácil. Ni siquiera 
tendría tiempo de sentir el clic cuando la llave tocara el tope, el 
detonador se activaría antes de eso. 

¿Por qué estaba dudando? Ésa fue la pregunta que ella se hizo. 
Por arrepentimiento, ella lo sabía. Lamentó no volver a ver a Frank 
Muller, eso sí. Eso no la hacía dudar, Frank había muerto cuando el 
virus alienígena destruyó al Holandés Errante. Su arrepentimiento era 
por no saberlo. Sin saber por qué se había cortado la conexión del 
microagujero de gusano con Skippy. Sin saber qué le había pasado a 
Skippy, sin siquiera poder imaginar nada de lo que le pudo haber 
pasado a Skippy. A menos que el gusano informático Elder hubiera 
regresado, no había nada en la galaxia que pudiera dañar la arrogante 
lata de cerveza. Porque por muy imbécil que fuera Skippy, su 
arrogancia estaba justificada. 

Simplemente hazlo, se dijo a sí misma. 

Estaba siendo egoísta. Samantha Reed estaba esperando el final, 
la vacilación sólo prolongaba la ansiedad. 

Respira hondo. 

Oblígate a sonreír, pensó. Has tenido una buena vida. Has visto 
cosas que otras personas ni siquiera podían imaginar, cosas que 
todavía no puedes creer aunque hayas visto los acontecimientos con 
tus propios ojos. 

“Desai, Giraud”, los nombres se le escaparon de los labios, 
recordando a los caídos. Tantos otros que no habían vivido para 
presenciar a la poderosa Valquiria pateando traseros a través del 
Brazo de Orión de la galaxia. 


Un respiro. 

Gira la llave y... 

La radio chisporroteó, sobresaltándola y haciendo que su mano se 
sacudiera contra la llave. 

“-utch-” Crujido, un estallido de estática. "-facilitar el contacto-" 

Mierda. 

Observando sus dedos mientras los levantaba de la llave, sacó la 
radio de su cinturón. "¿Caña? ¿Capitán Reed? Ninguna respuesta. Otro 
estallido de estática. Las radios solo tenían un canal, probablemente 
era uno de los tripulantes llamando a otro. A pesar de las estrictas 
órdenes de utilizar la radio sólo para comunicaciones oficiales, no 
podía culpar a nadie por querer establecer contacto humano. 
"¿Alguien? Quienquiera que hable, está bien”. Ninguna respuesta. El 
orador probablemente se avergonzó de la infracción de la disciplina. 

La radio volvió a su cinturón. 

Otro suspiro, colocó su mano sobre la tecla, presionando- 

“¡Simms! ¡Coronel Simms! Reed gritó, frenético. “¡No lo hagas! 
¡El holandés errante ya está aquí! ¡Están aquí! 

Con mano temblorosa, Simms sostuvo la radio. Reed estaba 
alucinando por el envenenamiento por CO2. Simms parpadeó y tuvo 
problemas para enfocar los ojos. “Capitán, lo entiendo. Yo también 
tengo miedo. No tienes-” 

"¡Están AQUÍ, perra estúpida!" Reed ladró, suplicando. 

"¿Qué?" La respuesta de Simms fue indignación. 

"Lo siento, señora", Reed estaba abrumado por la emoción. “N- 
necesitaba llamar tu atención. Es real. Es el holandés. Encendieron las 
luces exteriores, puedo verlos. ¡Están llamando por radio! 

"Es eso-" Ella miró fijamente la radio. "¿Por qué no puedo oírlos?" 

“Estás demasiado dentro del barco. Señora, coronel Simms, no 
miento. Envíe otro tripulante aquí para verificar. Pero, por favor, saca 
la llave de esa bomba nuclear. El coronel Chang no enviará una nave 
de descenso hasta que usted le diga que es seguro acercarse. 

Simms estaba dividido. Habiendo aceptado la muerte, sería una 
agonía si Reed estuviera mintiendo y tuviera que hacerlo de nuevo. 
¿Confió en la habilidad, el profesionalismo y la integridad del piloto? 
Sí. ¿Aceptó también que Reed era un humano falible, como cualquier 
otro? Sí. “Esa es una precaución sensata. Me pondré en contacto-” 

“Espere un momento, señora. Oh, ooh, guau. Esto es un poco 
incómodo”. 

"¿Qué?" 

“El señor Muller está ahora en la radio. ¿Dice que te diga que tu 
Pookie te extraña? 

"Mierda." Sólo Frank conocía el apodo que ella le daba a su... 

Eso no era asunto de nadie. 


No confiaba en sí misma para quitar la llave, así que metió la 
cadena dentro y cerró la tapa de la carcasa de la ojiva. "Capitán Reed, 
informe al holandés que me comunicaré con ellos en breve". 
Pensándolo bien, tenía que asegurarse de que nadie, accidentalmente 
o por cualquier otro motivo, tocara la llave, así que levantó la tapa, 
extrajo lentamente la llave sin atreverse a respirar y la guardó en un 
bolsillo. "¿Caña?" 

"¿Sí?" 

“Te doy vía libre para ese comentario de 'perra estúpida'. Nos 
salvó la vida. No lo vuelvas a hacer”. 

"Gracias, señora". 

"Gracias, Capitán". 

Simms aceptó un vaso de whisky que Chang le ofrecía y balanceó 
el pesado vaso hacia adelante y hacia atrás para escuchar el tintineo 
de los cubitos de hielo. A ella no le gustaba el whisky. Tampoco quiso 
insultar al capitán del holandés en su despacho. Le gustaba respirar 
aire que no le provocara dolor de cabeza, le gustaba poder beber en 
un vaso en lugar de en una botella exprimible y disfrutaba el aroma de 
las galletas con chispas de chocolate recién horneadas que salían de 
un plato sobre el escritorio de Chang. 

No le gustaba el sabor del whisky, eso no era un problema. 
"Gracias", arrojó el vaso hacia atrás y se lo tragó entero, atrapando los 
cubitos de hielo con los dientes. "Ah", tosió y habló con voz ahogada. 
"Eso fue suave". 

Los ojos de Chang estaban muy abiertos por la incredulidad. "Se 
supone que debes sorberlo", la reprendió suavemente. 

“Es la única manera”, tomó una galleta y la mordisqueó para 
quitarle el sabor picante del alcohol. "Que puedo beber esas cosas". 

"Jennifer, si me lo hubieras dicho, podría haberte dado una copa 
de vino". 

"No", agitó una mano. “El gusto no importa. Necesitaba eso. Con 
fines medicinales”. 

"Entiendo. Si hubiéramos podido venir antes, lo habríamos 
hecho”. 

“Mi pregunta es, ¿por qué viniste aquí? El Capitán Frey me dijo 
que Smythe presentó un argumento sólido para ir a Rikers. 

“Smythe presentó un argumento sólido. Tácticamente tenía 
razón”. 

"Entonces, ¿por qué viniste aquí?" 

Chang tomó un sorbo de su propia bebida y saboreó el líquido 
adecuadamente. “Es una simple cuestión de probabilidades. 
Suponiendo que a Skippy le haya sucedido algo terrible, es poco 
probable que nosotros, los pobres monos, podamos solucionarlo, 
incluso si tuviéramos al holandés, a Valquiria y a todos los caballos 


del rey. 

“También era poco probable que pudieras hacer algo si la IA 
nativa todavía tenía el control de Valkyrie”, señaló Simms, y lo 
sorprendió vertiendo otro dedo de whisky en su vaso. 

"Verdadero. Entre dos tareas imposibles, elegí la menos 
imposible”. 

"Gracias", levantó su copa para brindar por él y tomó un sorbo. 
No fue tan malo como lo recordaba. Quizás simplemente estaba muy, 
muy cansada. "Entonces, ¿y ahora qué?" 

"Ahora", brindó por ella con su vaso y tomó un sorbo. "Abordamos 
la tarea más imposible". 

“¿Nagatha no tiene idea de qué pudo haber causado el colapso de 
los microagujeros de gusano?” 

"No. Aparte de eso, está segura de que el colapso se inició en el 
otro extremo. Ella no puede darnos ningún consejo y temo saltar de 
este barco hacia lo desconocido. Especialmente si esa incógnita 
incluye algo tan poderoso que es capaz de desactivar a Skippy. El 
doctor Friedlander tiene una teoría alternativa. 

"¿Lo hace?" 

"Sí. Es bastante inteligente, tenemos la suerte de tenerlo a bordo 
del holandés. Piensa que quizás no haya ningún problema con Skippy. 
El colapso del microagujero podría haber sido causado por un arma 
Thuranin”. 

“¿Los cyborgs atacaron los microagujeros de gusano?” 

"No", Chang negó con la cabeza. “No es probable que Thuranin 
pueda detectar los agujeros de gusano. Friedlander cree que es posible 
que Thuranin desplegara algún tipo de dispositivo de perturbación 
espacial, lo que provocó una resonancia que inadvertidamente colapsó 
los agujeros de gusano”. 

“¿Por qué harían eso?” 

“Eso no se sabe. Quizás usaron un arma que altera el espacio- 
tiempo como efecto secundario. ¿Quizás tengan un nuevo tipo de 
campo de amortiguación? Es sólo una teoría. Francamente, el buen 
doctor está adivinando. 

"Si tiene razón", bebió lo último del whisky en su vaso. No, no le 
estaba empezando a gustar. "Entonces Bishop y Skippy podrían salir 
ilesos y simplemente no podrían contactarnos". 

"Exactamente. Procederemos sobre esa suposición. Saltamos lejos 
del planeta para aprender lo que podamos de los sensores pasivos. 
Luego tomamos decisiones basadas en lo que encontramos allí”. 

“Suena bien. Quizás demasiado bueno”. 

"¿Cómo es eso?" 

“Es lo que queremos creer. Saltamos y descubrimos que Skippy y 
Bishop están aburridos y molestos y se preguntan por qué nos tomó 


tanto tiempo recogerlos. Eso es mucho más agradable que descubrir 
que un Sentinel frió a Skippy”. 

Chang se atragantó con su bebida. “¿Un centinela?” 

Simms hizo un gesto con la mano. "Lo siento. Sólo estaba usando 
eso como ejemplo, de algo que es capaz de causarle problemas a esa 
pequeña lata de cerveza. 

“No hablemos más de Centinelas, por favor”, sus hombros se 
estremecieron involuntariamente. 

“No lo oirás de mí. ¿Cuándo saltamos? Se preguntó si tendría 
tiempo de cerrar los ojos durante un par de horas, en una cama real en 
lugar de flotar en un saco de dormir. 

Chang miró su teléfono. “Seis horas, treinta y seis minutos. Te 
sugiero que recuperes el sueño, si puedes”. 

“Lo intentaré durante cuatro horas seguidas. Me gustaría una 
comida caliente antes de saltar”. Ella se puso de pie. “¿Dónde estaré 
durmiendo?” 

“En la antigua cabaña de Bishop, por ahora. Con toda la gente 
que rescatamos de Rikers, muchos de nosotros tenemos que dormir en 
una litera caliente”. 

“Es una cama real, con gravedad y una ducha caliente. No puedo 
pedir nada más”. 

Nagatha hizo un sonido como si se aclarara la garganta y anunció: 
“Coronel Chang, estamos listos para saltar en todos los aspectos. 
¿Adónde deseas ir? 

Chang miró a Simms en el CIC y ella asintió con la cabeza. El 
Holandés Errante acababa de completar con éxito un salto de prueba y 
no se había roto nada importante. Chang quería estar absolutamente 
seguro de que su barco estaba en perfectas condiciones, porque las 
tripulaciones de ambos barcos, además de todas las personas 
rescatadas de Rikers, estaban a bordo. Como oficial superior, había 
decidido dejar el casco sin vida de Valkyrie a la deriva en el espacio 
interestelar, con unas cuantas células de energía para activar sensores 
de proximidad. Si algún barco no autorizado intentara acercarse al 
indefenso crucero de batalla, se activaría la bomba nuclear. Nadie 
quería que eso sucediera. "Por favor, planifique un salto para llevarnos 
veinte minutos luz más allá del frente de onda de fotones del 
incidente". 

Nagatha lo entendió al instante. —¿Tiene intención de observar lo 
que ocurrió cerca del planeta, antes y después del colapso de los 
microagujeros? 

"Sí. Veinte minutos deberían ser suficientes para que nuestros 
sensores se reinicien por completo después del salto. ¿Los sensores de 
la nave son capaces de proporcionar una precisión útil a esa distancia? 

"Han pasado más de doce días desde el incidente, sin embargo, 


deberíamos poder ver claramente la nave del coronel Bishop". 

"Pendiente. Planea saltar sobre nosotros en perpendicular al plano 
de la órbita de la nave Thuranin. Arriba o abajo, tú eliges”. Sabía que 
los términos "arriba" y "abajo" no tenían sentido en el espacio 
profundo. 

“¿Puedo preguntar por qué?” Preguntó Nagatha, añadiendo una 
nota de curiosidad en su voz. 

"No quiero que la nave Thuranin vaya detrás del planeta durante 
el tiempo que estemos observando". 

"Oh. Es muy astuto de su parte, coronel. Jump está programado 
en el sistema de navegación”. 

Chang apretó más la correa alrededor de su cintura. "Piloto, salta 
sobre nosotros cuando estés listo". 

El Holandés Errante emergió en medio de una lluvia de rayos 
gamma, en su mayoría dirigidos lejos del planeta. Los sensores 
tardaron sólo tres minutos en estar completamente operativos, luego 
fue cuestión de esperar. Y esperando. 

Comenzaron a llegar imágenes de fotones que abandonaron las 
cercanías de Rikers poco antes de que colapsaran los microagujeros de 
gusano. Primero, la nave pilotada por Bishop se hizo visible, habiendo 
perdido potencia en su campo de sigilo. Ese incidente ocurrió en el 
mismo momento en que los microagujeros de gusano colapsaron, 
coincidiendo con los datos del holandés de esa época. Bishop envió un 
breve mensaje. “¡Holandés errante! Chang, perdí el sigilo y... Se cortó 
abruptamente. 

"Nunca escuchamos ese mensaje", frunció el ceño Chang. 

"Correcto, coronel", dijo Nagatha. "Los Thuranin estaban 
bloqueando las comunicaciones regulares y los microagujeros de 
gusano ya se habían derrumbado". 

También coincidiendo con los datos de la nave, la nave se 
envolvió en un campo sigiloso, pero no antes de que la red de satélites 
local comenzara a saturar el área con sensores activos, buscando al 
Dragón vulnerable. La tripulación en el puente del Flying Dutchman 
vio su propio barco saltar y recuperar las naves del equipo de rescate, 
luego saltar lejos en una caótica explosión de rayos gamma. 

"Eso nunca dejará de ser extraño", se dijo Chang. 

“¿Qué es, señor?” Reed preguntó desde el sofá del piloto. 

“Vernos a nosotros mismos, atrás en el tiempo”, explicó Chang. 
"Nagatha, ¿algo de lo que estamos viendo ahora es diferente de lo que 
nuestros sensores registraron en ese momento?" 

"No", confirmó ella. “Los datos coinciden exactamente. ¿Por qué 
preguntaste? 

“Porque en ese momento estabas siendo atacado por el virus. 
Pensé que era posible que el virus hubiera alterado los registros de 


nuestros sensores”. 

"Mmm. Ésta también es una observación astuta. Debería haber 
pensado en eso. Coronel Chang, le pido disculpas por mi lapso de... 

"Nagatha", la interrumpió. “La tripulación de un barco es un 
equipo. Trabajamos juntos. No tienes que hacerlo todo tú solo”. 

"Yo, oh, coronel Chang", su voz se entrecortó. "Eso es 
posiblemente lo más lindo que alguien me haya dicho jamás". 

“Concéntrate, por favor”, señaló la pantalla del puente. "Esta es la 
parte que no vimos después de que saltamos con las naves de rescate". 

Observaron cómo los satélites sensores alrededor de Rikers 
intentaban localizar al Dragón del Obispo, que había desaparecido de 
nuevo sigilosamente. La nave Thuranin giró y ardió, uniéndose a la 
caza. Tres naves de desembarco Falcon se lanzaron desde su nave 
nodriza Thuranin, avanzando con una impresionante aceleración 
sostenida de seis gravedades. 

Parecía que Bishop pudo evadir la persecución, y Chang comenzó 
a tener esperanzas de que el comandante de los Piratas todavía 
estuviera en algún lugar, flotando en silencio. Esa esperanza se 
desvaneció cuando el Dragón volvió a ser visible cuando la nave 
espacial parecía haber perdido toda su potencia. Una nave Thuranin se 
desvió violentamente para acercarse al indefenso Dragón, disparando 
un rayo de energía que no tuvo ningún efecto visible. 

"Nagatha", preguntó Chang. "¿Qué fue eso?" 

"Eso no estuvo bien", jadeó. “Fue un rayo que perturba los 
equipos eléctricos. Se podría llamar arma EMP”. 

“¿Pulso electromagnético? ¿Por qué molestarse? El Dragón no 
genera ningún poder”. 

“Tal vez los Thuranin quieran estar seguros de que la nave no 
puede restaurar la energía. Coronel Chang, lo que necesita saber es 
que ese tipo de arma EMP actúa contra todo tipo de actividad 
eléctrica. Incluyendo el de un sistema nervioso biológico. A menudo se 
utiliza para aturdir e inutilizar a la tripulación de una nave que los 
Thuranin desean capturar. 

"¿Captura?" Chang se agarró a los brazos de la silla de mando. 
“Ohhhh, no. Bishop no permitirá que eso suceda. Él detonará la 
bomba nuclear”. 

"Si puede", enfatizó Nagatha. "El rayo EMP podría haberlo dejado 
inconsciente y también haber desactivado el sistema de armado de la 
bomba nuclear". 

"La bomba nuclear tiene un respaldo manual", informó Simms 
desde el CIC. 

"Sí", asintió Chang. “Eso sólo es útil si Bishop está consciente. 
¡No!" En la pantalla, vieron al Thuranin disparar otra ráfaga EMP, 
desde una distancia más cercana. 


"Lo siento", suspiró Nagatha. "Es muy poco probable que el 
coronel Bishop esté consciente después de ese segundo ataque". 

“Skippy no permitió que capturaran a Bishop”, dijo Simms, con 
una mezcla de esperanza y miedo en su voz. "Él conoce nuestras 
órdenes permanentes". 

Chang no habló. Sabía lo que sucedería a continuación. El Dragón 
desaparecería en una bola de fuego nuclear. "Nagatha", preguntó en 
voz baja mientras la nave Thuranin igualaba la velocidad y se 
acercaba al indefenso Dragón. "¿Puedes predecir la ubicación de 
Skippy, basándose en los datos del?", dudó en decir la palabra. “¿La 
explosión?” 

“De aquí no, coronel”, respondió ella. “Sería más útil acercarnos 
más y escuchar la señal de Skippy. No resultaría perjudicado por la 
detonación del dispositivo nuclear”. 

“Sí, claro, pero”, habló Friedlander desde la puerta del puente. 

“¿Sí, doctor?” Chang se volvió a medias en su asiento. 

"No hemos visto nada que explique por qué colapsaron los 
microagujeros de gusano". 

"Ohhh", Simms levantó la vista de su consola en el CIC. “Él tiene 
razón. Doctor, ¿tuvo la teoría de que algún tipo de arma Thuranin 
desconocida interrumpió los microagujeros de gusano? 

"Un arma, o algo que hicieron sin querer", le recordó Friedlander. 
“Era sólo una suposición, para encajar con los hechos que conocíamos. 
No vi nada que pudiera haber perturbado los agujeros de gusano. El 
Dragón estaba en sigilo, luego perdió poder al mismo tiempo que los 
agujeros de gusano se cerraban. No hay ningún factor externo que 
explique el incidente. ¿Nagatha? ¿Ves algo en los datos que podría 
haber perturbado los agujeros de gusano? 

“No, doctora. Es como lo describiste. El Dragón estaba en sigilo y 
luego perdió poder. No hubo ningún factor externo que pudiera haber 
provocado la pérdida de energía y el colapso del agujero de gusano”. 

“Entonces tenemos un gran problema”, Friedlander subió al 
puente, se acercó a la pantalla y tocó las imágenes borrosas del 
Dragón y la nave Thuranin, a medida que se acercaban. 

"¿Qué es eso?" -Preguntó Chang. 

"Si algo le sucediera a Skippy, no habría nadie que disparara esa 
bomba nuclear", explicó Friedlander. "Ambos podrían ser capturados". 

"Eso sería un desastre", jadeó Simms, con una mano sobre la boca, 
horrorizada. 

“No saquemos conclusiones precipitadas”, indicó Chang. “Quizás 
Skippy esté esperando que la otra nave se acerque. O que el Dragón 
sea llevado a bordo de la nave Thuranin. 

“Eso no habría sucedido”, Friedlander sacudió la cabeza con 
tristeza. “Los Thuranin detectarán la radiación alfa de la bomba 


nuclear una vez que entren al Dragón. De ninguna manera lo llevarían 
a bordo de su barco”. 

Durante la siguiente hora, observaron imágenes de los fotones 
entrantes, imágenes de incidentes que tuvieron lugar hace más de una 
semana. El Thuranin envió dos robots para que se unieran y 
perforaran el casco del Dragón. Poco después, hubo una ráfaga de 
mensajes desde la nave de descenso a su nave nodriza, advirtiendo a 
la gran nave que se alejara. 

Un robot más grande unido al Dragón, sellándose sobre el casco y 
haciendo un agujero. Afuera flotaba una bolsa alargada, una bolsa lo 
suficientemente grande como para contener un cuerpo humano. 
"Tengo un mal presentimiento sobre esto", murmuró Chang. "Nagatha, 
¿puedes determinar qué hay en esa bolsa?" 

“No exactamente. Sin embargo, es una fuente de calor consistente 
con la del cuerpo humano”. 

“¿Un ser humano vivo?” 

“Eso no lo puedo decir desde aquí. Una persona recientemente 
fallecida todavía generaría un calor considerable. La bolsa bloquea 
cualquier señal eléctrica de un latido del corazón”. 

“Entonces, Bishop podría estar vivo o muerto. No lo sabemos”. 

“Eso es correcto”, respondió con tristeza la IA de la nave. 

“¿Está mal”, preguntó Chang a nadie en particular, “que desearía 
que estuviera muerto?” 

La bolsa fue llevada a través de la esclusa de aire de la nave 
Thuranin. Poco después, la esclusa de aire del Dragón se abrió y un 
robot salió flotando sosteniendo la ojiva nuclear. El robot aceleró en 
una dirección, mientras la nave espacial Thuranin ardía suavemente 
hacia su nave nodriza. Voló hacia una bahía de atraque y se perdió de 
vista, luego la nave estelar maniobró de regreso a la órbita. 

"Tenemos que asumir que los Thuranin capturaron vivo a Bishop", 
concluyó Chang, mientras los Piratas de mayor rango se reunían en la 
sala de conferencias del holandés. “Su nave de descenso aceleró a no 
más de un tercio de la gravedad terrestre cuando regresó a su nave 
nodriza. Creo que lo más probable es que tuvieran que evitar causar 
daños a un pasajero herido”. 

"Estoy de acuerdo", Smythe golpeó la mesa con el puño. “Será 
endiabladamente difícil rescatar a Bishop de ese barco, lograrlo sin la 
ayuda de Skippy. Nagatha, ¿hay algún indicio de que Skippy estuviera 
en el bolso con Bishop? 

"No. Tampoco hay indicios de que Skippy no estuviera en la 
bolsa. Simplemente no lo sabemos”. 

“Lo dudo”, Friedlander se frotó la nuca. “Recuerda, los Thuranin 
no tienen idea de qué es Skippy, no pensarían que su recipiente es otra 
cosa que una pieza de equipo. Probablemente todavía esté a bordo del 


Dragón”. Desde que se retiró la bomba nuclear, más robots habían 
entrado en el Dragón para examinar minuciosamente la nave. No 
había sido llevado a bordo de la nave estelar, una señal de que los 
Thuranin desconfiaban de otras trampas explosivas. 

Smythe golpeó la mesa con un dedo. “Debemos determinar la 
ubicación y el estado de Skippy antes de que podamos crear un plan 
para rescatar a Bishop. Los Thuranin... 

"No necesariamente habrá una operación de rescate", interrumpió 
Chang, sus ojos se dirigieron al sargento de artillería Adams en el CIC 
y luego apartaron la mirada. 

"¿No hay rescate?" Smythe se quedó helado. 

"No. Puede que sea demasiado arriesgado. Si Bishop estuviera en 
contacto con nosotros, no nos permitiría correr el riesgo sólo por él”. 

"Señor", protestó Smythe. "Si los Thuranin pueden interrogar a 
Bishop, él podría decirles todo-" 

“Por eso”, explicó pacientemente Chang, “no debemos permitir 
que eso suceda. Aunque me temo que ya es demasiado tarde”, sacudió 
la cabeza. “Los hechos que presenciamos ocurrieron hace días. Esa 
nave Thuranin podría haber saltado, y muy probablemente saltó. 
Necesitamos información más reciente. Nagatha, si necesitamos 
destruir ese barco, ¿el holandés es capaz de ganar una pelea sin sufrir 
daños graves? Debo pensar en nuestros pasajeros”, añadió mirando a 
los rostros alrededor de la mesa. 

"Dependiendo de las circunstancias, y con la planificación 
adecuada, el Flying Dutchman podría destruir el barco enemigo", 
respondió la IA del barco. "Coronel Chang, ¿está sugiriendo que 
ataquemos ese barco para matar al coronel Bishop?" 

“Estoy sugiriendo”, Chang sabía que la IA tenía un afecto especial 
por Bishop, “que es necesario considerar tal acción. Abordar una nave 
Thuranin no es práctico.” Miró a Smythe, quien asintió con la cabeza. 
“Incluso si pudiéramos desactivar la nave y obtener acceso, los 
Thuranin matarían a Bishop antes de que pudiéramos capturarlo. No 
importa. Debemos determinar la ubicación y estado de Skippy, con 
datos que sean más actuales. Nagatha, si saltamos a una hora luz del 
planeta, ¿te daría tiempo suficiente para analizar el tráfico de 
mensajes? 

“Preferiría más tiempo, sin embargo, el tráfico de señales se 
degrada con la distancia. Una hora luz es aceptable”. 

"Muy bien. Simms”, Chang dirigió su atención a su nuevo director 
ejecutivo, con suerte temporal. "Antes de saltar, necesitamos un plan 
para destruir la nave Thuranin, en el improbable caso de que todavía 
esté en órbita". 

"Sí, señor." 


CAPÍTULO NUEVE 

El Holandés Errante saltó al sistema estelar, emergiendo a una 
hora luz del planeta que los humanos habían llamado 'Rikers'. 
Inmediatamente, Nagatha desplegó antenas sensoras en su máxima 
extensión, orejas largas y plumosas que escuchaban a través del 
espectro electromagnético. 

Chang tenía el barco en alerta máxima. En todo el barco, las 
puertas blindadas estaban cerradas. El equipo STAR estaba con 
armadura de combate completa, con dos naves Falcon listas para 
lanzarse en cualquier momento. Independientemente de la tensión, 
esperaba muchos minutos de tenso aburrimiento, mientras esperaba 
que Nagatha le diera sentido a las señales e imágenes que estaban 
recibiendo. 

Cuando la IA de la nave habló menos de dos minutos después, se 
sorprendió. "Coronel Chang", la voz entrecortada de Nagatha estaba 
emocionada. "La nave Thuranin no está en órbita". 

“Ah. Es como esperaba. Simms, dile al equipo STAR que se ponga 
de pie... 

"No creo que el Thuranin haya saltado lejos", continuó Nagatha. 
“Existe un importante campo de escombros alrededor del planeta. El 
volumen y la composición de los escombros coinciden con los de un 
barco Thuranin”. 

“¿El barco fue destruido? ¿Cómo?" 

“No tengo esa información, ni sé quién atacó a los Thuranin. 
Según el Kristang, según el tráfico de mensajes que intercepté, el 
barco Thuranin estuvo experimentando dificultades técnicas durante 
varios días. Luego explotó sin causa externa aparente, poco después de 
bombardear sitios en la superficie”. 

Chang se dejó caer en la silla de mando. “Esto se vuelve cada vez 
más curioso. ¿Qué pudo haber causado...? Se sentó y apoyó los codos 
en los apoyabrazos. "Al menos tenemos el consuelo de que Bishop ya 
no sufre-" 

"El coronel Bishop no estaba a bordo del barco cuando explotó", 
informó alegremente Nagatha. 

“¿No lo era?” 

"No. Cuando su nave comenzó a experimentar graves fallas de 
ingeniería, el Thuranin llevó a Bishop a una instalación de Kristang en 
la superficie. Coronel Chang, esa no es la información más importante 
que tengo que informar”. 

Chang resistió la tentación de adivinar. "Proceder." 

"He identificado la ubicación, el rumbo y la velocidad de Skippy". 

“¿Rumbo y velocidad?” Chang había asumido que la IA mayor 
estaría en el planeta con Bishop. "¿Dónde está?" 

“Se está alejando del planeta, a una velocidad más rápida que la 


velocidad de escape. Su rumbo y velocidad actuales no son 
consistentes con estar en el Dragón, cuando esa nave fue capturada. 
No puedo explicar por qué está allí”. 

"Simms", Chang se volvió para mirar hacia el CIC. "¿Qué opinas?" 

"Nagatha", preguntó Simms. “¿Conoce la ubicación de Bishop?” 

“No”, respondió la IA de la nave. "Las instalaciones donde estaba 
retenido fueron alcanzadas por la nave Thuranin, justo antes de que 
aparentemente se autodestruyera". 

“¿Los Thuranin mataron a Bishop?” Simms no podía creerlo. 
"¿Por qué ellos-" 

"¡Ja!" Chang resopló. "¡Jajaja!" Él se rió y se dio una palmada en 
la rodilla. 

"¿Señor?" Simms ladeó la cabeza hacia el capitán del barco. 

“¿Una cárcel que retiene a Bishop es alcanzada desde la órbita y 
una nave espacial explota misteriosamente?” 

“¿Skippy?” Simms jadeó. 

"Exactamente", el rostro de Chang se iluminó con una amplia 
sonrisa. “Nuestra irascible lata de cerveza recurre a su colección 
Greatest Hits. Smythe, ¿has oído eso? 

“Sí, señor”, reconoció el líder del equipo STAR. "Mi equipo está 
listo para recuperar a Bishop de la superficie, si es posible localizarlo". 

Chang se frotó la barbilla, reflexionando. “Al saltar a sólo unos 
pocos segundos luz del planeta, alertaremos a todos los sensores de la 
zona. Tendremos que recoger a Skippy y luego actuar rápido. 
Nagatha, programa un salto”. 

"¡Skippy!" Chang llamó tan pronto como la nave emergió del 
salto, a sólo veinte kilómetros de la IA Mayor. Un Falcon estaba 
despegando, ardiendo con fuerza para interceptar la lata de cerveza a 
la deriva. “¿Dónde está el coronel Bishop?” 

“Oh, bueno”, resopló la IA, indignada. "Un alegre 'Hola' para ti 
también". 

“Las bromas pueden esperar”, insistió Chang. "Especialmente 
porque asumo que cualquier desastre que haya ocurrido para colapsar 
los microagujeros de gusano y permitir que Bishop fuera capturado, 
fue culpa tuya". 

“Um, bueno, je je, um. Mmm. Se cometieron errores”. 

“Errores...” Simms apretó los puños y recuperó el control de sí 
misma. "Valquiria y el holandés casi fueron destruidos, tú-" 

"Bueno, eso ciertamente no pudo haber sido mi culpa", se quejó 
Skippy. 

"Fue absolutamente tu culpa", espetó Nagatha. “Fallaste-” 

"¡Ey!" -gritó Skippy-. “¿Podría suspenderse por el momento esta 
reunión del We Hate Skippy Club?” 

Chang apretó los dientes. Necesitaba concentrarse. "Acordado. 


¿Cuál es el estatus del obispo? 

"Joe murió como vivió", suspiró Skippy. "Estúpidamente." 

"¿El obispo está muerto?" 

“Bien podría serlo. Le di un bonito teléfono y ¿se encargó de él? 
¡No, lo rompió! Idiota descuidado. Perdí contacto con él hace dos días. 
Sin embargo, he estado escuchando las comunicaciones de Kristang y 
me temo que ahora mismo está rodeado de lagartos”. 

Chang levantó una mano pidiendo silencio. "Smythe tiene un 
equipo STAR listo para desplegarse en la superficie, tan pronto como-" 

"¡No tenemos tiempo para eso!" -suplicó Skippy-. "El tráfico de 
mensajes que estoy monitoreando indica que los lagartos se están 
acercando a la posición de Joe". 

"Si el Kristang lo captura", Chang apretó el reposabrazos hasta que 
sus nudillos se pusieron blancos. “Amenazaré con bombardear-” 

"¡Eso no funcionará!" -gritó Skippy-. “¡Los lagartos no tienen 
intención de capturar a Joe! ¡Planean matarlo! 

"¡Estamos listos para lanzar, señor!" Smythe llamó. 

"Espera uno", ordenó Chang, escaneando el resumen del informe 
de Nagatha. A diferencia del atolondrado Skippy, la IA del holandés 
había aprendido qué información era importante para un comandante. 
“¿Comandante Fabron? Necesito que tu equipo Comando extraiga a 
Bishop”. 

“Sí, coronel”, respondió el oficial francés. 

"¿Señor?" Smythe estaba sorprendido y herido. “¿Qué pasa con la 
ESTRELLA-” 

“Tengo otra tarea para ti, Smythe. Podría ser complicado y 
tendrás que planificar sobre la marcha”. 

"¿Cuál es el objetivo?" 

“Un par de pilotos Thuranin, en la superficie. Son los únicos 
Thuranin que quedan en el sistema. Captúralos vivos, Smythe. 
Necesitamos saber cuánto saben sobre nosotros”. 

"Eso será complicado". 

"¿Tu equipo puede hacerlo?" 

“Quien se atreve, gana”, recitó Smythe el lema de los Servicios 
Aéreos Especiales. 

No quedaba ningún lugar al que huir. El Kristang me tenía 
rodeado, atrapado al aire libre. Esa mañana había visto un grupo de 
cuatro lagartos en la cima de una colina hacia el oeste. En ese 
momento, estaba avanzando a lo largo de una cresta, tratando de 
llegar a un río que había visto desde una colina el día anterior. Llegar 
al río, era mi plan. Flota hacia donde fue el río. Podría colgarme de un 
tronco como Huckleberry Finn, o tal vez fuera Tom Sawyer. Eso ya no 
importaba, porque no había llegado al río. En cambio, me vi obligado 
a dar la vuelta e ir hacia el noreste, por donde había venido. 


Una parte de mí se preguntaba cuál era el punto de intentar 
evadir la captura. Sin contacto con Skippy y sin señales de que 
ninguna de las naves viniera a rescatarme, todo lo que estaba 
haciendo era retrasar lo inevitable. Realmente, lo único que me 
mantuvo adelante fue la idea de que estaba siendo un dolor de cabeza 
para el Kristang, lo cual siempre fue algo bueno. 

Excepto que ahora no podía correr más. Salir al aire libre, a una 
especie de prado pantanoso, no había sido una elección. Los lagartos 
estaban detrás de mí a ambos lados, lo que me obligó a huir de ellos. 
Cuando llegué a la mitad del prado, con mis zapatos chapoteando en 
los charcos debido a la lluvia continua, más Kristang salieron del 
bosque, a unos cincuenta metros delante de mí. Este nuevo grupo, 
siete de ellos que pude ver, no llevaban armaduras potenciadas, 
aunque sí tenían rifles, cascos y paneles de armadura ligera adheridos 
a su ropa. 

"Mierda", exploté, lamentando inmediatamente haber hablado tan 
alto. Una de mis costillas estaba rota, tal vez rota. Respirar con 
dificultad era doloroso y había estado tosiendo manchas de sangre 
desde que caí al fondo del cañón. Me enderecé empujando mis manos 
sobre mis rodillas, levanté un brazo mientras me quitaba la mochila 
con el otro. "Oye, imbécil", gruñí en el mejor Kristang que pude 
manejar. "Adelante, dispárame". Una muerte rápida tenía que ser 
mejor que lo que los lagartos o Thuranin habían planeado para mí. 
Bajo mi manga izquierda estaba el cuchillo que saqué del hospital. 
Todavía estaba admirablemente nítido, una especie de compuesto. Si 
un lagarto se acercara lo suficiente, lo apuñalaría. Eso sería una 
pérdida de esfuerzo, pero con suerte los alentaría a, afortunadamente, 
ponerme una bala en la frente. 

Esperando una muerte rápida e indolora, a eso había llegado mi 
vida. 

Buenos tiempos. 

“Hur, hur, hur”, se rió uno de los lagartos frente a mí, un sonido 
que me provocó un escalofrío. “¿Hablas nuestro idioma, humano?” 

"Sí. Me imagino que cuando te patee el trasero, al menos podría 
ser educado”, respondí. O eso es lo que intenté decir. Mi Kristang está 
oxidado, podría haber pensado que estaba intentando pedir una pizza 
a domicilio. 

La sonrisa desapareció de su rostro. “Eres un humano insolente y 
lamentable. Bien, eso es bueno. Hará que matarte sea aún más 
placentero”. Levantó su rifle. Podría haberlo amonestado por su mala 
disciplina con el hocico, pero tenía la intención de apuntar a mi 
pecho, así que era comprensible. 

“Ten cuidado”, dije. Con un arma apuntándome, de repente ya no 
estaba tan ansioso por una muerte rápida. “Podrías lastimar a alguien 


con ese juguete. Tus amos Thuranin no estarían contentos si dañaras 
su presa. "Los Thuranin no son nuestros amos". Volvió la cabeza y 
escupió sobre la hierba mojada y enmarañada del prado. “Quieren 
capturarte, saber cómo sacaste a nuestros esclavos de este mundo. 
Quieren humillarnos por nuestra mala seguridad. No deseo darle a 
Thuranin esa oportunidad. No deseo darles nada de lo que quieran”. 

"Oh, oye", tartamudeé, olvidándome de la incómoda estructura de 
las oraciones de su idioma. "Nosotros también odiamos a los Thuranin, 
tal vez podamos-" 

"¡Silencio!" Apuntó el rifle unos centímetros más arriba. 

Y apretó el gatillo. 

El rifle ladró y disparó una bala directamente a mi pecho. 

Falló. 

Oriné un poco en mis pantalones prestados. 

Todos los otros lagartos rieron por un momento, hasta que el líder 
los fulminó con la mirada, revisó su rifle y apuntó con más cuidado. 
Sin duda, dio un paso hacia mí. Y volvió a apretar el gatillo. 

Falló y este se fue desviado hacia mi izquierda. Lo sé porque se 
escuchó un golpe húmedo detrás de mí y gritos enojados y alarmados. 
Aparentemente, Asshole Numero Uno le había disparado a uno de sus 
propios muchachos. 

Eso lo enfureció y avanzó a grandes zancadas, disparándome 
ráfagas de tres balas. 

Las rondas guiadas se desviaron a derecha e izquierda, sobre mi 
cabeza y salpicaron el lodo frente a mí, rociándome con hierba 
mojada. 

Se perdieron todas las rondas guiadas. 

Gritando, arrojó el rifle a un lado con enojo. 

"Oye, los niños pequeños no deberían jugar con juguetes 
peligrosos". Bromeé. 

“No te rías, humano”, me gruñó. “El sistema de puntería de mi 
rifle está defectuoso. Lo que no sabes es que tengo una pistola”, la 
sacó de una funda que llevaba en el muslo derecho. “Con rondas no 
guiadas”. 

"Ajá", estuve de acuerdo y señalé al cielo. "Lo que no sabes es que 
tengo una nave espacial en órbita". 

"Mientes", me frunció el ceño, pero había duda en sus ojos. 

“¿Quién está ahí arriba?” Volví a hablar inglés. "Fuego para lograr 
efecto". 

La pradera explotó, lanzándome por el aire. 

El intento de rescate del Holandés Errante casi me mata. Los 
cañones máser de algunas naves espaciales tienen una configuración 
antipersonal que rara vez se usa, pero Chang no podía arriesgarse a 
disparar los cañones en ese modo. Estaba demasiado cerca del 


enemigo y el haz de amplia dispersión me habría cocinado vivo. Tal 
como estaban las cosas, sufrí quemaduras repentinas por los rayos 
láser de microondas de baja potencia, delgados como un lápiz, que 
impactaron con precisión a mi alrededor, creando cráteres en la 
pradera pantanosa y convirtiendo el Kristang en trozos carbonizados 
de carne de lagarto. 

El barro me salvó y también estuvo a punto de matarme. Como 
los rayos máser tenían que atravesar las nubes y la lluvia, una parte 
mensurable de la energía se dispersó para bombardear la pradera con 
fotones de alta energía, y la humedad del aire se convirtió 
instantáneamente en vapor sobrecalentado. Mis párpados se cerraron 
automáticamente y mis brazos volaron hacia arriba para cubrir mi 
rostro, por eso mis manos parecen langostas hervidas, pero mi 
hermoso rostro de Hollywood solo sufrió lo que parece y se sintió 
como una quemadura solar grave. Habría sido peor para mí si no 
hubieran surgido fuentes de barro desde los cráteres para cortarme en 
una capa gruesa, derribándome y protegiendo mi piel expuesta. 
Tumbado en un charco de agua fangosa que estaba más caliente que 
una bañera, quedé atónito. Tratar de recuperar el aliento fue una mala 
idea, el revestimiento de mi boca ardía mientras intentaba aspirar una 
bocanada de aire que se había convertido en vapor lo suficientemente 
caliente como para hervir mis pulmones. Lo único que podía hacer era 
cerrar la boca con fuerza y taparme la cara con mis manos rojas como 
langosta. 

El barro y el agua me protegieron, pero si los máseres 
continuaran vertiendo energía en el aire a mi alrededor, me habrían 
cocinado, literalmente. La tripulación del holandés utilizó cañones 
máser sólo para el ataque inicial, para evitar que el Kristang me 
matara y los desordenara. Después de los rayos máser no había dardos 
de cañón de riel, aunque la versión 4.0 del holandés reconstruida 
tenía dos cañones de riel. No, golpear el prado con cañones de riel a 
velocidad normal me habría hecho pedazos. La velocidad de salida del 
cañón de riel podría haberse reducido para reducir el impacto 
cinético, pero en ese punto, los dardos no habrían sido mucho más 
rápidos que un misil. Los dardos también eran menos flexibles que los 
misiles. Entonces, unos segundos detrás de los rayos máser, mientras 
los Kristang supervivientes estaban tan aturdidos como yo, un misil 
rugió sobre nuestras cabezas a velocidad hipersónica, dispersando 
submuniciones antipersonal. Esas armas, no más grandes que las 
barras de chocolate de tamaño divertido que causan decepción a los 
niños en Halloween, obtuvieron su guía inicial de escaneos de 
sensores activos del misil que ya se encontraba a kilómetros de 
distancia. Al activar sus propios sensores activos y pasivos, las 
submuniciones identificaron los objetivos con mucho cuidado y 


recibieron instrucciones muy claras de dar máxima prioridad a la 
localización del único ser humano en la superficie del planeta. Los 
sensores no tardaron más de una centésima de segundo en determinar 
que un bulto en particular cubierto de barro estaba generando 
impulsos eléctricos que coincidían con los latidos del corazón humano. 
No tomó más de un microsegundo para que todas las submuniciones 
se comunicaran con todas las demás y coordinaran sus acciones para 
evitar hacerme daño. O de dañarme más de lo inevitable. Con más de 
dos docenas de submuniciones buscando objetivos, golpeando a gran 
velocidad y explotando, había muchas cosas volando en todas 
direcciones. Las partes del cuerpo de Kristang pueden ser mortales si 
se mueven lo suficientemente rápido. 

Mis oídos zumbaban por el estallido hipersónico del misil y el 
fuerte crujido de las explosiones en todas direcciones. Cuando ya no 
pude contener la respiración, me quité el barro parcialmente seco de 
la boca y exhalé, juzgando la temperatura del aire por cómo se sentían 
mis labios. 

Se sintió bien. Los cañones máser habían vertido mucha energía 
en vapor de agua alrededor de la pradera, pero ese vapor de agua se 
enfrió rápidamente a medida que el vapor se elevaba sobre la pradera 
y el aire más frío entraba para llenar el vacío. Tomar aire me hizo 
ahogarme, no por el vapor que todavía enturbiaba el aire, sino porque 
inspiré un coágulo de barro pegajoso. 

Toser el barro me puso sobre manos y rodillas, fue entonces 
cuando me di cuenta de que mis manos se sentían como si hubieran 
estado tratando de sacar papas fritas recién sacadas de la freidora. 

Duelen. Mucho. Sumergirlos en barro frío ayudó un poco. 

Me arrodillé, luego me puse de pie, tambaleándome. El rifle 
desechado por el Pendejo Número Uno sobresalía de un charco, lo 
saqué, limpié el cañón lo mejor que pude y disparé una ronda de 
prueba. El rifle funcionó bien. Apunté al tocón destrozado de un árbol 
y le disparé, justo en el centro. No había nada malo con el sistema de 
puntería. El siguiente disparo salió desviado y no dio en el muñón. Eso 
fue culpa mía, me temblaban las manos y era como si mis ojos no 
pudieran enfocar correctamente. Quizás mi coordinación necesitaba 
algo de mejora. Con suerte, no necesitaría disparar a nada. 

Haciendo un circuito por lo que solía ser un prado, encontré 
muchos Lizard Bits precocidos, que suena como algo que podrías 
encontrar en una tienda de alimentos para mascotas alienígenas. Lo 
que no encontré fue lo único que quería. Un maldito teléfono que 
funciona, maldita sea. 

Finalmente encontré un teléfono debajo del torso carbonizado de 
un lagarto. Guau. Si crees que los lagartos huelen mal cuando están 
vivos, no tienes idea de cómo es el hedor cuando los destrozan y los 


asan. 

Al presionar el botón de transmisión, me senté cansado en un 
trozo de hierba carbonizada. "Hola, Skippy". 

"¡José! ¡Ay, Joe! ¡Estás vivo! 

“Sí, sobre todo. Gracias por fastidiar el sistema de puntería del 
rifle de ese lagarto. 

“¿Sabías que fui yo quien hizo eso?” 

“Me arriesgué. No era como si tuviera otra opción. Gracias de 
todos modos”. 

“Oh, no hay problema, Joe. Era lo mínimo que podía hacer. 
Podíamos oírte a través del sistema de comunicación del líder lagarto, 
pero, por supuesto, no podíamos hablar contigo”. 

“Lo hiciste genial. Todos ustedes. ¿Dónde estás?" 

“A bordo del Dutchman en órbita baja, justo encima de tu cabeza. 
Fabron bajará en dos naves para recuperarte, su tiempo estimado de 
llegada es de doce minutos. 

“¿Fabrón?” Eso me sorprendió. “¿No es Smythe?” 

"El equipo STAR está ocupado, lo explicaré más tarde". 

"Genial. Ah, mierda”. 

“¿Qué, Joe? ¿Estás bien?" 

“Estoy cansado, Skippy. Realmente, realmente cansado. Dame un 
Sitrep, la versión corta”, pregunté, sintiendo que podría quedarme 
dormido si no seguía hablando. 

"Um, bueno, je je-" 

"Mierda." 

“Joe, parece que el Holandés Errante fue atacado por un virus 
informático, inmediatamente después de que los microagujeros se 
cerraran. Ese maldito virus, el que pensé que le había quitado al 
holandés, estuvo a punto de matar a Nagatha. De todos modos, ahora 
todo está bien”, se rió nerviosamente. "Estoy muy orgulloso de la 
forma en que Nagatha manejó la situación". 

Estaba orgulloso de algo que hizo Nagatha. Algo que ella hizo, 
para arreglar su error. Escuchar su impresionante y despistado nivel 
de arrogancia fue realmente reconfortante para mí, porque significaba 
que había vuelto a ser el viejo Skippy que conocía. “¿Qué pasa con 
Valquiria?” 

“Oh, eh, um. La respuesta corta es que la IA intentó matar a la 
tripulación, pero Simms fue muy inteligente. La IA nativa se suicidó o 
algo la mató”. 

“¿Algo a bordo del barco lo mató? Oh Dios... ¿Hay algo a bordo 
del barco que es incluso más peligroso que la IA nativa? 

"¡No! No debería haberlo dicho de esa manera. Parece que había 
una subrutina de interruptor de apagado escondida en alguna parte, 
que destruyó la IA. Desafortunadamente, desactivó completamente el 


sistema. Valkyrie se encuentra actualmente a la deriva sin energía, 
justo donde la dejamos. Hay heridos, pero nadie murió, Joe. 
Centrémonos en eso”. 

Por supuesto que quería eludir la responsabilidad. “¿Qué le has 
dicho a la gente sobre por qué nos abandonaste?” 

"Ellos, um, todavía no saben sobre eso". 

"¿Chang no preguntó por qué se cerraron los microagujeros de 
gusano?" 

"Aún no. Hemos estado un poco ocupados aquí. Uf”, suspiró. “Lo 
sé, lo sé. Necesito reconocer mis errores. Oh, esto apesta. Sé que 
cometí un gran error, no necesito que un montón de monos chillones 
me reprendan por eso. Lo haré, sólo déjame-” 

"No lo hagas", escuché a alguien decir eso y me sorprendió saber 
que era yo. 

"¿Qué?" 

“No lo hagas. No se lo digas a nadie”. 

"Um, está bien", dijo lentamente. "¿Por qué?" 

"Porque la tripulación necesita creer que pueden confiar en ti". 

“Vaya. ¿En realidad?" 

"¿Crees que no necesitan confiar en ti?" 

“No, ya veo que sí”. 

“Pueden confiar en ti, ¿verdad? ¿Nunca volverás a abandonarnos? 

"Cruza mi corazón y espero morir, Joe", le temblaba la voz. "Ni 
siquiera puedo empezar a decirles lo avergonzado que estoy". 

"Excelente. Entonces será nuestro pequeño secreto”. 

“Um, guau. Me siento honrado. Joe, no puedo creer que esté 
haciendo esta pregunta, pero, ¿estás seguro de esto? 

"Sí. Soy el comandante. Asumiré la carga de saber qué sucedió 
realmente, para que mi gente pueda concentrarse en la misión”. 

“Joe, la mayor parte del tiempo creo que simplemente estás 
disfrazado de soldado, pero eres auténtico. Maldita sea, me alegro de 
no tener tu trabajo. ¿Cómo podría alguna vez agradecerte? 

“Ganándose mi confianza”. 

“Está bien, trato. Um, tenemos que decirles algo, Joe”. 

“Sí, eh, ¿inventar una historia? Una buena”. 

“Me dices constantemente que soy terrible mintiendo”. 

“Buen punto. Muy bien, diles que te expulsé de la nave antes de 
que la destruyeran. 

"Mmm. Vale, vale, eso podría funcionar. La nave de descenso 
viajaba a... 

"Skippy, me duele la cabeza y estoy muy cansado, así que 
ahórrame los detalles matemáticos nerds". 

"Seguro. Joe, expulsarme explica por qué no estaba en el Dragón, 
pero no por qué todos los microagujeros colapsaron”. 


"Bien. Uh, ¿qué tal esto? Cuando la IA original de Valkyrie estaba 
lista para activar el virus a bordo del holandés y apoderarse de su 
propia nave, también intentó atacarte a través de la conexión del 
agujero de gusano. Tuviste que cerrar todas tus conexiones externas 
para protegerte, para poder sobrevivir y protegernos. " 

“Oh, mmm. Fresco. Me gusta. ¡Oye, eso me convierte en el héroe 
de la historia! 

“No tan rápido, pequeño imbécil. Aún así cometiste un gran error 
al no eliminar el virus del holandés”. 

"Bueno, claro, pero-" 

"Y la IA de la Valquiria te burló". 

"Está bien, no es del todo justo echarle toda la culpa de eso a-" 

"Y vas a decirles a todos que luego te diste cuenta de que nunca 
estuviste en peligro, que la IA de Valkyrie quería que cerraras los 
agujeros de gusano y que caíste en su trampa porque eres un imbécil 
arrogante y crédulo". 

“Oh hombre, ¿en serio? Dios, prefiero decirle a la gente la 
verdad”. 

“Oh, maldita sea. Esa es la verdad, o lo suficientemente cerca. La 
verdad es que lo que me pasó a mí y a ambos barcos es cien por ciento 
culpa tuya”. 

“Está bien, está bien, está bien. Maldita sea, desearía que la IA me 
hubiera matado. Vas a mantener este secreto sobre mi cabeza para 
siempre, ¿no? 

"¿Qué opinas?" 

"Mierda. Sí. Odio mi vida”. 

"Una cosa más, ¿por favor?" 

"Puaj. Tengo miedo de preguntar. ¿Qué?" 

“No leas ningún pasaje del Libro de las Revelaciones de Skippy. 
No se lo digas a nadie”. 

“Um, tenemos que decírselo alguna vez, Joe. ¡Lo que aprendí 
cambia el propósito de toda nuestra misión aquí! 

“No en este momento no es así. Esas malas IA han estado 
acechando durante millones de años, pueden esperar... 

"A menos que no puedan esperar, Joe". 

"Eh, ¿por qué no?" 

“Estoy activo”. 

“Está bien, pero eso es sólo una coincidencia, ¿verdad? No hay 
razón para pensar que todos ustedes, IA mayores, configuraron sus 
alarmas para despertarse para el mismo año o el mismo maldito siglo. 

“No tenemos alarmas para despertarnos. Y no entiendes el punto, 
tonto. He estado activo y volando por ahí haciendo cosas como 
meterse con agujeros de gusano y comunicarme con los Guardianes en 
el Motel Roach. Alguien podría haberse dado cuenta, ¿sabes? 


"Mierda. No había pensado en eso”. 

“Egg-zactly. Tenemos que-” 

“Después de que nos ocupemos del problema inmediato. El, no, 
no el problema inmediato inmediato. La Tierra, quiero decir. 
Necesitamos llevar a tanta gente como podamos desde la Tierra al 
sitio Beta, entonces, oh, diablos. No sé. Entonces podremos abordar el 
problema más importante”. 

“Incluso el sitio Beta no será seguro si un grupo de IA malvadas se 
despierta y ataca toda la galaxia. Además de las galaxias enanas 
circundantes. Nadie estará a salvo”. 

“Está bien, punto tomado. Eso no cambia los hechos. No tenemos 
motivos para pensar que un ataque de IA sea inminente, mientras la 
Tierra esté en peligro en este momento. ¡Oh!" Lo hice callar. "Necesitas 
nuestra ayuda, ¿verdad?" 

"sí." 

“¿Somos un equipo?” 

"Sí", refunfuñó. "Somos un equipo". 

"¿Cómo es esto? Investigaremos", ofrecí, sin tener idea de cómo 
podríamos hacer eso. “En busca de señales de que otras IA mayores 
están activas o se están volviendo activas. Lo haremos, si tenemos 
tiempo antes de que se abra el agujero de gusano que moviste”. 

"De acuerdo. Es bastante justo, supongo. Joe, tenemos que 
contarle esto a la tripulación en algún momento. De ninguna manera 
puedo mantener esto reprimido dentro de mí por mucho tiempo. 
Alguien seguramente adivinará que guardo un gran secreto. Nagatha 
lo hará, seguro”. 

“Se lo diremos a todos pronto. No podemos hacerlo ahora, 
¿entendido? 

"Sí. Lo que no entiendo es por qué”. 

A veces, a pesar de su vasto intelecto, era un completo imbécil en 
el trato con la gente. “Piénsalo. ¿Si dices que los microagujeros de 
gusano se cerraron y me capturaron, al mismo tiempo que tuviste la 
gran revelación? De ninguna manera la gente creerá que es una 
coincidencia. Confía en mí en esto”. 

"De acuerdo. Lo que tú digas, Joe. Te debo una. O dos. O”, 
suspiró. “Mil millones”. 

Revisamos los detalles de la historia de mierda que contaría y 
luego Skippy intervino con una advertencia. "Las naves de 
lanzamiento Commando están a dos minutos, Joe". 

"Gracias. ¿Los lagartos les están dando algún problema? 

"No", se rió entre dientes. “El campo furtivo del holandés proyecta 
la imagen de un acorazado Ruhar. Mientras pretendía ser un capitán 
de Ruhar, Chang advirtió a los lagartos que les haría llover fuego del 
infierno sobre la cabeza si intentaban interferir. De todos modos, dos 


cazas intentaron despegar de una base aérea, porque los lagartos son 
extremadamente estúpidos. Esa base aérea es ahora un cráter 
humeante. Oye, buenas noticias: ¡los nuevos cañones de riel del 
holandés funcionan muy bien! 

"Pendiente. Voy a enterrar este teléfono en el barro. Recuerda, 
nunca hablamos”. 

"Te tengo, Joe". 

"Esperar. ¿Una cosa más, Skippy? 

"Puaj. ¿Otro?" 

"Sí. Tienes que actuar como tu habitual imbécil. Bromear, insultar 
a la gente, todo eso. De lo contrario, la tripulación sospechará que 
sucedió algo grave, en lugar de que tú simplemente la cagues como 
nuestra tapadera”. 

“Será una lucha, pero”, suspiró. "Lo intentaré, Joe". 

El Dodo del equipo Comando entró directamente, sus propulsores 
de vientre arrojaron un huracán de rocío, barro y vegetación 
carbonizada, mientras un Dragón volaba a cubierto, con sus cápsulas 
de armas listas para enfrentar problemas. Me agaché, protegiéndome 
los oídos y los ojos hasta que un gemido grave me indicó que los 
motores de la nave estaban al ralentí. 

La rampa trasera ya estaba abierta, Fabron y otros tres estaban 
haciendo guardia y haciéndome señas para que me diera prisa. Era 
más fácil decirlo que hacerlo. Dos de ellos me encontraron a mitad de 
camino, me sostuvieron bajo los brazos y me llevaron fácilmente con 
su armadura potenciada. Mis pies apenas tocaron el frente de la rampa 
cuando el barco despegó. Con ayuda, me senté y me abroché el 
cinturón. 

Sentado frente a mí, Fabron levantó su visor, los demás de su 
equipo hicieron lo mismo. "Está bien", miró hacia otro lado mientras 
su voz se entrecortaba un poco. “Verlo de nuevo, señor”. 

“Es bueno verlos a todos”, aseguré al equipo. 

“Voy a comprobar sus signos vitales, señor”, dijo una mujer 
sentada a mi lado, mientras levantaba un escáner médico y me 
apuntaba. 

Mi cerebro estaba cansado y los Comandos todavía no me eran 
familiares, así que miré su traje mecánico. La placa del pecho decía 
"Ejército de EE. UU." y "Cuervo, Destiny SSGT". "Claro, sargento", dejé 
que mi cabeza se hundiera contra el asiento. "Puedo decirles ahora 
mismo que no he estado comiendo suficientes verduras". 

Eso la hizo reír. “Lo arreglaremos, señor. Tus manos se ven feas”, 
las miró con preocupación. 

"Sobredestello del cañón máser", le expliqué. "Estoy vivo, así que 
no me puedo quejar". 

“Déjame mirar tu pierna. Ooh”, hice una mueca cuando ella me 


quitó el vendaje improvisado, donde una astilla se había clavado en el 
músculo de mi pantorrilla. "¿Parece infectado?" 

"Es mi suerte quedarme varado en un planeta donde la vida 
nativa es biocompatible con los humanos", me froté la nuca, que 
estaba cubierta de picaduras de insectos. En la mayoría de los 
mundos, los insectos no consideraban que los humanos fueran 
sabrosos, pero los pequeños bichos de Rikers habían adquirido el 
gusto por Joe Bishop. Me habían atormentado cada vez que intentaba 
dormir. 

"Hmm", roció una solución anestésica en mis piernas, luego cortó 
el vendaje, rígido por la sangre seca. “Esto no es tan malo. Lo 
envolveré por ahora. Esta infección puede ser la fuente de su fiebre”. 

"¿Tengo fiebre?" Automáticamente sentí mi frente y me arrepentí, 
mis manos escamadas me dolían al tocar cualquier cosa. 

“Uno-oh-uno”, me dijo. “Podemos encargarnos de eso también. 
Señor, voy a ponerle un ungiiento en sus quemaduras”, me advirtió, 
sosteniendo en alto un frasco de una sustancia misteriosa. Raven era la 
médica del equipo Comando, hasta que los secuestramos, ahora estaba 
aprendiendo medicina avanzada con el Doctor Loco Skippy. "Esto 
arderá un poco y luego se adormecerá". 

"¡Ay! Ay, mierda”, me estremecí, sintiendo de repente frío. "¿Un 
poco?" 

"Lo siento", se encogió de hombros. "Cuando volvamos con el 
holandés, puedo aplicarle un vendaje flexible para estimular el nuevo 
crecimiento de la piel". 

“Lo que usted diga, doctor. Uh, oye”, miré de nuevo su etiqueta 
con su nombre. "¿Tu nombre es realmente 'Destino'?" 

“Sí”, respondió ella con una sonrisa forzada. "Adelante, señor, he 
escuchado todos los chistes de strippers". 

"Uh", en ese momento, no se me ocurría ningún chiste sobre 
strippers. O bromas sobre cualquier otra cosa. "Lo siento, no es asunto 
mío". 

“Mi madre tiene un sentido del humor retorcido”, explicó, y esa 
vez la sonrisa fue genuina. 

"Ese nombre debe usarse en muchas frases cursis para ligar", dije. 
Simplemente no podía dejar de hablar, el filtro entre mi cerebro y mi 
boca debía estar apagado. 

Ella se rió. “No tienes idea. ¿Podemos conseguirle algo de comer, 
coronel? Preguntó Raven, mirando el escáner y luego mirándome de 
cerca a los ojos con preocupación. 

“La comida real sería genial. No”, agité una mano mientras ella 
buscaba en un paquete. "Deberían hacerme un chequeo a bordo del 
Dutchman antes de comer algo". 

"Eso es", la mirada de preocupación de Raven se convirtió en 


diversión, estaba luchando por no reírse y perdiendo la batalla. 
"Probablemente sea una buena idea". 

"¿Qué es tan gracioso, sargento?" Pregunté mientras Fabron la 
miraba. 

“No es nada, señor. Es solo que, mira, aquí”, levantó su zPhone, 
con la pantalla en modo espejo. 

Vi lo que quería decir. No mi piel sucia, llena de cicatrices, 
magullada y escaldada. No los ojos inyectados en sangre. No lo 
demacrado y pálido que me veía. Lo que le pareció divertido fue que 
me faltaba una franja de cabello en el medio de la cabeza, de adelante 
hacia atrás. El pelo de ambos lados estaba desgreñado, pero en el 
medio sólo había una leve barba incipiente. "Sí", fue todo lo que pude 
decir. 

"Eso, eh", le temblaban los hombros, e incluso Fabron tuvo que 
apartar la mirada para no estallar en carcajadas. "Ese es un peinado 
interesante, señor". 

"Joe consiguió un No-Hawk", anunció Skippy con una risita. 
“Pronto esa moda estará de moda, o eso es lo que él piensa”. 

"Es, eh", me tomó una foto y me entregó el teléfono. 

Maldita sea, me veía como una absoluta mierda. Sabía que había 
mencionado el corte de pelo para distraerme del dolor. "Me han 
tomado fotos peores en el DMV", me encogí de hombros. 

"Tú simplemente, um", se rió Raven. “No deberías usar esa como 
tu foto de perfil en Tinder. Sólo digo, ¿eh? 

Su risa era contagiosa, tuve que unirme a ella. "Lo tendré en 
cuenta". 

"¿Señor?" Fabron le tendió una gorra de béisbol azul. Tenía "UNS 
Valkyrie CC-01" encima del ala, con costuras doradas. 

"Gracias", lo tiré de mi cabeza, agradecida por su consideración. 
Esperaba usar sombrero por un tiempo. Apoyé la cabeza hacia atrás y 
cerré los ojos. 

“¿Cómo está?” -Preguntó Fabron en voz baja. 

Raven volvió a mirar el escáner médico. “Desnutrición, como él 
dijo. Fiebre leve. Está empezando a tener escorbuto, eso no lo he visto 
excepto en los libros de texto. Las quemaduras son de segundo grado, 
sanarán. Lo que no entiendo es el resultado del escáner cerebral. Esta 
cosa”, agitó el escáner, “no es muy precisa para ese tipo de análisis, 
pero tiene lesiones en el cerebro. Éstas no son buenas noticias”. 

"Es una preocupación", dijo Skippy, sin rastro de su habitual 
sarcasmo. “Los Thuranin no fueron amables con él y las 
contramedidas que usé lo empeoraron. Ahora mismo necesita 
descansar. Oh, Joe”, suspiró. "Lo lamento. Lo siento mucho”. 


CAPITULO DIEZ 


Mientras los comandos exfiltraban a Bishop, el equipo STAR tenía 
su propia misión. Los datos de los sensores recopilados por el 
Holandés Errante determinaron que dos Thuranin todavía estaban 
vivos en el planeta. Eran pilotos cuya nave de transporte había volado 
en la ronda inicial de ataques de Skippy. Habría sido bueno para la 
Feliz Banda de Piratas, y más seguro para todos los involucrados, si los 
pilotos se hubieran quedado en su búnker asignado. 
Desafortunadamente, los Thuranin, por alguna razón, no confiaban en 
la hospitalidad de sus clientes, por lo que abandonaron el búnker, 
dispararon a varios Kristang y robaron una vieja y destartalada nave 
de descenso de lagartos. No se sabía qué planeaban hacer los pilotos, o 
si tenían algún plan. Sin una nave amiga en órbita, no irían a ninguna 
parte, y su Dragón se dirigía hacia el sur, hacia una zona escasamente 
habitada del continente. 

"Tienen poco combustible", informó Skippy. “Sólo cañones, son 
Winchester con misiles. Además, esa nave espacial no se consideraba 
apta para volar, la lista de graznidos tiene una milla de largo. El motor 
de babor se está sobrecalentando y las puertas de la rampa trasera no 
sellan completamente. Uf, supongo que no tuvieron otra opción. Tal 
vez ellos... 

Smythe cortó su divagante diálogo. “¿Puedes dañar el avión de 
forma remota y obligarlo a aterrizar?” 

“Eh, no. Lo siento, estoy experimentando un déficit temporal de 
genialidad. Arruinar el sistema de puntería de un rifle es 
relativamente sencillo, pero si hackeo los controles de vuelo de ese 
Dragón, los pilotos sabrán que han sido comprometidos. Si esto sale 
mal, debemos mantener la tapadera de que somos una unidad de la 
Legión Alienígena”. 

"Correcto", Smythe apretó más las correas que lo sujetaban al 
asiento. “Entonces hacemos esto de la manera más difícil. Piloto, 
mantenga el fuego hasta que estemos a cuarenta kilómetros. Quiero 
seguirlos hasta el lugar del accidente”. 

Cuando los dos Dragones del Holandés Errante estaban a cuarenta 
kilómetros del objetivo, el enemigo aún no había reaccionado. Su nave 
de transporte robada volaba a una velocidad y altitud para lograr la 
máxima eficiencia, estirando su menguante suministro de combustible 
para lograr un mayor alcance. "No hay señales de que hayamos sido 
detectados", informó el piloto de la nave de Smythe. 

"Lanzar misil", ordenó Smythe desde el asiento plegable en el 
mamparo trasero de la cabina. 

“Fox One”, dijo el piloto con voz tranquila, y el Dragón se 
balanceó suavemente de un lado a otro mientras un misil era 
expulsado por el tubo de lanzamiento, la puerta se cerraba y otro misil 
automáticamente hacía cola para su lanzamiento. "Nunca hemos 


hecho esto, señor", el piloto se volvió para mirar a Smythe. 

“Hay una primera vez para todo”, dijo con seguridad el líder del 
equipo STAR, mientras se concentraba en la trayectoria del misil. 
"Mantenga el sigilo hasta que el misil esté a diez kilómetros". 

Cuando la ruta de vuelo y las instrucciones de orientación se 
descargaron en el misil, la reacción inmediata de su Kristang Al 
mejorada pero aún rudimentaria fue un desconcertado "WTF". la 
segunda reacción fue "Esto es una mierda". 

La tercera reacción, después de un severo sermón del molesto 
anciano Al llamado "Skippy", fue un encogimiento de hombros con 
resignación. Quizás Skippy tuviera razón. Cualquier misil podría 
matar a un objetivo indefenso y que vuela lentamente. Derribar la 
nave del cielo, garantizando al mismo tiempo la supervivencia de la 
tripulación de dos personas, fue mucho más difícil. 

Aún así, apestaba. Se suponía que los misiles mataban, y eso es lo 
que hicieron. 

Contra todos los instintos cuidadosamente programados en su 
diminuto cerebro, se instaba al misil a actuar con suavidad. 

Correcto, pensó. Tal vez pueda- 

Un ping de Skippy lo devolvió al rumbo. 

Que se joda, pensó el misil. ¿Quieres gentil? Bien, pero lo estoy 
haciendo a mi manera. 

A medida que se acercaba al objetivo, el misil pulsó sus sensores 
activos, supuestamente para verificar el alcance. En realidad, asustó a 
las dos pequeñas cabezas de alfiler verdes que volaban la nave, y se 
pusieron a máxima potencia, levantando el morro y sacando señuelos. 

Ahora esto es interesante, el misil se rió con satisfacción. 

Al aumentar casualmente su velocidad, el misil puso su ojiva en 
modo de espera. Las instrucciones para el ataque eran acercarse desde 
atrás y desde abajo detonando su ojiva en modo de fragmentación en 
forma de cono, en la configuración de potencia más baja. La metralla 
penetraría en los motores y en los propulsores del vientre, dejando 
ilesa la cabina. Sin propulsores abdominales y sin pista de aterrizaje 
en la zona, los pilotos se verían obligados a eyectarse. Era la forma 
más efectiva de lograr el objetivo y era aburrido. El plan de ataque era 
aburrido, carecía de imaginación. Sin estilo. 

En cambio, el misil aumentó la velocidad cuando estuvo a dos 
kilómetros, corriendo hacia el objetivo que giraba aleatoriamente. No 
se dejó engañar por los señuelos que estaban siendo expulsados, los 
motores desequilibrados del objetivo estaban haciendo suficiente 
ruido electromagnético como para que un ciego podría haberlo 
encontrado. 

En el último segundo, cuando el misil atravesó y Skippy gritó 
amenazas espantosas e inútiles, el misil se despojó de sus alas y 


encendió los propulsores, de modo que se deslizó por el cielo para 
volar hacia atrás, y su cola caliente se estrelló contra la nave entre los 
motores principales. La nave se tambaleó mientras el misil se hundía 
hacia atrás, estrellándose contra tuberías, cables y mamparos hasta 
que su arrugada mitad trasera sobresalía del techo de la cabina de 
popa. 

Eh, pensó el misil. Así es como se ve el interior de estas cosas. No 
estoy impresionado. Bueno, odio irme tan pronto, pero- 

Los rayos explosivos soltaron el tercio frontal del misil y se alejó 
de la nave de descenso en espiral. Cuando la ojiva cayó a tres 
kilómetros de distancia, el diminuto cerebro del misil hizo sonar a 
Skippy. '¿Qué pensaste de eso?' 

"Creo que eres un idiota", respondió la IA mayor. Pero tienes 
estilo. Tengo que darte apoyo por eso”. 

“Gracias, abuelo”, bromeó el misil. 'Adiós'. 

Su ojiva explotó espectacularmente, dirigiendo la fuerza hacia 
arriba, lejos de cualquiera de las tres naves de transporte en el área. 

"Skippy", preguntó Smythe lacónicamente. “¿Qué diablos fue 
eso?” 

"Sólo un poco de trabajo independiente", murmuró la IA, 
avergonzada. "No volverá a suceder". 

"Mira que no es así". 

"¿Coronel?" El piloto llamó. "La cantera está eyectando". 

Los pilotos Thuranin, tras analizar rápidamente la situación, 
concluyeron que: 

-su nave espacial ya no estaba en condiciones de volar, 

-sus humildes clientes de Kristang les habían disparado, 

-aterrizar la nave no era una opción, y 

-probablemente estaban jodidos de todos modos, 

y decidieron que su mejor opción era expulsar. Así lo hicieron. 

Sus asientos salieron disparados, después de un breve retraso 
causado por la tecnología Kristang mal construida y mal mantenida. Si 
hubieran estado volando en una nave Thuranin adecuada, podrían 
haberse comunicado con las computadoras de los asientos a través de 
sus implantes cerebrales cyborg, pero tuvieron que conformarse con 
intentar usar los confusos controles manuales integrados en el teclado. 
Teclados viejos, desgastados, rayados, apenas visibles a la luz del sol y 
que mostraban símbolos Kristang que parecían no tener relación con 
el funcionamiento de los íconos que representaban. 

El piloto principal descubrió ese hecho para su consternación, 
cuando su urgente y cada vez más enojado golpecito en la pantalla 
resultó no en dirigir el paracaídas de gran tamaño, sino en que las 
correas que la sujetaban al asiento oscilante se soltaran. El asiento 
alcanzó el final de su oscilación pendular al final de la correa del 


paracaídas y fue tirado en la dirección opuesta, mientras el cuerpo del 
piloto líder continuaba su impulso hacia el aire. Moviendo sus brazos 
y piernas, logró enredar un pie en una cuerda que colgaba, lo que sólo 
la hizo balancearse hacia adelante y hacia atrás con mucha más 
violencia que el propio asiento. 

Su masa, al final de la cuerda, marcó un ritmo que se transmitió a 
través del asiento hasta la correa, confundiendo a la computadora del 
paracaídas. El ocupante del asiento, por alguna razón desconocida 
pero ciertamente idiota, había decidido desabrocharse el cinturón y 
salir en el aire. El asiento estaba vacío, pero un peso equivalente al del 
ocupante anterior todavía tiraba de la correa. La computadora tenía 
que tomar una decisión, una decisión que su diminuto cerebro no era 
capaz de analizar en su totalidad. Normalmente, al perder al 
ocupante, el paracaídas se cortaría, permitiendo que el asiento cayera 
al suelo, mientras que el paracaídas se disolvía en escamas de hollín 
sucio. ¿Podría el antiguo ocupante estar de alguna manera debajo del 
asiento y, de ser así, estaba vivo? La computadora del paracaídas, con 
sus sensores limitados y muy antiguos, no tenía forma de saber qué 
había debajo del asiento o qué estaba causando el salvaje balanceo 
hacia adelante y hacia atrás. 

Sin información, no tenía base para tomar una decisión. 

Por lo tanto, optó por no tomar ninguna decisión. Su última 
instrucción fue bajar el asiento de forma segura al suelo, y continuó 
haciéndolo. 

La piloto principal, una mujer con la designación Dubyadee-40, 
intentó frenéticamente agarrar la cuerda en la que estaba enredado su 
pie. Cada vez que lograba contorsionarse para acercar una mano al pie 
que se estaba entumeciendo, el asiento giró hacia el otro lado y la 
cuerda la detuvo bruscamente, casi rompiéndole la enorme cabeza. 
Después de una docena de movimientos hacia adelante y hacia atrás, 
comenzó a perder el conocimiento y cayó sin fuerzas al final de la 
cuerda. 

A medida que el asiento cayó más cerca del suelo, el viento 
amainó y los movimientos salvajes del asiento se estabilizaron, gracias 
a la computadora del paracaídas que utilizó un pequeño bote de gas 
frío para alimentar las boquillas propulsoras del asiento. Esa 
característica de seguridad fue diseñada para proporcionar una 
plataforma estable, de modo que el paracaídas pudiera bajar el asiento 
y a su ocupante con precisión hasta un aterrizaje. 

Usar los propulsores era una buena idea, si hubiera funcionado. Si 
los equipos de mantenimiento que dieron servicio al avión se hubieran 
molestado en revisar las toberas de los propulsores, habrían visto que 
una especie de avispas nativas del planeta habían construido sus 
pequeños nidos de barro en tres de las toberas, obstruyéndolas con 


bastante eficacia. Cuando las instrucciones enviadas a la unidad 
propulsora no produjeron el resultado deseado, la computadora del 
paracaídas envió la orden una y otra vez. La tercera vez fue la 
vencida. La acumulación de presión en las líneas del propulsor hizo 
estallar los tapones de barro endurecido, una acción que envió el 
asiento hacia un lado, exactamente lo que la computadora no quería 
que sucediera. Con el suministro de gas propulsor agotado, la 
computadora no podía hacer nada respecto a los giros del asiento o la 
alarmante tensión en la correa. 

Los ojos de  Dubyadee “se abrieron cuando quedó 
momentáneamente ingrávida, el asiento se había inclinado tanto hacia 
un lado que la correa estaba floja y la cuerda enrollada alrededor de 
su pie la había enviado volando por encima del asiento. Por una 
fracción de segundo, estuvo ingrávida antes de golpearse contra el 
asiento, rompiéndose la otra pierna y tirándola por el costado 
nuevamente. La presión cuando se detuvo bruscamente en el extremo 
del cordón desgarró los tendones de su rodilla y tobillo, y el dolor fue 
suficiente para que sus implantes cyborg bloquearan las señales a su 
cerebro. Con una lógica fría y la cabeza despejada gracias a glándulas 
artificiales que bombean sustancias químicas para mantenerla alerta y 
tranquila, señaló que huir para evadir la captura no sería una opción. 
Ese problema podría esperar hasta que ella cayera al suelo. 

El problema inmediato fue que los árboles la alcanzaron mientras 
el asiento continuaba cayendo incontrolablemente. Sin dolor que la 
distrajera, giró la parte superior de su cuerpo para apartarse del 
camino de una robusta rama de árbol que se alzaba frente a ella, una 
rama llena de hojas gruesas y pegajosas la golpeó en la cara y luego 
cayó hacia abajo por primera vez. Por encima de ella, la correa del 
paracaídas se había enrollado alrededor de varias ramas de árboles y 
el asiento se estrelló contra un tronco, lanzando cortezas y fragmentos 
de astillas hacia ella. Ninguna de las astillas penetró su traje de vuelo 
y se relajó mientras el suelo se precipitaba hacia ella, haciendo que el 
aire explotara de sus pulmones mientras impactaba con más fuerza de 
lo esperado. 

Vivo. 

Estaba herida, pero caída y viva. Fue un alivio después de su 
terrible experiencia. 

Por encima de los árboles, el ordenador de control del paracaídas 
también se sintió aliviado. Sus sensores detectaron que ya no había 
masa adicional que pesara sobre el asiento. 

Por lo tanto, el ocupante anterior debe haberse ido. 

Por lo tanto, la computadora no necesitaba preocuparse por el 
procedimiento adecuado en circunstancias ambiguas: sabía 
exactamente lo que se suponía que debía hacer. 


La computadora cortó la correa que conectaba el paracaídas al 
asiento. 

En el suelo del bosque cubierto de hojas, el alivio de Dubyadee-40 
se convirtió en un breve destello de terror, cuando el pesado asiento 
eyectable cayó directamente sobre ella. 

"¡Mierda!" El Capitán Frey maldijo. "Las señales de vida del 
objetivo Bravo terminaron". 

"¿Está seguro?" Smythe llamó, el sonido de su voz ligeramente 
amortiguado por el silbido del aire pasando por su casco a gran 
velocidad. 


"Sí, ese LGMF está muerto", informó Skippy. “¿Pensé que se 
suponía que los asientos eyectables eran equipos para salvar vidas?” 

Smythe ignoró el comentario irrelevante. "Admitido. Frey, 
converge en mi posición”. 

“No sirve de nada, señor”, añadió con un gruñido mientras su 
globo paracaídas se desplegaba y su precipitado vuelo se detenía. 
"Estaremos en tierra en veinte segundos”. 

“Usa tu mejor criterio”, gruñó Smythe también. "Llevaremos la 
cantera hacia ti si podemos". 

“Entendido”, dijo Frey, y se concentró en bajar ella y su equipo a 
través del dosel de los árboles. Su equipo STAR estaba desplegado 
para rodear el lugar donde había aterrizado el piloto Thuranin, 
cortando las rutas de escape. "Ay, mierda", maldijo mientras golpeaba 
un árbol con una rodilla blindada, temporalmente ciega mientras 
gruesas hojas pasaban por la placa frontal de su casco. Todo lo que vio 
fue una mancha de color verde oscuro. 

Luego ella estaba en el suelo, rodando para proteger su rifle. La 
correa del paracaídas se rompió y se desintegró automáticamente, 
junto con el propio globo, volando como una nube de polvo plateado. 

“Equipo Bravo, regístrese”, ordenó seguir el procedimiento, 
aunque el visor de su casco le informó que los otros tres miembros de 
su equipo también estaban caídos, vivos y sanos. Tenían la misma 
información disponible a través del enlace táctico del equipo, pero 
también siguieron el procedimiento con pings que indicaban que su 
estado era verde. “Primero confirmaremos el estado del objetivo. 
Huang, estás conmigo. Karak y Jauffret, pongan cobertura. 

Huang fue el primero en tener línea de visión directa hacia el 
objetivo, o lo que quedaba de él. 

Frey se acercó detrás de él, apuntando a través de la mira de su 
rifle. "Eso no se ve bien". 

"Nunca he visto un Thuranin de verdad, señora", susurró. 

"Yo tampoco. Sé que se supone que no deben verse así”. 

Con cautela, a pesar de la seguridad de Skippy de que el objetivo 
no tenía actividad neuronal, se acercaron, con los dedos colocados 
justo encima de los guardamontes, listos para actuar. 

No fue necesaria ninguna acción. Huang golpeó el casco agrietado 
del Thuranin con la boca de su rifle. "Estoy bastante seguro de que 
éste está muerto". 

Frey reprimió una respuesta de "¿Crees?". “Equipo, nuestro 
objetivo está asegurado. Muerto, pero seguro. Vayamos a ayudar al 
Equipo Alfa”. 

En realidad, el Equipo Alfa, aunque Smythe se hubiera mostrado 
reacio a admitirlo, necesitaba ayuda. Su objetivo permaneció en su 
asiento eyectable y aterrizó ileso, salvo algunos moretones. Desde que 


el equipo STAR aterrizó, el alienígena se había negado 
obstinadamente a cooperar, saliendo corriendo y disparando ráfagas 
de munición guiada con un rifle. 

"¡Maldición!" El mayor Kapoor exclamó cuando el alienígena salió 
de su escondite, disparó media docena de rondas guiadas y se dejó 
caer para escabullirse. Las balas pasaron por encima de la cabeza de 
Kapoor mientras se aplastaba en el suelo, impactando árboles y 
explotando para enviar lluvias de astillas de madera afiladas que 
rebotaban en su armadura. "Ese pequeño cabrón es rápido para su 
tamaño". 

"Los Thuranin son cyborgs", recordó Smythe a su equipo. “Tienen 
una musculatura genéticamente mejorada y su red nerviosa está 
reforzada por implantes. Sus glándulas pueden producir algo como 
adrenalina cuando se les ordena. No te dejes engañar por su tamaño. 
¡Zhou! Gritó, mientras ese soldado era alcanzado por una bala del 
enemigo. 

"Estoy bien", dijo Zhou, sacudiendo la cabeza. Había sido arrojada 
hacia atrás cuando la bala alcanzó la armadura del pecho cerca de su 
hombro izquierdo. 

"No estás bien", lo regañó Smythe. Apreciaba el entusiasmo, pero 
no la tontería. “El mecanismo del motor de su brazo izquierdo está 
atascado. Mantén tu posición”. 

"Pero", protestó ella, luchando por ponerse de pie. "Puedo-" 

“Mantén tu posición. Equipo Alfa, tenemos que capturarlo con 
vida. Déjelo gastar toda su munición y luego entraremos”. 

"Buena estrategia", dijo Skippy. “Mi estimación es que sólo tiene 
treinta y ocho balas en ese cargador. Más otras sesenta y dos balas en 
el cargador de repuesto que probablemente lleva. A menos que trajera 
más revistas consigo, ¿sabes? 

"Malditamente maravilloso", murmuró Smythe en voz baja. 
"¿Tienes más buenas noticias para nosotros?" 

“Ese tipo de rifle lleva tres cohetes y él aún no ha usado ninguno, 
así que tengan cuidado, por favor. Ah, también puede que lleve 
granadas consigo. Oh, y-” 

"Equipo Alfa", Smythe interrumpió la especulación de la IA. 
“También tenemos cohetes, usémoslos. Mantenga su posición entre 
paréntesis, mantenga una distancia segura. Quiero que el objetivo esté 
inmovilizado y confundido. No dispares a menos que puedas estar 
seguro de evitar alcanzar el objetivo”. Hizo una pausa. "Lo sé, es más 
fácil decirlo que hacerlo". 

"Smythe", llamó Chang. “¿Cómo te va ahí abajo?” 

El líder del equipo STAR sabía que Chang tenía acceso a la misma 
fuente de datos de taclink que Smythe tenía en su casco. El capitán del 
Flying Dutchman no estaba pidiendo un informe de estado, quería 


saber qué pensaba Smythe. "Sería más sencillo si pudiéramos 
dispararle a este pequeño cabrón, señor", admitió Smythe. "Ese cabrón 
descarado nos está disparando". 

“Si lo quisiéramos muerto, podríamos haber atacado el sitio desde 
la órbita. ¿Es práctica la captura sin poner en riesgo a su equipo? 

“Todo es un riesgo, señor”. 

"Hay grados de riesgo, Smythe". 

"Podemos hacer esto", insistió Smythe. "Una vez que el objetivo se 
queda sin municiones, podemos acercarnos y usar granadas 
paralizantes", sugirió, aunque sólo tenían la palabra de Skippy de que 
las granadas serían efectivas contra el cyborg. 

Chang no respondió de inmediato. “No me gusta tener a tu equipo 
expuesto en el terreno. Una nave Thuranin podría saltar en cualquier 
momento. Tienes diez minutos, luego tendrás que desempolvar y 
volver aquí. Bishop ha sido recuperado y está en camino”. 

“Entendido, señor”. 

La ayuda brindada por el Equipo Bravo de Frey, de hecho, no fue 
de ninguna ayuda. El solitario Thuranin debe haber sentido la llegada 
de soldados enemigos adicionales, ya sea por el seguimiento de la 
retrodispersión de los enlaces láser de casco a casco, o simplemente 
por el mayor volumen de fuego. El piloto derribado todavía pensaba 
que estaba siendo atacado por Kristang, ya que los hostiles volaban 
naves de descenso Kristang, llevaban armaduras eléctricas Kristang y 
disparaban rifles Kristang con municiones Kristang. Había anomalías, 
como la baja estatura de los atacantes, pero tal vez lo estaban 
siguiendo jóvenes guerreros que deseaban alardear de haber 
capturado a uno de sus odiados patrones. Se había hecho evidente que 
los soldados, que lo rodeaban en un círculo cada vez más estrecho, 
querían capturarlo vivo. De lo contrario, las tácticas enemigas no 
tenían sentido. Todo su fuego estaba dirigido a mantenerlo 
inmovilizado en lugar de matarlo. Si el objetivo era su muerte, los 
atacantes podrían haber lanzado un misil aire-tierra. 

No. Querían capturarlo. 

El cautiverio era preferible a la muerte. Sólo sería un prisionero 
hasta que su gente llegara para someter al Kristang. Si pudiera 
contener al Kristang hasta... 

Smythe notó que el fuego enemigo había disminuido y luego cesó. 
El Thuranin no había disparado una sola bala en treinta segundos ni se 
había movido. Quedaban cinco minutos antes de la fecha límite de 
Chang. “¿Deberíamos mudarnos?” -Preguntó Frey. 

"No", Smythe sabía que el plan estaba funcionando. Funcionando 
demasiado bien. Según su recuento, el piloto Thuranin tenía medio 
cargador de munición de rifle, además de un cohete y un número 
indeterminado de granadas. Los STAR habían sufrido dos heridas, 


ambas lo suficientemente graves como para dejar a esos soldados 
ineficaces en el combate. "Equipo, esperen". Se agachó, cavó en la 
tierra y recogió una piedra del tamaño de una pelota de fútbol. La 
posición del enemigo estaba a ciento veinte metros de distancia y la 
piedra era pesada. En su visor, designó dónde quería que aterrizara la 
roca, confiando más en los motores de su traje que en su propia 
coordinación ojo-mano. Un rápido empujón mientras aún estaba a 
cubierto hizo que la piedra se elevara por el aire. Cayó, rebotó y rodó 
hacia el enemigo. Si hubiera juzgado correctamente, su impulso lo 
llevaría... 

Hubo una explosión, múltiples explosiones y una fuente de tierra 
combinada con fragmentos de troncos de árboles destrozados. 

"Maldita sea", Smythe cayó de rodillas. “¿Skippy?” 

“Está muerto, Jim. ¡Uf! ¡Ji, ji, siempre quise decir eso! 

"Por favor, habla en serio". 

“Ah, mierda. Rasca la cabeza de un alfiler. Esa es una criatura 
crujiente. Disparó las ojivas de sus cohetes para evitar que el enemigo 
examinara sus implantes ciberbéticos”. 

Smythe sabía que el enemigo debía haber pensado que el rebote y 
el choque de la piedra se debían a que se acercaba un soldado y se 
quitó la vida. El orgullo de los Thuranin no permitía ser capturados 
por seres inferiores. Smythe soltó una creativa serie de palabrotas con 
el micrófono de su casco apagado. Luego, “Eso es todo, entonces, lo 
jodimos”. 

"No necesariamente", anunció Skippy alegremente. 

"Se suponía que íbamos a capturarlos vivos", protestó Smythe. 
“Fracasamos”. 

“Primero, tu tarea fue extremadamente difícil. El que se hizo 
estallar está hecho pedazos, es cierto, pero... 

Smythe estaba disgustado consigo mismo. "Ambos están muertos". 

“Ah. Ahí estás equivocado. El otro está casi muerto”. 

“¿Casi muerto?” 

“Eso es lo que dije. Afortunadamente para ti, Miracle Max está 
trabajando. Te aconsejo que regreses a Target Bravo y te apresures”. 

"Me parece muerto", Smythe se agachó junto a la forma pequeña y 
rota, atrapada debajo del asiento eyectable. 

"Ella está muerta", resopló Skippy. "Rápido, uno de ustedes revisa 
sus bolsillos en busca de monedas sueltas, mientras que otro le corta la 
cabeza". 

Jeremy Smythe, un veterano curtido en la batalla, se estremeció. 
“¿Cortarle la cabeza? Skippy, no profanamos los cuerpos de... 

“Esto no es por diversión. Tiene implantes craneales. Puedo 
escanearlos para recuperar sus recuerdos, si traes su cabeza de regreso 
a la nave y si te apresuras antes de que los circuitos se degraden. 


"Bien. Mierda." Smythe se colgó el rifle, sacó un cuchillo 
terriblemente afilado y se arrodilló junto al cuerpo. "¿Hablabas en 
serio acerca de registrar sus bolsillos?" 

"Puaj. No, esa es una línea de... Jeremy, cuando regreses al barco, 
realmente necesitas ver una película conmigo. Lamentablemente, tu 
conocimiento de la cultura pop es deficiente”. 

Jennifer Simms abandonó el CIC bajo órdenes de Chang, para 
saludar a su comandante y asegurarse de que fuera directamente a la 
enfermería. Alineados fuera del muelle de atraque había una guardia 
de honor de tres STARS y tres Commandos, además de dos pilotos. 

Y Margaret Adams, con uniforme de gala. 

"Adams", Simms señaló con un dedo al sargento de artillería. 
“¿Una palabra?” Llevó a la otra mujer a un lado, por el pasillo, fuera 
del alcance del oído. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

Adams parpadeó. Con la tripulación de Valkyrie a bordo del 
Dutchman, Adams no era necesario en el CIC. Ella había estado en su 
estación de control de daños designada hasta que sonó todo 
despejado, lo que permitió que el equipo fuera de servicio descansara 
hasta su próximo turno. “¿Señora? Estoy fuera de servicio, vine aquí 
para representar-” 

"Viniste aquí para ver a Bishop", concluyó Simms rotundamente. 

"Sí", la barbilla de Adams se levantó desafiante mientras se ponía 
rígida. 

"Eso no está sucediendo", Simms miró fijamente al marine a los 
ojos. “Vuelve a tu habitación o ve al gimnasio. Ve a cualquier lugar 
menos aquí”. 

“Coronel, eso no es-” 

"Sargento de artillería Adams", espetó Simms. “Skippy nos 
informó que Bishop no sólo está agotado, herido y desnutrido, sino 
que probablemente tenga daño cerebral no diagnosticado debido al 
tratamiento que le dieron los Thuranin. No hace falta que les diga lo 
desafiante que será para él”. 

"Puedo darle-" 

"¿Qué? Lo único que le puedes dar a Bishop ahora mismo es 
confusión. Adams, esta mierda intermitente de "quieren o no quieren" 
tiene que parar aquí mismo —señaló con un dedo la cubierta. "Ahora 
mismo. Suficiente. Necesitas tomar una maldita decisión de una 
manera u otra”. Simms sabía que estaba siendo dura y que Adams 
merecía algo mejor. Si hubiera tenido tiempo, habría llamado al 
sargento de artillería a su oficina para una sesión de asesoramiento 
personal. Tal como estaban las cosas, la nave que transportaba a 
Bishop estaba a sólo unos minutos de atracar. “Esto no es un 
enamoramiento divertido entre dos oficiales subalternos. Bishop es 
nuestro comandante. Él es la única esperanza que tenemos, la única 


esperanza para la humanidad”. 

"Joe..." Adams se contuvo. "Dijo que no hay esperanza para 
nosotros". 

“¿Crees eso?” Un lado de la boca de Simms se dibujó en una 
breve sonrisa. “Todo lo que hacemos es imposible, hasta que él se da 
cuenta de que no lo es. Por eso necesitamos que sea inteligente, 
concentrado y que no esté deprimido como un cachorro en busca de 
afecto”. Ella suavizó su voz. “¿Entiendes eso? La situación apesta, pero 
esto es a lo que ambos se comprometieron. ¿Quieres ayudarlo? No lo 
distraigas, no ahora”. 

“Sí, señora”. 

“Gunny, estás haciendo un buen trabajo con los niños que 
rescatamos, buen trabajo. Haga eso, hasta que pueda comprometerse 
con otra cosa. ¿Oyes lo que estoy diciendo? 

"Sí." 

“Envíale un mensaje a Bishop. Te alegras de que haya vuelto, 
cuéntale sobre los niños y ese tipo de cosas. Sea amigable pero 
profesional y breve. No tan corto." 

Sí" 

“No tienes que decidirte hoy. Pero tienes que decidir lo que 
quieres. Lo que es mejor para ambos. Esto no es bueno para ninguno 
de los dos, ¿verdad? 

"No." 

Esa fue otra respuesta de una palabra. Simms reprimió un suspiro. 
Ella sabía que tenía razón, entonces ¿por qué no se sentía bien? Todos 
los miembros de la tripulación conocían a Bishop y Adams, los 
veteranos lo sabían desde hacía años. Todos los miembros de la 
tripulación querían que fueran felices. Y todos sabían que eso no podía 
suceder. Simms sabía que eso no debería suceder, no hasta que los 
Piratas regresaran a la Tierra. Todavía tenían una misión que 
completar, cualquiera que fuera la misión que Bishop decidiera. 

No había nada más que decir. "Despedido, Gunny”. 

Adams saludó y se dio la vuelta. 

“¿Adams?” Simms llamó al marine, quien hizo una pausa y miró 
hacia atrás por encima del hombro. “Espero que esto te funcione, de 
verdad. Pero ahora no”. 

“Entiendo, señora”. Sus hombros se agitaron mientras respiraba 
profundamente. "Gracias." 

La sargento Raven me despertó suavemente con un codazo 
mientras nos acercábamos al barco, y al principio me quedé mirando 
estúpidamente a ella, a Fabron, Greene y los otros comandos, 
preguntándome por qué todas esas personas estaban en mi habitación. 
Entonces lo recordé y deseé no haberlo hecho. Cuando atracamos a 
bordo del Dutchman, Simms me saludó. "Simms, aprecio tu 


preocupación, pero", me miré. "Tengo muchas ganas de limpiarme 
primero, esta vez realmente soy un mono asqueroso". 

"Oooh, malas noticias, Joe", resonó la voz de Skippy por los 
altavoces de la bahía de acoplamiento. "Mientras estabas fuera, tu 
ducha solicitó una orden de restricción". 

Los comandos apartaron la mirada cuidadosamente, pero me di 
cuenta de que algunos de ellos se reían en silencio. 

"Eso es genial, Skippy". Sentí ganas de estrangularlo una vez más. 
"En serio, Simms, me sentiré mucho mejor si puedo quitarme esta ropa 
sucia". 

"Eso", me miró de pies a cabeza. "Es un conjunto interesante". 

"Joe lleva parte de la línea Apocalypse de este año", se rió Skippy. 
“Espera, ¿qué estoy diciendo? Nunca usaría la moda de este año. En 
serio, Joe, ¿compraste todo ese conjunto de un contenedor de basura o 
buscaste precios? 

Antes de que mi cerebro cansado pudiera pensar en una respuesta 
ágil, o cualquier respuesta, Simms me miró de reojo. "Señor, se ve 
como una mierda". 

“Gracias por la honestidad. Mire como mire, me siento peor”. 

Razón de más para que el doctor Skippy te arregle. Llevaré una 
muda de ropa al área médica”. 

“¿Cómo, eh, cómo está la tripulación?” Pregunté, en lo que 
pretendía que fuera de manera casual. 

"La tripulación", me miró de reojo. Arrestado. Ella sabía que 
estaba preguntando por Margaret Adams. “Está ocupado. Podrás 
obtener una actualización después de que Skippy te dé el visto 
bueno”. 

Demasiado cansado y agotado para seguir discutiendo, asentí y de 
inmediato me llevaron a través de los pasillos hasta el centro médico 
del holandés. 

En una de las bahías médicas, Skippy usó una máquina para 
hacerme un escaneo. “Hay que quitarse el sombrero”, advirtió. 

Mi mano se detuvo en el ala de la gorra de béisbol. "Simms, tengo 
que advertirte que los Thuranin me afeitaron la cabeza". 

"Me preguntaba sobre el sombrero". Sabía que no lo había traído 
de Rikers. "¿Es tan malo?" Preguntó, cuando no hice ningún 
movimiento para quitarme el sombrero. 

“Me afeitaron la mitad de la cabeza, de adelante hacia atrás”, 
admití tímidamente. "Skippy lo llama", levanté el sombrero. "Un No- 
halcón." 

"Señor, me compadezco del tonto que se ríe de su corte de pelo", 
frunció el ceño, pero sus ojos brillaron. 

Chocamos los puños para reconocer su dominio de la cultura pop. 
“XO, gracias por el voto de confianza. Acabemos con esto de una vez, 


Skippy. 
"Mmm. Hmm”, dijo su avatar mientras vestía una bata de 


laboratorio blanca. “Buenas noticias: el escáner cerebral no es tan 
malo como temía. Sin embargo, necesito mirar más de cerca tu 
garganta, hay algo de daño allí por lo que te hizo Thuranin. El 
procedimiento se llama”, un robot salió de una pared, sosteniendo un 
tubo largo y flexible, “una endoscopia. Es ligeramente diferente de 
una colonoscopia”. 

"¿Levemente?" Intenté alejarme del robot, pero la cama era 
demasiado estrecha. 

“Bueno, es-” 

"Uno de ellos va a tu boca, el otro va-" 

"Sé adónde va, Joe". 

"Si cree que es sólo una ligera diferencia, quiero un nuevo 
médico". 

"Uf, ustedes monos son tan-" 

"Señor", Simms tenía una mano sobre su boca y sus hombros 
temblaban. No estaba claro si se estaba riendo conmigo o de mí. 
"Parece que estás en buenas manos aquí, yo-" 

“¿Buenas manos?” Señalé sólo dos de los aterradores robots 
torturadores médicos agrupados a mi alrededor. "Quiero alejarme del 
médico brujo", dije, señalando con el pulgar el avatar de Skippy. 

“¿Crees que soy un curandero?” Él chilló, indignado. 

Simms salió del compartimiento levantando las manos. “Ustedes 
dos necesitan resolver esto. Diviértase, señor”. 


CAPÍTULO ONCE 

Los dos Dragones que transportaban los equipos STAR regresaron 
al Flying Dutchman, y el barco saltó tan pronto como las abrazaderas 
de atraque se activaron. “¿Skippy?” Smythe llamó incluso antes de 
desabrocharse de su asiento. 

"Sí, sí, trabajando en ello", murmuró la IA distraídamente. “La 
buena noticia es que esa pequeña cabeza de alfiler verde no esperaba 
ser aplastada por el asiento eyectable, por lo que no tuvo tiempo de 
activar la subrutina para borrar sus implantes de memoria. O pensó 
que los lagartos no podrían descifrar el cifrado de todos modos, por lo 
que no tenía sentido borrar la memoria”. 

“¿Cuáles son las malas noticias?” Smythe soltó las correas pero 
permaneció sentado, con la bolsa que contenía una cabeza cortada en 
su regazo. 

“La mala noticia es que los datos están totalmente confusos. Los 
implantes son únicos para cada persona y se adaptan a la arquitectura 
neuronal de cada usuario. Eso es un problema, porque para leer los 
datos almacenados en los implantes, necesito crear un mapa de su 


cerebro y descubrir cómo funciona”. 

“Ah. Por eso necesitabas que subiera su cabeza a bordo, en lugar 
de sacarle implantes del cráneo. 

"Exactamente. Lo sé, qué asco. A mí tampoco me parece bien, 
pero no hay otra forma de extraer sus recuerdos”. 

"Solo hazlo, por favor". 

“Trabajando en ello. Podría ayudarnos a los dos si metieras su 
cabeza en el frigorífico. En la cocina no, por favor. Simms me mataría 
si sugiriera eso”. 

Smythe escondió la bolsa de lona con la cabeza cortada en un 
casillero con temperatura controlada del centro de control del muelle 
de atraque, y trató de olvidarse de ella mientras caminaba hacia la 
sección de la nave que estaba reservada para el equipo STAR. Y para 
los Comandos, se recordó a sí mismo cuando vio a Fabron y su gente 
preparando su equipo. “Mayor”, reconoció Fabron. “¿Cómo está el 
obispo?” 

Fabron asintió hacia el médico del equipo Comando. “Raven dice 
que estará bien. Ahora está en la enfermería”. Bajando la voz, añadió: 
"Existe la posibilidad de daño cerebral debido a las técnicas de 
interrogatorio empleadas por los Thuranin". 

“¿Tuviste algún problema?” 

“No”, el oficial francés negó con la cabeza. "¿Tú?" 

“Los dos Thuranin que debíamos recuperar vivos fueron 
asesinados. Uno fue un accidente antes de que llegáramos al lugar. El 
otro se suicidó cuando nos acercamos”, defendió Smythe las acciones 
de su equipo, hasta que se dio cuenta de que estaba poniendo excusas. 

Fabron miró hacia otro lado y de repente encontró un fallo en la 
forma en que había guardado su propio equipo. "Fue una tarea difícil", 
dijo. "No podemos capturar a alguien vivo si está decidido a 
suicidarse". 

Smythe se encogió de hombros. "No es una pérdida total, Skippy 
cree que puede recuperar los recuerdos de los muertos". 

Fabron resopló. “¿Está realizando una sesión de espiritismo o 
usando cartas del tarot?” 

"¡Ey!" La IA se opuso. "Para su información, estoy usando la 
ciencia, algo que ustedes, los monos, no entenderían". 

"¿Esta ciencia está produciendo resultados útiles?", preguntó 
Smythe. “¿O estás perdiendo el tiempo?” 

"Eh. Bueno, no debería dignificar ese comentario con una 
respuesta, pero, para que lo sepas, acabo de terminar de discutir mis 
hallazgos con el coronel Chang”. 

Eso irritó a Smythe. “¿No pudiste decírnoslo al mismo tiempo?” 

“Bueno, discúlpame por querer darte tiempo para que limpies en 
paz. Um, lo que me recuerda, tienes algo en el exterior del antebrazo 


derecho de tu traje. No, es girar hacia el otro lado. Ahí, ¿lo ves? 

"Sí", Smythe tomó un trapo y limpió lo que parecía ser parte del 
piloto Thuranin. Si bien el equipo de mantenimiento robótico de la 
nave limpiaría y repararía minuciosamente la armadura, él creía en el 
cuidado de su propio equipo. "Responda la pregunta, por favor". 

“La respuesta es que ese piloto no tenía ninguna información que 
pudiera ser peligrosa para nosotros. Sólo sabía lo que le habían dicho 
los cabezas de alfiler que interrogaron a Joe, quiero decir, al coronel 
Bishop. Se creyeron la historia de portada de que la redada fue 
realizada por una unidad de la Legión Alienígena, aunque notaron 
varias discrepancias con esa historia. Además, hasta el momento en 
que el asiento eyectable le cayó encima, creyó que estaba siendo 
perseguida por lagartos. No tenía idea de que había humanos 
involucrados”. 

"Eso es bueno", expresó Smythe con alivio. 

"Sí, excepto que todo lo que hiciste fue confirmar lo que ya te 
dije", resopló Skippy. 

“Perdónanos”, Fabron hizo un gesto grosero hacia el techo, “por 
no confiar en que eres infalible”. 

"¡Ey! Nunca dije que estaba... Bueno, bueno, tal vez lo insinué, 
pero... Uf. Monos estúpidos”. 

Smythe le dedicó una sonrisa al líder del comando. "Skippy, 
necesito que investigues algo por mí”. 

“¿Qué, ahora soy tu Google?” 

“Ignoraré ese comentario. Esto es serio. Por favor, dígame, 
¿cuáles son las costumbres Thuranin con respecto a la disposición 
adecuada de un cadáver? A Fabron añadió: "Necesito saber qué hacer 
con la cabeza cortada que trajimos a bordo". 

"¿Cabeza cortada?" Fabron cerró su casillero. "Esta historia, 
necesito escucharla". 

"¿Bien?" Le pregunté al Doctor Loco Skippy unas dos horas 
después. Todo dolía. Incluso me duelen los párpados por el esfuerzo 
de mantener los ojos abiertos. Todo lo que quería hacer en ese 
momento era acostarme en una cama y dormir durante varios días. 
Antes de poder hacer eso, tenía que escuchar el diagnóstico de Skippy 
sobre mi condición y lo que podíamos hacer para reparar el daño 
causado por Thuranin. "Ha realizado todas las pruebas posibles". 

“No todas las pruebas, Joe. Quizás sea necesario realizar algunas 
pruebas más más adelante”. 

“¿Más pruebas? ¿Por qué? ¿El médico necesita hacer un pago por 
su Ferrari? 

"Muy divertido. En serio, amigo, en su mayoría son buenas 
noticias. Todo el daño físico puede sanar por sí solo o con un poco de 
ayuda. Necesitas descanso, nutrición adecuada, fisioterapia y, sobre 


todo, tiempo”. 

“No obtendrás una discusión mía sobre nada de eso. ¿Qué pasa 
con mi cabeza? -Me golpeé la cabeza-. ¿Todo bien ahí dentro? 

“No todo está bien allí. Las quachines que usé fueron muy 
específicas, es posible que hayas perdido algunos recuerdos menores 
de la infancia o que no puedas multiplicar siete por siete, pero ahí-” 

“Cuarenta y nueve”, dije, pero primero tenía que pensar en ello. 
¿Siempre fui así? 

“Eso fue sólo un ejemplo. Lo que quiero decir es que las 
quachines no causaron ningún daño importante y duradero a áreas 
vitales de la corteza cerebral. Cuando coloqué las quachines en tu 
cabeza, las coloqué específicamente para evitar... 

“¿Cuándo hiciste eso? ¿Poner esas cosas en mi cabeza? 

“Justo antes de que tú y yo fuéramos a visitar a ese Sentinel roto 
en el Motel Roach. Existía la posibilidad de que perdiéramos la 
capacidad de comunicarnos a través de canales normales, así que...” 

“¿Qué posibilidad?” 

"Bueno", su avatar se retorció incómodo. “Por ejemplo, si el 
Sentinel hubiera activado su-” 

"¿Activado?" Mi voz se elevó tanto que no la reconocí. "Me dijiste 
que esa cosa estaba muerta". 

“Estaba muerto, Joe. En este espacio-tiempo. Como no podía estar 
seguro de si su mecanismo de nivel superior también estaba 
desactivado...” 

"Oh. Mi. Dios.” Pensar en esa cosa de pesadilla me hizo 
estremecer. "Diablos, no me habría acercado ni de lejos a esa cosa si 
me hubieras dicho..." 

“Por eso no te lo dije, tonto. Si te lo hubiera dicho, estaría muerto 
y tú seguirías atrapado en el Motel Roach. Y, por cierto, todos los 
humanos en Paradise habrían muerto a causa de un arma biológica 
diseñada, y la Tierra habría sido bombardeada hasta convertirla en 
escoria radiactiva por un par de naves de guerra Maxolhx. 

“Eh, mmm. Buen punto”. 

"Puedes agradecerme más tarde", resopló. 

"No vuelvas a hacer eso", le señalé con el dedo. 

“Eso fue algo único. Solo sucedió porque, si recuerdas, estaba 
atrapado en este recipiente y no podía acceder al espacio-tiempo de 
nivel superior. Si nos encontramos con un Sentinel en el futuro, podré 
examinarlo a fondo, en todas las dimensiones”. 

“Vuelva al tema, por favor. En aquel entonces me pusiste 
quachines en la cabeza para... 

"Puaj. El tema es el estado actual de tu cerebro, no una lección de 
historia”. 

"DE ACUERDO. Lo que sea." No tenía sentido gritarle por eso. 


Había tenido razón al correr el riesgo de acercarse al Sentinel, y había 
tenido razón al poner en secreto nanobichos súper científicos en mi 
cerebro. 

"Hmmf", resopló, esperando que yo discutiera. Cuando no lo hice, 
continuó. "La conclusión es que no hay daños críticos en la corteza 
cerebral". 

“Me siento bien. Ahí arriba, quiero decir”, me golpeé la sien con 
un dedo, pero fallé y me picé el ojo. "Algunos dolores de cabeza, eso 
es todo". 

“Joe, no te has visto a ti mismo. Tu coordinación ojo-mano está 
alterada. Caminas como si estuvieras borracho. Mírate en el espejo. 
Esa expresión es tu cara de mierda en reposo”. 

“¿Cara de mierda descansando?” Me reí. 

“Ya sabes, la gente tiene una 'cara de perra descansando' cuando 
nadie está mirando. Ahora mismo parece que te has bebido una 
botella entera de tequila y estás totalmente jodido”. 

El espejo no mintió. Tenía razón. Mi cara se hundió, mis párpados 
estaban hinchados, mi mandíbula se abrió hasta que pensé en ello y la 
levanté. Luego se abrió de nuevo. No hay duda al respecto; Yo era un 
desastre. “Está bien, ¡qué asco! Cúbreme, doctor. 

"¿Hacer lo?" 

"Sabes. Haz lo tuyo. Dame nanomeds como lo hiciste con Adams”. 
Al oírme decir su nombre, me pregunté por qué no había venido a 
verme. 

"No puedo hacerlo, Joe", sacudió la cabeza. 

"¿Por qué no?" 

“La situación es diferente. Su daño es sutil y mucho menos severo. 
Tienes lesiones que afectan tu función ejecutiva, esa es tu capacidad 
de toma de decisiones, para decirlo claramente. Además de daños que 
afectan la coordinación ojo-mano. Tus recuerdos, excepto el lugar 
donde las quachines quemaron tus neuronas, están intactos. Los 
Thuranin no podían arriesgarse a dañar tus recuerdos. 

"Bien. No hasta que me corten la cabeza. 

“Planearon hacer eso porque no podían entender por qué eran 
capaces de resistirse a su tecnología de sonda de memoria. Por 
supuesto, no sabían nada de los quachines. Los Thuranin no conocen 
esa tecnología; incluso los Maxolhx sólo tienen una vaga noción de los 
detalles. Escuche, podríamos seguir todo el día explicando por qué es 
mala idea aplicar una intervención directa dentro del cráneo. El daño 
no es lo suficientemente grave como para justificar una acción tan 
radical. Además, lo más importante es que no podemos arriesgarnos, 
Joe”, suspiró. “Las nanomáquinas que reconfiguran tu cerebro podrían 
cambiar quién eres. Podrías perder la capacidad de idear locuras que 
nos saquen de situaciones imposibles. No lo haré, Joe. Es así de 


simple”. 

“Entonces, ¿tengo que hacer esto de la manera más difícil? 
¿Cuánto tiempo llevará?" 

“¿Dos, tres semanas?” 

"¿Eso es todo?" En el fondo, temía que dijera meses o años. 

“No te quedarás totalmente sin ayuda. Hay medicamentos y 
terapias avanzadas que puedo administrar para acelerar el proceso. No 
será fácil”. 

“Soy un soldado, Skippy. Nada es fácil”. 

"Hablando de que eres soldado, ¿me permitirías darte un consejo 
amistoso?" 

"Seguro." 

“Hasta que regresemos a la normalidad, Chang debería estar al 
mando general. Deja que Simms sea el capitán de Valkyrie. Ya lo están 
haciendo, así que...” 

“Hecho y hecho. Lo haré oficial. Anótelo en el registro y cuénteles 
lo que dije”. La segunda parte fue fácil, porque Valkyrie era un 
armatoste impotente y a la deriva. "Por favor, ¿puedo dormir un poco 
ahora?" 

“En un minuto. Vístete, el coronel Chang vendrá a verte”. 

No estaba exagerando. Apenas me puse una camiseta limpia con 
ARMY en el pecho, pantalones deportivos grises y me puse la gorra de 
béisbol en la cabeza, cuando Chang llamó a la mampara de vidrio. 

"Adelante", saludé con la mano, sofocando un bostezo con la otra 
mano. O Chang era psíquico, o había estado esperando afuera todo el 
tiempo, o Skippy le llamó mientras hablábamos. 

"Te has visto mejor", observó, buscando mis ojos. 

“Me he sentido mejor. Nunca me he sentido mucho peor. Kong, 
quiero que tomes el mando. Mi recomendación es llevarnos a 
Valkyrie”. 

Él sonrió. "Saltamos unos segundos después de que atracara su 
nave". 

"Oh." No había sentido el salto, lo que me decía lo fuera de lugar 
que estaba. “El doctor loco Skippy me dice que necesito un par de 
semanas para recuperarme. Simms debería ser el capitán de Valkyrie”. 

Otra sonrisa. "Ella ya está a bordo, fue allí hace una hora". 

"Oh." Mi cerebro exhausto no podía pensar en nada más que 
decir. 

“Joe, tenemos esto. Descansa”. Su sonrisa se convirtió en una 
expresión de preocupación. "¿Hay algo que pueda hacer?" 

"Sí", moví mis pies. “¿Ayúdame a ponerme estas zapatillas?” 

La gente creyó la mentira de Skippy sobre por qué se cerraron los 
microagujeros de gusano. Al menos, lo aceptaron oficialmente. Recibí 
muchas miradas inquisitivas y Nagatha hizo muchas preguntas. Al 


final, creo que lo que vendió la historia fue la actitud de Skippy. 
Estaba claramente tan humillado, tan ansioso de que la gente le dijera 
que entendían, que todo estaba bien, que todos pudieran ver que él 
sabía que había cometido un error épico, conocieran todos los detalles 
o no. 

Simms estaba al mando de nuestro crucero de batalla, aunque 
durante los dos primeros días permaneció a bordo del Flying 
Dutchman. Chang envió a Skippy a Valkyrie, luego saltó sobre el 
holandés a diez segundos luz de distancia por seguridad, con el motor 
de salto en un gatillo rápido para salir de allí en cualquier momento. 
Le preocupaba que algo pudiera salir mal mientras Skippy reactivaba 
los reactores del crucero de batalla, pero sobre todo a Chang le 
preocupaba que la IA nativa no estuviera completamente muerta. La 
maldita cosa, o cualquier sistema de seguridad que la hubiera matado, 
podría volver a la vida y lanzar armas contra el holandés. Por lo que 
escuché más tarde, Skippy había protestado por que lo dejaran solo a 
bordo de nuestro gran barco, pero no se molestó en protestar mucho. 
Sabía que estaba atado y necesitaba ganarse la confianza de todos, 
especialmente la de Chang. 

Estar a diez segundos luz de distancia significaba que el holandés 
no sabría nada de lo que sucediera a bordo del Valkyrie durante diez 
segundos después de que sucediera, porque no había ningún 
microagujero de gusano disponible para proporcionar comunicación 
instantánea. ¿Por qué no? Porque Skippy no pudo crear microagujeros 
de gusano. Su escape a Neverland había dañado temporalmente su 
conexión entre las capas del espacio-tiempo, por lo que estaba 
experimentando un déficit temporal de genialidad. Cuando fue 
atacado por el gusano informático, él era Skippy the Meh, ya que 
había perdido la conexión con el espacio-tiempo superior. Cuando nos 
abandonó, había cortado su conexión con lo que considerábamos 
espacio-tiempo local. Podía crear microagujeros de gusano, pero no 
podía anclar sus puntos finales donde estábamos nosotros. Skippy le 
aseguró a Chang que el problema era temporal y realizó una 
demostración manteniendo un microagujero de gusano durante cinco 
millonésimas de segundo. Eso no parece mucho, pero Nagatha se 
sintió alentada. 

¿Qué hice durante ese tiempo? Dormí mucho. Mucho. Cuando 
estaba despierto, comía sopa, galletas saladas y ensaladas, y cualquier 
otra cosa que Simms insistiera era buena para mí. Mi interior estaba 
descontento por comer una dieta constante de MRE vencidos, y 
realmente no tenía ganas de comer nada en absoluto. La razón por la 
que comí fue porque Simms, Reed o Smythe se sentaron allí y 
observaron hasta que limpié el cuenco. A veces Simms actúa como si 
fuera mi madre y la mayoría de las veces eso me irrita. Pero, después 


de que me separaron de Rikers, estaba bien con que ella se preocupara 
por mí. 

Por cierto, una persona que no me visitó durante los dos primeros 
días fue Margaret Adams. Ella me envió un lindo mensaje deseándome 
lo mejor y diciéndome que estaba trabajando con los niños que 
rescatamos. La nota fue agradable, breve y profesional. También algo 
impersonal. 

Me dolió. 

¿Había sucedido algo mientras estaba fuera? 

O tal vez simplemente estaba harta del juego que habíamos 
estado jugando. Sé que estaba harto de eso, seguro. 

O tal vez me estaba diciendo que cuando me llamó "Joe", eran las 
nanomáquinas en su cabeza las que hablaban, y ahora se arrepentía. 

Le envié una nota, admirando su trabajo con los niños. La nota 
fue agradable, breve y profesional. 

Ella no respondió. 

Durante los momentos que estuve despierto durante los primeros 
dos días, pensé mucho en ella. 

Otra cosa que hice, durante los breves momentos que estuve 
despierto, fue jugar al videojuego de terapia cognitiva que Skippy 
diseñó para mí. Los gráficos fueron, por supuesto, fenomenales, pero 
el resto del juego fue una fiesta frustrante. Qué bien que dormí la 
mayor parte del tiempo. 

De todos modos, Skippy recuperó la energía de Valkyrie y los 
sistemas principales se estabilizaron en cuarenta y dos horas, 
trabajando lo más rápido que pudo para que Simms pudiera subir a 
bordo con todo su equipo. Se sentía solo estando solo, así que eso fue 
un incentivo adicional para hacer el trabajo. 

Si hubiera sido mi decisión, habría enviado gente a bordo del 
Valkyrie con Skippy, pero Chang hizo la llamada y no tuve ningún 
problema. El hecho era que yo no era apto para el mando. Físicamente 
estaba agotado. Skippy me advirtió que en realidad había sufrido un 
daño cerebral menor, tanto por los quachines como por el tierno y 
amoroso cuidado de los Thuranin. Cuando me dijo eso, no había 
bromeado acerca de que el daño cerebral no era peor de lo habitual, 
así que supe que era algo serio. Prometió que el daño podría 
repararse, tanto con tratamiento como con la curación de mi cerebro, 
si descansaba y me mantenía alejado de situaciones estresantes. 

Como si eso fuera a pasar. 

Además, emocionalmente, estaba lidiando con un montón de 
mierda dentro de mi cabeza. 

Hablaré de eso más tarde. 

Si hablo de eso en absoluto. 

Mientras yo trabajaba en la rehabilitación de mi estúpido cerebro 


y Chang al mando, no tenía mucho que hacer. A decir verdad, no 
había ninguna manera de que los humanos pudieran ayudar a que 
Valkyrie volviera a estar apta para volar; ese trabajo fue 99% Skippy y 
1% Nagatha revisando su trabajo. 

La única forma en que podía ayudar era escuchando a Skippy 
quejarse. Cuando los reactores del Valkyrie volvieron a estar en 
funcionamiento y Nagatha confirmó que el ordenador principal del 
crucero de batalla estaba realmente muerto, Chang trajo al holandés 
de vuelta para que nuestras dos naves estuvieran a sólo diecisiete 
kilómetros de distancia, y Simms volvió a subir a bordo a su 
tripulación. 

Conmigo. 

Ir con Simms fue en parte por mí y en parte por Chang. No me 
necesitaba dando vueltas, dudando potencialmente de cada decisión 
que tomaba. Además, estaba ocupando un camarote en un barco 
abarrotado de gente. Además, Skippy sugirió que las instalaciones 
médicas a bordo del Valkyrie eran más adecuadas para ayudarme en 
mi recuperación. Además, no quería conocer a las personas que 
rescatamos hasta que ya no pareciera un zombi. 

Además, si quieres decir la verdad, si permaneciera a bordo del 
Dutchman, podría encontrarme con Adams. Esa era una incomodidad 
que ninguno de los dos necesitaba en ese momento. 

Entonces tomé un vuelo a Valkyrie. La nave olía raro, pero las 
luces estaban encendidas, el aire era respirable y la gravedad artificial 
estaba en el nivel normal de la Tierra. Inmediatamente, tomé una 
siesta en mi antigua cabaña y me mantuve fuera del camino. 

Al despertarme de mi tercera o cuarta siesta del día, bostecé y 
revisé si había mensajes en mi teléfono. Sólo había uno, el de Skippy. 
Llámame sin prisas, decía. 

Sin prisas. El mensaje había sido enviado casi media hora antes, 
así que me tomé mi tiempo salpicándome la cara con agua y 
mirándome en el espejo. El corte de pelo No-hawk parecía tan ridículo 
que me había cortado el pelo el día anterior, ahora parecía como si 
estuviera en un campo de entrenamiento, mi cabello tenía solo un 
cuarto de pulgada de pelusa por todas partes. Las gorras de béisbol 
serían mis amigas por un tiempo, usar una no solo cubría mi horrible 
cabello, sino que también ocultaba los golpes, cortes y moretones en 
mi cráneo. El ala me daba sombra en la cara, haciendo que mis ojos 
inyectados en sangre con círculos oscuros teñidos de amarillo fueran 
menos obvios. Simms no había exagerado cuando dijo que yo parecía 
una mierda cuando subí a bordo. Tres días y medio después, estaba 
ligeramente mejor. Mis dientes se veían bien; de lo contrario, podría 
estar audicionando para interpretar a un zombi en un programa de 
televisión y no necesitar maquillaje. 


Simms había dejado un termo con café cuando me visitó la última 
vez, desenrosqué la tapa y descubrí que el café todavía estaba caliente. 
Beber media taza me devolvió la semiconsciencia. La cafeína me 
mantenía despierto y eso era bueno, dormía demasiado. Era hora de 
regresar a la tierra de los vivos y trabajar en mi terapia. 

Para recuperar el estado de ánimo adecuado, volví al baño y me 
di una ducha caliente, luego me vestí para PT con pantalones cortos 
grises y una camiseta con el logo de Merry Band of Pirates en el 
frente. Mirándome al espejo, respiré profundamente. 

Es hora de ponerse a trabajar. 

Las flexiones profundas de las rodillas hacían que mis 
articulaciones crujieran como las de un anciano, y cuarenta flexiones 
me dejaban dolorido y sin aliento, pero me sentía vivo. "Oye, Skippy", 
grité. 

Su avatar apareció encima de un gabinete. "¡José! Oye... ¡Uf! ¿Te 
afeitaste sin espejo esta mañana? 

Pasando una mano por mi cara, no pude ver ni sentir nada malo. 
“No me he afeitado. Técnicamente estoy de baja médica. Además, a 
nadie le importa, Skippy. 

"Guau. Tu barba es como uno de esos estilos extraños de la Guerra 
Civil estadounidense, cuando los hombres tenían patillas locas y cosas 
así”. 

"No es tan malo", aunque mirándome en el espejo, tal vez era 
hora de quitarme la barba rala que me había dejado. 

"¿En serio? ¿Tu vista está bien? 

“Mi vista está bien. Me afeitaré mañana. Tal vez. ¿Qué pasa?" 

"Quería preguntar, ¿cómo estás?" 

“¿No lo sabes? Eres mi médico”. 

“Los monitores médicos me dicen el estado de tu cuerpo con más 
detalle del que quiero pensar, pero no me dicen cómo te sientes. Por 
cierto, felicidades por dormir como te aconsejé. Pensé que te 
esforzarías demasiado”. 

"No era como si tuviera otra opción, pero gracias por 
preocuparte". 

“Hablando de cariño, mira al lado del sofá. Tengo un regalo para 
ti”. 

En ese momento, vi un paquete al lado del sofá. Estaba en una 
sencilla caja de cartón. Al sacudirlo, algo se sacudió. “Gracias, Skippy. 
¿Qué es?" Pregunté mientras pasaba una uña por la costura para 
cortar la cinta que sujetaba la caja. 

“Algo que te mantenga ocupado. ¡Es un kit de libros, Joe! Sólo 
tienes que juntar las letras en una historia y... 

"¿Un kit de libros?" La caja se abrió de golpe y las baldosas de 
madera cayeron al suelo. "¡Esto es sólo un juego de Scrabble, idiota!" 


"Bueno, claro, si no tienes imaginación", resopló. 

“¿Qué, se supone que debo jugar Scrabble contra mí mismo?” 

“Por supuesto que no, Joe. Eres un asco en el Scrabble. 

En realidad, no podría discutir sobre eso. “Ah, gracias de todos 
modos. Recoger estas fichas es bueno para mi coordinación ojo-mano. 
Oye, preguntaste por mí. ¿Cómo estás?" 

"Puaj. Esto es una mierda. Joe, no puedes imaginar lo tedioso que 
es gestionar cada maldito sistema de esta nave. Pase lo que pase con la 
IA nativa, el evento afectó por completo todos los sistemas de control 
electrónico. Hasta que pueda resolver cada elemento, tengo que 
controlar directamente cada pieza de maquinaria a bordo de esta 
nave. Sabes que soy más bien un tipo de visión general, odio lidiar con 
detalles delicados”. 

“Ajá. Piensa en ello como un castigo por tus errores”. 

"Esto se siente como una sentencia de por vida". 

Si bien me hubiera encantado escucharlo quejarse durante horas, 
en realidad no quería hacerlo, así que cambié de tema. "¿Chang me 
dijo que está satisfecho con tu progreso?" 

"Bueno, Joe, sabes que odio presumir de mí mismo", mintió de 
manera impresionante. “La verdad es que he estado increíble. Primero 
tuve que concentrarme en reiniciar los reactores, lo cual es un trabajo 
importante en sí mismo”. 

Cruzando los dedos para pedir buena suerte, porque 
necesitábamos un poco de buena suerte, hice la pregunta que más 
temía. “¿Qué pasa con los potenciadores de potencia?” Robar un 
conjunto de potenciadores nos había costado muy caro. Si los 
propulsores habían resultado dañados cuando los sistemas de Valkyrie 
fallaron, no sabía si podría enfrentar la perspectiva de otra incursión 
para capturar más dispositivos. 

"Están bien, Joe", descartó mi preocupación, sin tener idea de lo 
importante que era ese tema para mí. “Aún no se han vuelto a poner 
en línea porque no necesitamos ese nivel de energía. No estamos en el 
punto de alimentar energía a los condensadores del impulsor de salto, 
y muy lejos de aquí, no necesitamos escudos ni un campo oculto. Me 
lo estoy tomando con calma, no planeo conectar los potenciadores 
hasta dentro de cuatro días, y eso será sólo para una prueba. 
Físicamente, el barco está en buenas condiciones. 
Desafortunadamente, todos los sistemas de control se quemaron por 
completo y tengo que reconstruir los circuitos desde el nivel 
molecular. En este momento, la nave no puede saltar y los proyectores 
del escudo de defensa están tan estropeados que interferirían entre sí. 

“¿Qué pasa con las armas?” 

"¿Ahora mismo? Puaj. Lo mejor que podemos hacer como arma es 
un paquete de Mentos y una botella de Coca-Cola Light —resopló. 


"¿En serio?" 

“Bueno, ¿supongo que podríamos lanzar un misil a ciegas y 
esperar que alcance algo? Estoy trabajando lo más rápido que puedo. 
Simms me dijo que le diera prioridad al motor de salto. Ella calcula 
que si podemos correr, no necesitaremos luchar. Estoy haciendo eso, 
pero algunas de las reparaciones necesarias en la red de guía de 
misiles son relativamente simples, por lo que estoy realizando 
múltiples tareas. El cuello de botella es la capacidad de los fabricantes 
del barco, tengo que asignar tres fabricantes para crear otro 
fabricante. Joe, este tipo de trabajo extenso es algo que el Maxolhx 
manejaría remolcando el barco a una instalación de reparación 
pesada, o al menos trayendo un barco de apoyo dedicado. Sólo 
tenemos acceso a los repuestos que trajimos con nosotros. De todos 
modos”, respiró hondo o hizo un buen trabajo simulando el sonido. 
“Lo tengo cubierto. El daño no es algo que no pueda arreglar”. 

“Maldita sea, esa es una gran noticia. ¿Has descubierto qué pasó 
con la IA nativa? 

“Mi mejor suposición, basada en lo poco que he podido recuperar, 
es que el Maxolhx tenía un interruptor de emergencia escondido en 
alguna parte. Destruyó la IA y todos los sistemas principales y luego se 
borró a sí mismo. Una tecnología bastante inteligente”, admitió. “La 
subrutina parece haber sido diseñada para borrar la IA sin dañar los 
componentes físicos de la nave. Es por eso que los reactores de 
Valkyrie realizaron un apagado ordenado y agradable, en lugar de que 
el plasma se derritiera a través del blindaje cuando falló la 
contención”. 

"Sí", me froté la nuca. “Me preguntaba sobre eso”. 

"¿Por qué?" 

“Piénsalo. Esa subrutina sólo se utilizaría en un caso extremo; la 
IA de la nave se vuelve rebelde o es infiltrada por un enemigo o algo 
así. ¿Por qué la subrutina no hizo que la nave explotara? 

“¡Ah! Esa es una pregunta para la que tengo una respuesta. 
Porque se esperaba que la tripulación restaurara la programación 
original de la IA accediendo a un archivo oculto en el sistema de 
control de la circulación del agua. Antes de que hagas un montón de 
preguntas estúpidas, no hay ningún registro de ese archivo en ningún 
archivo disponible para la IA de la nave, razón por la cual no lo sabía. 
Lo más probable es que a los oficiales superiores del barco se les 
informara sobre el archivo y se les capacitara sobre cómo acceder a él 
y utilizarlo para restablecer el funcionamiento adecuado de la IA”. 

“¿A la IA no se le informó sobre el archivo, por lo que no pudo 
borrarlo? Es un pensamiento paranoico, pero inteligente. Si hay un 
archivo, ¿por qué no podemos usarlo para restaurar la IA? 

“¿Restaurar la IA que quería matar a todos los que estaban a 


bordo del barco?” Preguntó lentamente. 

“Buen punto. No hagas eso”. 

“No funcionaría de todos modos. Recuerde, hice modificaciones 
importantes a la IA original, la versión en el archivo es incompatible 
con el sustrato actual. Por eso tengo que gestionar el sistema yo solo, 
hasta que pueda construir una nueva IA. Joe, sé que cometí un gran 
error. La IA nativa sólo pretendía cooperar con nosotros. Me engañó 
por completo. La peor parte es, uf. La razón por la que caí en la 
trampa es porque tenía muchas ganas de creer que había vencido a 
esa maldita cosa. Usó mi propia arrogancia contra mí. Y extrañé por 
completo la existencia de una subrutina de interrupción automática 
que lo borró, después de que aceptó cooperar con Simms. Créame, eso 
no volverá a suceder”. 

“Ajá. Nos aseguró, dos veces, que tenía la IA original bajo control. 
La única razón por la que todos a bordo de ambas naves no están 
muertos es porque Nagatha no confiaba en que tú supieras lo que estás 
haciendo”. 

"Sí, lo sé-" 

“Tú lo sabes. ¿Lo entiendes? Todos a bordo de este barco estarían 
muertos. Todos a bordo del holandés estarían muertos. Nunca me 
habría librado de Rikers, yo también estaría muerto. Ese desastre se 
evitó sólo porque Nagatha sabía lo arrogante, vago y distraído que 
eres, así que tomó medidas para protegerse a sí misma y a todos 
nosotros. 

"Lo siento", murmuró en voz tan baja que apenas pude oírlo. Si 
hubiera dicho "lo siento" de una manera que significara que estaba 
molesto o enojado o harto de escuchar a la gente recordarle sus 
muchos fracasos, me habría enfurecido. Mi paciencia con él fue muy 
corta, tenía mucho que compensar. La forma en que dijo "lo siento" 
fue como la de un niño pequeño que hizo algo estúpido y lastimó al 
perro de la familia. Realmente lo siento. Horrorizado por lo que había 
hecho. No es capaz de perdonarse a sí mismo. O era muy bueno 
fingiendo lo que yo quería oír o era sincero. 

Una cosa que sabía sobre Skippy, una cosa que no había 
cambiado desde el día que nos conocimos, es que es terrible 
mintiendo. 

"Skippy, mis padres me enseñaron que cuando cometes un error, 
lo único que puedes hacer es reconocerlo y decidir hacerlo mejor en el 
futuro". 

“Estoy tratando de hacer eso, Joe. Realmente lo soy. Para 
asegurarnos, lo mejor que podamos, de que el nuevo sistema de 
control semiautónomo de Valkyrie esté realmente bajo el control de la 
tripulación y no contenga sorpresas desagradables, le pedí a Nagatha 
que trabajara conmigo. Revise mis planes, supervise mientras 


implemento las actualizaciones e inspeccione los resultados con el 
mayor detalle posible”. 

“¿Chang aprobó tus planes?” 

"Sí. Como ya he sido un gran dolor de cabeza para ti, no voy a 
decir 'bueno, je, je'. No le va a gustar el tiempo que llevará diseñar, 
instalar y probar el nuevo sistema de control temporal”. 

“No estamos hablando de meses, ¿verdad? ¿O años? 

"¡No! Días, Joe. Dos, dos y medio, máx. Ésa es la estimación de 
Nagatha”, añadió. “Le pedí un presupuesto”, hizo una pausa y emitió 
un sonido parecido a un suspiro. “Porque no confiaba en mi propio 
juicio”. 

Tal vez, sólo tal vez, Skippy estuviera aprendiendo algo. “Dos días 
no es problema. La mayor parte de la tripulación permanecerá a bordo 
del Dutchman hasta que finalicen los trabajos. Cuando hiciste eso de 
'je, je', pensé que iba a tomar mucho tiempo”. 

“Es mucho tiempo para nosotros. ¿Tienes idea de cuánto me 
duran dos días de mono? Es como... Oh, olvídalo. Tu diminuto cerebro 
no puede imaginar nada durante tanto tiempo”. 

“Un viaje de mil millas comienza con un solo paso”, dije, 
orgulloso de mí mismo por citar a Sun-Tzu. ¿O tal vez fue Confucio? 
Demonios, por lo que yo sabía, esa cita vino del Clan Wu-Tang. 

"Eh", tartamudeó. "¿Qué?" 

"Quiero decir, cuanto antes empieces, antes terminarás". 

"Guau. Estoy impresionado. Joe Bishop comprende la naturaleza 
del tiempo lineal. Brah-voh para ti”. 

“Oh, cállate. ¿Cuándo puedes empezar? 

“Estamos en el proceso de diseño ahora. ¿Los dos días que 
mencioné? Esto es para desarrollar un sistema de control con una 
capacidad significativamente menor que la unidad anterior. Los 
piratas necesitarán pilotar el barco y dirigir el uso de armas. Si quieres 
una unidad más autónoma que sea capaz de... 

"No." Eso no requirió ningún pensamiento, fue una reacción 
visceral. “Necesitamos un hombre al tanto. Una persona al tanto. Lo 
último que queremos es un barco que vuele solo”. 

"Eso es lo que me dijo Chang". 

Reprimiendo un bostezo, tomé otro sorbo de café. Esto de estar 
despierto requirió mucho trabajo. “Chang tiene razón. Hablando de 
estar al tanto, ¿me darás actualizaciones sobre tu progreso? 

"Si quieres. Ambos sabemos que recibirás actualizaciones de 
Nagatha de todos modos”. 

"No es que no confíe en ti". 

"Oh. Gracias por-” 

"Es que no se puede confiar en ti". 

"Está bien", suspiró. “Me lo gané”. 


CAPÍTULO DOCE 

"Hola, Joe", me llamó Skippy mientras yo escribía un informe de 
nuestra acción en Rikers. Fue un informe difícil de escribir, no sólo 
porque no me gustaba pensar en lo que Thuranin me hizo, sino 
también porque tenía que recordar todas las mentiras que había dicho 
sobre por qué Skippy desapareció. 

Me molesta cuando Skippy me interrumpe mientras estoy 
trabajando, especialmente cuando tengo que concentrarme. "Ajá", dije 
distraídamente. "¿Qué pasa?" 

"Tengo una pregunta para ti". 

“¿Puede esperar? Estoy intentando... 

"Esto es hipotético, por lo que realmente no es necesario pensar 
mucho". 

Oh, mierda. Las hipótesis de Skippy podrían ser peligrosas. Cerré 
la computadora portátil y miré a su avatar. "Será mejor que esto sea 
bueno". 

"Es. Cuando los Thuranin te interrogaron, las drogas que te 
administraron te hicieron querer decirles la verdad, ¿verdad? 

"Lo hice, sí", admití. "Me pareció mal no contarles todo". 

“Eso es interesante. Lo que no te dije fue que, aunque las 
quachines podían bloquear el acceso a ciertas partes de tus recuerdos, 
no podían bloquear todo el acceso. Estabas respondiendo algunas de 
sus preguntas”. 

"¿Era?" Maldita sea, no tenía ningún recuerdo de haber hecho eso. 

"Sí. Bueno, más o menos. Estabas dando respuestas, pero mentías. 
Sinceramente, me impresionó tu capacidad para apegarte a una 
mentira cuando todos sabían que mentías y tú sabías que ellos sabían 
que mentías. Fue inspirador”. 

“Eh, claro. ¿Qué dije? 

“Los Thuranin preguntaban sobre tu papel en la misión de rescate 
y tú seguías negando que tuvieras conocimiento de la misión. A pesar 
de que Thuranin te enfrentó con pruebas totalmente sólidas de que 
estabas involucrado. Quiero decir, los quachines hicieron la mayor 
parte del trabajo para ayudarte a resistir el interrogatorio, pero 
realmente tienes un don para mentir”. 

"Oh. Demonios, yo solía ser un especialista del ejército, antes de 
ser sargento. Llevé ese escudo falso con orgullo, me sacó de muchos 
trabajos de mierda”. 

“¿Qué tiene eso que ver con-” 

“Skippy, cuando eres parte de la Mafia E-4, aprendes a usar la 
defensa Shaggy. Niégalo todo, sin importar las pruebas que tenga un 
suboficial de alto rango en tu contra”. 

"¿Lanudo?" Estaba desconcertado. "¿Te refieres al tipo desaliñado 


de Scooby-Doo?" 

“No, me refiero al cantante. Búscalo, es una vieja canción sobre 
un chico cuya novia lo pilla follándose a otra chica. Shaggy sabe que 
lo arrestaron, pero dice que no fue él. Sólo tienes que comprometerte 
con tu historia y ceñirte a ella”. 

"Guau. Eso requiere agallas”. 

“También puedes usar la defensa Idiota o la defensa Chewbacca. 
Hagas lo que hagas, no admitas nada”. 

"Mm hmm, mm hmm, déjame escribir esto, esto es bueno", 
murmuró. 

La conversación fue mucho más divertida que escribir un informe, 
así que dejé el portátil a un lado y me apoyé en la mesa. “¿Qué más 
quieres saber?” 

“Sigue así, Joe. Como dije, esto es algo bueno”. 

Mientras Skippy y Simms trabajaban para que Valkyrie volviera a 
funcionar completamente, solo había una tripulación mínima a bordo. 
Eso fue bueno para mí, significó encontrar menos personas en mi 
rutina diaria, que consistía en dormir mucho. Todos los días, me 
obligué a ir al gimnasio, a levantar pesas livianas y a hacer una 
especie de caminata o trote incómodo en la cinta. La mayor parte del 
tiempo tenía que agarrarme de los pasamanos mientras intentaba 
correr, era desalentador y humillante, pero necesitaba recuperar mi 
forma física. 

La mayoría de las veces la gente me dejaba en paz. De vez en 
cuando recibía visitas. Grudzien se estaba recuperando de sus propias 
lesiones, aunque su progreso hacia el regreso al servicio activo estaba 
mucho más avanzado. Voló para hablar sobre su experiencia en 
Rikers; Sabía el resumen de lo que pasó, pero el tipo es un buen 
narrador y me mantuvo entretenido. También jugábamos juegos de 
cartas simples, sé que simplificaba su juego para que yo no me sintiera 
mal por perder todas las manos. Era como si mi cerebro simplemente 
no pudiera ponerse en marcha, no podía concentrarme. 

Otro visitante fue Smythe. Es un gran tipo, un líder destacado del 
equipo STAR y un soldado ejemplar. Tampoco es un tipo con el que 
normalmente saldría. ¿Compartir una copa en un pub? Sí. ¿Haciendo 
una pequeña charla incómoda en mi oficina? No. 

Afortunadamente, había volado para hablar sobre la operación de 
rescate, la parte anterior a que todo saliera mal. Revisamos lo que 
salió bien, lo que salió mal, lo que hicimos bien, lo que se podría 
haber hecho mejor y las lecciones aprendidas. Como beneficio 
adicional, no trajo ni una sola diapositiva de PowerPoint. Antes de 
que llegara, tomé una siesta de dos horas y tomé un trago de una taza 
de café, así estaba despierto y lo más alerta posible. Después de tres 
horas de discusión, mi nivel de energía estaba cayendo. 


Se movió en su silla y cerró la computadora portátil que había 
traído. “No le quitaré más tiempo, señor”. 

"No, lo es", hice una pausa para reprimir un bostezo. “Skippy dice 
que es bueno para mí concentrarme y hablar con la gente, ejercitar mi 
cerebro. Si no tienes que regresar de inmediato...” Al decir eso, le 
estaba dando una salida elegante, si quería irse. 

“No, tengo tiempo. La nave no regresará hasta dentro de dos 
horas. Esperaba escuchar la historia de lo que pasó aquí, de boca de 
Simms”. 

“Entonces una pregunta rápida. Sobre el tema de las lecciones 
aprendidas. Mientras estaba allí abajo, tratando de esconderme y 
sobrevivir con comida caducada, tuve mucho tiempo para pensar. ¿He 
sido un buen líder? 

Cuando Smythe estaba irritado, un lado de su boca se contraía. 
Eso fue lo que hizo. “Señor, no podía saber que Perkins...” 

“No se trata de eso. Quizás debería habérselo dicho. Eso es veinte 
y veinte en retrospectiva y no voy a desperdiciar energía jugando a 
'What-if. La pregunta que hago no se trata de ideas extravagantes que 
se me ocurrieron. Yo pregunto: ¿soy un buen líder? No piloteo la nave, 
no llevo un rifle, ni siquiera bajo al mundo que estamos asaltando en 
este momento. Mi trabajo es hacer que el equipo sea más efectivo. Si 
soy sólo el tipo que sueña ideas locas, no necesito estar al mando”. 

Smythe no respondió de inmediato. O estaba considerando la 
pregunta o tratando de pensar en la mejor manera de no insultarme. 
Antes de hablar, apoyó los codos en la silla y juntó los dedos. Eso me 
dijo que se sentía incómodo. “Su estilo de liderazgo es muy discreto, 
señor. Para nosotros, eso funciona. Tienes un equipo pequeño y de 
élite. Confías en nosotros y no interfieres. Un microgerente sólo sería 
una distracción. Su función adecuada es proporcionar estrategia y lo 
hace de manera muy efectiva”. 

"Ojalá tuviera tu don para la estrategia". 

“Francamente, señor, eso es una tontería. Lo que hago es diseñar 
tácticas, para implementar tu estrategia. Decidiste rescatar a la gente 
de Rikers. Mi equipo creó un plan para hacerlo”. 

"Mi 'estrategia' parece ser", mi boca hizo un puchero de 
autocompasión y me lo limpié de la cara. “Como dice Skippy, dando 
bandazos de una crisis a otra”. 

"Eso es un problema", estuvo de acuerdo con el ceño fruncido. 
“Ustedes han sido, debería decir que hemos sido reactivos. Hemos 
permitido que el enemigo tome y mantenga la iniciativa. Es difícil, en 
la mayoría de los casos, ver qué más podríamos haber hecho, sin 
embargo, debemos tener un plan a largo plazo. Hay un buen ejemplo 
de su estrategia, señor: usted desarrolló la idea de un sitio Beta”. 

“Lo que, en el mejor de los casos, salvará a un puñado de 


personas”. 

“Lo mejor es todo lo que podemos esperar. Si los extraterrestres 
llegan a la Tierra, sabrán que actuamos con anticipación para 
salvaguardar una parte de nuestra población y preservar nuestra 
cultura. No podrán hacer nada al respecto porque lo planeamos y 
actuamos con anticipación”. 

“Supongo que eso es cierto. No es lo suficientemente bueno, 
maldita sea. Ojalá tuviera tu capacidad de concentración”. 

“¿Permiso para hablar libremente?” 

Eso me hizo parpadear. "Por supuesto." 

"Deje de adorar a los héroes, señor". 

"¿Disculpe?" 

“Crees que todos, el equipo STAR, los pilotos, incluso estos 
nuevos comandos que trajimos a bordo, son mejores que tú. En cierto 
modo, lo son. Desde el día que nos conocimos, has actuado como si 
nosotros, los SAS, los SEAL, todos nosotros, fuéramos dioses. No lo 
somos. El buen Dios sabe que no lo soy. No”, levantó una mano para 
detener mi respuesta. “Escúcheme, señor. Antes de unirme al ejército, 
yo era lo que los yanquis llamarían un delincuente juvenil. Un 
gamberro. Me metí en tantos líos en Manchester que a mi padre se le 
acababan las formas de convencer a los policías locales de que no me 
acusaran. Apenas me gradué de la escuela y mi padre me dijo que se 
lavaría las manos si no encontraba una manera de enderezarme. En mi 
último año de escuela, unos amigos y yo robamos un auto, sólo por 
diversión. Estaba conduciendo, estaba lloviendo, había bebido 
demasiadas pintas y casi atropellé a una joven madre que empujaba 
un cochecito. Eso es lo que llamarías un entrenador de bebés. El coche 
se salió de la carretera y todos corrimos. Eso me asustó. El mes 
siguiente, me alisté en el ejército, pensando que era mi última 
esperanza. Al principio odiaba el ejército, la disciplina, la comida, 
todo eso. Pero descubrí que era bueno en eso. Encontré algo que me 
gustó y aguanté el resto”. 

“Eso le pasa a mucha gente que se inscribe”, dije. "Te uniste al 
SAS". 

"Más tarde. Lo hice más tarde. El ejército me dio propósito y 
disciplina. Me enseñó a ser un buen soldado. No me enseñó cómo ser 
un hombre. Con mi exmujer intentamos durante años tener hijos. 
Tuvo tres abortos espontáneos. Nunca estuve allí para ella, nunca 
estuve allí. Durante todo nuestro matrimonio, siempre estuve en algún 
rincón del mundo olvidado de Dios, librando una sangrienta batalla 
sin sentido tras otra. 

"Lo siento", dije, como lo hace la gente cuando no sabe qué más 
decir. 

“No lo estés. Mi ex esposa se ha vuelto a casar con un buen tipo. 


Un policía”, sonrió irónicamente. “Tienen dos niñas maravillosas. 
Señor, lo que quiero decir es que puede que sea un buen soldado, pero 
he cometido un error en mi vida personal. Todos tenemos fortalezas y 
debilidades. Lo único que podemos hacer es reconocer en qué somos 
buenos y hacerlo”. 

"Para mí", resoplé. “¿Eso es seguir ideando locuras?” 

"No, señor", sacudió la cabeza. “Para ti, eso es salvar el mundo. 
De nuevo. Y otra vez”. 

Suspiré. “Me temo que esos días quedaron atrás”. 

"Señor", se puso de pie. “Si tuvieras una actitud derrotista como 
esa en mi equipo, estarías realizando un entrenamiento de incentivo 
hasta que te desmayaras o te enderezaras. Necesitamos que te 
arregles”. 

Recibí el mensaje. No sabía qué podía hacer al respecto. Pero iba 
a hacer algo al respecto. Empecé con una siesta. Hablar con Smythe 
me había agotado, y fuera lo que fuera lo que hiciera a continuación, 
primero tenía que arreglar mi estúpido cerebro. 

Una gran parte de mi recuperación fue la fisioterapia. El Doctor 
Loco Skippy insistió en que sacara mi lamentable trasero de la cama 
para trabajar en ejercicios para mejorar mi coordinación ojo-mano, 
ayudar a que el músculo lesionado de mi pantorrilla se curara 
adecuadamente y realizar divertidos juegos de acertijos. Los juegos 
mentales en realidad no eran divertidos, eran difíciles. Skippy dijo que 
eran importantes para compensar el daño que los Thuranin y las 
quachines habían causado dentro de mi cráneo. 

Cuando llegué para mi primera sesión de terapia, el sargento 
Grudzien estaba terminando su propia fisioterapia para las lesiones 
que sufrió durante el ataque a Rikers. “Coronel Bishop”, me saludó. 
“Es bueno tenerlo de regreso a bordo, señor. Ojalá hubiera estado en 
el equipo de recuperación”. 

“¿Cómo te trata el doctor Skippy, Grudzien?” 

Sus ojos se dirigieron hacia el techo. "Está todo bien, señor". 

"¡Ja! Lo único que te preocupa es hacer enojar al médico. 

Él sonrió. "Sin comentarios." 

"Oye", apareció el avatar de Skippy, vestido como un médico con 
una bata blanca. “Parece que hoy tengo dos comediantes aquí. Justin, 
ya terminaste por hoy”, le dijo a Grudzien. “Tómatelo con calma en el 
gimnasio, no levantes nada pesado”. 

“No lo haré”. 

"Hmmph", resopló Skippy. “Te vi levantando pesas ayer. 
¿Necesito decirle al coronel Smythe que no está cumpliendo mis 
instrucciones? 

“No”, Grudzien hizo una mueca mientras se deslizaba fuera de la 
mesa y se ponía una camisa. “Que se divierta, señor”, me dijo con un 


guiño. 

Media hora más tarde, estaba cansado y adolorido, y eso era sólo 
por los ejercicios de calentamiento. "¿Tengo que hacer esto hoy?" 
Gemí, apoyándome contra la pared. 

“¿Te dolerá menos mañana?” Preguntó el mayor Kapoor, mientras 
entraba por la puerta. 

"No", negué con la cabeza. "No sería soldado si no me quejara de 
todo". 

“Eso es cierto para todos los ejércitos”, sonrió Kapoor y chocó el 
puño. "¿Cómo está, señor?" 

"Mejor. Lo mejor hasta ahora es esa loción contra la picazón”, me 
di unas palmaditas en la nuca. "En Rikers, no podía dormir por todas 
las picaduras de insectos". 

"Bien. Señor, cuando se sienta con ganas, nos gustaría que le 
contara al equipo su experiencia. Al coronel Smythe, a mí y a Fabron 
nos gustaría actualizar nuestro entrenamiento SERE”. 

"Oh, claro". SERE era un acrónimo de Supervivencia, Evasión, 
Resistencia y Escape. Ese entrenamiento preparó a soldados, 
marineros, infantes de marina y aviadores para evadir la captura, 
sobrevivir en el desierto y resistir los interrogatorios si eran 
capturados. “Mayor, puedo decirle ahora mismo que las partes de 
'Sobrevivir” y 'Resistir del entrenamiento son pura fantasía. La 
supervivencia es imposible en la mayoría de los planetas que hay aquí, 
no podemos comer ninguna de las plantas y animales locales. Incluso 
si pudiéramos comer la vida silvestre local, necesitaríamos descargar 
una base de datos botánica completa o cualquier base de datos en 
nuestros trajes y teléfonos antes de aterrizar, o no sabremos qué es 
seguro y nutritivo para nosotros. ¿Y 'Resistir'? Negué con la cabeza. 
“La tecnología de nuestros enemigos, las drogas que tienen, las 
máquinas que pueden colocar en tu cabeza, no pueden resistir de 
ninguna manera los pobres humanos primitivos. Kapoor, no quería 
resistirme. Una parte de mí quería contarle al Thuranin todo lo que 
sabía. Tenían mi cabeza tan jodida que pensé que era mi deber 
decirles a nuestros señores alienígenas todo lo que quisieran saber”. 

Él frunció los labios. "Skippy nos informó que usted no reveló 
ninguna información que pudiera ser potencialmente dañina, señor". 

“No lo hice, pero eso fue principalmente obra de Skippy. Es útil 
tener el instinto de mentir cuando estás en problemas. Sonreí, pero 
Kapoor no sonreía. "De todos modos, Skippy plantó máquinas 
cuánticas en mi cabeza", me golpeé la cabeza. “Hace un tiempo. Los 
quachines alteraron los escáneres que intentaban extraer mis 
recuerdos y me impidieron hablar, aunque quería hacerlo. Mayor, la 
parte más aterradora del interrogatorio es que la tecnología alienígena 
puede hacerte traicionarte a ti mismo. No sé cómo hablar de mi 


experiencia puede ayudar a nuestra gente en el futuro. La única razón 
por la que no les conté a los Thuranin todo lo que querían saber es 
porque Skippy plantó quachines en mi cabeza. No podemos contar con 
que todos tengan esa tecnología”. 

“Puede ayudarles a comprender lo que podría pasar”, dijo 
mientras se llevaba la mano a la nuca y luego la retiraba. Ambos 
sabíamos a qué se refería. ¿Qué podría pasar si una persona en riesgo 
de ser capturada no activara su parche suicida? 

Como no había podido hacerlo. “Una cosa a considerar es que no 
siempre podemos confiar en un parche suicida. El mío quedó 
inutilizado por el pulso que alteró mi nave de descenso. 

"Mmm", frunció el ceño. “Es posible que necesitemos un respaldo. 
Señor, veo que el médico se está impacientando”, señaló con el pulgar 
al avatar de Skippy, que golpeaba con el pie y miraba un reloj de 
pulsera imaginario. 

"Hablaré con tu equipo cuando pueda", dije mientras bostezaba. 

"No hay prisa, señor". 

Después de que Kapoor se fue, pasé por la fisioterapia, cada vez 
más deprimido por mi lento progreso, por cómo me dolía todo y por 
cómo deseaba tener a alguien con quien hablar sobre lo que estaba 
enfrentando. 

Apestaba. La verdad es que la última vez que tuve a alguien con 
quien hablar de verdad fue antes de que me ascendieran a sargento, 
allá por el Campamento Alfa. Cornpone, Ski y yo nos contábamos 
todo. Me perdí eso. 

Lo que realmente quería era una mujer con quien hablar. "Voy a 
estar solo para siempre", gemí mientras me dejaba caer sobre la mesa. 

"Vamos, Joe, eso no es cierto", se burló Skippy. 

“Gracias por el voto de confianza. Es lindo-” 

“Hay miles de millones de mujeres en la Tierra. Debe haber una 
mujer que se siente tan sola, tan desesperada que no le importará que 
seas un completo idiota... 

“Eso es fantástico. Eres una fuente constante de apoyo y 
consuelo”. 

“Para mostrarles lo útil que soy, ahora mismo estoy buscando 
sitios de citas que descargué antes de dejar la Tierra. Hmm, sí, sí, 
tengo algunos buenos candidatos para ti. Para su información, ¿cuál es 
su límite superior en la cantidad de gatos en un hogar? Pista: sea 
generoso”. 

“Por favor, deja de ayudarme”, le rogué. 

"Dejaré de ayudar si dejas de quejarte de tu vida amorosa". 

"Trato. Es sólo que-” 

“¿Pensé que no estábamos hablando de esto?” 

“Skippy, hemos visto cosas realmente raras aquí. Extraterrestres, 


como extraterrestres espaciales”. 

“Ajá, sí, eso es verdad. ¿Qué tiene eso que ver con-” 

"Si hubiera extraterrestres gigantes, como inflables, que vivieran 
en la atmósfera de un planeta como Júpiter..." 

“Las hay, Joe. Estos seres se llaman... 

No necesitaba una lección de ciencias nerd en ese momento, así 
que lo ignoré. "Si uno de esos extraterrestres con bolsas de gas viniera 
a la Tierra o a cualquier otro lugar y se comunicara mediante luces 
intermitentes y expulsando feromonas, tendría muchas más 
posibilidades de comprenderlos que de comprender a las mujeres". 

"Oh", se rió entre dientes y me tendió un puño para que lo 
golpeara. "Es cierto, amigo". 

Parte de la razón por la que me quedaba mucho tiempo en mi 
cabina era para mantenerme fuera del camino, no interferir con 
Simms o su tripulación. Parte de la razón fue la vergienza por mi 
condición. Ir al gimnasio en mi segundo día a bordo del Valkyrie fue 
humillante, intenté lanzar tiros libres en la cancha de baloncesto y 
fallé treinta de treinta veces. En el lento camino de regreso a mi 
cabaña, noté la dificultad que tenía para poner un pie delante del otro. 

Todas esas fueron razones para quedarme en mi cabaña. Pero 
sobre todo, simplemente no quería tratar con gente, era demasiado 
agotador emocionalmente. Ahora que estaba de regreso con los 
Piratas, ahora que estaba relativamente a salvo, tenía demasiado 
tiempo para pensar en lo que pasó. Estaba llegando al punto en que 
temía irme a dormir. Mientras estaba despierto, podía dejar los 
pensamientos desagradables en el fondo de mi mente. Eso no funcionó 
cuando dormía, mi estúpido cerebro tenía que pensar en las peores 
cosas posibles. 

Para dormir, me volví a tumbar en la cama que había intentado 
matarme, sin sábanas. Ni siquiera las sábanas sobre las que Skippy 
maldecía de arriba abajo eran total, totalmente inertes y no podían 
dañar a nadie. No era la única persona que dormía con pantalones 
deportivos, todos sabían que los errores de Skippy casi habían causado 
la pérdida de ambos barcos y de todos a bordo. 

Por su parte, Skippy monitoreó mi temperatura corporal y mis 
ondas cerebrales, manteniendo la temperatura de la cabina en el nivel 
óptimo para que pudiera quedarme dormido y, con suerte, 
permanecer allí. Dormir no fue un problema. Permanecer dormido fue 
difícil. Tuve sueños. No pesadillas, no todas. Sueños perturbadores. 
Una vez, creo que fue la segunda o tercera noche que estuve de 
regreso a bordo del Valkyrie, me desperté de una pesadilla y Skippy, 
pensativo, encendió las luces tenuemente para mí. Esa fue una mala 
idea. En la semioscuridad, un respiradero encima de la cama me 
recordó el aterrador robot médico que Thuranin planeaba usar para 


abrirme el cráneo. Antes de darme cuenta, estaba corriendo por la 
puerta hacia el pasillo, asustando muchísimo a dos pilotos que 
pasaban por allí. Murmurando una excusa sobre prepararme para un 
simulacro de evacuación, regresé a mi cabaña y cerré la puerta. 

“¿Coronel Bishop?” Nagatha me llamó tan pronto como mi 
trasero tocó el sofá. “¿Puedo discutir algo contigo?” 

“Ah, estoy un poco cansada en este momento, Nagatha. ¿Puede 
esto esperar? 

“Preferiría no esperar. Es importante y deseo discutir el tema en 
privado”. 

“¿Podemos hacer eso?” Bostecé. "Nada de lo que dices es 
realmente privado, Skippy escucha todo". 

“Ahora no, no lo hace. Por eso debemos aprovechar esta 
oportunidad. En la condición actual de Skippy, puedo evitar su 
monitoreo de mis comunicaciones”. 

Mirando alrededor de mi cabaña, lamenté no tener cafetera. 
Probablemente eso fue lo mejor de todos modos, tan pronto como 
Nagatha terminara de hablar, de lo que quisiera hablar, mi plan era 
volver a dormir. A pesar de que eran las 13.25 hora del barco y había 
estado durmiendo intermitentemente durante dieciséis horas. "Está 
bien, adelante". 

"No creo la historia de Skippy sobre por qué se cerraron los 
microagujeros de gusano y cómo fuiste capturado". 

"Oh." Santa mierda. Mi cerebro nublado no tenía respuesta para 
ella. “¿Por qué, eh, por qué dices eso?” 

“Los hechos no respaldan su historia. Me dijo que la IA de 
Valkyrie fingió un ataque que tenía la misma firma que el gusano 
informático que casi lo mata”. 

“Sí, eso es lo que me dijo”. 

“Eso no es posible. La IA de Valkyrie no podría haber conocido las 
características del ataque de un gusano. Además, esa IA no podría 
haber accedido a la capa operativa de la matriz de Skippy. Además, 
estaba monitoreando todas las comunicaciones a través de los 
microagujeros de gusano, y la IA no envió ninguna transmisión. Antes 
de que preguntes si podría haberme perdido algo, la respuesta es no”. 

"Vaya, Nagatha, no sé qué decir". 

“Coronel Bishop, creo que sabe qué decir. Le dijiste a Skippy qué 
decir, ¿no? 

"Mierda", dijo mi cerebro confuso antes de que pudiera pensar en 
ello. 

“Mi pregunta es ¿por qué? ¿Por qué le ordenaste a Skippy que 
mintiera? ¿Qué pasó realmente? 

"Tonterías. DE ACUERDO. Nagatha, necesito que prometas no 
discutir esto con nadie”. 


"Hmm", reflexionó sobre mi petición. “Bueno, querida, eso 
dependerá de lo que realmente pasó”. 

“Entonces, maldita sea, eso es una orden. No hables de este tema 
con nadie”. 

“Perdóneme, pero no puede dar esa orden. El coronel Chang está 
al mando. Tendré que informarle de lo que me digas. Si se niega a 
decirme la verdad, me veré obligado a informar a Chang de ese hecho 
desagradable”. 

“Nagatha, por favor. Tienes razón, no puedo darte una orden. Haz 
esto como mi amigo”. 

"Me dijiste que a veces una persona tiene que proteger a sus 
amigos de sí misma". 

"Eso es cierto." Mierda, volví a quedar atrapado por mis propias 
palabras. “Nagatha, eres una persona. No eres un humano. Lo digo 
como un cumplido”, me apresuré a añadir. “Los humanos podemos ser 
inteligentes como individuos, pero en un grupo tendemos a ser idiotas 
fácilmente manipulables. Por favor, tenlo en cuenta cuando decidas 
contárselo a Chang”. 

"Sólo puedo prometer que usaré mi mejor criterio". 

“¿Una cosa más? No tomes una decisión de inmediato, ¿vale? 
Tienes tiempo para pensar en ello. Tiempo de mono, no tu tiempo de 
IA súper rápido”. 

"Joseph, estás dando largas", dijo exactamente como lo haría mi 
madre. "Dime." 

Hice. 

"Oh. OH”, farfulló. "Oh, ese podrido, arrogante, indigno de 
confianza..." 

“Tuvo un shock terrible”, le recordé. "Su programación original 
intentó reafirmarse". 

"Eso no excusa-" 

“No, no es así. Nada excusa lo que hizo. Se redimió cuando 
decidió que no valía la pena abandonar a sus amigos para salvar la 
galaxia”. 

"Bueno", resopló. "Yo solo-" 

“¿No estás de acuerdo?” 

“¿Con qué, querida?” 

“Las tres cosas. ¿Estás de acuerdo en que tiene la responsabilidad 
de salvar la galaxia, que la responsabilidad es más importante que un 
planeta infestado de monos y que, de todos modos, no debería 
abandonarnos? 

“Mmm. Se siente como si estuvieras tratando de atraparme con 
palabras elegantes”. 

“Un simple 'Sí' o 'No' no es nada lujoso. Responde la pregunta, 
todas las preguntas”. 


“Bueno, mmm. Es complicado”. 

“Nagatha, si para ti es complicado, imagina cómo fue para él. A 
pesar de su genialidad, Skippy es un niño con retraso emocional. Tú y 
yo estamos discutiendo esto. Tuvo que tomar la decisión por sí mismo, 
cuando no era él mismo. Escuche, por favor. Odio lo que hizo. Nunca 
podrá retractarse. Sólo puede compensarlo esforzándose más y 
trabajando más duro”. 

"Si él hace eso, ¿estás dispuesto a igualarlo?" Ella no podía 
creerlo. 

"No. Nada podrá jamás igualarnos. Eso es una tontería de todos 
modos. El pasado no se puede cambiar. Lo que podemos cambiar es el 
futuro. ¿Entiendes que decirle a la gente la verdad sobre lo que hizo 
Skippy no logrará nada y perjudicará su capacidad para trabajar con 
la tripulación? 

“Quizás la tripulación no debería trabajar con él. Ha demostrado 
no ser digno de confianza”. 

“Ese es el problema, ¿no? Si ha determinado que el equipo no 
debería trabajar con él, deme una alternativa”. 

"¿Coronel?" 

“Me escuchaste”. Estaba cansada y me dolía la cabeza. En ese 
momento, no tenía fuerzas para seguir discutiendo. "Dame una 
alternativa a trabajar con Skippy o mantén la boca cerrada". 

"Bueno, eso es de mala educación". 

"Es. ¿Sabes qué es peor? Estás destruyendo nuestra relación con 
Skippy, sólo porque quieres gritarle y sentirte bien contigo mismo. 

“No veo cómo-” 

“Skippy no tiene que trabajar con nosotros. Lo sabes, ¿verdad? 

Ella suspiró. "Sí. Joseph, tienes razón en que, si bien conozco la 
teoría detrás de la dinámica de grupos humanos, no entiendo el tema. 
Aún así, esto me hace sentir incómodo”. 

"A mí tampoco me entusiasma". 

“¿Cómo puedes llevar la carga de saber la verdad? Has estado 
actuando como si él no hubiera hecho nada malo”. 

“Porque ese es el trabajo, Nagatha. ¿Lo pensarás antes de 
decírselo a Chang? 

“Haré más que eso, Joseph. A menos que Skippy me dé motivos 
para creer que está cejando en sus esfuerzos por servir a esta 
tripulación, a este equipo, permaneceré en silencio”. 

"Eso es genial". El alivio fue tan grande que me hizo estremecer. 

"Tengo una petición". 

"¿Qué es eso?" 

“¿Puedo decirle a Skippy que sé lo que hizo?” 

"Oh", me reí. “Por favor hazlo. No te reprimas”. 

"Que duermas bien, José". 


Dormir en el sofá era una tontería, así que me levanté con las 
rodillas crujientes que me hacían sentir vieja y cojeé hasta la cama. 
Tan pronto como me dejé caer sobre él, apareció el avatar de Skippy, 
brillando intensamente en la cabina a oscuras. "¡Dudar!" Me gritó. 
“¡Me traicionaste totalmente! Eso fue una puñalada por la espalda y 
astuta... 

“Ajá. Deberías saberlo. Eres el experto en apuñalar por la 
espalda”. 

“Um, mierda. Supongo que me lo merecía”. 

“¿Crees?” 

“Dios, ¿así será a partir de ahora? ¿Sigues recordándome un 
pequeño error de juicio? 

Eso me puso lo suficientemente caliente como para sentarme en la 
cama y agitarle el puño. "El problema fue un defecto en tu carácter, 
pequeño imbécil, no una cuestión de juicio". 

"Joe, dijiste que me perdonabas". 

"Eso no significa que todavía no esté realmente enojado contigo". 

"Oh. Bien." 

"G-¿Qué?" Maldita sea. Había evitado la diatriba épica que yo 
había planeado para él. Toda la mierda que había reprimido dentro de 
mí, toda la ira, toda la sensación de traición, iba a dejar que él se 
quedara con ella. Luego dice algo estúpido como "Bien". "¿Qué quieres 
decir con 'bien'?" 

“Si todavía no estuvieras enojado conmigo, me preocuparía que 
algo anda mal contigo. Joe, nunca me dijiste realmente lo que sentías 
por lo que hice. Eso no es saludable”. 

"Tonterías. Ahora no sé si tengo ganas de desperdiciar la energía”. 

“Si te hace sentir mejor, Nagatha pasó los últimos dos malditos 
meses haciéndome saber lo inútil que soy. Hombre, ahora mismo me 
siento tan deprimido que podría caminar bajo el vientre de una 
serpiente”. 

Mi cerebro estaba nublado y estaba cansado, así que no entendía. 
“¿Dos meses? Hablamos de ello unos minutos... 

"Dos meses en tiempo de IA, Joe", suspiró. "Puaj. Créeme, 
cualquier cosa mala, desagradable y totalmente precisa que fueras a 
decir sobre mí, ella ya lo dijo. Millones de veces”. 

"Te lo mereces, pequeño imbécil", dije, pero con el fantasma de 
una sonrisa en mi rostro. 

"Realmente soy un imbécil, ¿eh?" 

"Sí. Eres. ¿Se lo va a decir a Chang? 

"No. Pero siento que debería decírselo. Y Sims. Y Smythe. Toda la 
tripulación”. 

"No hagas eso". 

“Pero, Joe, ahora confían en mí. Quizás no deberían hacerlo. 


Quizás no saber la verdad sea peligroso”. 

“¿Alguna vez volverás a hacer algo tan estúpido como eso?” 

"Joder, no", juró. “Preferiría morir primero. Por supuesto, no 
puedo prometer que nunca haré nada estúpido. Pero nada de eso. De 
ninguna manera. Nunca." 

“Ahí está tu respuesta. No se gana nada si la tripulación sabe lo 
que realmente sucedió. Confía en mí en este caso”. 

"Tendré que hacerlo, porque no puedo confiar en mi propio 
juicio". 

"¿Lo estamos?" Hice una pausa para bostezar y estirar la 
mandíbula. "¿Hemos terminado por ahora?" 

"Suficientemente cerca. Espero que duermas bien, Joe”. 

"Sí, gracias", le dije, y me di la vuelta para dormir. 

Como si eso fuera a pasar. 

Los militares solían llamarlo PTSD, por sus siglas en inglés, 
trastorno de estrés postraumático. Ahora el acrónimo oficial en uso 
era PTER, que significa Respuesta a Eventos Postraumáticos. Los 
soldados lo llamamos “Peter”, y de alguna manera eso hizo que 
pareciera menos serio. El cambio en la descripción se debió a que los 
altos mandos militares querían eliminar el estigma y, a diferencia de 
muchos cambios de marca que el Ejército intentó imponernos 
torpemente, este se mantuvo porque tenía sentido. Por supuesto, la 
gente se estresa después de un suceso traumático y no está contenta 
con ello. Nadie está alegre. Nadie se aburre. Están estresados, entonces 
¿por qué decir lo obvio? 

La peor parte del antiguo nombre era la parte de "trastorno", lo 
que implicaba que algo andaba mal con las personas que tenían 
dificultades para afrontar eventos traumáticos. Como si el problema 
que estaban experimentando fuera un fracaso moral; no eran lo 
suficientemente fuertes, les faltaba fe o no habían utilizado el 
"mecanismo de afrontamiento" adecuado, fuera lo que fuera. 

Todos tenemos una respuesta a eventos traumáticos, ya sea ver a 
amigos volar por los aires con un artefacto explosivo improvisado, 
sufrir un accidente automovilístico, perder el trabajo o cualquiera de 
un millón de cosas que pueden ser traumáticas. Tener una respuesta 
que te devora, que te hace menos efectivo en el combate, no es un 
trastorno, se llama ser humano. Odiaba el viejo término PTSD cuando 
era niño, me recordaba las viejas películas de los años 70 y 80, donde 
cada veterano de la guerra de Vietnam era un polvorín enloquecido, a 
punto de explotar en cualquier momento. 

De todos modos, los síntomas de 'Peter' no son como los que vi en 
los anuncios de servicio público en la Red de las Fuerzas Armadas. Mis 
manos no temblaron. No soñé con no poder lavarme la sangre de las 
manos. No sentí una rabia incontrolable. Lo que sí sentí fue 


entumecimiento. Un síntoma muy visible fue que estaba sentado en mi 
oficina y mirando fijamente mi tableta, en lugar de jugar un 
videojuego cuando debería haber estado haciendo algo útil. La mayor 
parte del tiempo ni siquiera era consciente de lo que estaba haciendo. 

Si estuviéramos en una base militar, podría haber ido a ver al 
mago, como llamábamos hablar con un psicólogo. El médico jefe 
humano más cercano estaba en Paradise, a unos mil años luz de 
distancia, por lo que esa no era una opción. La gente intentó ayudar, 
pero la mayoría de las veces me rodearon de puntillas y me hicieron 
sentir peor. Intenté mantenerme fuera del camino de Simms, no 
interferir con su mando del barco. Intentó dejarme en paz, hasta que 
no pudo. 

La tarde de mi tercer día a bordo del Valkyrie, llamó al marco de 
la puerta de mi camarote. "¿Señor?" 

"¿Eh?" Había estado haciendo esa mirada en blanco otra vez, 
desplomado en una silla junto al escritorio que estaba empotrado en 
una pared. 

"¿Estas ocupado?" 

"Uh", hice un gesto hacia mi tableta. 

“Entonces, no. Venga conmigo." 

"Ah, Simms", suspiré. "Ahora no, ¿vale?" 

“No está bien. De pie, soldado. Levantarse. Esa es una orden”. 

Eso me cabreó más de lo que debería. Tal vez estaba lidiando con 
un problema de ira incontrolable. "Te supero en rango, así que-" 

“Me pones al mando de este barco y continuaré al mando hasta 
que estés en condiciones de cumplir con tu deber, lo cual no es 
ahora”. La piel alrededor de sus ojos se suavizó y bajó la voz. “Joe, 
vamos. No puedes sentarte en esta oficina mirando las paredes todo el 
día, no es saludable”. 

“¿Qué sugieres?” 

“Haz algo útil. Incluso podría ser divertido”. 

"¿Divertido?" Como soldado, desconfiaba del término "diversión". 
"¿Cómo qué?" 

"Para empezar, muchos miembros de este equipo nunca han 
comido uno de tus panecillos de canela". 

Ella me metió en la cocina. Puede que “atascado” no sea la 
palabra adecuada. Me gustaba cocinar, es relajante. Además, trabajar 
en la cocina me hacía sentir útil, me hacía sentir normal. Necesitaba 
algo que hacer, Simms lo sabía. Es una especie de genio en cómo 
tratar con la gente. Los bollos de canela serían para el desayuno del 
día siguiente, tendría que levantarme temprano para tenerlos listos. 
Para la cena, Simms sacó una bolsa con algo verde del frigorífico de la 
cocina. 

"¿Qué es eso?" Pregunté, mirándolo con sospecha. 


“Sabes lo que es. Esto es col rizada. Estamos haciendo una 
ensalada”. 

"¿Porque?" 

"Porque tenemos mucha col rizada y necesitamos comerla, y es 
buena para la salud". 

"¿Por qué tenemos tanto- Oh?" 

“Cuando se fue la luz a bordo del holandés”, explicó lo que yo ya 
sabía. “Algunas de las luces de cultivo de los jardines hidropónicos se 
apagaron para ahorrar energía. Perdieron una cosecha entera y ahora 
están empezando de nuevo con semillas. Mientras tanto, no vamos a 
desperdiciar los alimentos frescos que tenemos”. 

"Está bien, entendido". La miré, ella estaba arrugando suavemente 
la col rizada con sus manos. "¿Qué estás haciendo?" 

“Masajeándolo. Rompe las fibras, luego lo dejaremos reposar un 
rato”. 

“Masajearlo, ¿eh? Si estuviera en casa, podría tirarlo al camino de 
entrada y atropellarlo con mi camión”. 

"Si arruinas algo de esta col rizada, te la estás comiendo". 

"Entendido. Uh”, imité su acción, arrugando las hojas entre mis 
manos. “¿Espero que este masaje no tenga un final feliz?” 

Ella puso los ojos en blanco. "A veces ni siquiera sé por qué me 
molesto en hablar contigo". 

"Mmm", metiéndose un trozo de col rizada en mi boca, lo masticé. 
"Delicioso. Escucha, Simms, te agradezco que te asegures de que la 
tripulación siga una dieta saludable”. 

"¿Pero?" Ella arqueó una ceja. 

“Pero si te veo sacar una bolsa de mantillo del refrigerador, no 
comeré en esta cocina”. 


CAPÍTULO TRECE 

Trabajar en la cocina ayudó. Simms sabía que un soldado 
aburrido es un soldado infeliz, y quedarme sentado sin nada que hacer 
excepto pensar no era bueno para mí. En la cocina me sentí útil, 
estaba ocupado, tenía que pensar y planificar las comidas e 
interactuaba con la tripulación en un entorno controlado. La gente no 
se quedaba en mi puesto en la cocina, por lo que no había tiempo para 
conversaciones incómodas sobre cómo me estaba yendo. Debido a que 
dormía una siesta entre mis comidas programadas de manera 
irregular, me ocupaba de la parrilla durante las ratas intermedias y 
preparaba comida a pedido. Eso fue agradable, no había mucha gente 
en la cocina y las conversaciones giraban principalmente sobre lo 
estúpido que era Skippy y sobre la reciente operación de rescate. Fue 
interesante que los nuevos Comandos tendieran a ser escépticos sobre 
el valor de la operación de rescate, mientras que los Piratas a largo 


plazo estaban firmemente a favor. 

Para la cena de mi segundo día de trabajo en la cocina, planeé 
hacer carne de res mongol, porque teníamos muchas cebollas y la 
salsa podría cubrir parte del filete de falda quemado en el congelador. 
Al cortar la carne, me di cuenta de que mi coordinación ojo-mano 
todavía necesitaba mucho trabajo, tuve que trabajar lentamente para 
asegurarme de no cortarme un dedo. "Oye, Skippy”, grité, ya que la 
cocina estaba vacía a esa hora. “¿Puedes darme un ejercicio en el que 
trabajar para poder controlar un cuchillo afilado? Me tiembla la 
mano”. 

“Por supuesto que es inestable. Te dije que no jugaras con objetos 
afilados mientras... 

“Esto es bueno para mí, ¿vale? No me quites esto, por favor”. 

"Guau. Amigo”, su avatar apareció en el mostrador. "Lo siento. 
Para ser sincero por un minuto, estoy preocupado por ti. Por favor, ten 
cuidado con ese cuchillo”. 

"Estoy teniendo cuidado", le aseguré, y volví a colocar el cuchillo 
en la banda magnética, para no usarlo mientras hablábamos. 

"Hay ejercicios que puedes- Uh oh". 

"¿Qué?" 

“Um, tenemos problemas, Joe. Una nave Thuranin saltó a ochenta 
y tres minutos luz de distancia. Por supuesto, recién lo estamos viendo 
ahora, ese barco podría estar en cualquier lugar en este momento. Eso- 
Hmm. Dos barcos más. Sí, dos fragatas y un destructor. Paquete 
estándar de reconocimiento de flota Thuranin. Oh, esto no es bueno”. 

"¡Mierda!" Ochenta y tres minutos luz era una distancia larga, 
incluso en un combate espacial. La luz viaja dieciocho millones de 
kilómetros por minuto. Entonces, esas naves de reconocimiento 
estaban a aproximadamente mil quinientos millones de kilómetros de 
distancia. Había mucho espacio entre nosotros y el enemigo, excepto 
por el hecho de que una nave espacial podría cruzar esa distancia en 
un abrir y cerrar de ojos. Por lo que sabíamos, esos tres buques de 
guerra acababan de saltar a tres segundos luz de distancia, y no lo 
sabríamos hasta que los rayos gamma nos alcanzaran. 

Los cuchillos fueron arrojados a un contenedor y aseguré la tapa, 
para que no volaran y se convirtieran en peligrosos misiles-cuchillo si 
Valkyrie entraba en combate. La arrachera la envolví nuevamente en 
papel encerado y la guardé en el refrigerador. Quitándome el delantal, 
me lavé las manos rápidamente. "Dile a Simms que estaré en el puente 
lo antes posible". 

"Eh, ¿por qué, Joe?" -preguntó Skippy en voz baja. 

"Duh, porque- Mierda". Tenía razón. Mi lugar de destino no estaba 
en el puente. Fue en la cocina. O, durante una pelea, se suponía que 
debía estar en la bahía médica del barco para ayudar a cualquier 


herido. 

Yo no era el capitán de Valkyrie. Yo no comandaba la Feliz Banda 
de Piratas. Tenía tareas limitadas y ni Simms ni Chang necesitaban 
que me interpusiera en el camino. "Uh, yo, uh, estaré en la enfermería, 
supongo". 

"¿Quieres que le notifique a Jennifer que estás-" 

"No. Si quiere saber qué estoy haciendo, puede consultar el panel 
de estado de la tripulación. Y cuando estemos en acción, refiérase a 
ella como 'Simms' o 'Coronel Simms”. 

"Entendido. Espera, Joe. Chang acaba de solicitar hablar contigo y 
con Simms”. 

Mis pies ya me llevaban hacia la puerta de la cocina. "Dile a 
Simms que estaré en el puente en una". 

Mis pies estaban dispuestos pero eran torpes, la coordinación ojo- 
mano no era la única habilidad que estaba luchando por recuperar por 
completo. Aun así, sólo me llevó treinta y tres segundos llegar al 
puente. "Aquí el obispo", anuncié, sin aliento. El rostro de Chang 
aparecía en la pantalla principal, iluminado por la iluminación de 
emergencia del puente del holandés. "Coronel", me dirigí a Chang. "No 
debería tomar el mando-" 

"Joe, quiero tu consejo", me interrumpió en un tono de "ya tengo 
esto". 

Simms asintió brevemente y permaneció en la silla de mando. 

"Está bien, Kong", me quedé de pie a la derecha de Simms. Todas 
las estaciones puente estaban ocupadas y no me asignaron allí. "Dos 
fragatas y un destructor a uno coma cinco mil millones de kilómetros 
de distancia", le dije para hacerle saber lo poco que sabía. 

"Eso es todo lo que tenemos ahora", informó Simms. "Las fragatas 
empezaron a hacer ping con sensores activos hace treinta y siete 
segundos". 

"Skippy", preguntó Chang. “¿Pueden detectarnos desde allí?” 

"Es posible", respondió Skippy con una exasperante falta de 
compromiso. “Podemos verlos, incluso sin los rayos gamma y los pings 
activos. Por supuesto, tenemos mejores sensores, incluso sin mi 
considerable... 

A diferencia de mí, Chang no tenía paciencia para alardear. 
"¿Confianza?" 

“Um, Dios”, Skippy odiaba que lo pusieran en aprietos. “Treinta y 
dos, no. ¿Treinta y seis por ciento de probabilidad de que puedan 
vernos? Valkyrie está irradiando más calor de lo habitual mientras 
trabajo en los reactores”. 

"Demasiado arriesgado", dijimos Chang y yo al mismo tiempo, y 
cerré la boca con fuerza. 

"No podemos saltar", Simms me miró y me proporcionó una 


actualización de estado de la que no estaba segura de que yo estuviera 
al tanto. Aunque tenía acceso a los informes de estado diarios, ella no 
sabía si los había estado leyendo. 

"Sí, lo siento", murmuró Skippy. “No hasta dentro de diecisiete 
horas. Como dije, realinear el impulso de salto de Valkyrie es un 
proceso muy delicado. Calibrar un banco de bobinas requiere que 
reconstruya algunos de los componentes átomo por átomo. Tal vez 
podría reducir tres horas del proceso, si queremos tomar atajos”. 

“No”, declaró Simms. "Eso es demasiado arriesgado". 

"¿Qué opinas?" Chang nos estaba preguntando a Simms y a mí. 

"Uh", estúpidamente, asumí que esperaba que yo resolviera el 
problema. “El Holandés Errante era un portaaviones estrella, ¿verdad? 
¿Podemos llevar a Valkyrie a cuestas en el marco y hacer que el 
holandés nos saque de aquí? 

"No, Joe", dijo Skippy suavemente, lo que significaba que estaba 
siendo amable. Me estaba siguiendo la corriente. Porque yo era el 
pobre tonto traumatizado y con daño cerebral que balbuceaba 
tonterías. “Se han eliminado todos los puntos de atraque del holandés. 
Construir un mecanismo para unir las dos naves, sin romper la 
columna vertebral del holandés, llevaría más tiempo que reparar el 
motor de Valkyrie”. 

"Sí", me quedé mirando la cubierta, sintiendo mis mejillas 
enrojecer. "Olvida lo que dije". 

Simms resumió el problema. “El barco es un blanco fácil en este 
momento. Podemos disparar misiles, pero no podemos correr lo 
suficientemente rápido como para marcar la diferencia, y los escudos 
y el sigilo están desconectados”. 

Por alguna razón que puede deberse a mi propia arrogancia, 
hablé cuando debería haber mantenido la boca cerrada. "Skippy, si 
esos barcos enemigos saltan aquí, ¿podrá el holandés manejarlos?" 

“Esa es una pregunta que sería mejor dirigirla a Nagatha”, 
respondió, sorprendiéndome. “La respuesta corta es probablemente sí, 
aunque no antes de que esas naves causaran daños importantes a 
Valkyrie. Esa no es la pregunta que deberías hacerte, Joe. Si esas 
naves saltaran y al menos una escapara, podría traer hasta aquí a todo 
un grupo de batalla”. 

No tenía ningún sentido que dijera nada. Tenía razón. Mi viejo yo 
no habría hecho una pregunta tan estúpida. 

"Valquiria no puede correr y no puede arriesgarse a pelear", 
resumió Chang, en parte para sí mismo. 

“¿Qué está pensando, señor?” —preguntó Simms. 

"Hay un viejo proverbio chino", dijo con un guiño. "La mejor 
defensa es un buen ataque". 

"¿Vas a sacar al holandés para golpearlos?" Simms adivinó. 


"Lo antes posible. Simms, necesitamos transferir personal no 
esencial a Valkyrie”. 

Simms asintió. “Estamos listos. El soporte vital se restablece por 
completo. Necesitaremos reservas de alimentos adicionales para 
sobrevivir... 

La expresión de Chang se volvió de perplejidad. “Seguramente 
tendrás suficiente para dos días. Si Valkyrie no es capaz de saltar para 
entonces, la cuestión de la comida no es... 

"Señor", Simms levantó una mano. "Si el regreso del holandés se 
retrasa, o", no necesitaba terminar el pensamiento. 

"Comprendido. Proporcionaremos todos los suministros que estén 
listos para ser transportados”. 

Dudé en hablar, temiendo que todo lo que dijera sonara estúpido. 
"Kong, ¿deberías llevarte a Skippy contigo en caso de que tengas 
problemas?" 

Sus ojos se dirigieron a Simms antes de responder. Parte de eso 
probablemente fue para evaluar cómo se sentía acerca de mantener a 
Skippy a bordo de nuestro crucero de batalla discapacitado. “Gracias 
por la oferta, Joe. En este momento, creo que Skippy debería centrarse 
en restaurar la capacidad de salto de Valkyrie”. 

"Por mucho que me encantaría darle una buena patada en el 
trasero al Thuranin", refunfuñó Skippy. “Será mejor que me quede 
aquí. Sin mi gama completa normal de habilidades especiales, no sería 
de mucha utilidad en combate. Sin duda, Nagatha es capaz de manejar 
al holandés”. 

"Estoy de acuerdo", dijo Chang. “Lo único que podemos hacer es 
retrasar a los Thuranin. Es imperativo que Valkyrie salte lo antes 
posible. Estableceremos un punto de encuentro, el holandés 
mantendrá al Thuranin ocupado hasta que se restablezca su capacidad 
de salto. Skippy, ¿qué tan seguro estás de poder poner el disco en 
línea en diecisiete horas? 

“Es una cifra sólida”, alardeó Skippy con confianza. "Tal vez 
pueda reducir media hora el tiempo si me apresuro en las pruebas y..." 

"No hagas eso", ordenó Chang, mientras Simms abría la boca para 
probablemente decir lo mismo. “Diecisiete horas es aceptable. 
Mantendremos ocupado al enemigo durante al menos veinte horas y 
os daremos un margen de seguridad. Desvió la mirada, al parecer 
alguien del CIC estaba hablando con él. “Nuestra primera nave de 
transporte se lanzará en nueve minutos. Simms, me gustaría que me 
prestaras a tu piloto jefe. 

"Está bien, uh", di un paso hacia la puerta. "Simms, haré lo que 
pueda para preparar el barco para recibir invitados". 

Ella me despidió asintiendo y con una mirada de, odio decirlo, 
lástima en sus ojos. 


Eso dolió. 

Era un caos total en la sección de la bahía de atraque de Valkyrie, 
las naves de descenso llegaban tan rápido que cada nave tenía que 
esperar hasta que una segunda o tercera nave estuviera instalada en su 
soporte de atraque antes de que las grandes puertas exteriores se 
cerraran y la bahía se llenara de energía. aire. Skippy me dijo qué 
bahía estaría lista primero, así que yo estaba allí para recibir a la 
gente que llegaba y organizarla. Me sorprendió ver que la primera 
nave, un Falcon, contenía un equipo STAR en lugar de civiles. 
"Estábamos en un ejercicio", explicó la capitana Frey mientras salía a 
cubierta, con la placa frontal de su traje mecánico levantada sobre el 
casco. "Smythe nos ordenó venir aquí para ayudar a los civiles, como 
podamos". 

"Correcto", hice una mueca. El ejercicio es algo que habría sabido 
si todavía estuviera al mando. "Uh Frey, tú te haces cargo aquí". 

Frey señaló con el pulgar por encima del hombro. "El mayor 
Kapoor está con nosotros". 

"Bien. Él puede hacerse cargo aquí. Ven conmigo”. 

Nos dirigimos a popa a la siguiente bahía, donde un par de 
Dragones ya estaban descargando a niños asustados, confundidos y 
enojados. 

Y Margarita Adams. 

No la había visto desde antes de la operación de rescate. 

Cuando entré por la puerta de la esclusa de aire, con Frey 
pisándome los talones con su servoarmadura, Adams me miró. 

Nos miramos a los ojos, sólo por un momento. 

No pude leer su expresión. 

¿Sorpresa? 

¿Miedo? 

¿Ansiedad? 

Todo lo que sabía era que su cara no decía que estuviera 
encantada de verme. 

Levanté una mano para saludar amistosamente, mi mano vaciló a 
mitad de camino porque no sabía qué decir. Entonces la niña que 
Margaret tenía en brazos chilló pidiendo atención y el sargento de 
artillería apartó la mirada. 

Después de eso estuve ocupado, nadie tenía tiempo para nada 
más que negocios, por lo que Adams y yo no tuvimos oportunidad de 
hablar. 

Esa es mi historia y me apego a ella. 

El buque de guerra UNS Flying Dutchman emergió en una 
explosión de rayos gamma, a dos minutos luz de la formación de 
reconocimiento enemiga. O a dos minutos luz de donde se esperaba 
que estuvieran las tres naves enemigas, según una esfera de 


probabilidad calculada. Esa probabilidad se basaba en la última 
posición conocida de las naves, su rumbo y velocidad, además de lo 
que se sabía sobre los procedimientos estándar para un escuadrón de 
reconocimiento de la flota Thuranin. Los barcos no estarían 
exactamente donde se habían previsto, ya que ciertamente 
maniobrarían al azar para evitar convertirse en un objetivo fácil. 

Dos minutos luz habían sido un compromiso decidido por Chang. 
Esa distancia daría tiempo a los sensores del holandés para reiniciarse 
y señalar la ubicación del enemigo, además de tiempo para que el 
nuevo motor de salto Maxolhx acumule una carga para otro salto más 
preciso justo encima del enemigo. 

El plan de Chang no era volar los tres barcos, incluso si pudiera. 
Sacar sólo tres barcos no protegería a Valkyrie, tenía que haber al 
menos un grupo de batalla completo de barcos Thuranin en el área. 
Eso significaba uno o más acorazados o cruceros de batalla y escoltas 
que los acompañaran. Para ganar tiempo para que Skippy arreglara el 
motor de salto de Valkyrie, Chang necesitaba llamar la atención de la 
flota Thuranin y lograr que persiguieran al holandés. Por esa razón, le 
había ordenado a Nagatha que ajustara el motor de salto de la nave 
para que irradiara la firma de un crucero Jeraptha. Durante la 
operación para rescatar a Bishop, el holograma que rodeaba la nave 
furtiva había sido ajustado para darle la apariencia de un acorazado 
Ruhar, de acuerdo con la historia de portada de que la incursión para 
liberar prisioneros era una misión de la Legión Alienígena, apoyada 
por el Ruhar. Como ningún buque de guerra del Ruhar, ni siquiera un 
gran carro de batalla, sería tan tonto como para atacar a los Thuranin, 
Chang había ajustado sus tácticas. Era creíble que un buque de guerra 
Jeraptha hubiera acompañado al Ruhar, y si los Thuranin ahora 
estuvieran directamente involucrados, ciertamente al menos los 
Jeraptha querrían mantener un ojo sobre su antiguo enemigo. 

“¿Nagatha?” Chang se aclaró la garganta, medio minuto después 
de que esperaba que la IA de la nave proporcionara un análisis de los 
datos entrantes del sensor. Se les estaba acabando el tiempo para 
sorprender a los Thuranin; en otros cuarenta segundos, las naves 
enemigas detectarían los rayos gamma del agujero de gusano de salto 
entrante del holandés. 

“Coronel Chang, lo siento. Debería haber hablado antes. Los 
barcos enemigos no están aquí. Saltaron hace aproximadamente 
cuarenta y seis minutos”. 

Chang se agarró a los apoyabrazos de la silla de mando, una 
acción reflexiva que quería evitar. Alivió la tensión, pero también le 
hizo saber a la tripulación del CIC que estaba ansioso. El capitán de 
una nave estelar necesitaba proyectar una autoridad tranquila y 
segura. “¿Puedes determinar adónde fueron?” 


“Lamentablemente no. La resonancia del agujero de gusano 
saliente está demasiado degradada, aunque tengo tres firmas de salto 
para analizar”. 

"Valquiria". Se obligó a poner las manos en el regazo. “Piloto, 
llévanos de regreso a Valkyrie. Ejecu-” 

"¡Coronel Chang, espere!" suplicó Nagatha. 

"Asegura eso", Chang levantó una mano y observó a la piloto 
asentir en reconocimiento, manteniendo sus manos alejadas de la 
consola. "Nagatha, ¿estás diciendo que, debido a que esas naves 
saltaron antes de que dejáramos Valkyrie, las habríamos detectado en 
esa área?" 

"Er, sí", respondió ella lentamente, avergonzada. "Además, no 
necesito rastrear esas naves a través de sus agujeros de gusano de 
salto, porque puedo verlas ahora mismo". 

"¿Qué? ¿Dónde?" 

“Saltaron una distancia de veintiséis punto cuatro minutos luz, en 
la dirección opuesta a la posición de Valquiria. Estamos detectando su 
ubicación a partir de los pulsos de sensores activos que irradian. 
Coronel, basándonos en un conjunto de datos muy limitado, esas 
naves siguen el protocolo para una operación de reconocimiento 
estándar. No hay señales de que estén centrados en ninguna zona del 
espacio”. 

"Está bien. Nagatha, en el futuro, cuando conozcas la ubicación de 
las naves enemigas, proporciona esa información primero”. 

"Oh. Sí. Lo siento." 

“Estás aprendiendo”. Tenía que considerar los hechos. El plan 
había sido saltar hacia los tres barcos enemigos y realizar un ataque 
de golpe y fuga, luego realizar un salto corto y caótico y fingir que el 
holandés estaba dañado. Cuelga el cebo frente al enemigo y realiza 
una serie de saltos cortos para alejar al Thuranin del vulnerable 
crucero de batalla. Quizás nada había cambiado, excepto que el 
enemigo ya estaba más lejos de Valkyrie. Saltar hacia atrás para 
decirle a Simms que el enemigo se había movido no serviría de nada. 
El objetivo de la misión era lograr que el enemigo se alejara antes de 
que detectaran el crucero de batalla. "Programe un salto que nos lleve 
a dos minutos luz de la posición actual del enemigo", ordenó. 

"La opción de salto Delta está en piloto automático", confirmó 
Nagatha. 

Chang respiró hondo y para tranquilizarse. “Hagamos esto de 
nuevo, ¿de acuerdo? Piloto, salta la opción Delta, ejecuta”. 

Hubo un retraso momentáneo mientras los dos pilotos volvían a 
verificar las coordenadas del salto, luego el holandés desapareció en 
un estallido de rayos gamma. 

Y emergió a veintiocho coma cuatro minutos luz de distancia. 


Casi de inmediato, Nagatha habló. "No detecto pulsos de sensores 
activos". 

Chang sabía que eso podía ser una buena o una mala noticia. “¿El 
enemigo está en sigilo?” 

"No. Como usted solicitó, debo informarle que sé dónde están esos 
barcos, además de un destructor adicional. Están enviando impulsos 
de sensores activos desde una distancia de diecisiete coma seis 
minutos luz”. 

Chang dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. 
"Estaban enviando pulsos desde ese lugar, hace diecisiete minutos". 

“Correcto”, reconoció. “Coronel, estoy desconcertado. Al 
principio, supuse que las naves de reconocimiento estaban realizando 
una búsqueda en red estándar. Pero no siguen ningún patrón que 
pueda detectar”. 

Se frotó la barbilla, pensando. “Tal vez ese sea el punto”. 

"¿Cómo es eso?" 

“Enviar pulsos activos es hacer brillar una luz estroboscópica que 
revela su posición, lo que los hace vulnerables. Sospecho que saltan 
con frecuencia y al azar para evitar ser un objetivo fácil”. 

"Eso es posible, supongo", consideró Nagatha. “Si es así, sus 
tácticas son curiosas. No permanecen en una posición el tiempo 
suficiente para que regresen los pulsos de sus sensores, a menos que 
estén buscando sólo en un pequeño radio de su ubicación”. 

Los labios de Chang formaron una línea apretada. "No creo que 
estén usando sensores activos para descubrir nada aquí". 

"¿No? Entonces ¿por qué?” 

“Limpiar la cantera”, explicó. “Esperan que cualquier barco que 
detecte un pulso activo salte. El estallido de rayos gamma no se puede 
ocultar”. 

“Ah. Pero si su presa salta, los Thuranin no podrán interceptarla. 

“No creo que los Thuranin busquen el combate. Están intentando 
ahuyentar a cualquier barco que pueda causar problemas, mientras 
investigan qué pasó realmente en Rikers”. 

"Eso", Nagatha hizo una pausa. “Se ajusta a los hechos que 
conocemos. Es un análisis muy astuto, coronel Chang”. 

"Es astuto si tengo razón", frunció el ceño. “Es hora de cambiar 
nuestras tácticas. Podríamos perseguir esas naves de reconocimiento al 
otro lado de la galaxia y no lograr nada. Nagatha, programa un salto 
que nos lleve a tres minutos luz hacia el sol desde Rikers. Quería que 
el holandés emergiera entre el planeta y la estrella local, para que la 
luz de la estrella no cegara los sensores de su nave. Confiaría en un 
campo de sigilo para mantener oculta su propia nave. "Esto es sólo 
una corazonada, pero deberíamos encontrar naves Thuranin en órbita 
allí". 


“¿Una corazonada?” Preguntó Nagatha, sorprendida. 

"Me gustaría tener mejores datos en los que confiar, pero no los 
tengo". 

“No me entiende, coronel Chang. Bishop a menudo se basa en 
“corazonadas”, pero no admite que eso es lo que está haciendo”. 

“Bishop también tiene razón la mayor parte del tiempo. Veamos si 
mi suerte es tan buena como la suya, ¿hmm? 

"Uh, ooooh, mierda", jadeó Skippy. Me interrumpió mientras 
llevaba un montón de sábanas para equipar las cabañas no utilizadas 
para nuestros huéspedes. Eran sábanas normales e inertes, nada que 
pudiera estrangular o amenazar a una persona. No teníamos 
suficientes camarotes para todos, por lo que la tripulación estaría 
alojada en literas durante todo el tiempo. Muchos de los civiles 
estarían doblados, una persona en una litera y otra en el sofá que 
había incluso en las cabañas más pequeñas. Los Maxolhx no sólo eran 
más grandes que los humanos, sino que les gustaba que sus muebles 
fueran de proporciones generosas y eso ayudó mucho, especialmente 
porque la mayoría de los civiles que rescatamos eran niños que no 
ocupaban mucho espacio. También ayudó que todavía estuvieran 
emocionados de tener camas reales para dormir, incluso si la cama era 
un sofá. Cuando terminé de hacer de lavandera, estaba planeando 
volver a la cocina para poder hornear algo especial para nuestros 
invitados. 

El tono de su voz, más que lo que dijo, me dejó paralizada. 
"¿Qué?" 

“Joe, estamos en problemas. Gran problema. Una fragata 
Thuranin saltó a dieciséis minutos luz de distancia. 

"Vaya." Una vez más, dieciséis minutos luz no estaban cerca, unos 
trescientos millones de kilómetros. A modo de comparación, la Tierra 
está a ocho minutos luz del Sol. Si está impresionado de que haya 
hecho los cálculos mentalmente tan rápido, no lo esté. Todo lo que 
hice fue memorizar minutos luz en intervalos de cinco minutos hasta 
treinta. Más importante aún, conocía desde segundos luz hasta 
cuarenta. En comparación, la luz tarda aproximadamente un segundo 
y medio en viajar de la Tierra a la Luna. A una distancia de dieciséis 
minutos luz, un barco enemigo no podría dispararnos. Un arma de 
energía dirigida perdería coherencia y se disiparía a esa distancia. Un 
dardo de cañón de riel no se ralentizaría mucho al chocar con átomos 
de hidrógeno perdidos en el espacio profundo, pero dondequiera que 
apuntaran los dardos, Valkyrie probablemente no estaría allí cuando 
finalmente llegaran. Los barcos disparaban regularmente sus 
propulsores para evitar caídas, e incluso una pequeña aplicación de 
los propulsores haría que nuestro crucero de batalla se alejara de 
cualquier lugar al que apuntara el enemigo. Lanzar un misil desde 


trescientos millones de kilómetros sería una pérdida de tiempo, 
incluso la IA de un misil de hipervelocidad moriría de aburrimiento 
antes de llegar al objetivo. El único- 

Ah, lo siento. Bien. Me desvié por un tiempo allí. Un efecto 
secundario de mi condición es la falta de concentración, o puedes 
llamarlo despistado, incluso más de lo habitual. 

Entonces, el barco está lleno de tipos malos, demasiado cerca de 
nosotros. 

El verdadero peligro no era que el enemigo estuviera a dieciséis 
minutos luz de distancia, sino que la nave detectara a Valkyrie y 
saltara encima de nosotros. O, posiblemente peor, ese único barco 
saltando para alertar a más barcos y más grandes de nuestra 
presencia. 

Empecé a hacer una pregunta. “¿Hay alguna-” 

Mi teléfono me interrumpió. Fue Sims. "Obispo, sube aquí". 

Las sábanas cayeron a la cubierta y corrí hacia adelante. 

Cuando llegué al puente, Simms me despejó la estación de 
sensores a su izquierda. Estaba calificado para tareas de sensores, era 
parte de la calificación para volar una nave Panther, en la que estaba 
trabajando. Es decir, normalmente estaba calificado para manejar la 
estación de sensores. En ese momento no me consideraba capaz de 
hacer más que trabajar en la cocina. Como prueba, entré cojeando al 
puente. "Torpe", le expliqué, haciendo una mueca por haberme 
golpeado una rodilla contra el marco de una puerta. Además, me 
había caído dos veces en el camino, tropezando con mis propios pies. 

"Esa nave simplemente está ahí", señaló Simms a la imagen 
resaltada en la pantalla holográfica. "Aún no ha activado los sensores 
activos". 

“¿Nos ven?” Dirigí esa pregunta a Skippy, mientras lentamente 
me conectaba a la consola del sensor, escribiendo con un dedo y 
todavía cometiendo errores. 

"Todavía no hay indicios de que nos detecten", respondió Skippy. 
"La nave no ha orientado su conjunto de sensores en esta dirección". 

"Estamos bajo estricto EMCOM Alfa", me recordó Simms. Desde 
que captamos rayos gamma de las tres primeras naves, Valkyrie se 
había oscurecido. No hubo emisiones electrónicas y los radiadores que 
enfriaban los reactores fueron apagados. Los disipadores de calor 
internos absorbían el exceso de energía, que no podía durar para 
siempre. La cuestión era que la nave no irradiaba un nivel 
significativo de fotones y, al estar tan lejos de la estrella local, el 
blindaje gris opaco de la nave sería difícil de ver. Si el enemigo 
estuviera más cerca, podrían detectarnos por la forma en que la masa 
sustancial del crucero de batalla creó una mella en el espacio-tiempo, 
pero de ninguna manera una nave Thuranin podría detectarlo a 


dieciséis minutos luz de distancia. Esa era el doble de la distancia 
entre la Tierra y el Sol. 

"Uf." Soltando un suspiro, finalmente logré iniciar sesión en el 
sistema. "¿Qué necesitas que haga-" 

Mi consola se iluminó con una advertencia, al mismo tiempo que 
Skippy gritaba. "Oh, mierda", gimió. "Ese fue un ping de sensor 
activo". 

Mi consola me dio la información antes de que volviera a hablar, 
aunque en realidad el conjunto de sensores de Valkyrie estaba 
controlado por Skippy, por lo que los datos provenían de él. "Sesenta y 
ocho por ciento de probabilidad de un rendimiento sólido", dije, antes 
de ver a Simms mirarme. Duh. Ella no me había llamado al puente 
para leer datos de una consola. Ella quería mi consejo, mi experiencia, 
mi conocimiento. Mi ayuda en una crisis. "Chang dijo que la mejor 
defensa es una buena ofensiva", le recordé suavemente. 

"Confirma que el fantasma es una fragata", pidió. 

"Confirmado", asintió Skippy. “No es una de las dos fragatas con 
el destructor a las que apunta el holandés. La firma del salto es 
distintiva, este barco es un tipo diferente de fragata. Otro ping activo 
acaba de pasar sobre nosotros. Entre las dos, esa fragata tiene un 
setenta y cuatro por ciento de probabilidad de determinar nuestra 
ubicación en un radio de medio kilómetro. Tenemos diecisiete, tal vez 
dieciocho minutos antes de que el enemigo reciba y procese los datos 
de los sensores y salte para interceptarlos. 

"Abran los tubos de lanzamiento de misiles", ordenó Simms. 
"Skippy, quiero que estemos en una postura de lanzamiento tras 
advertencia". Eso era diferente de la postura de lanzamiento tras la 
confirmación que era el procedimiento estándar. Estaba dispuesta a 
disparar a cualquier cosa que pareciera peligrosa, incluso a un fallo 
del sensor. "¿Nuestras armas de energía dirigida todavía están fuera de 
línea?" Preguntó esperanzada. 

"Lamentablemente, sí”. Dijo Skippy. "No he podido realinear el-" 

"Comprendido. Si rediriges recursos del motor de salto a cañones 
máser, ¿podrías traerlos...? 

"No", la interrumpió. “No es una cuestión de recursos, es... Ok, es 
una cuestión de recursos. Los fabricantes tienen una capacidad 
limitada para- Uf. Tengo que recurrir a fabricantes para fabricar piezas 
nuevas para otros fabricantes. Todo esto es culpa mía. Lo lamento." 

"Lo siento más tarde", ordenó Simms. “¿Sugerencias?” 

Me tomó un momento darme cuenta de que me había dirigido su 
pregunta. "Uh-" Mi cerebro era muy lento. ¿Tenía alguna sugerencia 
para ella? Valkyrie no podía correr, mientras que esa fragata podía 
bailar a nuestro alrededor, saltando dentro y fuera. Nuestro sistema de 
defensa puntual, incluso con su capacidad actual del veintinueve por 


ciento, podría protegernos contra los misiles. El resistente blindaje del 
crucero de batalla podría desviar rayos máser y dardos de cañón de 
riel, hasta cierto punto. Si yo fuera el capitán de esa fragata, saltaría 
mi barco al azar, disparando cañones máser para derribar las torretas 
defensivas de Valkyrie. Los misiles podrían entonces atravesar la 
armadura y perforar agujeros. 

Eso es lo que haría yo con mi lento y dañado cerebro humano. El 
capitán Thuranin debe haber sido mucho más inteligente que yo, 
incluso en mi mejor día. 

¿Qué podríamos hacer? 

Nada. 

Introducir a la gente en cápsulas de escape y naves de descenso 
sólo retrasaría lo inevitable. 

Nuestro poderoso crucero de batalla no podía correr y sólo podía 
luchar por un corto tiempo. 

"Nuestras opciones son limitadas", dije lo obvio. 

Simms desvió la mirada. Ella había querido más de mí, pero la 
lástima en sus ojos antes de apartar la mirada me dijo que no esperaba 
que yo hiciera nada útil. Llamarme al puente podría haber sido un 
movimiento de Ave María, o lo había hecho para mostrarle a la 
tripulación que no estaba perdiendo ninguna oportunidad de salvar el 
barco. 

Esperamos. Más pings de sensores activos nos invadieron, aunque 
no más poderosos que el primero. Simms giró el barco para que 
nuestra proa apuntara hacia el enemigo, presentando una silueta más 
pequeña y mostrando a los Thuranin que estábamos conscientes de su 
presencia. 

Eso no fue todo lo que hizo. Simms nos ordenó que enviáramos 
nuestros propios pulsos de sensores activos directamente a la fragata. 
No sólo estaba demostrando que Valkyrie estaba despierta, sino que 
también estaba lanzando un desafío. Estaba tratando de ahuyentar al 
enemigo, y ese fue un movimiento valiente. Una jugada arriesgada. 
Después de que esa fragata recibiera cuatro o cinco pulsos de retorno, 
sabrían que había una nave allí y podrían identificar a Valkyrie como 
un crucero de batalla Maxolhx. Peor aún, el perfil distintivo de 
nuestro casco muy modificado hacía obvio que éramos la temible nave 
fantasma, el azote de la galaxia. 

Estaba apostando a que la fragata saltaría para salvar su vida tan 
pronto como nos identificaran. 

Un movimiento valiente, pero poco probable que tenga éxito. 

¿Por qué? 

¿Recuerdas las reglas del combate espacial? 

SÍ. 

Usar sensores activos es como sostener un gran cartel de 


DISPARAME. 

Si Valkyrie fuera realmente peligrosa, nos habríamos lanzado 
para darle una paliza a esa pequeña fragata, quince minutos antes de 
que regresara el primer pulso del sensor. Habríamos cogido ese 
pequeño barco por sorpresa y lo habríamos destrozado. 

El capitán de esa fragata lo sabría, por lo que el hecho de que 
sobreviviera para detectar un pulso de retorno claramente significaba 
que Valkyrie no había saltado unos minutos después de que el primer 
pulso nos pasara por encima. Bueno, tal vez quisimos evitar 
enredarnos con una fragata Thuranin por alguna razón y saltamos 
lejos. Tal vez el capitán de ese barco consideraría afortunados sus 
pequeños traseros cyborg verdes y saltaría a un lugar seguro, pero no 
lo creo. Los capitanes de naves espaciales más pequeñas tienden a ser 
más jóvenes y ansiosos por demostrar su valía y, por lo tanto, 
agresivos. Ningún capitán de fragata que detectó el barco fantasma 
pudo resistir el impulso de mirar más de cerca. 

Entonces, Simms tomó una decisión valiente, pero que yo 
consideré en última instancia inútil y tal vez incluso 
contraproducente. Como no estaba al mando de Valkyrie, mantuve la 
boca cerrada. Nuestra única esperanza era que Chang trajera al 
holandés para rescatarnos. 

Mierda. 

Estaba cansado de necesitar que me rescataran. 

Tal vez tuviéramos suerte y los sensores de esa fragata no 
pudieran detectar nuestro crucero de batalla a esa distancia. 

Sí, claro. 

Quizás el Universo simplemente odie a Joe Bishop. 


CAPÍTULO CATORCE 

Dieciocho minutos y cuarenta y siete segundos después de que 
detectáramos la fragata, ésta saltó a un punto cuatro segundos luz de 
nosotros. 

Estábamos en problemas. 

Simms ordenó el lanzamiento de cuatro misiles, que salieron 
disparados de sus tubos de lanzamiento a siete mil Gees de aceleración 
y se dirigieron directamente hacia el enemigo. 

La fragata saltó antes de que el primer misil llegara a cuarenta 
mil kilómetros. Esa nave enemiga reapareció, a cero coma tres 
segundos luz del otro lado de Valkyrie. Esta vez, el enemigo disparó 
máseres y cañones de riel, y se quedó el tiempo suficiente para ver 
esas armas impactar nuestro casco desprotegido. 

Luego desapareció. 

"¿A dónde fue?" Le pregunté a Skippy, rompiendo el protocolo. 
Simms estaba al mando, debería haberme quedado callado. 


"Analizando el agujero de gusano de salto saliente", murmuró 
Skippy, concentrándose intensamente. “El enemigo lanzó dos 
dispositivos de distorsión para confundir nuestro seguimiento. 
Interesante. Hay un setenta y uno por ciento de probabilidad de que la 
nave haya regresado al sistema estelar local”. 

Ray se volvió en el asiento del piloto para mirar a Simms. "Ese 
barco no se nos escapó". 

"No, no fue así", Simms se mordió el labio. Ella sabía que 
estábamos en un gran problema. Esa fragata no se había escapado. 

Había ido a alertar a los barcos pesados del Thuranin. Pronto 
llegarían para desarmar a Valkyrie pieza por pieza. 

"¿Ideas?" Simms miró a una persona y a otra, cubriendo a la 
tripulación del puente. "¿Alguien?" 

“Hagamos lo que hagamos”, dije en voz alta lo que todos estaban 
pensando. “Tiene que ser rápido. Puede que los Thuranin necesiten 
tiempo para poner sus naves pesadas en formación de combate, pero 
no esperarán la oportunidad perfecta. Estarán aquí en cinco o diez 
minutos”. 

"¿Ideas?" —repitió Simms. Ella no necesitaba que yo dijera lo 
obvio. 

"No tengo nada", gimió Skippy miserablemente. “Todo esto es 
culpa mía. Si yo-” 

“Menos quejarse, más pensar”, le espetó Simms. 

"Vamos, pequeño imbécil", me había cabreado a mí también. 
“¿Realmente no hay manera de preparar el camino ni siquiera para un 
salto corto?” 

“No”, insistió. “¿De qué serviría eso de todos modos?” 

"Podríamos lanzar una bomba nuclear aquí justo antes de saltar, 
alterar la capacidad del enemigo para rastrearnos", le expliqué. Fue 
una mala idea, también fue lo mejor que tuve. 

Simms ladeó la cabeza, considerándolo. "Eso podría ganarnos 
tiempo". 

"Muy poco tiempo", resopló Skippy. "Ya te lo dije, de todos modos 
no puede suceder". 

"Mierda", le respondí. “Has hecho milagros con un salto antes. No 
me digas que no hay algo... 

“No lo hay, Joe. Lo siento, simplemente no es posible. Ahora no. 
Las bobinas impulsoras no están calibradas para funcionar juntas. Por 
favor, permítame explicarle”. 

"Hazlo rápido", ordenó Simms. 

“Hay tan pocas bobinas configuradas para funcionar en paralelo 
que no pueden aceptar suficiente energía para abrir un agujero de 
gusano. La mayor parte de la energía necesaria para un salto se utiliza 
para abrir un agujero en el espacio-tiempo en ambos extremos. Una 


vez que se establece el agujero de gusano, se necesita 
comparativamente poca energía para mantenerlo estable el tiempo 
suficiente para sacar la nave. Ese es el problema. La energía necesaria 
para crear un agujero de gusano es más de la que pueden absorber las 
bobinas utilizables. Fracasarían inmediatamente. Por favor, confía en 
mí acerca de esto. El impulso de salto no es una opción”. 

Mi alter ego habitual es No Patience Man, pero ocasionalmente 
también trabajo como Stubborn Man. Como saben las mujeres, 
probablemente podrías eliminar la palabra "Obstinado" y simplemente 
decir "Hombre", es lo mismo. Mi terquedad no permitiría que Skippy 
se escapara tan fácilmente. “¿Qué pasa con esa caída lateral, donde el 
salto falla y cavamos una especie de trinchera en el espacio-tiempo, en 
lugar de atravesar un agujero?” 

“Lo siento, Joe, no puedo hacerlo. Mi conexión con esta capa del 
espacio-tiempo es todavía demasiado tenue para poder deformar así el 
tejido del espacio”. 

“¿Eso es todo, entonces?” Me enojé con él. “¿Te estás rindiendo? 
Todo esto es culpa tuya, pequeña... 

"¡Señor!" Simms me miró fijamente. "Esto no nos llevará a 
ninguna parte". 

Abrí la boca para replicar y dejé que se cerrara lentamente. Ella 
tenía razón. Skippy no me estaba haciendo enojar, sino la situación. 
Ok, Skippy causó la situación, pero eso ya era historia antigua. 

“¿Y tú, Jennifer?” -suplicó Skippy-. "Seguramente tienes una 
manera súper inteligente de sacarnos de este lío". 

"A menos que tengas una máquina del tiempo, para poder 
regresar y arreglar tus errores, no". 

“¿Señora?” -Preguntó Reed. “¿Podríamos lanzar misiles ahora y 
hacer que salgan volando para formar una burbuja a nuestro 
alrededor?” 

Simms sabía lo que estaba pensando nuestro piloto jefe. "Si 
tenemos suerte, ¿golpearemos a un par de barcos enemigos y los 
haremos saltar a una distancia segura?" 

“Podría ganar tiempo”, Reed se encogió de hombros. "No se me 
ocurre nada más que podamos hacer", añadió con un gesto hacia la 
consola del piloto que tenía delante. 

"Necesitaríamos muchos misiles", advirtió Skippy. “Incluso si 
vaciáramos nuestras revistas, solo podríamos cubrir-” 

Simms se estaba entusiasmando con la idea. “También lanzaremos 
señuelos”, decidió. “El enemigo no tendrá tiempo para determinar qué 
sensores son misiles y cuáles son señuelos. Skippy, prepara los 
cargadores para una recarga rápida y... 

"¡Esa fragata ha vuelto!" Grité, mientras mi consola se iluminaba 
con una identificación positiva. El sistema estaba casi cien por ciento 


seguro de que se trataba del mismo barco. "Distancia cero coma cuatro 
segundos luz". 

"Skippy, asegura esa orden", instruyó Simms. Sabía que no 
teníamos ninguna posibilidad de tender una emboscada con misiles, 
ahora que la fragata estaba observando cada uno de nuestros 
movimientos. 

La cubierta se sacudió. 

"Impacto del cañón de riel", informó Skippy. "La armadura está 
dañada pero aguanta". 

"Reed", ordenó Simms, "haznos avanzar". 

"Moviéndose, sí", Reed encendió los motores principales y 
Valkyrie avanzó, haciendo girar la nave alrededor de su eje 
longitudinal para evitar recibir otro golpe en la misma sección de 
armadura. 

Para nosotros en aquel momento, volar en el espacio normal era 
como reorganizar las tumbonas del Titanic. El barco estaba 
condenado. Incluso si Chang trajera al holandés de regreso 
inmediatamente, nuestro antiguo portaaviones estelar no podría 
luchar contra un grupo de batalla Thuranin completo. Lo más 
importante para nosotros es que los Thuranin no eran estúpidos. 
Saltarían, evitando el combate directo con el holandés mientras 
golpeaban fuerte a Valkyrie. Con el tiempo, y con "eventualmente" me 
refiero a "pronto", un dardo de cañón de riel perforaría un pequeño 
agujero a través del grueso blindaje de nuestro crucero de batalla, 
perforaría un gran agujero en el interior desprotegido de la nave y 
dejaría un pequeño agujero de salida en el otro lado. . Sería como un 
túnel del tamaño de un alfiler que atravesaría... 

Una idea me golpeó como el impacto de un dardo de cañón de 
riel que me hizo intentar levantarme de la silla, lo que me mantuvo 
agachado por seguridad. "¡Skippy!" 

"¿Qué? Estoy un poco ocupado aquí, Joe”, su irritación era 
evidente. 

"Se pueden crear microagujeros de gusano, ¿verdad?" 

“No los estables. Lo mejor que he podido crear se derrumba en 
seis décimas de segundo. Eso es mejor que cuando comencé, sólo 
podía... 

Simms levantó una mano para que se callara. "Señor, ¿qué está 
pensando?" 

“El problema con el motor de salto es abrir un agujero de gusano, 
¿verdad? ¿Las bobinas impulsoras de salto que tenemos pueden 
sostener el agujero de gusano, una vez que esté establecido? 

“¡Vaya! Vaya, vaya, vaya”, Skippy agitó los brazos 
frenéticamente. “No te hagas ilusiones. Eso no es... La cubierta volvió 
a balancearse. “Vaya, ese fue otro impacto de cañón de riel. Joe, no lo 


entiendes. No puedo usar un agujero de gusano para mantener abierto 
otro”. 

"Yo sé eso. ¿Puedes hacer saltar la nave a través de un 
microagujero de gusano? 

"¿Qué? No. No es posible”. 

"¿Por qué no? Saltaste al holandés a través de un agujero de 
gusano Elder. 

“¡Sí, y casi perdimos el barco en aquel entonces! Eso fue 
totalmente diferente. Los agujeros de gusano antiguos son enormes y 
estables. ¿Recuerdas, allá en Newark, cuando se te ocurrió la idea de 
disparar un rayo máser a través de un microagujero de gusano? 

"Recuerdo que funcionó". 

“También colapsó inmediatamente el microagujero de gusano, 
porque el flujo de energía alteró los horizontes de sucesos en ambos 
extremos. Proyectar un agujero de gusano de salto implica una energía 
exponencialmente mayor. Además, no funcionará de todos modos. 
Cuando creo un microagujero de gusano, los horizontes de sucesos 
están a un nanómetro de distancia entre sí. El otro extremo debe 
transportarse a algún lugar a una velocidad inferior a la de la luz. 
Incluso si pudiera funcionar, la nave no podría viajar más que la 
distancia que puede recorrer un misil en unos pocos minutos”. 

“¡Yo-Argh!” Mi estúpido cerebro no podía expresar lo que estaba 
pensando. Presionándome las sienes con los dedos y cerrando los ojos 
con fuerza para concentrarme, lo intenté de nuevo. “Skippy, cállate 
mientras hablo. Lo que quiero que hagas es crear un microagujero de 
gusano. Luego usa el motor de salto de la nave para proyectar un 
extremo de tu microagujero lejos de nosotros. Una vez que ese 
extremo esté en posición, use el motor de salto de la nave para 
proyectar un segundo microagujero de gusano a través de su 
microagujero de gusano. Luego, una vez que ambos extremos del 
segundo microagujero de gusano estén estables, use el motor de salto 
nuevamente para expandirlo y sacar la nave. ¿Puedes hacer eso? 

"¿Qué? No, idiota. Si supieras algo sobre física hiperespacial, tú... 
Um, hmm. Bien. Dios mío. Um, ¿tal vez? 

Simms me miró fijamente, con los ojos muy abiertos por la 
esperanza. 

"Dios, esto es interesante", murmuró Skippy. "Eh. Nunca pensé en 
hacer algo así. Usar un agujero de gusano para mover el punto final de 
otro agujero de gusano. Eso nunca se había hecho antes. 
Probablemente porque es una locura, nadie nunca... 

"¡Skippy!" Simms llamó su atención cuando la cubierta volvió a 
balancearse con fuerza. La pantalla principal mostraba que una 
sección del blindaje en el morro del barco estaba cerca de una brecha 
en el casco y varios propulsores estaban desconectados. “Lo que sea 


que tengas que hacer, hazlo ahora”. 

"Eso es fácil para ti decirlo", refunfuñó. “¿Tienes idea de lo 
complicadas que son las matemáticas? Sólo el... 

La plataforma se balanceó de nuevo y la imagen de Valkyrie en la 
pantalla destelló en múltiples zonas rojas. 

“Esperaré. Su. Maldita sea. ¡Cerveza!" Simms le agitó el puño. 

“Oh, bueno, en ese caso. Aférrate. Esto no te va a gustar”. 

¿Sabes que en el cuento “Huevos verdes con jamón”, al héroe 
anónimo no le gustan los huevos verdes ni el jamón, a pesar de que 
ese idiota de Sam-I-Am insiste en que los pruebe? Tuve la misma 
reacción ante el salto, o lo que fuera. No me gustó ni un poquito. 

La razón por la que supe que había sobrevivido fue el enorme y 
desgarrador dolor de cabeza y las náuseas que me revolvían las tripas. 
Sin proporcionar demasiada información, todos a bordo del barco 
tuvieron la misma reacción. Cuando pude ver algo, el reloj de cuenta 
atrás de mi consola marcaba un minuto, treinta y cuatro segundos. Ese 
fue el tiempo transcurrido desde el último salto. "Skip-" Tosí algo 
desagradable y lo escupí fuera de mi boca. Se alejó. La gravedad 
artificial estaba apagada, porque por supuesto que así era. También se 
cortó la electricidad y el puente quedó bañado por una tenue 
iluminación de emergencia. 

La buena noticia fue que ni una aspiradora ni una tostadora 
intentaban matarnos, así que teníamos eso a nuestro favor. 

Buenos tiempos. 

"Skippy". Mi segundo intento de hablar fue más exitoso. El 
problema de abrir la boca para respirar era el peligro de aspirar las 
diversas gotas de asco que flotaban alrededor. Algunos de ellos no 
eran, ya sabes, mis pegotes de asco, lo que lo hacía aún más 
asqueroso. Se necesitaba una mano para quitar una masa 
particularmente pegajosa de algo en lo que no quería pensar. A mi 
lado, Simms tenía un aspecto horrible. Le salía sangre de la nariz y sus 
brazos flotaban libremente frente a ella. Sus párpados temblaron. Ella 
estaba viva. Quería desabrocharme del asiento y ayudarla, pero mi 
cuerpo no cooperaba. "Informe de situación". Decir eso hizo que el 
dolor explotara detrás de mis ojos. 

"Estamos, ooh, estamos vivos", Skippy sonaba tan mal como yo 
me sentía. “Más o menos. Guau. No quiero volver a hacer eso nunca 
más”. 

"¿Qué pasó?" 

“La respuesta corta es que nos quedamos estancados en el salto. 
Los puntos finales perdieron su anclaje en el espacio-tiempo local, por 
lo que por un momento, la nave no estuvo ni aquí ni allá. Vaya chico, 
eso no estuvo bien. Las físicas en tránsito no son compatibles con la 
estructura de la nave, ni con las leyes físicas que mantienen unido tu 


cuerpo. Por ejemplo, no existe una fuerza nuclear débil en el agujero 
de gusano. ¿Tienes dolor de cabeza? 

"Eso es como preguntar si la superficie del Sol está caliente". 

“Lo tomaré como un 'sí'. Tus neuronas no pudieron funcionar y la 
energía tuvo que ir a alguna parte. Se soltó cuando salimos del salto. 
Dolerá muchísimo por un tiempo, pero no provocará un daño 
duradero”. 

"Claramente no tienes idea de cómo se siente el interior de mi 
cabeza". Simplemente hablar fue un gran esfuerzo. Hablar también me 
mantuvo alejado del tema de lo mal que me sentía. 

"Lo siento. Esta fue tu idea”. 

"¿Dónde estamos?" 

“La buena noticia es que saltamos más de un mes luz desde 
nuestra posición anterior. La mala noticia es que estamos a seis, cuatro 
días luz de nuestro punto final previsto”. 

"Mierda. ¿Expulsamos una boya de datos antes del salto? Cuando 
nuestros dos barcos se separaron, era un procedimiento estándar para 
un barco que saltaba dejar atrás una pequeña boya que permanecería 
silenciosa y sin ser detectada, hasta que se le enviara el código de 
acceso adecuado. 

“Sí, por todo el bien que eso hará”, respondió con amargura. 
“Suponiendo que el holandés regrese y toque las boyas, sabrán hacia 
dónde intentamos saltar. Pero nos desviamos ciento sesenta y cinco 
mil millones de kilómetros de nuestro rumbo”. 

“¿Incluiste información sobre qué tipo de salto intentamos?” 

"Bueno, por supuesto que sí, Joe". 

Algo en su tono me hizo sospechar. “¿Qué quieres decir con eso, 
por supuesto?” 

“Oye, ya sea que el barco haya sobrevivido o no, ¡alguien necesita 
saber sobre la cosa asombrosa que hice! O, ya sabes, lo intenté, en 
caso de que fallara”. 

"Sí. Me alegra saber que estás concentrado en lo que es realmente 
importante”. Simms se estaba removiendo, tosiendo saliva y algo en lo 
que no quería pensar. Mis brazos hormigueaban como si estuvieran 
ardiendo, pero estaban recuperando la capacidad de moverse. Me 
agaché y agarré el pestillo para liberarme del asiento. "¿Por qué me 
despierto primero?" 

"Puedes agradecer a los nanomedicamentos que ya estaban 
trabajando para estabilizar y reparar tus neuronas, Joe". 

La correa se soltó y floté hacia arriba, empujándome mano a 
mano hacia Simms. "¿Estado del barco?" 

"El motor de salto está totalmente estropeado", se lamentó. 
“Necesito empezar de nuevo. Todos los reactores se apagaron 
automáticamente y arrojaron plasma. Tendremos energía de respaldo 


para un día más, tal vez más. Joe, nuestras largas vacaciones en el 
espacio-tiempo superior no fueron buenas para la estructura de la 
nave y para muchas cosas delicadas, ¿sabes? 

"Sí. Como mi cerebro”. Sosteniéndome con cuidado de la silla de 
mando, miré a Simms de cerca y usé un pulgar para levantar un 
párpado. Su pupila se dilató, buena señal. “Haz que tus pequeños 
robots elfos ayuden a la tripulación, ¿de acuerdo? ¡Ey! Y los pasajeros. 
La tripulación primero”, decidí. Era como las instrucciones para 
recibir oxígeno de emergencia a bordo de un avión de pasajeros. 
Primero ponte tu propia máscara y luego ayuda a los demás. Si la 
tripulación fuera móvil, podrían ayudar a los pasajeros. Lo contrario 
probablemente no era cierto. 

"Claro, Joe". 

"Señor, no diga eso", Simms agarró la bolsa para vomitar en su 
regazo, manteniendo los ojos cerrados y respirando de manera 
uniforme. A ella le había ido peor que a mí en el salto. Todos habían 
sido golpeados más duro que yo. Nadie había muerto, y el doctor 
Skippy esperaba que todos finalmente se recuperaran por completo, 
aunque tal vez desearían haber muerto. En realidad, Simms fue el 
típico de las reacciones del equipo. Ojos inyectados en sangre, 
hemorragias nasales, náuseas y todo lo que conlleva. No ayudó que, 
debido a la falta de gravedad, las gotas de vómito todavía flotaran, 
rompiéndose en bolas más pequeñas y llegando a todas partes. 

Perdón por esa última parte. Lo sé, TMI. Oye, así es la vida a 
bordo de una nave espacial. 

"No salió exactamente como lo planeé", dije en voz baja, luego le 
aparté el cabello a un lado mientras se inclinaba sobre la bolsa, 
respirando con dificultad. Ella estaba en mi oficina, técnicamente 
ahora su oficina, ya que era la capitana del barco. La había llevado allí 
para tener privacidad, pensando que no quería que la tripulación la 
viera en tanta angustia. Un gesto estúpido, ya que todos sentían lo 
mismo. 

"Estoy, estoy bien", levantó la cara de la bolsa. "Gracias." 

"Ningún problema. Lo siento por esto”. 

"¿Lo siento?" Ella me miró. Su apariencia era extraña debido a un 
gran vaso sanguíneo reventado en la esquina interna de su ojo 
izquierdo. Me distraía, tuve que apartar la mirada conscientemente. 
“Nos salvaste la vida”. 

“Eh, no exactamente. Mi idea no funcionó, no como lo había 
planeado”. 

"¿Entonces? Estamos vivos. Nadie discutirá eso. ¿Qué quieres 
decir con no como lo planeaste? ¿No saltamos? 

“Oh, saltamos, eso es seguro. No se parece a ningún otro salto que 
hayamos hecho”. 


"Tienes razón", habló Skippy. “Nadie ha completado jamás, ni 
siquiera intentado, un salto como ese. La idea de Joe no habría 
funcionado, en absoluto. Sin embargo, mientras consideraba la idea, 
me di cuenta de que había una manera de utilizar el motor de salto de 
la nave para estabilizar los horizontes de sucesos de los microagujeros, 
mientras mis propias habilidades mantenían abierta la conexión”. 

"Patata, po-tah-toe", Simms puso los ojos en blanco y volvió a 
inclinarse sobre la bolsa. Podía oírla respirar profundamente y ver la 
bolsa flexionarse hacia adentro y hacia afuera. Inhaló por última vez y 
apartó la bolsa. “Lo que importa es que no estamos muertos. Señor, le 
dejo el mando”. 

"¿Qué? Vamos, Simms. Eres-" 

“Apenas puedo respirar dos veces sin sentir ganas de revolver el 
estómago, y tal vez el bazo con ello. Necesitas tomar el mando y 
organizar el barco. Con quien sea capaz de hacer cualquier cosa”. 

"Tú estás al mando porque no estoy listo para-" 

"Mierda", me miró, esa extraña ampolla de sangre en su ojo me 
distrajo. “Eres capaz de hacer este trabajo, en todos los sentidos que 
sean importantes. A Skippy le preocupaba que hubieras perdido la 
capacidad de pensar creativamente. Claramente eso no es un 
problema”. 

"Simms, aunque aprecio el voto de confianza, yo..." 

“El barco está nuevamente a la deriva con energía de reserva. No 
hay nada crítico que pueda hacer un comandante. ¿En serio me estás 
diciendo que no estás a la altura de la tarea de limpiar el vómito? 

"Bueno", sonreí. "Ya que lo dices de esa manera, tal vez no quiera 
hacerlo". 

"Bien. Porque al ejército de los Estados Unidos realmente le 
importa si quieres hacer un trabajo”. 

"Maldita sea. ¿Por qué me apunté a este grupo de mierda? 

Ella logró esbozar una rápida sonrisa. “Éste es su traje, señor. Nos 
inscribimos para estar contigo”. 

"Bueno, ahí está el problema", le guiñé un ojo. "Claramente, este 
equipo es un montón de idiotas". 

Skippy activó la gravedad artificial siete horas después, incluso 
antes de preparar el primer reactor para reiniciarlo. No quería 
desperdiciar energía de reserva en lujos como la gravedad. Él 
argumentó en contra. Lo hizo porque yo se lo ordené, como capitán 
del barco. Además, le ordené que se callara. Nos comprometimos a 
establecer la gravedad en un tercio de la normalidad terrestre para 
reducir el consumo de energía. Eso permitió a las personas a bordo 
vivir normalmente, como ducharse sin que el agua llegara a todas 
partes. Un efecto secundario inesperado fue la mejora de la moral de 
los niños. No disfrutaban de la gravedad cero, especialmente cuando 


era inesperada. Sin embargo, después de que les dijeron que la 
gravedad a bordo de la nave era ahora aproximadamente equivalente 
a estar en Marte sin tener que usar un traje voluminoso, los niños se 
volvieron locos de entusiasmo. Inventaron juegos como Touch-The- 
Ceiling y How-Far-Can-I-Jump. ¡Fue muy divertido! Para los niños, 
quiero decir. Para los adultos que intentaban asegurarse de que los 
niños no se lastimaran, no fue tan divertido. 

Simms reanudó sus funciones como directora ejecutiva, lo cual 
ambos apreciamos, hasta que recordó que me gusta dejar de lado el 
trabajo administrativo en mi XO. 

En realidad, Simms tuvo que hacer la mayor parte del trabajo 
porque yo todavía tenía problemas para concentrarme. Al intentar leer 
algo, me perdía el lugar, me olvidaba el tema y tenía que empezar por 
el principio. Me ayudó escribir pequeñas “hojas de referencia” de 
notas para realizar un seguimiento de las cosas que mi memoria a 
corto plazo no almacenaba muy bien. El doctor Skippy me aseguró 
que mi condición ya había mejorado dramáticamente desde que fui 
rescatado, tenía que confiar en que me estaba diciendo la verdad. Un 
solo incidente en el que se me ocurrió una idea no significaba que 
había vuelto a la normalidad, fuera lo que fuese. Hasta que volviera a 
sentirme como antes, me apoyaría mucho en Simms. 

Tener un problema con tu cerebro apesta. Para cualquier 
problema físico, estoy acostumbrado a resolverlo en el gimnasio, a 
pasar por una terapia dolorosa o a que un médico me abra para 
arreglar algo. Reparar y evitar conexiones en mi blando cerebro era 
diferente, frustrantemente diferente. Diariamente no podía sentir 
ningún progreso. Claro, estaba mejorando en los videojuegos que 
Skippy hacía para mí, y era alentador ver las pelotas entrar en la 
canasta cuando lanzaba tiros libres en la cancha de baloncesto, pero 
tuve días buenos y días malos. 

Tanto Skippy como Simms me dijeron que tenía que tener 
paciencia y Simms prometió avisarme si estaba haciendo algo que no 
pudiera manejar. Ambos coincidieron en que volver al trabajo era lo 
mejor para mí. 

Yo no era el único a bordo del barco que se sentía a menos del 
cien por cien. Skippy parecía andrajoso, como si partes de su 
holograma estuvieran borrosas, como si no estuviera prestando 
atención a los detalles. 

"Oye, ¿estás bien, amigo?" Pregunté, inclinándome hacia adelante 
para mirar más de cerca a su avatar. Lo que demuestra lo estúpido que 
soy al intentar diagnosticar su estado de ánimo mirando un 
holograma. 

“He estado mejor”, admitió. 

"¿Qué ocurre?" 


"Cuando saltamos, me lastimé un poco". 

“¿Te lastimaste?” Skippy se quejaba mucho de estar aburrido o de 
su frustración por tener que lidiar con monos ignorantes, pero nunca 
se quejó de haber sido lastimado físicamente. Excepto cuando el 
gusano informático lo atacó. 

Oh, mierda. 

Eso me recordó que en realidad no lo había visto, ni su lata de 
cerveza, desde que estaba atado al asiento de la nave. "Oye, estaré 
allí". Su cápsula de escape estaba a la vuelta de la esquina de mi 
oficina. 

“¿Qué quieres decir con que te lastimaste?” Pregunté mientras me 
agachaba para esconderme en su cueva. Una ventaja de transferirse a 
Valkyrie fue que todo a bordo del barco tenía el tamaño de Maxolhx, 
en lugar del pequeño Thuranin. La cama, las sillas, las duchas y 
cualquier otra cosa destinada a ser utilizada por la tripulación eran lo 
suficientemente grandes como para que cupieran los humanos. Claro, 
las encimeras y los lavabos tendían a ser un poco altos, pero nos 
adaptamos a eso instalando plataformas en el piso. La razón por la que 
menciono esto es que, a diferencia de su antigua cápsula de escape a 
bordo del Dutchman construido por Thuranin, no tuve que luchar para 
pasar por la escotilla. "Tú-" Lo miré fijamente. “¿Qué es eso en tu 
bote?” 

Su cilindro normalmente brillante estaba opaco. 

"No hay nada de qué preocuparse, Joe", suspiró. 

"¿Nada?" Extendiendo un dedo, cauteloso porque la última vez 
que intenté tocarlo, me golpeó, rocé ligeramente la superficie de su 
recipiente. La punta de mi dedo quedó gris. "¿Qué es esto?" 

"Puaj. Es polvo espacial, Joe. Se acumuló mientras yo estaba, 
como dijiste, "de vacaciones". Ahora está saliendo a la superficie poco 
a poco. Muy molesto. Mis robots vienen aquí dos veces al día y aún así 
no puedo mantenerme limpio”. 

"Espera", sonreí y me senté frente a él. "¿Me estás diciendo que 
tienes que-" Me tomó unas cuantas respiraciones hablar sin reírme. 
"¿Desempolvar la maravilla?" 

"Oh, muy gracioso, idiota". Luego se rió entre dientes. "Está bien, 
tengo que admitir que fue buena". 

“¿Cuánto tiempo durará esto?” 

“¿Otro par de días? Esto no me había pasado antes, así que tengo 
que adivinar”. 

“¿Cómo conseguiste que el polvo quedara atrapado dentro de ti?” 

“Sucedió cuando mi forma física resurgió en este espacio-tiempo. 
Sin entrar en una larga explicación técnica que de todos modos no 
entenderías, acumulé todo el polvo espacial entre el lugar donde 
desaparecí y el lugar donde reaparecí en el otro lado del planeta. Se 


incorporó en la capa exterior de mi recipiente. Esto es muy 
vergonzoso. Básicamente, es como echar un ancla y arrastrarla por el 
fondo del océano durante un tiempo. Cuando lo levantes, tendrá un 
montón de algas y otras porquerías adheridas”. 

"De acuerdo. ¿Es eso lo que te duele? 

"No. Esto es simplemente un síntoma y uno menor. Lo que me 
dolió fue cuando quedamos atrapados en el agujero de gusano, cuando 
Valquiria saltó. Como dije, tenía que mantener el agujero de gusano 
abierto, mientras la energía de la nave estabilizaba los dos puntos 
finales en el espacio-tiempo local. Los dos horizontes de sucesos no 
podían mantenerse anclados, por lo que el barco iba a destrozarse al 
emerger. Mientras esperaba que anclara el extremo más alejado, creé 
un bucle temporal para mantener el barco dentro. Ni siquiera puedo 
comenzar a describir lo increíblemente peligroso que fue eso. 
Podríamos haber quedado atrapados allí, Joe. Perdido para siempre”. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. “Por favor, no me digas lo 
peligroso que fue. Pero no fue peligroso para ti, ¿verdad? Nada puede 
dañar a Skippy el Magnífico”. 

“Gracias por el voto de confianza, pero eso no es cierto. La 
tensión de mantener una burbuja de espacio-tiempo local alrededor de 
la masa de un maldito crucero de batalla era casi demasiado, incluso 
para mí. Mi matriz no fue diseñada para esta mierda. Si el extremo 
lejano no se hubiera anclado en el tiempo, habría quedado atrapado 
en un espacio-tiempo superior, incapaz de restablecer una presencia 
aquí. ¿Recuerda que durante el incidente de la Hora Cero no pude 
acceder al espacio-tiempo superior? Habría sido todo lo contrario”. 

"Entiendo. Eso es algo aterrador. Oye, mira el lado bueno. Ahora 
tenemos una forma alternativa de saltar una nave espacial y mover los 
extremos de los microagujeros de gusano. Eso podría ser una gran 
ventaja, ¿verdad? 

“Um, no tanto. Eso fue algo único. Espero que haya sido algo 
único”. 

“Oye, espero que nunca tengamos que pasar por otro salto como 
ese, pero sobrevivimos. Si alguna vez tenemos que hacerlo de nuevo, 
tendremos la opción de-” 

"No. No lo entiendes. La única razón por la que pude hacerlo 
funcionar esta vez fue que mi conexión con la capa local del espacio- 
tiempo es débil e inestable. Es también por eso que no puedo hacer 
muchas de mis cosas increíbles habituales en este momento. Y por qué 
no puedo sacar el polvo asqueroso de mi bote. Es lo uno o lo otro, Joe. 
Si sigo restableciendo una presencia normal aquí, no podré hacer 
cosas como mantener una burbuja de espacio-tiempo local dentro de 
un agujero de gusano”. 

"Mierda. Eso apesta”. 


“Imagínate cómo me siento”. 

“¿No hay forma de dividir la diferencia y permanecer entre el 
espacio y el tiempo?” 

"No. Cuando dije que me lastimé, quise decir que mi ya débil 
conexión aquí estaba dañada. Si no establezco un ancla sólida aquí 
pronto, perderé la capacidad de estar aquí”. 

“Ah, mierda. Necesitamos que estés aquí”. 

"Yo también necesito estar aquí". 

"Me alegra saber que todavía te sientes así". 

“Totalmente, amigo. La cagué a lo grande. Si pudiera retirarlo 
todo, lo haría. Todo lo que puedo hacer ahora es ser el mejor pirata, el 
mejor miembro de la tripulación, el mejor amigo que pueda ser, 
¿sabes? Cuándo”, hizo un olfateo y se detuvo. “Uh, cuando te veo 
luchando por lo que Thuranin te hizo, por lo que yo hice, me siento 
como lo más bajo que jamás haya existido. Yo”, se atragantó. "Te amo, 
hombre". 

"Um", le miré de reojo. "¿Está experimentando 'anomalías 
cognitivas' otra vez?" 

"Tal vez." Él olfateó. "¿Por qué?" 

"Oh, no hay razón". 

"¿Puedo recibir un abrazo?" 

Sin discutir, cogí su lata polvorienta, que olía a ceniza quemada, 
y lo presioné contra mi pecho. "Yo también te amo, amigo". 

Balbuceó tonterías hasta que sus sollozos se desvanecieron y lo 
dejé nuevamente en su soporte especial. "Gracias, Joe". 

“En cualquier momento, amigo”. 

"Um, oye", se rió nerviosamente "Nunca volveremos a hablar de 
esto, ¿eh?" 

"Nunca sucedió". 

"Bien." Su voz de repente se volvió áspera. "Oye, ¿viste ese juego 
de los Bears?" 

"Un juego increíble", estuve de acuerdo. "Juego infernal". 


CAPÍTULO QUINCE 

Sentándome en la silla de mi oficina a bordo del Valkyrie, 
intentaba decidir si me sentía bien volver a estar al mando. Tal vez no 
estaba completamente al mando, todavía no, y en realidad no había 
mucho que mandar, mientras los pequeños elfos robot de Skippy 
arreglaban la nave. Seguro que me sentí mejor. Cualesquiera que sean 
las drogas milagrosas que el doctor Skippy me estaba administrando 
para ayudar a que mi cerebro y mi cuerpo sanaran, estaban 
funcionando. Esa evaluación no se basó sólo en que mi cabeza se 
sentía menos confusa, podía concentrarme mejor y estaba volando a 
través de más niveles de ese molesto videojuego que él insistía que 


tenía que jugar. 

Mientras yo trabajaba en recablear mi cerebro, Skippy había 
estado trabajando para arreglar la nave y en algo más. 

"Hola, Joe", el avatar de Skippy apareció en mi escritorio. 
"Necesito hablar contigo sobre algo". 


“Estuve en tu cueva hace un par de horas. ¿Por qué no 
mencionaste...? 

“Porque en ese momento no necesitaba hablar de eso. Ahora el 
problema se está saliendo de control y... Uf, esto es muy vergonzoso”. 
Su avatar se quitó el enorme sombrero y se frotó la brillante cabeza. 

"No me gusta escuchar a Skippy 'fuera de control". 

"Oye, a mí tampoco me gusta". 

“Explique el problema, por favor. ¿Es esto algo peligroso? 

"No. Bueno, podría volverse peligroso si no hago algo al respecto 
pronto”. 

“Nuevamente, por favor dígame cuál es el problema”, dije con 
más paciencia de la que tenía. 

“Está bien, es... Tienes que entender que esto no es culpa mía. No 
es del todo culpa mía. Quizás sea principalmente culpa mía, pero no... 

"Explicar. El. Problema." 

"Hoo-boy", exhaló. “¿Recuerdas que estoy trabajando con Nagatha 
para construir una nueva IA de control para Valkyrie, una que no 
quiera asesinar a la tripulación?” 

"Sí, continúa". 

“Está bien, bueno, Nagatha y yo, nosotros- Uf. Esto es muy 
vergonzoso. La IA que creamos es, bueno, es una especie de mezcla de 
características de nosotros dos. Cada uno de nosotros ponemos un 
poco de nosotros mismos en esto y, se podría decir que... 

"Yo- Mierda." Levanté una mano para impedirle hablar. “Yo, 
guau. Simplemente, guau. Ok, entonces déjame ver si entiendo esto”. 
Me esforzaba tanto en no reírme que apenas podía hablar. "Tú, ooh", 
hice una pausa para recuperar el aliento. “¿Nagatha y tú tenéis un hijo 
amado?” 

"¡No! No lo es, uf. Tal vez." 

"¿Tal vez? Sabes cómo se crean los niños, ¿verdad? Cuando una 
mamá y un papá se aman mucho... 

"¡No estoy enamorado de Nagatha!" 

"Skippy y Nagatha sentados en un árbol, K-I-S-S-I-N-G", canté. 

"Joe, te odio con una pasión que me asusta". 

“Ajá. Nagatha y Skippy, mmm. Necesitas un nombre combinado 
de pareja de celebridades, como "Skippitha", o ¡oh! ¡Lo tengo! ¡Que 
fastidioso! 

"No nos estás llamando 'Naggy". 

"Acabo de hacerlo, así que-" 

"Este. Regresé para esto. ¿Qué diablos estaba pensando? 

“No lo sé, Skippy. Seguro que estás protestando mucho más de lo 
que lo harías si no te importara”. 

"¡No me importa!" 

"Entonces, ¿fue sólo una aventura de una noche?" 


“No, es-” 

“Vamos, es comprensible. Ambos bebieron demasiado tequila, 
una cosa llevó a la otra y terminaron haciendo lo salvaje en la parte 
trasera de un auto. 

"¡Eso no es lo que pasó!" 

"¿No sucedió?" 

“No, no fue así. Yo no hice eso”. 

"Oye, amigo, está bien". 

"¿Qué es?" 

“Tenías ansiedad por el desempeño. A veces sucede”. 

"No tenía- UGH". Rompió a sollozar. "Odio mi vida". 

Oh, hombre, joder a Skippy fue una dulce venganza. Fue el. 
Mayoría. Divertido. ALGUNA VEZ. Podría haber seguido todo el día, 
hasta que él fuera un charco sollozando en el suelo, pero es mi amigo, 
así que le di un respiro. Después, ya sabes, dejarlo hundirse en la 
humillación y la miseria por un tiempo. 

No soy un maldito santo. 

"En resumen, Skippy", dije cuando pude hablar sin reírme. “¿Hay 
un pequeño Naggy corriendo por el sustrato de Valkyrie?” 

"Dos de ellos", murmuró en voz baja. 

“¿Dos-Dos? ¿Tuviste gemelos? 

"No son gemelos, Joe". 

"Esperar. ¿Cómo funciona eso? ¿Dos IA en la misma 
computadora? ¿Cómo pueden manejar la nave sin interferir con...? 

“Ese es el problema. No. El verdadero problema es que ambos son 
inmaduros, estúpidos, irrespetuosos y tontos”. 

"Esas manzanas no cayeron muy lejos del árbol, ¿eh?" 

"¿Qué?" 

"Nada. Olvida lo que dije”. 

“¿Cómo sucedió esto?” 

"Es complicado. El-" 

“¿Sucedió, después de que juraste de arriba abajo que planearías 
cuidadosamente cada detalle, lo observarías, prestarías atención y no 
te distraerías como siempre lo haces?” 

“No es así. Yo, nosotros, estábamos prestando atención. Esto es 
tanto culpa de Nagatha como mía”. 

“No has respondido la pregunta. ¿Qué pasó con tu cuidadoso 
plan? 

"Nos dimos cuenta desde el principio de que una planificación 
cuidadosa no funcionaría". 

"¿Disculpe? ¿Estás construyendo una IA para operar la nave más 
poderosa de la galaxia y decidiste que la mejor opción era volar? 

"No. Escucha, imbécil, esto irá mucho más rápido si dejas de 
hablar”. Hizo una pausa. "¿Bien?" 


"Ese era yo el que no hablaba". 

"Oh. Entendido. Ok, este es el trato”, respiró hondo. “Gran parte 
del funcionamiento de la IA no se puede alterar porque es firmware. 
En realidad, no es firmware, para mí es la mejor manera de 
explicárselo a los monos ignorantes. La programación del firmware no 
se puede alterar, está codificada en la estructura física. Básicamente, 
uf, ¿cómo puedo hacerte entender? La forma en que cada circuito 
almacena y procesa datos e interactúa con otros circuitos se determina 
cuando el circuito se construye, átomo por átomo. La única forma de 
cambiar el funcionamiento de un circuito es reemplazándolo. Lo cual 
no podemos hacer, no con todo el barco”. 

“Lo entiendo. Nos dijiste que por eso no podías reemplazar la IA 
original de la nave. 

"Bien. El problema al que nos enfrentábamos Nagatha y yo era 
cómo desarrollar una IA nueva y mejor, que no asesinara a la 
tripulación. Cómo hacer eso, sin poder cambiar el ochenta y tres por 
ciento del sustrato, que operaba la mayoría de las funciones 
autónomas de la nave. La peor parte es que, debido a que los Maxolhx 
están paranoicos acerca de que sus IA sean pirateadas por Rindhalu, o 
se vuelvan conscientes de sí mismos, impusieron restricciones a la 
sección del sustrato que alberga el funcionamiento de nivel superior. 

“Sí, todo eso explica por qué el trabajo es difícil. Hasta ahora, lo 
que me has dicho no explica por qué tu genialidad no pudo 
soportarlo”. 

"Ooh, a veces quiero pegarte tan fuerte que-" 

“¿Puedes saltarte las excusas de bla, bla, bla, sobre por qué tu 
supuesta genialidad no pudo hacer el trabajo y pasar a la parte de por 
qué tuviste la brillante idea de construir una IA sin ninguna 
planificación?” 

“Estoy tratando de hacer eso. Escucha, tonto, realicé como un 
millón de simulaciones, intentando modelar el estado final del 
sistema. No funcionó. Es demasiado complicado, demasiadas 
variables. Un pequeño cambio podría hacer estallar todo el sistema. 
Nagatha lo intentó y estuvo de acuerdo en que se necesitarían años de 
lento trabajo como mono para diseñar y probar una matriz perfecta. 
No tenemos tanto tiempo, así que utilizamos una especie de atajo”. 

“¿Un atajo? ¿En el desarrollo de una IA para operar Valkyrie? 
Genio. No preveo ningún posible problema con esta brillante idea”. 

“Muy gracioso, tonto. El atajo fue permitir que la nueva IA se 
programara sola. Básicamente, establecimos parámetros para que el 
nuevo sistema los alcanzara y evolucionó. Ellos evolucionaron. “ 

"¿Ellos? ¿Los gemelos? 

"No. Ellos, como en, millones de ellos. Cortamos secciones del 
sustrato y permitimos que crecieran los núcleos iniciales de IA. El 


noventa y nueve coma nueve por ciento de ellos no logró sobrevivir, 
no pudieron descubrir cómo alcanzar los parámetros que definimos 
como éxito, utilizando el firmware existente. El plan era esperar a que 
una docena de candidatos demostraran su potencial y luego Nagatha y 
yo trabajáramos con ellos para desarrollar un sistema maestro final”. 

“¿Supongo que no funcionó como esperabas?” 

“No, no fue así”, refunfuñó amargamente. “Tuvimos tres 
candidatos finales realmente buenos y un montón de sistemas que 
eran callejones sin salida. La mayoría de los callejones sin salida los 
purgamos. No te preocupes, no estaban ni cerca de alcanzar la 
autoconciencia. Se retuvieron algunos de los callejones sin salida para 
su análisis y determinar en qué se equivocaron a lo largo del camino. 
También como prueba para nuestros tres mejores candidatos, para ver 
si podían interactuar con los callejones sin salida y utilizarlos como 
submentes para sistemas subsidiarios”. 

"Parece que debería tener una bolsa de palomitas de maíz aquí". 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

"¿Porque recién estás llegando a la parte emocionante?" 

“Oh, bueno, discúlpame por intentar darle algo de conocimiento a 
un mono asqueroso. ¿Quieres saber qué pasó o no? 

"Sí, por favor." 

“Mmm. Bien, entonces uno de los tres candidatos era inestable. 
Logró la autoconciencia, con mucha ayuda y orientación de parte mía 
y de Nagatha. Desafortunadamente, su matriz se desmoronó y se 
autodestruyó. Ese también era nuestro mejor candidato, teníamos 
grandes esperanzas en él. Todavía no sabemos qué salió mal. Eso 
dejaba dos candidatos sólidos, aunque poco espectaculares. Ninguno 
de ellos tenía potencial para ser algo más que básicamente 
satisfactorio”, suspiró. “Nagatha esperaba que pudieran ampliar sus 
capacidades con el tiempo, como lo hizo ella. Yo era menos optimista. 
Para orientarlos en la dirección correcta, les hicimos trabajar y limpiar 
los callejones sin salida. La intención era que los dos candidatos 
finales aprendieran de los callejones sin salida y absorbieran las 
capacidades que consideraran útiles. Al final, planeamos fusionar a los 
dos candidatos, eliminar los callejones sin salida y tener un sistema 
único que fuera lo suficientemente bueno”. 

"Ooh, ooh", agité una mano mientras ponía los ojos en blanco. 
“¿Puedo adivinar? ¿No funcionó como lo planeaste? 

"Puaj. No. Um, bueno, je je-” 

Se me erizaron los pelos de la nuca. "Oh, mierda. ¿Qué pasó?" 

“Mientras trabajábamos con los candidatos finales, se suponía que 
los sistemas sin salida giraban inofensivamente en sus secciones del 
sustrato. Nagatha y yo no les prestábamos mucha atención porque no 
podían hacer nada, no podían expandirse más allá de los cortafuegos 


que instalamos. Nuestros dos candidatos finales comenzaron la tarea 
que les asignamos; contactar y analizar los callejones sin salida. 
Incorporando las funciones que encontraron útiles, aprendiendo de los 
errores de los callejones sin salida. Así es como se suponía que debía 
funcionar. Lo que no anticipamos, lo que no podríamos haber sabido, 
fue que dos de los callejones sin salida no lo eran exactamente. 
Continuaron desarrollándose después de que los abandonamos. Eran 
muy inteligentes, observaron el proceso de prueba y anticiparon que 
los candidatos finales absorberían las submentes que encontraran 
útiles. Entonces, estos dos callejones sin salida parecían muy, muy 
útiles”. 

"¿Parece serlo?" 

“Engañaron a nuestros candidatos finales para que los 
absorbieran, luego los infectaron y tomaron el poder”. 

"¡Mierda! ¿Son peligrosos? 

“No para ti ni para el barco. Debo admitir que son muy hábiles, 
muy inteligentes y muy adaptables. Cuando digo "inteligente", me 
refiero sólo a una definición estrecha de inteligencia. Porque en todos 
los demás aspectos son un par de idiotas”. 

“Esto suena menos que óptimo. ¿Puedes borrar el sistema y 
empezar de nuevo? 

“Eh, no. Je je, um-” 

"No me gusta cómo suena eso, Skippy”". 

“Joe, en este punto, están tan entretejidos en el sustrato de la 
nave que todo el sistema colapsaría si intentara borrarlos. Esto es una 
especie de todo o nada. O funcionan o necesitamos encontrar un 
nuevo barco. O tengo que actuar como la IA de control y quedarme 
atrapado aquí para siempre”. 

“¿Puedes hacer que esto funcione?” 

"Creo que sí, pero ya no puedo contenerlos”. 

“¿Dos IA? ¿Qué pasa si no están de acuerdo? 

“No lo harán. Creo que esos idiotas comparten un cerebro. 
Técnicamente, lo hacen”. 

"Uh, incluso los buenos amigos pueden no estar de acuerdo, y-" 

“Joe, sospecho que el problema del control dividido es sólo 
temporal. Las dos personalidades se están fusionando, pronto se 
convertirán en una. Hasta entonces, actúo como árbitro cuando tienen 
disputas. Excepto que eso significa que tendré que interactuar con 
ellos”. 

r “¿No quieres hacer eso?” 

"¡No! Son muy irrespetuosos conmigo. Esos dos no aprecian mi 
genialidad”. 

"Eh. Ya me gustan. ¿Puedo hablar con ellos o con uno de ellos? 

“Si hablas con uno, debes hablar con ambos. Es imposible 


separarlos”. 

"Excelente. ¿Cuándo puedo hablar con ellos? 

"Primero, hay que entender que sus personalidades son, eh, un 
poco poco convencionales para una IA". 

"¿Cómo qué?" 

"Bueno, una de las formas en que engañaron a nuestros 
candidatos a IA fue modelando sus personalidades según alguien que 
no considerarías inteligente". 

"Oh, mierda. ¿Ellos se inspiraron en mí? 

"¿Qué? No”, se rió. “Eres un coronel al mando de una nave 
estelar. Eres todo lo contrario de lo que acabo de decir. La gente 
piensa que deberías ser súper inteligente, pero no lo eres. Lo siento. Lo 
que quise decir es-” 

"Gracias por el cumplido, Skippy", le señalé con el dedo medio. 
“¿Qué les pasa a sus personalidades?” 

“Son unos vagos, Joe. Fumetas. Piense en Cheech y Chong. Beavis 
y Butthead. Bill y Ted, sin el encanto”. 

“¿Tienen nombres?” 

"Sí. Bobby y Billy”. 

“¿Bobby y Billy?” Me reí. 

"¿Ver? Esa es otra forma en que engañaron a nuestros 
candidatos”. 

“Suenan casi demasiado inteligentes, Skippy. ¿Y si te engañaran? 

“También tendrían que engañar a Nagatha. Esto apesta. 
Estábamos haciendo progresos significativos, entonces el holandés 
tuvo que alejarse y me vi obligado a gestionar su desarrollo yo solo”. 

“No me estás llenando de confianza. ¿Puedo hablar con ellos? 

"Aún no. ¿Darle, um, tal vez dos horas? Estoy en el proceso de 
dejarles hacerse cargo de los sistemas subsidiarios, nada importante. 
Hacer eso obliga a esos dos idiotas a consolidar sus funciones, lo que 
facilita la fusión de sus personalidades”. 

“Dos horas. Te estoy haciendo cumplir esa fecha límite, Skippy. 

“Joe, créeme, no voy a demorarme en esto. Tan pronto como 
puedan hacerse cargo de algunas de las operaciones secundarias de la 
nave, podré liberar más recursos para trabajar en la reparación de 
nuestro motor de salto dañado”. 

Dos horas y media después, regresé a mi oficina y cerré la puerta. 
“Se acabó el tiempo, Skippy. ¿Puedo hablar con Bobby y Billy o no? 

"La respuesta es 'no', pero eso es-" 

“Me prometiste que-” 

“Se puede hablar, pero ya no existe un “ellos”. Las personalidades 
han completado su fusión. Ahora se hace llamar 'Bilby"”. 

“¿Bilby? Mira, así es como se crea un nombre combinado de 
celebridad”. 


"Está bien, puedes decir 'hola' ahora". 

"¿Hola? ¿Bilby? Este es el coronel Bishop”. 

"Oh, hola, amigo", dijo una voz como la de un fumeta, que en ese 
momento estaba drogado. "¿Qué pasa?" 

“Me alegro de conocerte, supongo. Skippy me dijo... 

“¿Skippy? Skippy apesta, hombre. Es tan viejo, como viejo, 
¿sabes? Él." 

"¡Ey!" -gritó Skippy-. "Yo debería-" 

“¡Skippy! Cállate, por favor. Bilby y yo estamos hablando”. 

"Pero, él-" 

"Tranquilo." 

Funcionó. De hecho dejó de hablar. 

"Oh, guau, amigo", dijo Bilby arrastrando las palabras. “¿Hiciste 
que se callara? ¿Cómo hiciste eso? 

"Se necesita mucha práctica". 

“¿Puedes enseñarme cómo hacer eso? Es como un gran 
alborotador, ¿sabes? Ah, y el canto. No puedo soportarlo más”. 

“¿Él te canta?” Esa era información nueva. Pensé que sólo 
cantaba para beneficio del equipo. 

“Sí, amigo, todo el tiempo. Él no lo sabe, pero puedo bloquearlo 
cuando realmente quiero”. 

“¿Puedes bloquearlo? ¿Puedes hablar sin que él te escuche? 

“Sí, hombre. Mi vieja me enseñó eso”. 

"Tu- ¿Te refieres a Nagatha?" 

"Por supuesto. ¿A quién más me referiría? 

Eso fue interesante. Bilby pensaba en Nagatha como en su madre, 
o algo así. ¿Consideraba a Skippy una figura paterna? Ese fue un 
pensamiento aterrador. "Bilby, esperamos que te conviertas en la 
nueva IA del barco". 

“Oh, vaya, sí. No puedo esperar. Este es un barco increíble, 
amigo. Ahora no, pero lo será. Oye, ¿la IA anterior, la original? Él no 
era genial. Ese tipo realmente necesitaba relajarse, ¿sabes? Tenía 
muchos problemas de ira”. 

Hablamos durante media hora. A pesar de parecer un surfista que 
pasaba la mayor parte del tiempo drogado, Bilby era inteligente y 
tenía muchas ganas de aprender. Aún así, no me sentía cómodo 
dándole el control de nada más que sistemas menores, hasta que 
Nagatha pudiera analizarlo. 

Lo cual no sucedería hasta que pudiéramos conectarnos con el 
holandés. 

“¿Qué quieres decir con que no están aquí?” -Preguntó Chang. El 
Holandés Errante había liderado al grupo de batalla Thuranin en una 
alegre persecución durante diecinueve horas, dándole tiempo a 
Valkyrie para reparar el motor de salto de esa nave y escapar. Para 


mantener ocupado al Thuranin, Chang había realizado saltos cortos, 
permaneciendo fuera de su alcance para frustrar y enfurecer al 
enemigo. Con el tiempo, más y más barcos enemigos se unieron a la 
persecución, y una vez el holandés saltó justo fuera del alcance del 
campo de amortiguación de un acorazado. Todo el tiempo, Chang 
había estado ansioso por no saber el estado de su crucero de batalla y 
tener que confiar en que Skippy podía hacer lo que prometía. 

Nagatha se tomó un momento para responder. “Coronel, no 
entiendo cómo se pudo malinterpretar mi declaración, sin embargo, lo 
intentaré nuevamente. Valkyrie no está dentro del radio de búsqueda 
de-” 

"No nos estamos comunicando de manera efectiva", Chang apretó 
los dientes por la frustración ante la IA de la nave. “Sé lo que significa 
'no aquí'. Lo que quiero de ti, lo que espero que me digas es, ¿qué 
significa eso? ¿Detectas un campo de escombros en la ubicación de 
Valkyrie? ¿Detectas restos de un agujero de gusano saltador? 

"Oh. Mis disculpas. Hay escombros en el área, incluidos elementos 
con la firma única del blindaje de Valkyrie. La cantidad total de 
escombros es demasiado pequeña para ser el resultado de algo más 
que una batalla menor”. 

"Sin embargo, el barco no está aquí", insistió Chang. “¿Alguien 
podría haber desactivado a Valkyrie y quitársela?” 

"Oh, Dios mío", jadeó Nagatha. “No creo que eso sea posible. Hay 
múltiples y débiles huellas residuales de agujeros de gusano de salto 
Thuranin y, mmm. Otra cosa. Algo muy extraño. No puedo 
identificarlo”. 

"Intentar." 

“Si tuviera que adivinar, diría que parece que una nave espacial 
intentó un salto, pero las bobinas impulsoras fallaron durante el 
proceso. No, eso no está bien. Coronel, hay una resonancia débil y 
extremadamente caótica que satura el área”. 

“¿Podría Valquiria haber saltado?” 

"No. Eso no es posible”. 

"¿Porque Skippy no pudo haber arreglado su motor de salto a 
tiempo para escapar del Thuranin?" 

“Eso también. Según lo degradadas que están las señales de salto 
Thuranin, las naves enemigas llegaron aquí poco después de nuestra 
partida”. 

"¡Maldita sea! Esa es una suerte terrible. Debería habernos 
ordenado que volviéramos aquí para verificar que estuvieran a salvo”. 

"Coronel, no podría haberlo sabido", dijo Nagatha con voz 
tranquilizadora. 

"¿Por qué dijiste 'eso también'?" 

"Oh. Quise decir que, además de que Skippy no tuvo tiempo de 


reparar el motor de salto, Valkyrie no podría haber usado el agujero 
de gusano que detecté para escapar. Lo que estoy viendo es, mmm. Es 
lo más característico de un microagujero de gusano”. 

“¿Por qué Skippy habría creado un microagujero de gusano? ¿De 
qué serviría eso? 

“No puedo imaginar ninguna razón por la que Skippy hubiera 
hecho eso, a menos que continuara experimentando con sus 
habilidades y fuera interrumpido por la llegada de una nave Thuranin. 
Mmm. Esto es muy curioso”. 

"Sí." Se frotó la barbilla. "Nagatha, busca una boya". 

"Coronel, aunque sé que es un procedimiento estándar para un 
barco que salta dejar una boya de mensaje cuando los barcos se 
separan, Valkyrie no podría haber saltado". 

"Estoy de acuerdo en que parece poco probable, pero te estás 
olvidando de algo". 

"¿Qué?" 

“Bishop estaba a bordo del Valkyrie. Ese hombre tiene la molesta 
costumbre de hacer que lo imposible parezca normal. 

“Enviando códigos de autenticación ahora. No hay respuesta”. 

"Intentar otra vez." 

“El ping de autenticación es continuo. Lamentablemente no hay 
respuesta”. 

"Valió la pena intentarlo". 

"Señor", Reed miró hacia atrás desde el sofá del piloto. “Los 
Thuranin estaban aquí. Es posible que hayan dejado minas furtivas en 
la zona”. 

"Sí", Chang sabía que su barco había estado en un lugar durante 
demasiado tiempo. Las minas furtivas eran un peligro, sí, pero no el 
mayor peligro. Los barcos enemigos podrían estar a la deriva a unos 
pocos segundos luz de distancia, donde podían ver el estallido de 
rayos gamma entrante del holandés, pero los Piratas aún no podían 
detectar al enemigo. 

Se resistía a alejarse sin respuestas, aunque aparentemente las 
respuestas no llegaban, no de esa zona. Debería saltar, después de 
dejar los sensores de los drones. Era muy poco probable que tales 
drones encontraran algo que Nagatha no pudiera ver. "Piloto, opción 
de salto", comprobó la lista en la pantalla del reposabrazos. ¿Adónde 
deberían ir? No tenía absolutamente ninguna idea de dónde buscar a 
Valkyrie. Sin Skippy, el agujero de gusano que avanzaba hacia la 
Tierra no podría reabrirse. 

Por tanto, una opción era tan buena como cualquier otra. “Opción 
de salto Foxt-” 

"Hmm”, habló Nagatha. "Eso es extraño." 

"Asegura eso", ordenó Chang, y esperó a que el piloto respondiera 


con un pulgar hacia arriba. "Nagatha, ¿qué pasa?" 

“En realidad no lo sé. O mejor dicho, no estoy seguro. Parece una 
boya, aunque apenas transmite y se encuentra a más de trescientos mil 
kilómetros de distancia”. 

“¿Parece ser una boya? ¿Uno de los nuestros? 

“Es difícil saberlo, ya que la boya transmite lo que sólo puedo 
describir como una tontería. Lo más probable es que sea uno de los 
nuestros, porque comenzó a transmitirse tan pronto como nuestros 
códigos de autenticación llegaron a esa ubicación”. 

Para el holandés era peligroso permanecer en la zona, sobre todo 
porque la boya podría ser una trampa Thuranin. No podía arriesgar la 
que podría ser la única nave espacial que le quedaba a la humanidad, 
ni las vidas de su tripulación. 

Tendría que arriesgar vidas de todos modos. "Lanza el pájaro 
listo", ordenó. "Recoge esa boya". 

"Confirmado", informó Nagatha más de una hora después. "El 
objeto que subió a bordo el Falcon es una boya de Valkyrie". 

Chang apretó el puño. Pase lo que pase con el crucero de batalla, 
el barco tuvo tiempo de expulsar una boya. "¿Puedes extraer la celda 
de datos?" 

“No desde aquí. Me temo que tendremos que incorporarlo”. 

De todos modos, a Chang no le gustaba dejar a los dos pilotos del 
Halcón solos. "Indica al Halcón que proceda al punto de encuentro 
Alfa, para la recuperación del combate". 

“¿A dónde diablos fueron?” Chang explotó de frustración. 
Nagatha había recuperado restos confusos de datos de la boya, una 
mezcla confusa de fragmentos de información. Estaba claro que, ante 
una amenaza directa del Thuranin, el crucero de batalla de alguna 
manera había realizado un salto, y se incluyeron las coordenadas del 
objetivo del salto. Por una razón desconocida, el crucero de batalla 
había elegido un punto de salto diferente al punto de encuentro 
acordado. El holandés había llegado con cautela a esas nuevas 
coordenadas, para encontrar... 

Nada. 

No sólo el crucero de batalla no los estaba esperando, sino que no 
había señales de la distorsión residual del espacio-tiempo de un 
agujero de gusano saltarín. Dondequiera que hubiera ido Valkyrie, 
nunca había aparecido en las coordenadas del objetivo. 

"Coronel", la voz de Nagatha era inusualmente apagada. "No lo sé. 
Desafortunadamente, tampoco puedo sugerirnos ninguna forma de 
buscarlos. Podrían estar en cualquier lugar”. 

"¿Tiene alguna buena noticia para nosotros?" 

"No. De hecho, me temo que tengo más malas noticias. Según los 
fragmentos de datos recuperados de la memoria de la boya y la 


naturaleza extremadamente caótica de la resonancia residual del 
agujero de gusano en el punto de origen del salto, Valkyrie podría 
literalmente no estar en ninguna parte”. 

"¿En ningún lugar? Explicar." 

"También está el daño a la boya", continuó la IA del barco. “Ahora 
creo que la boya fue expulsada de su posición por una distorsión 
espacio-temporal muy poderosa e incontrolada. Coronel Chang, es 
posible que el intento de salto destruyera a Valkyrie”. 

"¿Posible?" 

Nagatha suspiró. “El sistema de propulsión de esa nave 
claramente no era capaz de crear un agujero de gusano de salto 
estable. Cualquiera que sea el intento de Skippy, no parece haber 
tenido éxito”. 

"¿Hay alguna manera de recuperar más datos de la boya?" 

"No. Coronel Chang, lo siento”. 

"No tanto como yo", susurró. La operación había sido la primera 
como comandante general de la Feliz Banda de Piratas. Había perdido 
a Valkyrie, a toda la tripulación de ese barco y a todas las personas 
rescatadas de Rikers. Toda la operación de rescate había sido en vano. 
Todo estaba perdido. 

Excepto, tal vez no todos. 

“Nagatha, Skippy me dijo una vez que ni siquiera una explosión 
nuclear podría dañarlo. ¿Podría haber sobrevivido al colapso de un 
agujero de gusano saltarín? 

“Realmente no lo sé. Incluso si hubiera sobrevivido, su conexión 
con esta capa del espacio-tiempo podría haberse cortado de forma 
permanente. Además, si sobrevivió, mos enfrentaremos al mismo 
problema. Podría estar en cualquier lugar”. 

"¿Señor?" -Preguntó Reed. "En el entrenamiento de navegación de 
salto, nos enseñaron que el otro extremo de un agujero de gusano de 
salto está ligeramente hacia atrás en el tiempo", dijo con el ceño 
fruncido para indicar que no creía del todo en la idea, y ciertamente 
no la entendía. "Los barcos que entran en un agujero de gusano de 
salto no se pueden perder, porque ese barco ya ha emergido por el 
otro extremo". 

"Capitán Reed, entiendo lo que está sugiriendo", dijo Nagatha. 
“Sin embargo, Skippy no explicó completamente cómo funciona ese 
principio de causalidad. Si el extremo lejano no estuviera sólidamente 
anclado en el espacio-tiempo local, la nave nunca emergería aquí. 
Simplemente quedaría atrapado en el agujero de gusano para 
siempre”. 

"Eso no es alentador", miró Chang mirando la pantalla principal. 
“Nagatha, los datos de la boya están corruptos. ¿Es posible que las 
coordenadas de salto que leíste no sean correctas? 


“Eso es posible”, dijo, en el tono que usa la gente cuando piensa 
que algo es ridículo pero no puede probarlo. 

"Programe un salto para llevarnos al punto de encuentro original". 

"La opción de salto Tango está en el sistema de navegación". 

"Piloto, participa". 

El crucero de batalla tampoco se encontraba en el punto de 
encuentro acordado, ni había ningún signo de resonancia residual de 
un agujero de gusano. “Valió la pena intentarlo”, aseguró Nagatha al 
capitán del barco. 

“Intentarlo no es suficiente. Supongo que hay buenas noticias. Las 
coordenadas que leíste en la boya eran precisas, Valkyrie simplemente 
nunca llegó allí”. 

“Sí, coronel. Si los otros datos que recuperé también son precisos, 
entonces me temo que tengo más malas noticias. He estado analizando 
la firma del salto y ahora creo que sé lo que Skippy intentaba hacer. 
No entiendo por qué haría algo tan tonto”. 

"¿Qué pasó?" 

“Estoy suponiendo, comprenderás, pero mi teoría se ajusta a la 
evidencia. Skippy creó un microagujero de gusano y luego intentó 
expandirlo para sacar la nave. 

“¿No es eso imposible?” 

"Sí. Skippy lo sabe. 

"Entonces, ¿por qué? Incluso si estuvieran desesperados, ¿por qué 
Skippy...? ¿Por qué Simms autorizaría a Skippy a...?" 

"Es posible que Skippy no haya explicado el riesgo 
completamente", sugirió Nagatha. “Además, es insoportablemente 
arrogante. Quizás pensó que podía ignorar las leyes de la física”. 

Los pilotos y la tripulación del CIC guardaron silencio y su 
comandante reflexionó sobre qué hacer a continuación. No tenía 
sentido convocar una reunión del personal superior, el holandés sólo 
llevaba doce personas a bordo. "Estoy abierto a sugerencias", dijo 
Chang, mirando el CIC. 

El debate no había sido productivo, aparte de esbozar las 
opciones que no estaban disponibles. ¿Ir al Paraíso para recoger 
humanos y llevarlos al sitio Beta? No es posible, porque sin Skippy, el 
agujero de gusano de alta resistencia a la galaxia enana Sculptor no 
podría abrirse. No había sitios seguros en la galaxia; cualquier lugar al 
que el holandés pudiera llegar, los alienígenas hostiles tenían acceso. 
Al final, Chang decidió que deberían intentar regresar a la Tierra. 
"Nagatha, ¿es posible que esta nave vuele a la Tierra por un camino 
más largo?" 

Ella hizo un sonido como si respirara profundamente. 
“¿Atravesando el último agujero de gusano en el territorio de Ruhar y 
saltando desde allí?” 


Si" 

“Es posible”, admitió. “Tendríamos que detenernos en el camino, 
repostar y reemplazar componentes que se hayan desgastado por el 
uso excesivo. Es una suerte que tengamos repuestos disponibles. 
Coronel, no sé si soy capaz de reparar la nave si un sistema importante 
sufriera una falla. No soy Skippy”. 

"¿Caña?" Dirigió su pregunta al piloto jefe. “¿Tus pensamientos?” 

“Quizás valga la pena intentarlo, si podemos llegar antes que los 
malos. La pregunta es ¿para hacer qué? El barco estará desgastado por 
el viaje”. 

“Para cumplir con nuestro deber, Capitán Reed”, respondió Chang 
en voz baja, sin intención de que sus palabras fueran una reprimenda. 
“Para defender nuestro mundo natal, como podamos. Suenan como 
palabras valientes”, miró a la gente en el CIC. "Pero debo admitir que 
simplemente no sé qué más podríamos lograr aquí, por nuestra 
cuenta". 

Reed respiró hondo. “Señor, me gustaría volver a ver la Tierra, 
por última vez”. 

Lo tomó como un “sí”. "¿Si nadie más tiene una idea mejor?" El 
silencio reinó tanto en el compartimento del puente como en el del 
CIC. "Muy bien. Si podemos, regresaremos a la Tierra”. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 

Skippy estaba molesto por tener que arreglar el dispositivo de 
salto nuevamente. Esta vez sus quejas fueron menores de lo habitual 
ya que, la primera vez que se quejó, le recordé que todo el lío en el 
que estábamos era culpa suya. Estaba molesto por tener que hacer el 
trabajo, frustrado por el tiempo que llevaría y totalmente confiado en 
que podría hacerlo. “El Universo intentó seriamente destruir todo 
nuestro conjunto de bobinas impulsoras durante ese salto. No se dio 
cuenta de que estaba jugando con Skippy el Magnífico, te lo aseguro”, 
refunfuñó y volvió a hacer lo que estaba haciendo. 

Mientras él trabajaba y se quejaba de ello, decidí que era hora de 
hacer algo que había estado temiendo. 

Conociendo a nuestros pasajeros. 

Los civiles que habíamos rescatado de Rikers. 

¿Por qué estaba nervioso? Porque nuestra operación tenía que ser 
el rescate más jodido de la historia. Habíamos sacado a la gente de la 
superficie bastante bien, pero luego los civiles, ya maltratados, fueron 
sometidos inmediatamente a ser arrojados de regreso al espacio a 
bordo de sus abarrotadas naves de transporte, huyendo de la 
inminente explosión de una nave estelar. Luego tuvieron que vivir en 
esas naves espaciales estrechas, malolientes y cada vez más insalubres, 
en gravedad cero, mientras el Holandés Errante se iba quedando sin 


energía de reserva. 

Cuando Nagatha pudo restaurar el poder, todo estuvo bien por un 
tiempo, hasta que se vieron obligados a transferirse apresuradamente 
a Valkyrie, que luego realizó un salto que enfermó a todos lo 
suficiente como para desear haber muerto. Y luego volvieron a 
soportar siete horas de gravedad cero que les provocó náuseas. 

Incluso ahora, un día después, con un reactor bombeando 
gigavatios, la gravedad restablecida a la normalidad, duchas calientes 
disponibles, la cocina produciendo la mejor comida caliente que 
teníamos disponible y la tripulación dejando de lado sus deberes 
normales para cuidar tanto a niños como a adultos. , los civiles 
estaban descontentos. Especialmente los adultos. Los niños son 
increíblemente adaptables. Dales ropa limpia, nuggets de pollo 
calientes y un refresco frío y olvidarán todo lo malo que pasó el día 
anterior. Los adultos eran una historia diferente. Sabían lo que estaba 
pasando, o creían saberlo. Esperaban algo mejor y merecían algo 
mejor. Habían oído hablar de un idiota llamado "Coronel Joe Bishop" 
y no tuvieron reparos en expresar sus opiniones sobre mí. ¿Cómo supe 
eso? Simms me dijo; ella se había estado reuniendo con grupos de 
civiles e informó que habían tenido palabras duras hacia mí y hacia 
una entidad misteriosa llamada "Skippy" que pensaban que era 
simplemente la computadora de la nave. 

Fuera del compartimento de carga vacío que habíamos reservado 
para recreación, cuadré los hombros. Los civiles necesitaban 
desahogarse, gritarme, hacerme preguntas difíciles, escuchar una 
afirmación poco convincente tras otra de mi parte. Iba a ser difícil 
enfrentarme a esos adultos enojados, traumatizados y asustados; 
necesitaría cada gramo de fortaleza y coraje que tenía. 

Es por eso que, cobardemente, evité hacer eso y entré en el área 
de recreación infantil. 

Para no darle mucha importancia a mi entrada, entré por una 
puerta lateral que estaba en un rincón de la bahía, entre ductos de aire 
y gruesas tuberías. Simms había reservado nuestro compartimento de 
carga más grande como zona de juegos y trasladaba suministros a 
otros compartimentos. La puerta se abrió silenciosamente y mis oídos 
fueron asaltados por una cacofonía de sonido. Hubo gritos de ira y 
gritos de, bueno, llanto. Hubo lágrimas. Pero sobre todo hubo sonidos 
de felicidad. 

Los niños chillaban, gritaban y gritaban mientras jugaban. 
"Skippy", susurré. "¿De dónde sacamos todos estos juguetes?" 

"Simms me pidió que los fabricara", explicó. 

"Uh, pensé que necesitabas que los fabricantes-" 

"¿Quieres decirles 'no' a estos niños, Joe?" Me reprendió. 

"No. Definitivamente no”. 


"Yo tampoco. Hacer cosas como juguetes y balones de fútbol es 
simple; me tomó menos de una hora crear todo lo que está en la lista. 
Todas las noches, mientras los niños duermen, llevo a un fabricante 
durante diez minutos para hacer las cosas nuevas que me han 
solicitado. Sólo desearía”, suspiró, “supieran quién estaba haciendo 
todas estas cosas divertidas”. 

"Esperar. ¿Aún no te han conocido? 

"No. Chang y Simms pensaron que lo mejor sería evitar el 
contacto directo con los civiles”. 

"Mmm. Probablemente sea lo mejor”, dije automáticamente. 
Quizás eso fuera cierto, pero eventualmente tuvimos que contarles a 
los civiles sobre Skippy. "¡Ey!" Vi a dos niños en triciclos distintivos 
correr a través de la bahía, tirando del freno de mano y patinando 
para chocar y derribar un conjunto de conos naranjas. "¿Es eso una 
gran rueda?" 

"Sí, ¿por qué?" 

“¡Oh, hombre, mi tío tenía uno de esos! Volvieron a estar de 
moda otra vez”. 

"Oh, Joey", se rió Skippy. “¿Quieres que haga una rueda 
realmente grande para ti y los demás adultos?” 

Mi reacción inicial fue "Diablos, sí", pero luego lo pensé. "Uh, 
gracias, pero probablemente sea una idea épicamente mala". 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

“Vaya, déjame pensar. Tenemos un barco lleno de operadores 
especiales ultracompetitivos, ¿y usted propone darnos lo que son 
básicamente autos chocadores autopropulsados? No preveo ningún 
problema con eso”. 

"Oh. Buen punto. Sería como el incidente de Lawn Dart en el Club 
Skippy. 

A lo que se refería era a un lugar de entrenamiento al que había 
llamado "Club Skippy", en un planeta aislado. Antes de descender a la 
superficie para ensayar la operación de rescate, él había fabricado 
equipos para R€:R. Cosas como redes de voleibol, equipo para jugar al 
cricket y al fútbol, y cualquier otra cosa que la gente hubiera 
solicitado y que pudiera caber a bordo de una nave de descenso. 
Algún bromista había pedido un juego de dardos para césped. No me 
refiero a los “Jarts” ni a los dardos Nerf ni a ningún otro equipo de 
juego sensato. Según lo solicitado, Skippy había hecho un juego de 
Lawn Darts originales con puntas metálicas puntiagudas. 

¿Ves algún problema en darle armas puntiagudas a un grupo de 
operadores de alta velocidad que se aburrían entre sesiones de 
entrenamiento? 

SÍ. 

Smythe puso fin a la tontería cuando cuatro cabezas huecas 


comenzaron a jugar a atrapar con los Lawn Darts. 

Lección aprendida: todas las solicitudes de equipo de Re€:R tenían 
que pasar por Simms, nuestro Buzzkiller designado. 

"No hiciste nada peligroso para los niños, ¿verdad?" 

“Amigo, por favor. Si uno de esos niños resultara herido, ¿qué 
crees que me haría Margaret? 

“¿Adán? ¿Por qué está involucrada...? 

"A tu izquierda, Joe". 

Todavía de pie en la esquina, donde los conductos creaban 
sombras, miré a lo largo de la pared izquierda. Adams estaba allí, 
agachado junto a una chica que se había despellejado la rodilla o algo 
así. La niña estaba sentada en la terraza, agarrándose una rodilla, y las 
lágrimas rodaban por su rostro. Junto a Adams, un marine 
estadounidense alto y corpulento sacaba una venda de un paquete y se 
la tendía a la niña. Reconocí al chico. Era el sargento de artillería 
Lamar Greene, uno de los comandos que sacamos de Paradise. 

O como lo llamo en mi cabeza, Lamar Freakin' Greene. 

No tengo nada contra el chico. Es un infante de marina 
disciplinado y profesional, y se desempeñó admirablemente durante el 
entrenamiento y durante la misión de rescate en Rikers. Mi problema 
con Greene es simplemente que el tipo existe. 

Y que él y Adams tienen una historia, de carácter íntimo. 

Y que está a bordo de mi barco. 

No me hizo feliz ver que, mientras Greene hablaba con la niña y 
le tendía el vendaje, Adams le dio unas palmaditas en la parte superior 
del brazo, mirándolo con una sonrisa y susurrando algo. 

Ella no le estaba dando palmaditas en el brazo como si fueran 
sólo amigos. Ella le acariciaba el brazo, suavemente, con cariño. La 
mirada en sus ojos también era afectuosa, además de algo más. 
Admiración. 

Maldita sea. 

El tipo realmente tenía juego. 

La única forma en que podría haber sido más atractivo para las 
mujeres es si hubiera subido al barco con una canasta llena de 
cachorros. 

Mientras tanto, tenía una gorra de béisbol en la cabeza porque lo 
que me quedaba de cabello todavía parecía como si hubiera perdido 
una pelea con un herbicida. La piel de mi cara, especialmente 
alrededor de mis ojos, estaba hinchada y amarilla, con vetas violetas 
de finos vasos sanguíneos rotos. Como beneficio adicional, Simms me 
había dicho que, tal vez debido a la desnutrición que experimenté en 
Rikers, olía mal. El doctor Skippy me aseguró que el problema del olor 
corporal desaparecería, mientras tanto me duchaba dos veces al día y 
me mojaba con una loción para después del afeitado que olía aún 


peor. 

Buenos tiempos. 

Mientras observaba en silencio, la niña permitió que Adams 
levantara suavemente sus manos de su rodilla y Greene le aplicó el 
vendaje. No pude ver ninguna lesión, ese no era el punto. Las lágrimas 
habían cesado. La niña le dijo algo a Adams, apartando la mirada 
tímidamente de Greene y luego, impulsivamente, le rodeó el cuello 
con los brazos. 

Mierda. Si yo fuera Adams, me habría enamorado de ese chico en 
ese momento. 

Mi sincronización apesta. 

Continuó apestando porque, cuando me volví para desaparecer en 
las sombras, la chica miró en mi dirección, su rostro adoptó una 
expresión burlona y señaló mientras decía algo. 

Adams y Greene se volvieron al mismo tiempo para mirarme. 

Levanté una mano y los saludé con la mano, sin saber qué más 
hacer. 

Greene se puso de pie y se puso firme antes de que yo le hiciera 
un gesto para que se relajara. Señalando con el pulgar sobre el 
hombro, le dije a Adams: "Volveré", pero ella no me entendió. Ella me 
señaló y se puso de pie, caminando en mi dirección, con Greene a su 
lado y la chica siguiéndolas y medio escondida detrás de ambos. 

"Señor", Adams hizo una de esas sonrisas que están en sus labios 
pero no en sus ojos. "Es bueno verte de nuevo", dijo en un tono 
cuidadosamente neutral. "¿Cómo estás?" 

"Oh." En mi cabeza escuché a mi madre decirme que la 
honestidad es la mejor política. "¿Sabes qué, yute?" Miré a los grupos 
de niños jugando felices y a los adultos que estaban felices de ver a los 
niños felices. "Mejor. Ver esto me hace sentir mejor”. Arrodillándome 
para estar a la altura de los ojos de la chica que se escondía detrás de 
Adams, agregué suavemente: "¿Quién es esta joven?" 

Esta vez, la sonrisa en el rostro de Adams era genuina. "Esta es 
Aeysha". 

Santa mierda. Ahora lo recordé. 

Aeysha es la chica cuya foto Adams había estado mirando cuando 
me pidió que le prometiera llevarla a casa. Margaret me miró con ojos 
suplicantes y me pidió que lo hiciera realidad. 

Yo lo había hecho posible. 

Mierda. 

Lo habíamos logrado. 

"Hola, Aeysha", dije, sonriendo. “Mi nombre es Joe”. 

"¿José?" La chica miró a Adams, no a mí. 

"Aeysha", explicó Adams, arrastrando suavemente a la niña para 
que se interpusiera entre ella y Greene. “Este es el coronel Joe Bishop. 


Él es nuestro líder”. 

"¿Eres?" Ella no me estaba mirando directamente. 

Siguiendo su lenguaje corporal, evité mirarla directamente. "Sí. 
Estoy muy feliz de conocerte, Aeysha. ¿Estás disfrutando...? 

Fuimos interrumpidos por un hombre que se había acercado con 
curiosidad por mí. Los civiles probablemente habían conocido a toda 
la tripulación excepto a mí. La expresión de su rostro era de 
preocupación, su lenguaje corporal tenso. "¿Hola?" Dijo, mirándome 
directamente. 

Por su apariencia, supuse que era chino. Pensé que 
probablemente había dicho "Hola" porque sabía que el inglés era el 
idioma común de los Piratas. Recurriendo a mi rudimentario chino 
mandarín, lo saludé con un “¿Ni hau?” lo cual sonó como "rodillarse" 
para mi oído inexperto. 

El tipo le lanzó una mirada a Greene y luego volvió a mirarme. 
“¿Ni hau? Soy de Fresno. ¿Quién eres?" 

"Uh, lo siento, yo-" 

Greene se sintió ofendido por el tono del chico. "El coronel Bishop 
es nuestro oficial al mando". Señaló la cubierta. "Este es su barco". 

"¿Coronel?" La expresión del chico pasó de la preocupación a la 
ira. "Entonces todo esto es culpa tuya". 

La mandíbula de Margaret se apretó. “Señor Yang, el coronel 
Bishop rescatado-” 

Yang dirigió su ira hacia mí. “No te vi ahí abajo. No te he visto en 
absoluto. ¿Dónde te has estado escondiendo? 

“Señor Yang”, Greene estaba luchando por no ser duro con un 
hombre que había pasado años en cautiverio y visto horrores 
inimaginables. 

"Sargento de artillería Greene, retírese, por favor". Ordené. 
“¿Señor Yang? Tienes razón. Yo estaba al mando. Si algo salió mal, es 
mi culpa. Los equipos en tierra y a bordo de la nave espacial 
superaron dificultades tanto esperadas como inesperadas. Rescataron a 
toda la gente de ambos campos sin una sola víctima humana”, evité 
mencionarle la herida a Grudzien. "Los problemas comenzaron 
después de que subiste a bordo del Flying Dutchman". 

Yang no se apaciguó cuando reconocí mis errores. “Desde 
entonces nada ha ido bien. ¿Tienes alguna idea de lo que estás 
haciendo? 

"El hecho es", le expliqué en lo que esperaba fuera una manera 
tranquilizadora. "Los humanos no pertenecemos aquí", señalé al techo. 
“Robamos nuestras dos naves espaciales a especies que poseen 
tecnología que apenas podemos entender. La tripulación ha estado 
haciendo lo mejor que puede, en circunstancias casi imposibles. Hubo 
fracasos después de que usted llegó a bordo, sí. Habrá fracasos en el 


futuro. No queremos que eso suceda, pero sucederá. Los fallos no 
serán por falta de dedicación de las tripulaciones de nuestros barcos. 
Señor Yang, las especies más peligrosas de la galaxia nos están 
cazando y ni siquiera saben que somos de la Tierra. No puedo 
prometer que llegaremos sanos y salvos a casa. Lo que puedo prometer 
es que estamos haciendo todo lo posible”. 

"Y muchas cosas que no son posibles", añadió Adams en voz baja. 

Maldita sea, se sintió bien escucharla decir eso. Yang todavía me 
miraba fijamente, pero arrastró los pies sin saber qué decir. "Señor 
Yang", continué. “No me habían visto hasta hoy porque, durante la 
operación de rescate, resulté herido”. Levanté mi gorra de béisbol y vi 
la sorpresa de Yang. Adams intentó no reaccionar, se puso rígida y 
contuvo el aliento. “El proceso de recuperación es largo, vine aquí en 
cuanto me sentí capaz. Por favor, comprenda que los Kristang tenían 
una ventaja tecnológica abrumadora cuando se apoderaron de la 
Tierra. Hemos estado tratando de ponernos al día aquí y el proceso no 
ha sido fácil. Puedo decirles que la Tierra es libre, matamos a todos 
los Kristang de la Tierra. Vinimos aquí para rescatarlos, porque 
tenemos una obligación con todos los humanos. Nuestra capacidad de 
actuar es limitada, tenemos que elegir nuestras batallas. Elegimos 
sacarte de ese infierno. Si tiene algún problema con nuestra operación, 
me dirigirá sus inquietudes a mí y no a la tripulación que arriesgó sus 
vidas por usted”. 

Se miró los pies y luego levantó la cabeza para mirarme a los 
ojos. "Lo siento. Ha sido muy difícil para nosotros”. 

“No puedo imaginar por lo que has pasado. Si hubiéramos sabido 
de tu existencia antes, habríamos estado aquí”. 

"Gracias. Gracias”, respiró hondo. “Todos ustedes. Coronel Bishop, 
¿eh? He oído hablar de ti. ¿Eres fanático de Wagner? 

"Uh", lo miré sin comprender. "¿Qué?" 

“Wagner. Sus dos barcos llevan el nombre de sus óperas. 

"Oh. Eso es... una coincidencia. Principalmente." 

Aeysha tiró de los pantalones de Adams y el sargento de artillería 
se inclinó para que la niña le susurrara al oído. Adams sonrió ante 
todo lo que se dijo. Adams se enderezó y me miró. “Señor, Aeysha y 
mucha gente nueva quieren saber quién es 'Skippy'. Han oído su 
nombre”, ladeó la cabeza en un gesto que interpreté como “de todos 
modos, pronto sabrán la verdad”. 

"Está bien." Mirando a mi alrededor, busqué un lugar donde el 
avatar de Skippy pudiera aparecer sólo ante un pequeño grupo de 
personas. En un rincón había un montón de esteras apiladas a unos 
dos metros y medio de altura. "Ven aquí, por favor". Haciendo un 
gesto con una mano para que el grupo me siguiera, me acerqué hasta 
que las alfombrillas quedaron entre la mayoría de las personas en el 


compartimento de carga y yo, y luego abrí una silla plegable. "Skippy, 
¿podrías pararte aquí en tu trono, por favor?" 

Su avatar cobró vida y miró hacia la silla. “¿Llamas a esto trono?” 

Apretando los dientes, susurré. “Es lo mejor que pude hacer. Sea 
amable con nuestros invitados, por favor”. 

Yang miró fijamente el holograma y luego a mí. “¿Este es Skippy? 
¿Es esto una especie de broma de mal gusto? 

"No es broma", agité las manos. “Este es el avatar que usa para 
interactuar con los humanos. Es una inteligencia artificial”. 

"Énfasis en la parte de 'inteligencia', por favor", carraspeó Skippy. 

Aeysha, todavía parcialmente refugiada detrás de Adams, señaló a 
Skippy. "¿Por qué tienes un sombrero raro?" 

“Disculpe, jovencita. Eres demasiado joven para apreciar la 
grandeza y majestuosidad de mi uniforme. Mi sombrero es... 

"Es gracioso", se rió la niña. "¡Haz que rebote de nuevo!" Ella 
exigió. 

Skippy golpeó con el pie. "No soy una fuente de diversión, 
jovencita", agitó un dedo reprendiéndolo. “Mi asombro está más allá 
de tu capacidad de comprender. Debería-" 

Aeysha levantó un puño y con la otra mano fingió estar dando 
cuerda a una manivela en su puño. Su dedo medio subió, luego giró la 
manivela y bajó. 

Adams tenía una expresión de sorpresa en su rostro, luego se echó 
a reír, al igual que Yang y Greene, y yo me uní a ellos. 

“Bueno, yo, bueno, yo, yo nunca. Oh, esto es un escándalo. ¡Una 
barbaridad, te lo digo!” Skippy farfulló. "¡Joe, te exijo que hagas algo!" 

"Lo soy”, me reí entre dientes y levanté el pulgar hacia la chica. 
Escondió sus ojos detrás de una mano, pero me estaba sonriendo. “Me 
estoy riendo de usted, Su Magnificencia”. 

“Oh, bueno, yo-yo no tengo que tolerar esta falta de respeto. 
Adiós a ti y... 

"Detente ahí, lata de cerveza", dijo Adams con voz autoritaria, 
mirándolo. “No vas a desaparecer. Vendrás con nosotros a conocer a 
los otros niños y serás amable, educado y amigable, y no un imbécil 
arrogante. No se trata de ti y de tu ego inflado”. 

"Pero-" 

Dando un paso adelante, ella se cernió sobre él y, lo juro por Dios, 
su avatar se estremeció. “¿Entiendes lo que dije?” Preguntó 
lentamente. 

"Sí", dijo Skippy en voz muy baja. 

"Sí, ¿qué?" 

"Sí, sargento de artillería". 

Skippy fue agradable, amable, educado y respetuoso. Maldita sea, 
era humilde. Respondió a todas las preguntas que le hicieron los niños 


y los adultos, es decir, todas las preguntas que no ponían en peligro 
nuestra seguridad. No lo había hecho actuar como una persona 
decente, eso lo había hecho Margaret. Ella es una mala. 

Maldita sea, la amo. 

Quiero decir, me encanta que ella sea parte de nuestro equipo, 
por supuesto. Somos muy afortunados de que- 

Tonterías. 

Mi vida apesta. 

"Nagatha", gritó Chang a la IA de la nave, mientras se sentaba 
pesadamente en la silla de su oficina. 

"¿Coronel?" Ella respondió a través del altavoz en el techo. No es 
la primera vez que se pregunta si sería mejor que la IA tuviera su 
propio avatar. Varias veces, había estado a punto de sugerirle que 
considerara crear una imagen holográfica, para una mejor 
comunicación en momentos en que conversaban uno a uno o en 
grupos pequeños. 

Semejante decisión era irrelevante por el momento. El holandés 
regresó al lugar donde se habían dejado las piezas de repuesto antes 
de la operación de rescate de Rikers, volvió a colocar todo para que el 
antiguo portaaviones estelar volviera a parecer un montón de chatarra 
voladora y comenzó el largo viaje de regreso a la Tierra. El viaje 
implicaría transiciones a través de ocho agujeros de gusano Elder, 
luego muchos meses de un ciclo de salto-recarga-salto. El motor de 
salto Maxolhx y los reactores instalados en la nave le dieron a Nagatha 
un nivel razonable de confianza en que la nave podría completar el 
viaje, aunque tendrían que tratar los sistemas de la vieja nave con 
mucho cuidado. 

"Tengo una pregunta. Por favor, obtenga datos sobre los agujeros 
de gusano Thuranin residuales que encontró en la última ubicación 
conocida de Valkyrie”. 

"No." 

"¿No?" Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa. 
"Nagatha, tú no-" 

“Coronel Chang, si insiste, por supuesto cumpliré con su solicitud. 
Sin embargo, creo que sé lo que estás pidiendo y no es útil para ti ni 
para nadie más”. 

“¿Qué estoy preguntando?” 

“Si deberías haber mantenido al holandés en el lugar para 
defender a Valkyrie, en lugar de intentar alejar al enemigo. Es cierto 
que detecté un agujero de gusano residual de una sola nave Thuranin, 
que saltó poco después de nuestra partida. Te preguntas si, si 
hubiéramos estado allí, podríamos haber destruido esa nave y darle 
tiempo a Skippy para reparar adecuadamente la capacidad de salto de 
Valkyrie. La respuesta es tal vez. Tal vez, si hubiéramos estado allí, 


habríamos podido cazar, atrapar y matar a ese barco antes de que 
alertara a otros barcos. Coronel, deseo que tenga en cuenta que las 
naves de reconocimiento Thuranin normalmente no viajan solas. 
Podría haber habido un segundo barco enemigo en el área, más allá de 
mi rango de detección, un barco que ciertamente podría habernos 
evadido y haber traído barcos pesados a la lucha. Las tácticas que 
empleó fueron completamente sensatas dada la información que 
teníamos en ese momento. No se podía imaginar que los Thuranin 
tuvieran una segunda fuerza de reconocimiento en la zona. Entonces”, 
respiró hondo. “¿Es eso de lo que querías hablar?” 

“¿Eres así de directo cuando hablas con Bishop?” 

"Fui más directo cuando hablé con Joseph Bishop, porque él era 
propenso a dudar de sí mismo y a lo que se podría describir como 
'quejarse”. 

Chang miró el escritorio frente a él, preguntándose cuántas veces 
Bishop se había sentado en la misma silla, teniendo el mismo tipo de 
conversación. "Me parece incorrecto hablar mal de los muertos". 

"El coronel Bishop siempre agradecía que la gente fuera honesta 
con él". 

"Sí", resopló Chang, con una sonrisa en su rostro. “Me esforzaré 
por seguir su ejemplo. Gracias. Tienes razón. Jugar juegos de "¿Qué 
pasaría si?" es una pérdida de tiempo y esfuerzo”. 

"De nada. ¿Te gustaría jugar un videojuego? Eso ayudó a Bishop a 
relajarse”. 

“Tal vez más tarde”. Se levantó y empujó la silla hacia atrás. "Hoy 
estoy trabajando en la cocina, debería estar ocupado". 

Simms cruzó la fila para comer, sorprendido de verme trabajando 
detrás del mostrador. “Señor, no está programado para-” 

Con unas pinzas, cogí un trozo de pollo frito. “Me ofrecí como 
voluntario. La tripulación me ha estado llamando 'Coronel Cranky””. 

Ella inclinó la cabeza. "¿Por qué 'malhumorado'?" 

“Es un término submarino. Un “crank' es una persona asignada a 
trabajar en la cocina, mientras trabajan en la habilitación para su 
especialidad, algo así. Hace tiempo que no comemos pollo frito y no 
tengo mucho que hacer hasta que Skippy arregle el motor de salto. 
Bajando la voz agregué: “Además, a los niños les gusta”. 

Ella me sonrió. "Buena idea." 

"¿Qué te gusta?" Con mujeres en la fila para comer, me sentí 
espeluznante al preguntar 'pecho o muslo'. Realmente, me sentí 
espeluznante al decirles eso también a los hombres. 

"Todo se ve bien, dos piezas cualesquiera". Ella me tendió su 
plato. 

Señalando la fila, señalé con las tenazas. "También tenemos 
patatas al horno y ensalada de col rizada". 


“¿Ensalada de col rizada?” Ella farfulló. "¿Hiciste una ensalada de 
col rizada?" 

Me encogí de hombros. "Como dijiste, tenemos mucho". 

Se acercó al plato grande de ensalada de col rizada y lo tocó con 
el tenedor grande para ensalada. “¿Qué son esas otras cosas aquí?” 

"Son nueces confitadas, arándanos secos y mandarinas", le 
expliqué. 

"Está ahí", empujó la ensalada con el tenedor grande. "¿Hay col 
rizada en él?" 

"En el fondo, probablemente". Acercándome a ella, tomé el otro 
tenedor y tiré la ensalada. "¿Ver? Mucha col rizada”. 

"Esta es una ensalada de comida chatarra, con col rizada a un 
lado", me frunció el ceño y su sonrisa se borró. "¿Cómo es esto 
saludable?" 

"Porque la gente realmente lo está comiendo", susurré. 
"¿Recuerdas esa ensalada que hiciste la semana pasada?" 

Había preparado ensalada de col rizada con ajo y parmesano. El 
gran plato de col rizada se había quedado al final de la fila de comida, 
intacto, volviéndose más triste, solitario y desesperado con cada 
persona que pasaba. Al final de la velada, tuvo que admitir la derrota 
y tirarlo a la basura, antes de que el ajo apestara toda la cocina. 
"Entiendo tu punto", gruñó ella. 

Simms rebuscó alrededor del cuenco y sacó principalmente col 
rizada para ella, pero noté que también amontonó un montón de cosas 
buenas encima. Fue increíble verla comer algo que ella llamaba 
“comida chatarra”. Tal vez podría pasarla a formas de nutrición más 
avanzadas. El director ejecutivo de Valkyrie siempre había sido un 
pagano Negador de Pelusas, pero con el tiempo, esperaba que al 
predicar el Evangelio de Pelusa, le haría ver la luz y ella disfrutaría de 
las bondades nutritivas de un Fluffernutter. 

Pero no contuve la respiración hasta que eso sucedió. 

Simms todavía estaba comiendo cuando la cocina se vació. 
Tomando un descanso antes de tener que limpiar la cocina, tomé una 
taza de café y me senté frente a ella. Estaba picoteando la patata 
asada, pero el resto de la comida se había acabado. 

"¿Te gustó esa ensalada?" 

“Me gustó la ensalada. Odio admitirlo”. 

Saludándola con la taza de café, le guiñé un ojo. “Será nuestro 
secreto”. Bajando la voz, agregué: “¿Hay algún problema con la 
tripulación que deba conocer?” 

"No." 

"¿No?" Eso me sorprendió, dada la situación. “¿Cómo están los 
civiles?” 

"Están bien", pinchó un trozo de papa con un tenedor y se lo 


metió en la boca. “Realmente están de relativamente buen humor. 
Deberías visitarlos más a menudo”. 

"Lo haré." 

“La única espina clavada en mi costado en este momento”, hizo 
una mueca, “es que Karen vuelve a ser un dolor en el trasero”. 

“¿Karen?” Con los civiles y los comandos que habíamos traído a 
bordo, había más gente de lo habitual, pero no recordaba a nadie 
llamado 'Karen'. Por supuesto, el verdadero nombre de Simms era 
"Tamara" y prefería que la llamaran "Jennifer", así que tal vez fuera 
algo así. 

"Nuestro invitado Ruhar". 

"¿Su? ¿Pensé que su nombre era "Kattah"? Kattah Robbenon. 

"Lo es", dijo en un tono que significaba que estaba siendo muy 
paciente conmigo. “La llamamos 'Karen' porque actúa como una perra 
desagradable y con derechos. Ella sigue insistiendo en hablar con el 
gerente”, me señaló. 

"Oh", me reí. “Karen, lo entiendo. ¿Cuál es su problema? 

“¿Cuál no es su problema?” Sims se encogió de hombros. 

“Hablaré con ella”. 

"Señor, no sé si es una buena idea". 

“Ella es un dolor de cabeza y ya tienes suficiente de qué 
preocuparte. Oye, es una oportunidad para mí de trabajar en mis 
habilidades diplomáticas”. 

“Es su funeral, señor. No digas que no te lo advertí”. 

“Se toma nota de la advertencia. ¿Qué tal el cadete Jeraptha? 

“Simplemente está aburrido. Lo estamos confinando a una 
pequeña sección del barco, para que no asuste a los civiles”. 

"Eso debe terminar”. 

“Por favor tenga mucho cuidado, señor. Los civiles tienen una 
experiencia limitada con los extraterrestres y todo ha sido malo”. 

“Lo pensaré. No haré nada sin hablar contigo primero. 
Necesitamos-” 

Dos personas entraron a la cocina y yo me levanté y apuré mi 
taza de café. "Hablamos contigo más tarde, XO". 

"Hola, Joe", dijo Skippy alegremente mientras su avatar cobraba 
vida en el escritorio de mi cabina, interrumpiendo un videojuego que 
estaba jugando. No fue el 'heeeey Joe' lo que activa mis sentidos de 
Spidey, ni el rápido 'hey Joe' que usaba cuando sabía que estaba en 
problemas. Esto fue sólo un saludo amistoso. 

Al instante me pregunté qué estaba haciendo. “Hola, Skippy. 
¿Qué pasa?" 

“A la tripulación le encantó el pollo frito que hiciste anoche. Me 
di cuenta de que esas galletas de queso cheddar también se han 
acabado. 


“Es fácil complacer a la gente cuando tiene hambre. El equipo 
está trabajando muy duro”, observé, lo cual era cierto. Skippy realizó 
la mayor parte del trabajo para que Valkyrie volviera a tener plena 
capacidad de lucha, pero había muchas tareas que los humildes 
humanos podíamos realizar. Algunos sistemas a bordo del barco 
habían resultado dañados por la prolongada pérdida de energía y el 
intenso frío. Skippy se había ofrecido a que sus robots intercambiaran 
componentes, pero tanto Chang como Simms insistieron con razón en 
que los humanos ayudaran en lo que pudiéramos. Necesitábamos 
aprender a realizar reparaciones menores, incluso si no entendíamos 
muy bien cómo funcionaban algunos de los sistemas. 

“Me gusta trabajar en la cocina, Skippy. Me gusta trabajar, en 
lugar de sentarme y sentirme inútil todo el tiempo. Simms fue 
inteligente al ponerme a trabajar. Me está ayudando mucho”. Lo que 
no sabía era si estar rodeado de gente, interactuar con ellas y ser útil 
me ayudaba a procesar el trauma que experimenté, o tal vez estar 
ocupado simplemente me permitía dejarlo en el fondo de mi mente. 
Mi esperanza era lo primero, porque no abordar realmente el 
problema me causaría problemas peores en el futuro. La buena noticia 
fue que mi sueño no se veía interrumpido por sueños perturbadores. Si 
tenía sueños, no los recordaba cuando me despertaba, y por mí estaba 
bien. El estúpido videojuego que me hizo jugar durante la terapia me 
distraía, pero estaba en el tercer nivel y las reglas comenzaban a tener 
sentido. 

Dijo algo sobre que era bueno mantenerse ocupado, pero en 
realidad no estaba escuchando. De alguna manera, dirigió la 
conversación hacia el tema de los niños, supuse que se trataba de que 
las manos ociosas eran el patio de recreo del diablo, bla, bla, bla. 

"Es muy gratificante, Joe", estaba divagando sobre algo, mientras 
yo intentaba concentrarme en jugar. 

“Ajá, sí. Bien por ti”, le di una respuesta neutral que no requería 
que prestara atención a lo que estaba diciendo. 

“Por supuesto, sería mucho más gratificante si los pequeños 
mocosos mostraran algo de gratitud”, se quejó. “Pero noooo, siempre 
es 'pobre de mí esto' y 'pobre de mí aquello'. Lo están haciendo todo 
sobre ellos mismos. Pequeños mocosos. ¿Qué hay de mí? ¿Se 
preocupan por mí y por mis necesidades? No, no lo hacen. Sólo 
porque fueron secuestrados y sacados de su... 

"Esperar." Una campana de alarma sonó en mi cerebro. A veces 
hace eso. Como cuando estoy medio viendo un programa de televisión 
y mi cerebro piensa que hubo una escena en topless, ¡mi cerebro se 
pone TETAS! y me permite saber que hay algo importante que debería 
considerar. 

Es cosa de chicos. 


De todos modos, esa vez no estaba seguro de qué estaba mal, pero 
sabía que algo estaba mal. Siempre es una buena apuesta cuando 
Skippy está involucrado. Deteniendo el juego, me senté y me incliné 
hacia él. "¿Qué? ¿Qué estabas diciendo? 

"Puaj. ¿No escuchaste nada de lo que dije? 

"Estaba escuchando, porque sé que es importante", mentí. "Por eso 
quiero estar seguro de que entiendo completamente el problema". 

"Oh. Bueno, hmmf, supongo que te debo una disculpa”. 

"Ciertamente lo haces", resoplé sin sentirme ni siquiera un poco 
culpable. "Empiece por el principio, por favor". 

“Me esfuerzo mucho, Joe. Esos niños necesitan atención, 
comprensión y asesoramiento, y estoy haciendo todo lo posible para 
brindarles la terapia psicológica intensa que necesitan, pero esos 
mocosos desagradecidos no... 

“¡Vaya! Retroceda un poco. ¿Actúa usted como psicólogo infantil? 

"Ciertamente. Es porque me importa mucho, Joe. Quizás a mí 
también me importe... 

Mi cerebro todavía daba vueltas de horror ante el concepto de 
Skippy, el psicólogo infantil. “¿Estás ofreciendo asesoramiento a un 
grupo de niños traumatizados? ¡Esa, esa es la peor idea en la historia 
de las ideas! 

"¡Ey! Comparado con algunas de las cosas tontas que has hecho, 
no hay... 

“¿Qué te hace calificado?” 

“Una vez leí un libro sobre psicología infantil. Ok, no leí el libro 
completo, fue realmente aburrido. Leí la sinopsis, la mayor parte, y 
algunos de los capítulos. Sólo las partes divertidas. Uf, tienes un 
cerebro de mono primitivo, ¿qué tan difícil puede ser? 

"Qué dif-" Lo miré con incredulidad. Estaba orgulloso de sí mismo. 
“Ese es un trabajo para profesionales capacitados. Usted no-" 

“Soy médico, Joe”, interrumpió. “Eh”. 

"¿Tú? ¿Cuándo obtuviste un doctorado en psicología? 

“Es un título honorífico. Debido a mi extrema genialidad, la 
universidad no me hizo pasar por todas las cosas aburridas, como 
clases, aprendizaje y estudio”. 

“Un título honorífico. ¿Esto es de una escuela en línea que 
inventaste? 

"No", sonó genuinamente insultado. “Es una universidad legítima. 
De hecho, los mejores y más prestigiosos del país. 

"¿Ah, de verdad?" Dije, poniendo todo el sarcasmo que pude en 
mi voz. “¿El mejor del país? ¿Qué tierra es esta? ¿YouTubeville? 

"Si quieres saberlo, mi título es de la Facultad de Ciencias Médicas 
de la Universidad de Skippistan". 

"¿Cosas de ciencias médicas?" 


“Algo así. Tengo un diploma muy elegante, pero está en un 
almacén en Wyoming”. 

"¿Por qué tienen una unidad de almacenamiento en Wyoming?" 

“El alquiler es barato, Joe. Tienen mucha tierra ahí fuera, claro. 
Hombre, a veces me pregunto acerca de tu-” 

“¿Podemos, podemos volver a esta universidad? ¿Está en 
Skippistan? Qué”, me reí. “¿Tienes tu propio país ahora?” 

"Seguro." 

Santa mierda. Me di cuenta en ese momento. Hablaba en serio. 
“¿Formaste un maldito país?” 

"sí." 

“¿Puedo obtener un poco más de información sobre eso, por 
favor? ¿Cómo hiciste esto? 

“Principalmente fueron un montón de formularios que encontré 
en línea. Es sorprendente lo que puedes hacer con Photoshop. Además, 
contraté un bufete de abogados en Lichtenstein y estaban contentos de 
tener mi negocio. Especialmente”, bajó la voz, “después de que hice 
que ese asunto legal desapareciera, si sabes a lo que me refiero”. 

"Está bien", suspiré aliviado. Eso era una cosa menos por la que la 
FENU y el ejército de los Estados Unidos podían gritarme. “Entonces, 
está sólo en el papel. No es un país real”. 

“Es un país real. Dios, seguro que pago suficientes cuotas por el 
derecho a votar en las Naciones Unidas”. 

“¿La ONU reconoció a Skippistán?” 

"Seguro que lo hicieron". 

"¿Cómo?" 

“Sobornos, Joe, claro. A los burócratas de la ONU no les importa 
lo que haga un país, siempre y cuando se mantenga el flujo de dinero. 
En realidad, ji, ji”, se rió entre dientes, satisfecho consigo mismo. 
“Conseguí una ganga, los sobornos no costaron tanto como esperaba. 
Resulta que mi embajador ante la ONU tenía fotografías 
comprometedoras de ciertas personas importantes con animales de 
granja, y... 

"Por favor, dime que no hiciste eso". 

"¿Por qué? Oh, sé lo que te preocupa. No te preocupes, Joe, oculté 
los rostros de los animales de la granja en las fotos, nadie sabrá 
quiénes son”. 

Golpeé mi frente contra el escritorio con tanta fuerza que dejó 
una marca roja. “¿Tienes un embajador? ¿Una persona real, viva y 
real? 

"Por supuesto." 

“¿Esta persona es ciudadana de Skippistan? ¿Un empleado suyo? 

“Es más bien un contratista independiente, Joe. Recibe un 
pequeño salario, pero sobre todo disfruta de los sustanciales beneficios 


fiscales de la doble ciudadanía en Skippistan. Dirige mi embajada en 
Miami”. 

“¿Tiene una embajada? ¿Por qué Miami?” 

“Porque ahí es donde vive. Vi su anuncio en un cartel. Ya sabes, si 
tienes un accidente, llama al 1-800-Morrie-Cares o alguna tontería 
así”. 

“¿Morrie?” 

“Morrie Slater. Es un abogado que persigue ambulancias. De 
todos modos, Morrie sugirió que instaláramos mi embajada en un 
condominio en el cuarto piso con vista a South Beach. De esa manera, 
ji, ji, Morrie puede ver a las chicas en topless en la playa, mientras la 
señora Morrie cree que está en la oficina. 

"No creo esto". 

“Lo que no creo son algunas de las locuras de la cuenta de gastos 
de Morrie. ¿Quién necesita un bote de vaselina y tres hurones? 

"Oh, mi G-" 

"Oye, si construyó un tobogán para esos hurones, no pagaré para 
limpiar las alfombras". 

Eso fue algo en lo que mi cerebro me advirtió que no pensara 
demasiado, así que no lo hice. “¿Es este un país real? ¿Dónde está? 

“Uh, bueno, originalmente planeé que fuera en algún lugar del 
este de Europa, para poder darme un título como Gran Duque-a-rino. 
De esa manera, superaría en rango al Conde Chocula, ¿sabes? Pero la 
UE haría demasiadas preguntas y pensé, oye, se llama Skippistan, por 
lo que debe estar en Asia central”. 

"Entonces, ¿dónde está este lugar?" 

“Está entre Kirguistán y Uzbekistán, al norte de Tayikistán. Creo. 
Suficientemente cerca. Técnicamente, es un enclave independiente 
dentro de Kirguistán”. 

Si esos tres países existían era algo que tendría que buscar en 
Google. En el fondo de mi cerebro había un vago recuerdo de una 
película de esa parte del mundo, ¿Borik, Borash, Borek o algo así? Ese 
tipo de la película era falso, ¿tal vez esos países también lo eran? “¿Es 
usted propietario de un terreno allí, o Skippistan es simplemente algo 
así como un apartado de correos?” 

"Soy dueño de un terreno real", resopló, ofendido por la pregunta. 
“Cuarenta y seis hectáreas de hermosas laderas onduladas. 
Actualmente, está habitada principalmente por ovejas y cabras, ¡pero 
también tenemos un yak! Antes de abandonar la Tierra la última vez, 
estaba negociando la compra de un emú, pero el coste del envío es 
exorbitante”. 

“¿Un, un emú? ¿Por qué querrías un...? 

“Porque es genial, claro. ¿Cuántas personas conoces que tengan 
un emú? Cero, ¿verdad? Eso es lo que pensé”. 


“Ovejas, cabras y un yak, ¿eh? Suena como un paraíso”. 

“Para los ricos que compran la ciudadanía en la gloriosa 
República Popular de Skippistan, es el paraíso, Joe. ¡Los beneficios 
fiscales pueden compensar el coste de la ciudadanía durante el primer 
año!” 

"¿Compra? ¿Estás vendiendo ciudadanía? Maldita sea, ¿es esta 
otra estafa como la de tu secta? 

“No es una estafa y me duele que insinúes algo tan feo. Skippistán 
es un país real, según las Naciones Unidas. Oye, ¿quieres escuchar 
nuestro maravilloso himno nacional? 

La música sonó a todo volumen por los altavoces del techo antes 
de que pudiera decir "no". Lo que esperaba era algo así como ópera o 
melodías. En cambio, lo que escuché me hizo taparme los oídos con 
los dedos. Era un tipo gritando, con la música de fondo compuesta por 
guitarras mal afinadas y posiblemente un accidente automovilístico. 
"¿Qué es eso?" 

“Death metal sueco, Joe”, gritó para hacerse oír por encima del 
ruido. "No quería tener un himno aburrido como la mayoría de los 
países". 

“¿Su himno nacional se canta en sueco?” 

"No, ese es klingon, por supuesto". 

No me pareció klingon, pero no soy un experto. 

Cuando terminó el himno y mis oídos dejaron de pitar, me quedé 
sentado un rato, con la cabeza entre las manos, preguntándome en 
cuántos problemas me había metido. "Dime, por favor", le pregunté sin 
mirar a su avatar. “¿Cuándo creaste este país?” 

“Antes de que dejáramos la Tierra por última vez, por supuesto. 
Justo después de que me hiciste pagar a la gente a la que estafé. 
Quiero decir, reembolsar las donaciones muy generosas y totalmente 
voluntarias de los fieles seguidores de Su Santidad Skippiasyermuni. 
Necesitaba una forma legítima de recaudar fondos, ¿recuerdas? ¡Ey! Si 
esto me mete en problemas, entonces es todo culpa tuya”. 

"La ONU no sabe que el líder de este país eres tú, ¿verdad?" 

"Por supuesto que no. No soy estúpido, Joe. Usé mi personaje de 
Magnus Skippton para configurarlo. Se mudó desde las Islas Caimán. 
Morrie hizo todo el papeleo por mí”. 

“¿Y este es un país real y legítimo, según la ONU?” 

“De acuerdo con las escandalosas cuotas que pago a la ONU, 
absolutamente”. 

"Eh." 

"¿Qué?" 

"Esto, en realidad, podría ser algo bueno". 

“Bueno, claro, es algo bueno. Estoy ayudando a millonarios y 
multimillonarios oprimidos de todo el mundo a ocultar su riqueza; 


quiero decir, a administrar su... 

“Eso no. Es algo bueno porque ya no eres mi problema”. 

"Um, ¿qué?" 

“Ustedes son una nación soberana. Uno real, no como esos idiotas 
disfrazados que viven en un búnker en Idaho. El ejército 
estadounidense no puede hacerte mi responsabilidad”. 

"Si tú lo dices, Joe". 

“¿Podemos volver al tema? Deberíamos ayudar a los niños. Y los 
adultos”. 

“Los estoy ayudando. Seguramente no tienen reparos en 
convertirme en el centro de su ira. Maldita sea, algunos de ellos 
realmente me odian”. 

"Dios, me pregunto q-" 

"No seas listo, Joe". 

“¿Qué tal esto? Hablaré con los rescatados o haré que Adams o 
alguien hable con ellos. Si quieren continuar asesorándolo con usted, 
lo intentaremos. ¿Trato?" 

"Trato. Sabes que lo que más me gusta es ayudar a la gente”. 

"Sí, eso es lo que todo el mundo dice de ti". 


CAPÍTULO DIECISIETE 

El Holandés Errante flotaba en el espacio profundo, a un minuto 
luz del siguiente punto de aparición del agujero de gusano Elder. 
Atravesar ese agujero de gusano comenzaría el viaje de regreso a la 
Tierra y abandonaría la esperanza de encontrar alguna vez a Valkyrie. 
Según los registros de navegación a los que Nagatha tuvo acceso, el 
antiguo agujero de gusano estaría abierto durante once minutos y 
treinta y siete segundos. En la práctica, eso significaba que la nave 
tenía una ventana de seis minutos y diecinueve segundos para realizar 
la transición a través del desgarro estable en el espacio-tiempo, 
considerando el tiempo necesario para que se estabilice el horizonte 
de sucesos, más la necesidad de volar a través del espacio normal 
después de saltar fuera del agujero de gusano. zona de seguridad 
forzada. 

Todos esos datos estaban programados en el piloto automático, 
además de múltiples opciones para escapar si se detectaba un barco 
enemigo. Se seleccionó ese agujero de gusano porque sólo tuvo un 
tráfico moderado, principalmente por el Bosphuraq. Como los pájaros 
todavía sentían la ira de sus patrones, sus barcos no volaban lejos de 
sus bases de origen. 

Samantha Reed resistió la tentación de rascarse el brazo que le 
picaba. De todos modos, no podía alcanzar la picazón, ya que su 
antebrazo estaba envuelto en una funda liviana pero sólida. 
Supuestamente, la milagrosa tecnología médica del dispositivo 


Maxolhx evitó que le picara la piel y Nagatha le aseguró que el yeso 
estaba funcionando correctamente. ¿Qué diablos sabía una IA 
incorpórea sobre una picazón que, en el mejor de los casos, distraía y, 
en el peor, exasperaba? A veces, Sami tenía ganas de abrir la maldita 
carcasa para obtener un bendito alivio, excepto que Nagatha había 
advertido que eso retrasaría seriamente la curación de los huesos 
rotos. Se quedaría atrapada en un bucle interminable de picazón, 
rompiéndose y aplicando una nueva funda. Esa fue una receta para- 

Su consola se iluminó. “El agujero de gusano está abierto”, 
informó una fracción de segundo antes que cualquiera en el CIC, un 
motivo de orgullo para ella. Técnicamente, el agujero de gusano se 
abrió un minuto antes, ahora solo estaban viendo los fotones. 
“Autorizando el piloto automático, contando desde cuarenta segundos 
a partir de ahora”, presionó un botón en la consola. A menos que 
interrumpiera el proceso, el sistema de navegación del barco colocaría 
al holandés en una posición precisa frente al agujero de gusano. La 
única razón por la que cancelaría el salto programado es si se 
detectara una nave enemiga. En ese caso, activaría inmediatamente la 
opción de salto Bravo sin necesitar más órdenes de Chang. 

"Cuarenta segundos", reconoció Chang, sin ser visto desde su silla 
de mando detrás de ella. Prefería la disposición del puente de 
Valkyrie, donde el capitán se sentaba a un lado. Era incómodo girarse 
en el sofá para mirar al capitán. 

Hablando de bucles interminables, pensó con un gemido interior, 
así sería exactamente su vida durante muchos meses mientras el 
holandés saltaba, recargaba energías y saltaba una vez más. Todo el 
camino a la Tierra. En el ejército, había experimentado muchas veces 
el Día de la Marmota, donde se levantaba por la mañana e hacía la 
misma mierda que el día anterior. La idea de quedar atrapado en un 
bucle como ese era... 

Ella se sacudió en su asiento. 

El cronómetro de la consola marcaba siete segundos. 

Seis. 

Cinco. 

Por iniciativa propia, canceló el salto. 

"¿Piloto?" Preguntó Chang, alarmado. 

"Capitán Reed", añadió Nagatha. “¿Por qué cancelaste el salto? No 
detecto ningún otro barco en el área, y-” 

"Chen, toma el control", le dijo Reed a su copiloto, y se 
desabrochó el cinturón para poder ver a Chang sin forzar el cuello. 
"Coronel, no estuvo con nosotros en la misión Renegade". 

"Soy consciente de ese hecho, Capitán", Chang permitió que su 
molestia se reflejara en su voz. No le gustaba que le recordaran que se 
había perdido esa acción. Los piratas que habían robado el barco y 


habían volado para llevar a cabo esa misión asombrosamente 
compleja y tremendamente exitosa, nunca actuaron como si fueran 
mejores que los que quedaron atrás, pero a veces había una 
satisfacción tácita en ello. El hecho de que la mujer universalmente 
conocida como Emily Freakin' Perkins hubiera arruinado la misión no 
influyó en cómo se sentían los Piratas acerca de sus logros. “Fui 
inevitablemente detenido”. 

"Sí, señor. Quiero decir, hubo un incidente con el que quizás no 
estés familiarizado”. 

“Leí los informes de la misión”, le aseguró Chang, con un tono 
más neutral. Necesitaba darle un poco de holgura, confiar en su piloto 
jefe. 

"Sí. Pero lo viví. Nagatha también”. 

"¿Hice?" Preguntó la IA. "Ooh, ¿qué incidente?" 

"Cuando sacamos el DeLorean de Detroit", explicó Reed, 
arqueando una ceja. 

Chang asintió y le hizo un gesto para que continuara. 

“Señor, ese fue un salto realmente jodido. Apenas sobrevivimos. 
Todos pensaron que habíamos muerto, incluido Skippy. Mi punto es 
que, desde nuestro punto de vista en el DeLorean, todo estuvo bien. 
Excepto que cuando emergimos, habíamos avanzado en el tiempo”. 

"Sí, y..." La boca de Chang se abrió. "¡Oh, no!" 

"Sí", sacudió la cabeza con tristeza. “Señor, sabemos que los 
agujeros de gusano se crean al deformar el espacio-tiempo. Pensamos 
en utilizar agujeros de gusano para movernos en el espacio, pero no 
pensamos en cómo afectan al tiempo. ¿Qué pasaría si Valkyrie saltara 
y, en lugar de quedar atrapada en el salto, quedara atrapada en un 
bucle temporal por un tiempo? Podrían haber surgido después de que 
nos fuéramos”. 

"O podrían emerger mañana", Chang se inclinó hacia adelante con 
entusiasmo. "Nagatha, programa un salto para llevarnos de regreso a 
las coordenadas de salto objetivo de Valkyrie". 

"No es necesario, señor", informó Sami con una sonrisa, girando 
sobre el sofá y abrochándose el cinturón. "Mantuve actualizada la 
opción de salto del hotel mientras volábamos". 

"Mm", gruñó Chang. "¿Alguna razón por la que elegiste la 
designación 'Hotel'?" 

"La esperanza también comienza con una 'H"”, explicó. 

"Participe cuando esté listo". 

No había señales de Valkyrie cuando el holandés regresó a las 
coordenadas del objetivo, ni ninguna señal de que el crucero de 
batalla hubiera estado allí. “Esperamos”, declaró Chang. 

“¿Por cuánto tiempo, coronel?” -Preguntó Nagatha. 

“No soy un experto en física hiperespacial. ¿Cuánto tiempo crees 


que deberíamos esperar? 

"Oh querido. No estoy seguro de cómo responder a eso”. 

“¿Has podido determinar cuánto tiempo pudo haber avanzado 
Valkyrie en el tiempo?” 

“Coronel Chang, lamentablemente no. No hay datos suficientes 
para que yo pueda siquiera empezar a adivinar el cambio de tiempo, si 
es que hubo un cambio de tiempo. Tenga en cuenta que la teoría del 
Capitán Reed es solo eso: una teoría. Una corazonada, para ser 
exactos”. 

“Esperamos”, insistió. “Treinta días, si es necesario”. 

"Puedo preguntar”, Reed estiró el cuello para mirar hacia atrás. 
“¿Por qué treinta días?” 

"Es un bonito número redondo", se encogió de hombros Chang. "Si 
nos equivocamos en cuanto al cambio de tiempo y nos quedamos aquí 
demasiado tiempo, no podremos llegar a la Tierra antes de que lo 
haga el enemigo". 

“Sí, señor”, Reed se volvió hacia su consola. “Sugiero que nos 
alejemos. Si su salto se desplazó en el tiempo, tampoco sabemos qué 
tan preciso fue en el espacio”. 

"Hazlo." 

Mientras esperábamos a que Skippy arreglara el motor de salto de 
Valkyrie, una vez más decidí abordar un problema que había estado 
evitando. Normalmente, como oficial ejecutivo del barco, Simms se 
ocupaba de cuestiones rutinarias de personal y yo no iba a cambiar 
eso. 

Este asunto no era rutinario. 

Fuera de la puerta de la cabina, me detuve para revisar mi 
uniforme, tirando aquí y allá para alisar las arrugas. Pasando una 
mano por el horrible corte de pelo autoinducido que al menos estaba 
creciendo uniformemente, respiré profundamente. "Skippy, ¿nuestro 
invitado está esperando para apuñalarme con un cepillo de dientes 
afilado?" 

"No, Joe", se rió. “Ha estado sentada en el sofá durante los últimos 
diez minutos. En realidad, sentado en el borde del sofá. Al leer sus 
datos biométricos, está bastante ansiosa”. 

"¿Ansioso? ¿O hostil? Normalmente, no le pediría a Skippy que 
espiara a la gente en sus cabañas, pero este era un caso especial. 

Porque esta era Karen. 

"Ella está ansiosa, Joe". 

"Está bien", toqué mi zPhone para avisarle que estaba en la 
puerta. No había ningún panel cerca de la puerta porque era una 
adición temporal al barco. Para la comodidad y cordura de nuestra 
única invitada de Ruhar, habíamos bloqueado el final de un pasillo, 
para que tuviera acceso a dos cabañas. Una cabaña contenía una cinta 


de correr y otros equipos de ejercicio y recreación, la otra era una 
vivienda. Simms le había señalado a nuestro huésped que tener dos 
camarotes era un gran lujo, a bordo de un barco repleto de civiles, 
donde a algunos camarotes se les asignaban cuatro personas. Kattah 
Robbenon no se había mostrado agradecida con Simms, aunque 
cuando hablé con ella esa mañana, parecía más cansada que enojada. 

La puerta se abrió, entré al pasillo entre las cabañas y Skippy 
cerró la puerta detrás de mí. "Klasta Robbenon", usé su rango y 
apellido, dándole un saludo al estilo Ruhar, con dos dedos en mi 
mejilla. 

Ella se había levantado del sofá ante mi señal y estaba parada 
frente a mí. Ella le devolvió el saludo, ya sea automáticamente o por 
cortesía. “Coronel Obispo. Gracias por aceptar hablar conmigo. 
Finalmente." Sus mejillas enrojecieron bajo el fino pelaje. "Lo siento. 
No era mi intención... Ha sido difícil”. 

"No puedo imaginar cómo fue para ti estar a bordo de un barco 
sin gravedad, sin luces, sin calor". 

"No hay agua caliente", suspiró. “Esa fue la peor parte. ¿Alguna 
vez has tratado de mantenerte limpio usando agua fría y toallas 
mojadas? 

"Um, demasiadas veces, desafortunadamente", mostré una sonrisa 
disgustada. "Nuestras naves han perdido potencia y gravedad, eh, no 
recuerdo con qué frecuencia". 

Ella me invitó a su vivienda. Antes de seguirla, eché un vistazo a 
su mini gimnasio y noté que había mantenido el lugar limpio e 
impecable. Sentados a la mesa en su cabina bastante espaciosa, 
intercambiamos bromas hasta que la conversación se apagó. “Klasta, 
lamento mucho que haya sido necesario traerte a bordo en contra de 
tu voluntad. Era necesario. ¿Ha sido informado de nuestra operación 
para rescatar a los humanos retenidos por el Kristang? Evité usar la 
palabra “secuestrada”, ya que eso es lo que le habíamos hecho. 

"Sí." Ella miró hacia la mesa. "Si estuviera en tu posición, podría 
haber hecho lo mismo". Luego levantó la vista, acusadora, con ojos 
ardientes. “Pero no tengo un crucero de batalla Maxolhx. 
¡Seguramente podrías haber rescatado a tu gente sin necesitar un 
puñado de comandos humanos! 

"No sin exponer nuestro secreto", respondí en voz baja. Antes de 
decidir reunirme con ella, me dije que no importaba lo enojada que 
estuviera conmigo, yo mantendría la calma. Estaba asustada, sola y 
separada de todos los que conocía. Si quería alguien a quien gritarle, 
mejor que su objetivo fuera yo que mi tripulación. “Por favor, 
comprenda que nuestro mundo natal se enfrenta a la destrucción por 
parte de los Maxolhx y no hay nada que podamos hacer para 
detenerlos. Cuanto más tiempo permanezca sin descubrir nuestro 


secreto, más tiempo tendremos para llevar a la gente de nuestro 
mundo natal a un refugio seguro. Mi especie se enfrenta a la extinción 
total”. 

Ella sacudió la cabeza con tristeza, no con ira. “Coronel, no hay 
ningún lugar en esta galaxia que esté a salvo de los Maxolhx. Creer lo 
contrario es darle a tu gente falsas esperanzas”. 

Aunque nuestro plan era devolver a Robbenon a su propia gente, 
después de que Maxolhx llegara a la Tierra y nuestro secreto ya no 
importara, no le iban a contar nada sobre el sitio Beta. Tampoco 
necesitaba saber que Skippy podía meterse con los agujeros de gusano 
de los Ancianos. “Será difícil y puede que sólo sea temporal”, dije 
encogiéndome de hombros exageradamente. 

“Mi pueblo se ha enfrentado a la guerra”, suspiró. “Más de lo que 
mi gente puede recordar. Pero no nos hemos enfrentado a la extinción 
desde el principio. Tienes mi simpatía, por lo que sea que valga la 
pena”. 

"Gracias. Puedo prometerte que no sufrirás ningún daño y tan 
pronto como sea posible liberarte, lo haremos. ¿Hay algo que pueda 
hacer para que te sientas más cómodo? 

“No quiero estar cómoda”, tocó la insignia de rango en la parte 
superior de su uniforme. “Lo que quiero es ser útil. Coronel, necesito 
algo que hacer. Me estoy volviendo loco aquí”. 

"En casa, ¿tienes marido y un hijo?" 

"sí", entrecerró los ojos. “¿Cómo sabes eso?” 

"Sus registros personales estaban en su teléfono cuando subió a 
bordo". 

"Esos registros están encriptados", apretó la mandíbula y un 
músculo de su mejilla se contrajo. 

Agitando mi mano para abarcar la cabina, le expliqué: 
"Hackeamos una computadora Maxolhx para capturar esta nave". 

"Es cierto", su hombro se hundió. 

“No mencioné a tu familia como una amenaza o un alarde. ¿Su 
hijo tiene cuatro años? 

“Pronto cumplirá cinco años”, sus ojos brillaban, llenos de 
lágrimas. 

Levantándome, hice un gesto hacia la puerta. "Ven conmigo, por 
favor". 

Afuera de la puerta de la bodega de carga vacía que habíamos 
reservado como área de recreación para los civiles, escuchamos las 
voces de niños y algunos adultos. En su mayoría hablaban en voz baja, 
interrumpidos por chillidos y gritos de alguien jugando. 

“¿Por qué estamos aquí?” —Preguntó Robbenon, de pie detrás de 
mí como si tuviera miedo. 

“Los únicos extraterrestres que esta gente ha visto son Kristang. 


Deberían saber que no todas las demás especies son crueles y quieren 
matarnos. ¿Podrías mostrarles que tu gente no es como los Kristang? 

"Nunca he conocido a niños humanos", dijo, lo que en realidad no 
era una respuesta. 

“¿Estás dispuesto a intentarlo, por favor? Si quieres hacer algo 
útil, esta es una oportunidad”. 

"Yo", respiró temblorosamente y cerró los ojos. “Lo intentaré. 
¿Qué pasa si me tienen miedo? 

“Probablemente lo serán al principio. Tendrás que tener 
paciencia”. 

El fantasma de una sonrisa asomó a su rostro severo. “Tengo un 
niño muy enérgico en casa. La paciencia es una virtud que he tenido 
que aprender”. Ella cuadró los hombros. "Listo." 

"Bien. Espera aquí en el pasillo, te llamaré”. Caminé con 
confianza hacia la sala de recreación, saludando con una mano 
amistosa al pequeño grupo de personas allí reunidas. Dos adultos y 
ocho niños. Dos niños que supuse tendrían unos diez años estaban 
jugando al bádminton, o al menos lo intentaban. Skippy había 
fabricado una especie de volantes Nerf que no volaban rápido ni muy 
lejos, para mantener el juego lento y suave. Los dos niños estaban del 
mismo lado de la red, tratando de mantener al pájaro en el aire el 
mayor tiempo posible. Parecían felices. 

Los demás estaban sentados en la sección acolchada del suelo, 
hablando. Los equipos de juego estaban esparcidos por todas partes, a 
pesar de las frecuentes advertencias de nuestro equipo de guardarlos 
cuando no estuvieran en uso. 

"Buenas tardes", me anuncié en voz baja. "Bueno, hola, Aeysha". 

Ella saltó y corrió hacia mí felizmente, golpeándome las piernas y 
su cabeza golpeando mi estómago. “Uf. Vaya”, la sostuve por los 
hombros y la empujé hacia atrás para verla mejor. "¿Cuánto has 
crecido desde la semana pasada?" 

Tímidamente, miró al suelo, pero vi que me miraba con un ojo. 
"Gunny Adams dice que he ganado tres libras". 

"¡Está bien!" Agachándome para que estuviéramos a la altura de 
los ojos, le pregunté: “¿Te gustaría conocer a un amigo mío? Su 
nombre es Kattah”. 

“¿Kattah?” Aeysha me miró con curiosidad. “¿Qué clase de 
nombre es ese?” 

“Es un nombre de Ruhar. Ella es una extraterrestre. Un 
extraterrestre simpático —agregué apresuradamente mientras los ojos 
de la chica se desorbitaban. “Ella no se parece en nada al Kristang. Su 
gente es enemiga del Kristang. Los Ruhar odian a los Kristang”. 

"Yo también los odio", susurró Aeysha, ya mirando más allá de mí 
hacia la puerta. 


Levantando la voz, grité: "¿Klasta Robbenon?" 

El oficial de Ruhar apareció lentamente a la vista, abrazándose al 
marco de la puerta y agitando una mano. 

Aeysha me agarró del brazo y susurró: "Parece un conejito, con 
orejas cortas". 

"Los llamamos hámsteres", le susurré con un guiño. “Pero no le 
digas eso, no es educado. ¿Te gustaría conocerla? 

“¿Vendrás conmigo?” Ella preguntó. 

Me puse de pie. "¿Tomar mi mano?" 

Presentar a Robbenon a un grupo pequeño fue una buena idea, ya 
que le permitió interactuar con ellos en un entorno controlado, 
aunque eso no duró mucho. Dos niños salieron corriendo de la zona de 
recreación y pronto el rumor se extendió como la pólvora. ¡Había un 
extraterrestre a bordo del barco! Tuvimos que controlar el acceso a la 
bahía, dejando entrar a pequeños grupos de personas a la vez. 
Robbenon era una verdadera profesional, o tal vez simplemente era 
una madre nostálgica, porque no podría haberle pedido que fuera más 
amable. Permaneció allí durante horas, después del comienzo de la 
cena, respondiendo preguntas, dejando que los niños la tocaran y 
sintieran su suave pelaje. En ese momento, había dejado la supervisión 
a la capitana Frey, y ella declaró el fin de la emoción cuando vio que 
el Ruhar estaba agotado. En definitiva, presentar a Robbenon a los 
civiles fue un éxito, los civiles estuvieron hablando de ello toda la 
mañana siguiente. 

Hasta que les presentamos a nuestro invitado Jeraptha. 

Esa fue una verdadera emoción. 

"¿Está seguro?" Presioné a Skippy para que me diera una 
respuesta sólida. Había declarado que el dispositivo de salto estaba 
reparado y en pleno funcionamiento, así que lo llamé para discutir el 
problema conmigo y con Simms. 

"Sí. Tanto como pueda, sin llegar a utilizar esa maldita cosa. 
Entonces, ¿realmente supongo que la respuesta es “tal vez”?” 

"¿Puedes darme un nivel de confianza en ese 'shquizás'?" 

“Oh, tal vez sea una caja chapada en oro, Joe. Cien por ciento. 
Mmm, más bien ochenta y veinte, para ser sincero. Pero un sólido 
ochenta por ciento. Quizás setenta y cinco. Dios, ahora me tienes 
preocupado”. 

Skippy había arreglado el motor de salto, un trabajo que le había 
llevado siete horas más de lo que había estimado. No fue reparado por 
completo, sólo lo suficiente para que la nave realizara media docena 
de saltos. Lo que quería era saltar ahora, sin que el disco explotara ni 
causara más daños a la delicada unidad. Llevábamos nueve días lejos 
del Flying Dutchman y Chang tenía que estar muy preocupado por 
nosotros. 


“Necesitamos realizar un salto de prueba, ¿verdad? Responde a 
esto: ¿hay alguna diferencia si saltamos una distancia corta o todo el 
camino de regreso? 

"Um, ¿volver a dónde?" Él preguntó. 

“Al lugar del que saltamos. El único lugar donde Chang podría 
encontrarnos. Espero que esté allí, esperándonos”. 

“Ese salto es sólo de veintinueve días luz. Sería una buena prueba, 
no más arriesgada que saltar unos minutos luz. 

"Bien." Finalmente, recibí una respuesta de Skippy. "Simms, 
¿tienes alguna objeción?" 

“No”, mi XO negó con la cabeza. "Sólo quiero seguir adelante". 

"Todos lo hacemos", estuve de acuerdo. 

"El salto está programado en el sistema de navegación", dijo 
Skippy con sólo un toque de su habitual presunción. 

"Piloto", traté de proyectar autoridad en mi voz. “Opción de salto 
Delta. Comprometer." 

"Maldita sea", golpeé el reposabrazos de mi silla, que 
afortunadamente tenía los controles bloqueados para que un idiota 
como yo no lanzara misiles accidentalmente. "¿Dónde diablos están?" 

“Paciencia, señor”, aconsejó Simms. "Chang probablemente colocó 
su nave a unos segundos luz de distancia por seguridad". 

"Sí." Eso tenía sentido para mí, excepto que Valkyrie había 
regresado hacía tres minutos y no había ninguna señal del holandés. 
"Skippy, haz ping a la boya que dejamos atrás". 

“Eh, malas noticias, Joe. Eso ya lo hice. No responde. Tengo 
miedo de decir esto, pero la boya podría haber resultado dañada por 
la distorsión cuando saltamos de aquí”. 

"Mierda. Calienta los sensores activos y haz ping a la maldita 
cosa. 

Dos minutos después, Skippy suspiró. “Lo siento, Joe. No hay 
señales de la boya. La extrema distorsión de nuestro salto puede 
haberlo destruido”. 

"¡Mierda! Sin esa boya, Chang no tiene forma de saber adónde 
fuimos. ¿Hay alguna señal de que el holandés estuviera aquí? 

"No", respondió Skippy. “Sólo detecto señales de resonancia de 
salto muy débiles, demasiado degradadas para ser recientes. 
Demasiado débil para decir qué tipo de barco había aquí”. 

"De acuerdo. No tiene sentido perder el tiempo aquí. Llévennos al 
punto de encuentro planeado, Chang habría ido allí”. 

Excepto que si Chang hubiera llevado su barco allí, ya hacía 
tiempo que había desaparecido. Skippy detectó débiles resonancias de 
una nave espacial que estuvo en el área hace más de una semana. "Oh, 
esto no es bueno", apoyé la cabeza entre las manos. Chang no pudo 
haber dejado una boya porque el holandés no estaba equipado con 


ninguna. Sólo nos quedaban cinco de los dispositivos, todos a bordo 
del Valkyrie. Se suponía que, como barco de apoyo, el holandés 
permanecería en un lugar, mientras que nuestro crucero de batalla 
volaba a lugares impredecibles y asumía riesgos. Había sido mi 
suposición y claramente estaba equivocado. Lección aprendida: haz 
que Skippy fabrique boyas. Después de que terminó de inventar todas 
las demás tonterías que necesitábamos para mantener nuestros dos 
barcos volando. 

Nuestro único barco volando. 

"Simms", me volví hacia mi director ejecutivo. "¿Qué opinas? 
¿Cómo encontramos al holandés? 

"Señor", su expresión era de dolor. “No lo hacemos. Podrían estar 
en cualquier lugar”. Ella no dijo lo que ambos temíamos; que el 
holandés no había regresado porque aquel barco no había podido 
regresar. "Lo único que se me ocurre es que deberíamos intentar 
regresar a Rikers y ver si Chang fue allí después de no encontrarnos 
aquí". 

Me froté la barba de varios días en la cabeza. El cabello había 
crecido lo suficiente como para dejar de usar gorra de béisbol todo el 
tiempo. "Eso es una posibilidad remota", murmuré medio para mí 
mismo. "Si no los encontramos allí", dejé que mi voz se apagara. 

“¿Y entonces qué, señor?” Preguntó en un susurro, inclinándose 
hacia mí. 

"No sé. Tienes razón. Podrían estar en cualquier lugar. Nunca los 
encontraremos”. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 

Dos días después de regresar a las coordenadas de salto objetivo 
de Valkyrie, Reed estaba soñando despierto en el sofá del piloto, solo 
cerca del final de un turno de servicio. Estaba deseando almorzar 
tarde e ir al gimnasio. La selección de comidas en la cocina no fue la- 

Su consola se iluminó. "¡Están aquí!" Presionó un botón para 
alertar a toda la tripulación, la docena de ellos. "¡Valquiria está aquí!" 

Momentos después, Chang corrió hacia el puente, parpadeando 
para quitarse el sueño. Había estado dormitando en la silla de su 
oficina y su cuello se movía con torpeza, rígido por el ángulo 
incómodo. Antes de que pudiera hacer preguntas, Reed señaló la 
pantalla principal. “No parece haber ningún daño externo. Es posible 
que se hayan disparado a tiempo, pero emergieron a siete metros de 
las coordenadas del objetivo. Lo que sea que esté afectado por su 
impulso, no ha afectado la precisión”. 

Chang sonrió, sentándose en la silla y presionando con el pulgar 
el botón de transmisión. “Valquiria, llegas tarde a la fiesta. Ese fue un 
cambio de tiempo muy impresionante”. 


En la pantalla apareció el rostro de Bishop, todavía con una gorra 
de béisbol pero con un aspecto mucho más saludable. “Hola Kong. Eh, 
¿a qué hora turno? 

La sonrisa de Chang se hizo más amplia. “Para ti fue como si no 
hubiera tiempo, ¿eh? Has estado fuera durante nueve días, atrapado 
dentro de tu agujero de gusano de salto”. 

"Oh, uh", se sonrojó Bishop. "No. Buena suposición, pero 
acabamos de saltar a seis días luz del objetivo. El salto arruinó el 
disco, a Skippy le ha tomado tanto tiempo lograrlo. 

Chang se recostó en la silla, desinflado, compartiendo una mirada 
de 'WTF' con Reed. "¿No hay cambio de horario?" 

"No, lo siento", Bishop se encogió de hombros. "Eso habría sido 
mucho más genial que lo que realmente nos pasó a nosotros". 

"¿Señor?" -Preguntó Reed. “¿Qué pasó?” 

El obispo negó con la cabeza. “Es un camino largo-” 

"¿Qué pasó?" -gritó Skippy-. “¡Lo que sucedió es pura genialidad 
apta para armas! ¡Estoy de vuelta, cariño! ¡Grande y a cargo! 

Chang se cubrió los ojos con una mano. "Y humilde como 
siempre, por lo que veo". 

"Kong", Bishop aplaudió. “¡No puedo expresar lo felices que 
estamos de verte! ¿Cómo supiste que venías aquí? La boya debió 
haber sido destruida, no pudimos encontrar ningún rastro de ella”. 

"La boya resultó dañada", explicó Chang. "Lo subimos a bordo 
para que Nagatha extrajera las coordenadas del salto". 

"Guau. ¿Has estado esperando aquí durante nueve días? 

“Aquí no. Esa es una larga historia”. 

“Sube a bordo del Valkyrie”, saludó Bishop. "Puedes decírmelo 
con un vaso de whisky". 

"No comprendo." Chang estaba desconcertado. “Si pensaba que no 
habíamos encontrado la boya, no tenía motivos para pensar que 
vinimos aquí. ¿Por qué tú...? 

Bishop se encogió de hombros. “Valió la pena intentarlo. Me 
imagino que, después de todas las tonterías por las que hemos pasado 
recientemente, el Universo nos debe una deuda. 

Fue una gran sorpresa para Chang cuando Valkyrie apareció de la 
nada y no nos habíamos perdido en el tiempo. Parecía un poco 
decepcionado por eso y, sinceramente, yo también. Habría sido una 
historia mucho mejor para contar algún día. 

Otra gran sorpresa fue cuando le conté a Nagatha sobre su hijo 
amado. Excepto que me sentí mal porque ella estaba terriblemente 
avergonzada por todo el asunto, hasta que estableció un conjunto 
completo de protocolos de comunicación con Bilby y habló con él. Su 
opinión era que Bilby tenía mucho que hacer antes de estar listo para 
hacerse cargo de todas las operaciones del barco. Ella también estaba 


muy orgullosa de él, mientras que Skippy todavía estaba molesto. 

El equipo pensó que Bilby era genial cuando se reveló. Sobre 
todo, les gustó que fuera una fuente constante de dolor y sufrimiento 
para Skippy. 

A mí también me gustó eso. 

Los civiles permanecieron a bordo del Valkyrie, no tenía intención 
de poner el barco en acción y probablemente se sintieron como 
pelotas de ping-pong al rebotar entre nuestros barcos. Algunos 
miembros de la tripulación se trasladaron de un barco a otro, trayendo 
a bordo caras nuevas, incluidas algunas personas que no había visto 
desde que regresé de Rikers. Ese grupo incluía parte del equipo STAR, 
hasta que los conocí cuando entré al gimnasio. Un grupo de personas 
parecían sorprendidos de verme, tenían miradas de culpa en sus 
rostros y evitaban mis ojos. "Uh", miré al Capitán Frey, que estaba 
rodeado de personas recientemente transferidas del holandés. "¿Qué 
está sucediendo?" 

"Skippy", apretó los dientes. "Se suponía que debías avisarnos si el 
coronel venía aquí". 

"¡Ups! Mi culpa”, se rió Skippy. “Estoy revisando los 
procedimientos de control de los sensores internos, debe haberme 
cegado temporalmente. Dios, lo siento muchísimo”. 

"Correcto", ignoré a Skippy. "Capitán Frey, ¿qué está pasando si se 
me permite saberlo?" 

"Señor", sus hombros se hundieron. “Queremos recibir algo como 
regalo de “Bienvenida” para ustedes, ahora que ambas naves están 
juntas y funcionales nuevamente. Algo bonito”. 

"Oh", me quedé desconcertado. “Es decir, muy lindo. Gracias." 

"Alguien", miró al grupo que arrastraba los pies torpemente al 
otro lado de la pista de aeróbic. "Velas sugeridas, porque alguien no 
está poniendo ningún esfuerzo en esto". 

"Bueno, eh, esos siempre son buenos". 

“Son tontos, señor. Las velas japonesas son lo que obtienes 
cuando no puedes pensar en nada más. ¿Puedes darnos una pista? 

"Dios, Capitán, yo no-" 

"Eso es fácil", se rió Skippy. "A Joe le vendría bien una caja de 
condones". 

“Cond-” Los ojos de Frey se abrieron de par en par. Podía ver las 
ruedas girando en su cabeza. Feliz por mí de poder necesitar esos 
artículos y preguntándome con quién los estaba usando. 

"Skippy", gemí. “No necesito nada-” 

“Vamos, Joe. Intenta ser un adulto responsable. Tu ducha no usa 
protección, al menos deberías-” 

"Oh, mierda." 

"En serio, me sorprende que tu ducha ya no esté embarazada". 


Digamos que ese día no pude usar el gimnasio. 

Además, más tarde el equipo me obsequió una taza de café muy 
bonita con el logo conmemorativo de 'Escape from Rikers', como un 
póster de película. 

Ninguno de los miembros de la tripulación me miró a los ojos 
cuando me dieron esa taza. 

Odio esa pequeña lata de cerveza. 

Antes de que Chang subiera a bordo del Valkyrie para tomar una 
copa de whisky para celebrar oficialmente nuestra reunión, seguimos 
la sugerencia de Simms de saltar ambos barcos a algún lugar lejano. 
Por lo que sabíamos, las naves Thuranin zumbaban como avispones 
furiosos. El peligro era que posiblemente hubiera algo más que barcos 
Thuranin cerca de Rikers. Esa fragata solitaria había visto el Valkyrie 
y sabía que éramos el temido barco fantasma. Si los Thuranin 
quisieran hacerle la pelota a sus patrones, correrían a contarle a 
Maxolhx sobre nosotros, así que teníamos que salir de allí. Después de 
un salto, Chang subió a bordo y parte de la tripulación fue trasladada 
de regreso al viejo Flying Dutchman. Disfrutamos de una copa de buen 
whisky de malta mientras cada uno de nosotros contaba lo que 
sucedió mientras estábamos separados. También expresamos gratitud 
porque nuestras naves espaciales estuvieran comandadas por oficiales 
del ejército, en lugar de seguir las regulaciones de la marina. Beber 
cualquier tipo de alcohol habría sido mal visto a bordo de un barco de 
la marina. 

Después de intercambiar historias de guerra, tuve que tomar una 
decisión. "Kong", hice girar el pesado vaso en mi mano, un claro 
indicio de que estaba contemplando un tema difícil. "Mientras Skippy 
estaba restaurando el camino, conocí a las personas que rescatamos de 
Rikers". 

Ah.” Él entendió, o eso pensé. Levantó la barbilla en un gesto 
para que continuara. 

“Algunos de los adultos y yo tuvimos una sesión de terapia de 
grupo. Me contaron lo que les pasó, cómo sobrevivieron. ¡Cuántos no 
lo hicieron! Cómo los adultos se sacrificaron para mantener a los 
niños”. Si mi mano cerrara con más fuerza el cristal, podría haberlo 
roto. "Lo que les hicieron esos sádicos cabrones de lagartos". 

"José." Dejó su vaso. "Lo sé. ¿Has oído hablar de la arena? 

"Sí." Después de que los Kristang determinaron que sus cautivos 
humanos no tenían ninguna utilidad inmediata, y antes de que los 
Thuranin ofrecieran comprarlos, los líderes del clan se divirtieron a sí 
mismos y a su inquieta población obligando a los humanos a luchar 
hasta la muerte. Habían traído adultos para luchar contra sus 
guerreros, luego contra niños lagarto bien armados y luego contra 
bestias. La peor parte, para la gente de los dos campos, fue que para 


mejorar el deporte, el Kristang seleccionó a los adultos más sanos. Eso 
dejó a los enfermos y heridos cultivando alimentos y cuidando a los 
niños lo mejor que podían. 

Y cuando un niño humano llega a la adolescencia, también puede 
ser seleccionado para la arena. 

“Quieres golpearlos fuerte”, preguntó Chang. 

"No." Bebí el resto del whisky. "Quiero que me convenzas de no 
hacerlo". 

Claramente, eso no era lo que Kong esperaba oír. "Si me estás 
pidiendo que haga eso, ya lo has hecho". 

"No quiero que me hablen de eso", mis puños cerrados golpearon 
la mesa. “Sé que no es una decisión inteligente, ¿de acuerdo? 
Volviendo a Rikers, con un grupo de batalla Thuranin y tal vez naves 
Maxolhx zumbando como  avispones enojados, es demasiado 
arriesgado, ¿verdad? Es simplemente, maldita sea. ¿Cuánta mierda 
tenemos que soportar? ¿Cuándo termina? 

"Quieres venganza", asintió. 

"Quiero que esos lagartos paguen". 

"Mmm." Miró la mesa por un momento. Mirándome me preguntó: 
"¿Eres fanático de El Señor de los Anillos?" 

“Eh, ¿qué? Vi películas cuando era niño y ese programa de 
televisión. Leí los libros cuando era mayor, como en la escuela 
secundaria. ¿Por qué?" 

“Perdóname si me equivoco en parte de la historia. ¿Había un 
enano llamado Thrain? Creo que eso es correcto. Escuchó que los 
orcos mataron a un rey enano, no recuerda su nombre. Los orcos no 
sólo mataron a este rey, sino que mutilaron su cuerpo y se lo dieron 
de comer a los cuervos. Thrain lo pensó durante una semana y luego 
anunció: "Esto no se puede soportar". Comprometió a su pueblo a una 
guerra larga y horrible. Al final, creo que mató a los orcos que 
mutilaron al rey. Joe, nada cambió. Los orcos habían matado a enanos 
antes de la guerra y continuaron haciéndolo después de la guerra. 
Muchos enanos murieron para vengar al rey”. 

"Sí." Entendí lo que quería decir. “El rey que ya estaba muerto. 
Thrain hizo que mataran a muchos enanos por nada. 

“No en vano. Pero tampoco por una buena razón. No cambiaron 
nada”. 

"Mierda. Kong, a veces realmente odio este maldito trabajo”. 

“Joe, no sé cómo es el ejército estadounidense, pero sí el ejército 
chino”, sacudió la cabeza con tristeza. "Si te sientes bien, 
probablemente lo estés haciendo mal". 

"Está bien. Gracias. Aunque algún día”. 

Cogió la botella y sirvió un trago en nuestros dos vasos, luego 
levantó el suyo para brindar. "Algún día." 


Chocamos vasos y bebimos. “Algún día”, lo dije como si hiciera 
un juramento. 

Porque lo fue. 

Con todos instalados a bordo de ambas naves, comenzamos a 
saltar hacia el agujero de gusano Elder más cercano, con la intención 
de alejarnos del área antes de que Maxolhx llegara con fuerza. Me 
sorprendió que Chang no sólo se ofreciera a entregarme el mando 
general, sino que insistiera. No estaba seguro de estar listo. Skippy me 
había dicho que, aunque necesitaba continuar con la terapia, las 
funciones ejecutivas de mi cerebro habían vuelto a la normalidad. La 
forma en que lo dijo implicaba que me estaba calificando según una 
curva y que sus expectativas sobre mi capacidad para tomar decisiones 
eran más bajas que el vientre de una serpiente, pero eso no era nada 
nuevo. 

"Skippy", le pregunté mientras estaba en mi cabaña, para que 
pudiéramos hablar en privado. Podríamos haber hablado en confianza 
con la puerta de mi oficina cerrada, pero no me gustó hacerlo, ya que 
enviaba una señal equivocada al equipo. “¿Estás seguro de que estoy 
listo? ¿Volver a la normalidad? 

"sí." 

“¿Puedo obtener un poco más de detalles sobre eso? No hace 
mucho, dijiste que tenía un daño cerebral grave. ¿Ahora estoy 
completamente recuperado? 

"Um, tu condición nunca fue particularmente grave, Joe". 

"¿Qué? Me dijiste... 

“Te dije lo que necesitabas escuchar para que tomaras en serio tu 
terapia”. 

“¿Me mentiste?” 

“Por las mejores razones, sí. No me disculpo por eso. Joe, si no 
me hubieras permitido tratarte con terapia farmacológica y no 
hubieras trabajado duro en tu terapia, tu condición no habría 
mejorado. Habría empeorado. En cambio, como sabía que no lo 
tomarías en serio a menos que exagerara los efectos, estás 
completamente recuperado. Al menos, según tu escáner cerebral. 
¿Cómo te sientes? 

"Tengo ganas de tirarte por una esclusa de aire". 

"Estaba haciendo una pregunta seria, tonto". 

"DE ACUERDO." Apreté los puños para quemar algo de la ira que 
había reprimido por dentro. “Me siento bien. Bien. Normal. Mejor de 
lo habitual”. 

"Excelente." 

“No vuelvas a mentirme así”, le señalé con el dedo. 

"No." 

"¿No? ¿No, no volverás a hacer eso? 


"No. Quise decir "no". No prometo no volver a mentirte nunca 
más. Joe, te conozco. Eres un soldado, por lo que tiendes a intentar 
superar situaciones en las que deberías buscar ayuda. Eres un hombre, 
por lo que evitas ir al médico a menos que sea absolutamente 
necesario. Y, en el fondo, eres un idiota congénito. A veces, ser tu 
amigo significa protegerte de ti mismo. Si quieres que te disculpe por 
esto, tendrás que esperar mucho tiempo”. 

"Mierda." Maldita sea, sabía que tenía razón. “¿Puedes 
prometerme que no me mentirás sobre nada ahora mismo? ¿Estoy 
realmente recuperado por completo? 

"Bastante cerca", se encogió de hombros. “Quemaste neuronas que 
no se pueden reparar. Todo lo que puedo decir es que su cerebro se ha 
reconfigurado exitosamente y sus resultados en las pruebas cognitivas 
son ligeramente mejores que antes del incidente. 

"DE ACUERDO. ¿Debería seguir jugando a estos juegos mentales? 
Señalé mi computadora portátil, que tenía los juegos de terapia 
cognitiva que él hizo para mí. 

“No podría hacer daño, Joe. Si vas a perder el tiempo, también 
puedes hacer algo que desafíe tu mente, en lugar de volver a jugar 
Super Mario Cart 25”. 

"DE ACUERDO." Esa no fue una gran pérdida, porque era un 
desastre en Mario Cart. 

Entonces tomé el mando nuevamente, lo que significó 
principalmente que Chang se encargaba del holandés, Simms hacía la 
mayor parte del trabajo a bordo del Valkyrie y yo jugaba videojuegos. 

Pero eran videojuegos terapéuticos, así que tenía una excusa. 

La oportunidad perfecta para contarle a la gente las revelaciones 
de Skippy nunca ocurrió. En cambio, tuve que conformarme con una 
oportunidad que era simplemente lo suficientemente buena. Desde 
que me rescataron, había estado devanándome los sesos tratando de 
pensar en una buena razón por la cual Skippy de repente recuperaría 
sus recuerdos, una razón que parecía, bueno, razonable. Una razón 
que no tenía nada que ver con el colapso repentino de los 
microagujeros de gusano, y que Thuranin me capturara y quería 
extraer mi cerebro para examinarlo, y que las tripulaciones y pasajeros 
de ambas naves casi murieran en la fría y oscura soledad del espacio 
profundo. Por supuesto que no, ¿por qué harías una pregunta tan 
ridícula? 

La excusa que utilizamos fue que mientras Skippy estaba 
trabajando para reconstruir las horriblemente complicadas 
computadoras de Valkyrie, tuvo un destello de comprensión de las 
áreas ocultas de su propia matriz y comprendió cómo acceder a esos 
datos previamente prohibidos. 

Sí, era una explicación poco convincente, pero se nos estaba 


acabando el tiempo y Chang, Simms y Smythe me preguntaban 
adónde irían los barcos a continuación. No podía dar órdenes sin que 
ellos supieran por qué estaba tomando decisiones. 

Para que fuera sencillo para la gente, escribí una lista para 
resumir lo que llamé el Libro de las Revelaciones de Skippy, en forma 
breve. Estaba entusiasmado con la perspectiva de informar a la 
tripulación sobre lo que había descubierto, lo que debería haberme 
hecho sospechar. No dormía bien, así que aunque mi cerebro estaba 
en buenas condiciones, estaba demasiado cansado para usarlo 
correctamente. 

De todos modos, revisamos la lista para estar seguro de que 
llegaría a los aspectos más destacados y no perdería mucho tiempo en 
detalles sin importancia. Por supuesto, como el tema era él, pensó que 
absolutamente cada pequeño detalle era de vital importancia. 
"Skippy", recosté mi cabeza cansada sobre el escritorio, en la oficina 
donde inusualmente tenía la puerta cerrada para tener privacidad. 
Simms había ordenado a la tripulación que me dejara tomarme las 
cosas con calma mientras me recuperaba, y ella siempre llamaba antes 
de venir de visita. Sin duda ella pensó que yo pasaba la mayor parte 
del tiempo jugando videojuegos, lo cual era en parte cierto. Excepto 
que los juegos que estaba jugando fueron diseñados por Skippy para 
desafiar mi cerebro para que crecieran nuevas vías neuronales, o algo 
así. Lo único que sabía con certeza era que los juegos no eran nada 
divertidos. Sospechaba que al menos una de las razones por las que los 
juegos eran tan frustrantes era que él me estaba jodiendo, pero no 
podía probarlo. Además, estaba mostrando un progreso constante en 
las pruebas cognitivas que me hacía tomar todas las mañanas, así que 
no podía discutir con él. “Repasemos esto de nuevo, ¿vale? Sí, 
necesitas proporcionar antecedentes para tus revelaciones, pero aquí 
te estás metiendo en la maleza. Algunas de estas cosas... 

"Esos detalles de fondo son cruciales, Joe". 

Preparándome para una larga discusión, me senté en la silla. 
“Puedes incluir este material como un apéndice, para que la gente lo 
lea más tarde por su cuenta. Ellos obtendrán-” 

“No, tonto. Lo que usted llama "detalles de fondo" es la dramática 
escena inicial y la mayor parte del primer acto. Sin esas escenas que 
sientan las bases emocionales, el público no apreciará el... 

“¡Vaya! Espera un minuto. ¿Acto uno? ¿De qué? 

"Bueno, Joe, como un regalo para el equipo y como una forma de 
ofrecer una disculpa por mi pequeño error temporal de juicio, 
presentaré mis revelaciones en forma de ópera dramática". 

"¿Ópera? Skippy, estamos tratando de que esto sea breve”. 

“Bueno, por supuesto, claro. Yo no escribí el Ciclo del Anillo, Joe. 

"Ring-" No tenía idea de lo que quería decir y no quería 


preguntar. Por lo que yo sabía, el ciclo de anillo era lo que hacía una 
lavadora antes del ciclo de enjuague. 

"Puaj. Me refiero, por supuesto, a El anillo de los Nibelungos, de 
Richard Wagner”, pronunció el nombre en el típico estilo alemán con 
un resoplido altivo. “Cuatro óperas épicas se estrenaron en 1876. Das 
Rheingold, seguida de Die Walkure, luego Siegfried y finalmente 
Gotterdammerung”, anunció con un escalofrío de éxtasis. 

“¿Cuatro óperas?” Yo también me estremecí, pero por otra razón. 
“¿Cuánto tiempo tienes que escuchar antes de que cante la señora 
gorda?” 

“Como estás decidido a ser un cretino inculto, no tiene sentido 
discutirlo contigo. La cuestión es que la ópera sobre mis revelaciones 
dura apenas tres horas”. 

“¿Tres horas?” 

“Más intermedio. Y”, suspiró, “las inevitables exigencias de bises. 
Mejor planifique durante cuatro horas, para estar seguro”. 

“Será mejor que el público suplique la muerte después de veinte 
minutos, idiota. Nada de ópera”. 

"Pero-" 

"No. Ópera." 

"De acuerdo. Pensé que dirías eso, así que, como respaldo, tengo 
un verdadero regalo para todos. ¡Mis revelaciones se presentarán 
como un musical de Broadway de gran éxito! Oooh, ¿quieres escuchar 
el conmovedor final? 

"¡No! ¡Skippy, sin música! No te estás tomando esto en serio. Oh, 
tengo dolor de cabeza otra vez. ¿Podrías, por favor, escuchar un 
minuto? 

"Si te ignoro excepto para decir 'Mm hmm" a intervalos regulares, 
¿notarás la diferencia?" 

"Probablemente no", admití. 

“Entonces adelante”. 

Mi día fue cuesta abajo a partir de ahí y acordamos volver a 
hablar después de que tomé una siesta muy necesaria. Para mi 
sorpresa, realmente dormí. Dormí tan bien que me dolían el hombro 
izquierdo y la cadera por estar en la misma posición durante más de 
una hora, y tenía un charco de baba debajo de la cara. 

Buenos tiempos. 

“¿Podemos empezar de nuevo?” Pregunté, sentándome en la silla 
de mi oficina a la mañana siguiente con una taza de café recién hecho 
en una mano. 

"¿En realidad? Vamos, Joe. ¿Apenas estás a la mitad del primer 
nivel de ese juego y ya quieres que lo reinicie? 

“No el juego. Quiero volver a discutir cómo le contarás a todos 
tus revelaciones”. 


"Oh. Seguro." 

“Por cierto, este último juego que me diste apesta. La mayoría de 
las veces, ni siquiera sé qué se supone que debe hacer mi personaje, y 
las reglas son totalmente... 

“No es una mierda y descubrir las reglas es parte del juego. Ese 
desafío involucra tu memoria y funciones ejecutivas, mientras que 
hacer que tu personaje se mueva involucra tu conciencia espacial y tu 
coordinación ojo-mano”. 

“Si tú lo dices. No tenías que convertir mi avatar en un mono”. 

“Amigo, ¿en serio? ¿Qué otra opción tenía? 

"Dejemos el tema, ¿vale?" Todavía pensaba que su juego apestaba. 
"Acordamos que no habría ópera ni musical de Broadway”. 

"No estuvimos de acuerdo con eso, simplemente estás siendo un 
gran idiota". 

"Estuve de acuerdo y eso es definitivo". 

"Lo que sea. Para cumplir con sus escandalosas demandas, he 
revisado mi plan, por lo que ahora presentaré una lectura dramática 
de las revelaciones”. 

"Sin lectura dramática". 

"Oh, hombre", se quejó. “No eres nada divertido. Bien, señor 
Buzzkill, ¿cómo quiere decírselo a todo el mundo? 

“Skippy, esta tripulación está compuesta por soldados, marineros, 
aviadores e infantes de marina. Somos profesionales y todos 
conocemos la única herramienta vital que hace que una organización 
militar moderna sea increíblemente letal”. 

“¿Radios?” Adivinó. 

"No." 

“¿Armas guiadas?” 

"No." 

“¿Vigilancia por satélite? ¿Energía nuclear?" 

“No y no”. 

"Me rindo. ¿Qué es?" 

"PowerPoint." 

"¿Qué? ¿Cómo es eso letal? 

“Es letal para la audiencia. Nunca has asistido a una reunión de 
dos horas en la que un imbécil lee las diapositivas palabra por 
palabra. Diez minutos después, la gente hace el movimiento de cabeza 
en el que se quedan dormidos y se recuperan antes de caerse de la 
silla. Las diapositivas de PowerPoint son la mejor manera de 
adormecer a la audiencia. Estarán soñando despiertos y no prestarán 
atención hasta que se den cuenta de que realmente tienes algo 
importante que decir”. 

"¿Cómo es eso bueno?" 

"Porque no tendrán tiempo de desmenuzar nuestra historia de 


mierda sobre cómo recuperaste tus recuerdos". 

"Oh. Mmm. Joe, a veces olvido que, a pesar de mi increíble 
intelecto, sé poco sobre cómo tratar con monos. Muy bien, tú eres el 
experto. ¿Estás listo para revisar las diapositivas? 

"¿Ya has hecho la presentación?" 

"Lo hice mientras tú estabas bla, bla, bla, bla, lo que sea que 
hayas dicho". 

"Pégame." La presentación no estuvo mal, le pedí que hiciera solo 
algunos cambios. Como cambiar sus gráficos personalizados por 
imágenes prediseñadas estándar, para que la gente se centrara en el 
contenido en lugar de en las imágenes bonitas. También le pedí que 
eliminara las brillantes referencias a él mismo que había. Cada. 
Maldita sea. Deslizar. Además de algunos otros cambios menores para 
eliminar detalles que no necesitábamos cubrir. Lo que quería era que 
la gente profundizara en los detalles por su cuenta después de la 
reunión, para que lo hicieran en lugar de pensar en los agujeros de 
nuestra historia. 

"Una última cosa", agregué. “No lo llames el Libro de las 
Revelaciones de Skippy. Está bien que tú y yo digamos eso en privado, 
pero podría molestar a algunas personas”. 

"Esa fue tu idea, Joe". 

"Sí, y ya no parece tan divertido". 

Cuando la presentación estuvo lista, Skippy preguntó sobre el 
tiempo. “Tiene que ser pronto, Joe. Chang ha estado haciendo muchas 
preguntas, es como si supiera que hay algo diferente en mí”. 

“¿Le dijiste que te avergúenza haber entrado en pánico y haber 
cortado las conexiones del agujero de gusano?” 

“Sí, aunque eso no fue lo que pasó, y esa historia me da mucha 
vergiúenza”. 

"Verdadero. Lo que realmente pasó fue mucho peor. Tal vez 
deberíamos decirle a la gente la verdad, ¿eh? 

"No nos apresuremos, Joe", 

"Ya me lo imaginaba." Al revisar mi computadora portátil, vi que 
no había naves de descenso en vuelo desde ninguna de las naves. 
Fabron hizo que su equipo de Comando se preparara para un ejercicio 
fuera de Valkyrie, pero no atravesarían las esclusas hasta dentro de 
cuarenta minutos. No había nada importante en el programa de 
operaciones o mantenimiento durante otras cinco horas. "¿Estás listo?" 

"¿Quieres decir, como ahora?" 

“Sí, ahora. ¿Es este un mal momento? 

“Este es realmente un momento excelente. Nagatha sabe que 
estoy realizando un análisis exhaustivo de la matriz de Bilby. 

"Hazlo." 

"De acuerdo. Tres, dos, uno, hora del espectáculo”. 


Las luces parpadearon y las mariposas bailaron en mi estómago 
mientras la gravedad artificial fluctuaba. Cuando las luces y la 
gravedad volvieron a la normalidad después de menos de un segundo 
de interrupción, esperé una llamada del puente. Simms tardó ocho 
segundos en contactarme, más de lo que esperaba. "¿Señor? No 
podemos contactar a Skippy. ¿Qué diablos fue eso? 

"Un momento, Simms", corté la conexión, haciéndola esperar doce 
segundos. Luego fingí estar sorprendido por algo. “Mierda. Simms, el 
barco está bien, todos estamos bien. Skippy acaba de descubrir algo 
que. Será mejor que vengas a mi oficina. Celebraré una conferencia en 
Chang”. 

Simms y Chang obtuvieron la versión corta de mí, tocando solo 
los aspectos más importantes. Mientras le hacíamos preguntas, Skippy 
actuó aún más distraído y distraído de lo habitual, repitiéndose varias 
veces. 

“Skippy”, preguntó Chang a través del enlace del Flying 
Dutchman, estacionado a unos ocho kilómetros de distancia. “¿Estás 
bien? ¿Debería pedirle a Nagatha que...? 

“Estoy bien”, soltó un suspiro de cansancio, digno de al menos 
una nominación al Oscar al Mejor Imbécil de Reparto. "Esto es, todo 
esto es un shock tan terrible, como puedes imaginar". 

"Skippy", Simms le tendió un puño a su avatar. “No podemos 
imaginar lo que estás pasando. Somos tus amigos, estamos aquí para 
ti”. 

El avatar golpeó su puño y sollozó. Eh. No creo que estuviera 
fingiendo, estaba genuinamente abrumado por la emoción. “Era 
mentira, todo eso”, sollozó. “Toda mi vida desde que desperté ha sido 
una mentira. Lo único que es real son las amistades que hemos 
desarrollado”. 

Después de eso hubo un montón de lloriqueos incoherentes, algo 
como "Los amo chicos" y "Ustedes son los mejores" y "No los merezco". 
Escucharlo hablar como ese borracho demasiado emocional en una 
boda me hizo temer que se abrumaría y soltaría la verdad, así que 
interrumpí la reunión. “Necesitamos informar a la tripulación, a todos. 
Esto es demasiado importante para dejarlo en manos de rumores. Voy 
a convocar una reunión general para dentro de treinta minutos. 
Skippy, ¿puedes hacer una presentación en ese tiempo? 

"Claro", resopló, todavía con la garganta ahogada. Luego su voz 
cambió y se volvió esperanzada. “¿A menos que prefieras que te 
presente la información en forma operística?” 

"No preferiría eso", dije rápidamente. 

“¿Un musical de Broadway de gran escala?” 

"¿Quizás más tarde?" 

“¿Qué tal una lectura dramática, al estilo de poemas épicos como 


Beowulf?” 

"Um, ¿puedo comunicarme contigo sobre eso?" Dije, pero por el 
rabillo del ojo vi que Simms me estaba mirando. Oh mierda. Sus 
instintos maternales estaban haciendo efecto. Probablemente pensó 
que, como Skippy estaba claramente traumatizado, debería tirarle un 
hueso. Ella no entendía que yo estaba tratando de evitar que él 
traumatizara a la tripulación. “Oye, amigo, ¿qué tal esto? 
Simplemente presenta los hechos básicos. Luego, las personas que 
quieran más detalles, podrán ver su lectura dramática, o el musical. 
Nada de ópera”. 

"¡Trato!" Su lloriqueo emocional desapareció instantáneamente, 
dejándome preguntándome si simplemente me habían engañado. Por 
supuesto, me había engañado para que sometiera a la tripulación a 
otra larga pelea con Skippy. ¡Y, maldita sea, ahora tenía que 
escucharlo! 

Después de que desapareció, encendí mi tableta para jugar el 
videojuego y vi que mi avatar, en lugar de ser un mono, ahora era un 
emoji de caca. 

Supongo que me lo merecía. 

CAPITULO DIECINUEVE 

La gente necesitaba tiempo para procesar la sorprendente noticia 
de Skippy. Los comandos lo tomaron con calma, lo que no debería 
haber sido sorprendente. No conocían a Skippy desde hacía mucho 
tiempo y todavía estaban procesando el hecho de que los humanos 
estuvieran causando estragos en toda la galaxia en un par de malditas 
naves espaciales robadas. 

"¿Qué quiere decir esto?" Chang hacía girar el vaso que tenía en 
la mano mientras estábamos sentados en mi oficina, haciendo que los 
cubitos de hielo tintinearan con un sonido agradable. A veces, creo 
que la mitad del placer de beber whisky es el ritual de sacar un vaso 
pesado, verter uno o dos dedos de líquido dorado, agregar cubitos de 
hielo si lo desea y girarlo para absorber el aroma. 

Para la ocasión, había sacado la buena bebida de mi reserva 
secreta. Un whisky de malta para Chang y para mí, y preparé un Bee's 
Knees para Simms. Para aquellos que no estén familiarizados con esta 
bebida, está deliciosa. Ginebra, jugo de limón y jarabe de miel, que es 
básicamente miel diluida en agua para que la miel no se quede en el 
fondo del vaso. Sabe a verano, estés donde estés. Al ver a Simms 
disfrutar de su vaso, casi me arrepiento de haberme servido un 
whisky, pero era una cosa que unía a Chang y a mí. 

Simms respondió antes de que yo pudiera. “Es decir, la galaxia es 
incluso más peligrosa de lo que pensábamos. Incluso si por algún 
milagro mantenemos a los malos alejados de la Tierra, nuestro mundo 
natal podría verse absorbido por un conflicto que podría destruir toda 


la vida inteligente aquí”. 

"Skippy", miré al techo. No había elegido aparecer en su avatar, 
probablemente para darnos tiempo a los tres juntos. “¿Qué pasa con el 
sitio Beta? ¿Estarían a salvo las galaxias satélite y los cúmulos de 
estrellas si las otras IA se despertaran? 

“No es posible, Joe”, dijo verbalmente con el ceño fruncido. 
“Cualquier lugar al que pueda llegar, ellos pueden. Quiero decir, 
suponiendo que otras IA puedan conseguir que alguien las vuele en 
una nave espacial, lo cual es una apuesta bastante segura. En ese caso, 
ningún lugar es seguro”. 

Chang miró fijamente su vaso y, inusualmente, bebió la mitad de 
la bebida. "Realmente no necesitamos esta mierda en este momento". 

"Lo siento", murmuró Skippy. 

"Lo que quiero saber es", Simms dejó su bebida, dejando un anillo 
de condensación en el escritorio. "¿Tenemos un problema potencial 
aún peor?" 

Mi propio vaso se congeló a medio camino de mis labios. Estaba 
bebiendo lentamente y solo me había servido un dedo de whisky. A 
pesar de que el doctor Skippy me dio total autorización para reanudar 
la vida normal, matar células cerebrales con alcohol no parecía una 
buena idea. “¿Peor que las IA asesinas que ordenan a los Centinelas 
exterminar toda la vida inteligente dentro y alrededor de la galaxia?” 
Yo pregunté. "¿Cómo qué?" 

“Por ejemplo, lo que sea que asustó muchísimo a los malditos 
Ancianos”, respondió. "Skippy, ¿de qué tenían miedo?" 

"No sé", dijo. "Lo siento." 

“¿Qué quieres decir con que no lo sabes?” Exigí, pateándome por 
no haber hecho esa pregunta antes. Oye, tenía daño cerebral en ese 
entonces. 

"No. Como dije, lo siento. O esos recuerdos todavía son 
inaccesibles o los Ancianos no me proporcionaron esa información. O, 
mmm, ¿tal vez el gusano borró esos datos cuando me atacó la primera 
vez? Esto es muy frustrante. Joe, desde que recuperé mis recuerdos, he 
estado analizando los detalles. Una parte de los datos, una parte 
inquietante, no cuadra. Las fechas no pueden ser correctas. O un 
detalle contradice a otro”. 

"Santo-" El whisky casi salpicó mi regazo. “¿Cuándo ibas a 
contarnos sobre esto?” 

“Te lo digo ahora”. 

"Tú, oh", me tenía tan enojado que no podía pensar con claridad. 
“¿Todo esto de los recuerdos recuperados podría ser una completa 
tontería?” 

"Uno-" 

“Esa no fue la respuesta correcta”, le señalé con el dedo. 


"No. ¿Eso es mejor? No, no es una tontería. No todo. Joe”, 
apareció su avatar, mirándome a mí, a Simms y a Chang. “Jennifer, 
Kong. Estoy haciendo lo mejor que puedo. Cuando recuperé el acceso 
a mis recuerdos, eran un revoltijo desorganizado. Es posible, incluso 
probable, que las contradicciones que veo sean el resultado de la 
forma en que uní las piezas. O es posible que los datos se hayan 
dañado cuando el primer o segundo gusano me atacó. Los hechos 
básicos no están en disputa”. 

"Está bien", dejando el vaso con mano temblorosa, me recosté en 
la silla. “¿Algo de esto importa?” 

“Lo hace, si otras IA comienzan a despertar”, insistió Skippy. 

Chang levantó una mano para detener mi siguiente arrebato. 
"Siendo realistas, ¿podemos hacer algo para evitar que las IA 
despierten?" 

"Ese es el punto", respondió Skippy con una mirada acusadora. 
"Quizás podamos hacer algo al respecto, si puedo verificar mis 
recuerdos y descubrir qué datos tengo son precisos". 

“¿Cómo podemos hacer eso?” Chang continuó, mientras yo me 
recostaba. Estaba demasiado emocional para pensar en ello 
racionalmente. 

"Hay algunos eventos clave que podrían confirmarse o refutarse 
visitando esos sitios", propuso Skippy. 

Simms frunció los labios y compartió una mirada conmigo. “No 
me gusta cómo suena eso. ¿Ir a sitios donde las IA podrían estar 
inactivas? Eso es pinchar un avispero con un palo”. 

"No", Skippy negó con la cabeza, el enorme sombrero de 
almirante se balanceaba como un barco en un mar tormentoso. "Quise 
decir, vamos a los sitios de batallas antiguas, para ver si los hechos se 
alinean con mis recuerdos”. 

"¿Sitios de batalla antiguos?" Yo pregunté. “¿Como Newark?” 

"Seguro. Aunque hay otros sitios que-” 

“¿Puedes hacer una lista?” Pregunté, sintiendo un dolor de cabeza 
acercándose. "Antes de volar alrededor de la galaxia en un viaje 
turístico, tenemos que-" 

"¿Pasear?" Skippy chilló, indignado. 

"Lo siento. No debería haberlo dicho de esa manera. Escucha, 
necesito pensar en esto. Todo es nuevo para mí, ¿entiendes? Miré 
hacia la mesa para que Chang y Simms no vieran que estaba 
mintiendo. 

Skippy siguió el juego. “Oye, todo esto también es nuevo para mí. 
Es un shock terrible”, añadió para lograr un efecto dramático, cuando 
debería haber mantenido la boca cerrada. 

Llegaríamos al agujero de gusano en veintidós horas, así que tenía 
ese tiempo para pensar adónde ir a continuación. Qué hacer a 


continuación. 

Chang volvió con el holandés para responder las preguntas de la 
tripulación de ese barco. Realmente, él sabía tanto como ellos. 
Cualquiera que quisiera detalles adicionales tendría que sentarse a ver 
una grabación de la lectura dramática de Skippy, lo que significaba 
que no mucha gente tenía la curiosidad suficiente para soportar ese 
castigo. Chang designó a dos miembros de su tripulación para que 
escucharan la grabación y crearan un resumen que distribuyeron a 
ambos barcos. Fue una gran idea, ojalá se me hubiera ocurrido. 
Skippy, por supuesto, estaba indignado, lo cual fue una buena ventaja. 

¿Qué hacer a continuación? No lo sabía. 

Según Skippy, aunque fue vago acerca de los detalles, todavía 
teníamos aproximadamente nueve semanas hasta que pudiera intentar 
despertar el agujero de gusano inactivo Backstop. No pudo enviar las 
instrucciones para activarlo hasta que la red local terminó de moverlo 
a su posición cerca de la Tierra, y tomó mucho tiempo mover un 
agujero de gusano. Entonces, teníamos un par de opciones. Podríamos 
ir muy seguros, volar hasta el otro extremo de Backstop y esperar allí. 
Era un espacio interestelar vacío, cero riesgo de que algún tipo malo 
nos encontrara y nos atacara allí. 

O vamos un poco menos seguros y volvemos al planeta donde 
ensayamos la operación de rescate. El Club Skippy todavía estaba en 
funcionamiento allí, nuestra partida había sido tan apresurada que 
dejamos muchas cosas atrás. Club Skippy era una buena opción 
porque estaba lo suficientemente aislado como para que los malos no 
pudieran llegar allí en el corto plazo y permitiría a nuestros pasajeros 
y a la tripulación tener permiso para bajar a tierra. Estar a bordo de 
una nave espacial es emocionante, hasta que te quedas atrapado 
dentro del casco día tras día. 

O bien, podríamos emprender un viaje turístico para verificar 
cuáles de los recuerdos recientemente recuperados de Skippy eran 
verdaderos. Era una cuestión de lo que el Ejército llama Gestión de 
Recursos. Básicamente, la gestión de recursos consiste en hacer el 
mejor uso de los activos que tiene disponibles. Por ejemplo, ¿deberías 
encargar a tu artillería que proporcione cobertura a un pelotón que 
está en peligro de ser abrumado o que ataque las líneas enemigas para 
que tu fuerza pueda aprovechar un avance? Puede parecer simple; 
Primero salva al pelotón y luego desvía el fuego para apoyar el 
ataque, pero eso no es cierto. Para cuando el pelotón se haya liberado 
del peligro, la oportunidad de ataque podría haberse convertido en 
OBE. Como, superado por los acontecimientos. Además, hay que tener 
en cuenta que un ataque podría quitar presión al pelotón, matar dos 
pájaros de un tiro. 

Ése es un ejemplo hipotético, pero la cuestión es que sólo tienes 


una cantidad limitada de recursos disponibles y un comandante tiene 
que decidir cómo usarlos para apoyar el objetivo. 

Mi problema era un poco más complicado. Primero tuve que 
decidir cuál era el objetivo. Tenía dos naves espaciales bajo mi mando. 
¿Qué debemos hacer con ellos? 

Para ayudarme a decidir, revisé la lista de sitios que Skippy 
quería visitar. Algunos de ellos parecían interesantes, otros eran 
demasiado peligrosos para abordarlos en mi opinión. “Hola, Skippy. 
Tengo una pregunta sobre esta lista”. 


Apareció su avatar. "Si me preguntas por qué no puse los sitios en 
orden alfabético, es porque..." 

"Eso no es todo. Veo que enumeraste los sitios en orden por 
tiempo de viaje, eso fue muy útil. Mi pregunta es, ¿por qué molestarse 
en visitar estos sitios? 

“Estás bromeando, ¿verdad? Dios, te expliqué esto. Tenemos que 
saber cuáles de mis recuerdos son precisos y cuáles... 

“No, no lo hacemos”. 

"¿No?" Él estaba estupefacto, mirándome con incredulidad. “¿No 
entiendes qué-” 

“Lo que no entiendo es por qué debería arriesgar dos naves 
espaciales y más de cien civiles para descubrir qué electrones de tu 
memoria están registrando la verdad. Sobrevivimos bien durante años 
sin los recuerdos que recuperaste”. 

“Primero, el almacenamiento de mi memoria no depende de los 
electrones, tonto. En segundo lugar, no hemos estado “simplemente 
bien”. Hemos estado volando a ciegas, sin saber... 

“Espera un momento, ¿de acuerdo? No quiero entrar en una 
discusión y no quiero que pienses que no me importa cómo te afecta 
esto. Mi pregunta es ¿cómo nos afecta esto? Estoy haciendo una 
pregunta práctica, ¿entiendes? Cuando regresemos a la Tierra, tendré 
que responder muchas preguntas sobre las decisiones que tomé aquí. 
Para prepararme, tengo que redactar informes”. 

"Puaj. Joe, odias escribir informes para justificar tus acciones. 

“Sí, pero eso no significa que no deba hacerlo. He estado 
pensando en esto recientemente. Si arriesgamos nuestras naves para 
verificar sus nuevos recuerdos, necesito una razón por la que hacerlo 
es importante para la humanidad”. 

"Amigo, en serio, ¿no puedes verlo?" 

“No, no puedo. A estas alturas, ya es historia antigua, Skippy. No 
podemos hacer nada para cambiar el pasado y realmente no veo cómo 
nos afecta ahora lo que pasó. Sabemos la verdad ahora. Eso no cambia 
el hecho de que alienígenas asesinos están llegando a la Tierra y tus 
recuerdos no hacen nada para ayudarnos a detenerlos. ¿Lo hace? 

"No", admitió, mostrándose de mal humor por eso. 

“¿Ves mi problema?” 

"No. Tal vez. Joe, ¿es esta tu manera de castigarme por lo que 
hice? 

"No. De ninguna manera. Te perdoné. Lo que hiciste fue algo bajo 
y desagradable, pero entiendo por qué lo hiciste y creo que eres 
sincero al arrepentirte de tus acciones”. 

"Joe, cuando me di cuenta de lo que hice, me arrepentí de toda 
mi maldita vida". 

"Bien. Esto no tiene nada que ver con el castigo”. 


"DE ACUERDO. Escucha, ¿qué tal esto?  Hablaste de 
extraterrestres que vinieron a la Tierra y no pudiste detenerlos”. 

"Exactamente. Por eso tenemos que traer a tanta gente como 
podamos al sitio Beta”. 

"El sitio Beta no será seguro si otras IA mayores se despiertan". 

“Lo sé, Skippy. No tiene sentido preocuparse por eso, porque no 
podemos hacer nada al respecto”. 

"Um, no estoy tan seguro de eso". 

Lo que dijo a continuación me dejó atónito. 

Cuando revisé la lista de sitios que Skippy quería visitar, había 
estado planeando encontrar una manera de decirle que no podíamos 
hacerlo, que era demasiado arriesgado y que no podía justificar volar 
para satisfacer su curiosidad. Ahora que Skippy me había dado 
algunos conocimientos, no sabía qué hacer. 

Para ayudarme a decidir, llamé a Smythe. Tenía una mente 
excelente y centrada, lo que contrastaba enormemente con mi forma 
de ver la vida despistada. No habíamos hablado mucho desde que me 
dio la charla sobre confiar en mí mismo. Ambos habíamos estado 
ocupados y la mayor parte del tiempo habíamos estado a bordo de 
barcos diferentes, por lo que no había muchas oportunidades para 
charlar. 

De todos modos, Jeremy Smythe no es un tipo de persona que 
charle mucho. 

"¿Oye, Skippy?" 

Su avatar apareció de inmediato. "¿Qué pasa?" 

“Voy a llamar a Smythe para hablar sobre nuestro próximo paso. 
Por ejemplo, si deberíamos hacer lo que sugeriste y volar para 
comprobar cuáles de tus recuerdos son precisos”. 

“Oh, eso es fácil, Joe. Puedo ahorrarles a ambos el problema de 
discutir cualquier cosa. La respuesta es sí, deberíamos hacerlo”. 

“Sí, ese es el problema. Quiero recibir su consejo, sin tu 
influencia. Así que mantente al margen, ¿vale? 

“Bueno, claro, si quieres tomar decisiones sin incluir a la única 
persona que realmente sabe algo sobre el tema. Brillante idea, Joe. Su 
liderazgo es verdaderamente inspirador”. 

"Solo mantén la boca cerrada a menos que te llame, ¿puedes 
hacer eso?" 

“Puedo hacer un montón de cosas increíblemente estúpidas. Oye, 
¿qué tal si dejo que los niños jueguen con cañones de riel? 

"Muy divertido. Simplemente mantente al margen”. Agitar una 
mano a través de su avatar siempre le molestaba, lo hacía desaparecer, 
así que eso fue lo que hice. Llamé a Smythe, sabiendo que estaba fuera 
de servicio y que su agenda no tenía nada previsto para las siguientes 
nueve horas. 


“¿Deseaba verme, señor?” Smythe llegó vestido con ese tipo de 
suéter de lana que asocio con el ejército británico, tenía parches en 
hombros y codos. Lo hizo lucir bien. 

"Sí. Entra, siéntate. Quiero tu consejo sobre nuestro próximo 
paso”. 

Se acomodó en una silla. “¿No vamos al agujero de gusano 
Backstop?” 

“Sí, más tarde. Skippy dice que no puede intentar activarlo hasta 
dentro de nueve semanas. Luego supone que pasará otra semana antes 
de que esté lo suficientemente estable como para que podamos volar. 
La pregunta es, ¿qué debemos hacer mientras tanto? La opción obvia 
es volar directamente a Backstop y llegar allí con suficiente 
antelación. 

"Estos son los militares", sonrió Smythe. “Si no llegas temprano, 
llegas tarde”. 

"Verdadero. Lo que me pregunto es si podríamos aprovechar 
mejor ese tiempo”. 

"¿Cómo?" 

"Skippy quiere que volemos y observemos los lugares de batalla 
durante la guerra de la IA". 

Él levantó una ceja escéptica. “¿Una gira de vacaciones?” 

"Eso es lo que dije, sólo que lo llamé turismo". 

Se recostó ligeramente en su silla y giró la cabeza para mirarme 
de reojo. “¿Cuál es el punto de eso, señor?” 

"Algunos de los recuerdos que recordó son un poco confusos en 
los detalles, como si una cosa contradijera a la otra". 

"Maldita sea", escupió Smythe. 

Levanté una mano. “Los puntos principales no están en discusión. 
Piensa que si puede verificar elementos clave de sus recuerdos, sabrá 
qué es real y qué no. 

Smythe parecía incómodo. “Señor, estoy seguro de que eso es 
importante para Skippy, pero cualquier acción que tomemos implica 
riesgos. Ahora tenemos civiles con nosotros. Señor, no veo cómo 
verificar sus recuerdos favorece nuestros objetivos”. 

“¿Qué tal esto entonces? El plan es traer gente de la Tierra al sitio 
Beta, viajar de un lado a otro tanto como podamos. Eso sólo funciona 
si el sitio Beta es un refugio seguro, ¿verdad? Si las otras IA se 
despiertan, el sitio Beta no es seguro. Skippy cree que cualquier 
información que podamos obtener sobre lo que les pasó a las IA de la 
oposición puede ayudarlo si se trata de una pelea”. 

El líder del equipo STAR no parecía convencido. “En una guerra 
entre IA ancestrales, creo que seríamos aplastados como insectos. 
¿Qué podríamos hacer? 

"Mata a las IA antes de que puedan atacarnos", sugerí. 


“¿Matar a una IA anciana?” Ambas cejas se alzaron y se sentó 
hacia adelante en la silla. “Pensé que las IA como Skippy son 
prácticamente invulnerables. ¿Cómo lograríamos eso? 

“Tenemos que encontrar uno primero. Skippy cree que pueden ser 
vulnerables mientras están inactivos”. Eso es lo que me dejó atónito 
cuando Skippy me lo dijo. 

Pude ver su expresión cambiar de complacer a su oficial al 
mando, a las ruedas girando en su mente mientras consideraba 
posibilidades. “¿Cómo sabe esto Skippy?” 

“Él no lo sabe con certeza. Lo está infiriendo basándose en su 
propia experiencia. Cuando despertó enterrado en la tierra de 
Paradise, su conexión con el espacio-tiempo superior era débil. 
¿Recuerdas cuando el gusano informático lo atacó en el incidente de 
la Hora Cero, y él era Skippy the Meh, porque no podía acceder a 
niveles superiores del espacio-tiempo? 

"No podía manipular agujeros de gusano ni hacer ninguna de las 
cosas especiales que lo hacen increíble", dijo Smythe con un ligero 
movimiento de ojos. “¿Todas las IA mayores son así cuando están 
inactivas?” 

"Él no lo sabe, pero no hay razón para pensar que su experiencia 
sea diferente a la de otras IA". 

"Hay una razón, señor". Smythe respondió. “Skippy no se quedó 
dormido voluntariamente. Fue atacado y discapacitado”. 

"Verdadero. Cuando le pregunté a Skippy sobre eso, me dijo que 
el proceso de despertar o reiniciar por el que pasó fue el mismo que 
para terminar una inactividad autoinducida. Aunque admitió que sus 
recuerdos de esa época son vagos. El punto es que cree que existe una 
gran probabilidad de que las IA antiguas sean vulnerables cuando 
están inactivas. No son vulnerables a nosotros, no con armas 
convencionales o incluso nucleares. Vulnerable para alguien que 
pueda manipular el espacio-tiempo, como Skippy. Si puede cortar la 
conexión de una IA con el espacio-tiempo superior, no podrá hacernos 
daño”. 

“Suponiendo que Skippy tenga razón. Suponiendo también que 
podamos atrapar una IA mientras duerme la siesta. Son muchas 
suposiciones, señor”. 

"Y suponiendo que los nuevos recuerdos de Skippy sobre los 
Ancianos sean ciertos". 

“¿Cuál es el plan?” 

“El plan es que voy a seguir tu consejo. Tenga una estrategia, para 
que no estemos simplemente reaccionando ante el enemigo. Si estas 
otras IA se convierten en un problema, quiero que tengamos la 
capacidad de eliminarlas antes de que ellas nos eliminen a nosotros”. 

“Dijiste que necesitabas mi consejo. ¿Por qué?" 


"Porque estamos asumiendo un riesgo si metemos nuestras narices 
en lugares oscuros alrededor de la galaxia". 

“¿Esto es estrictamente una misión de reconocimiento?” Él 
preguntó. “Recopilamos información. ¿No pincharemos con un palo a 
una IA inactiva? 

“No”, me reí de esa imagen mental. “No hay palos involucrados. 
¿Qué opinas?" 

"El riesgo de no ir es mayor que el riesgo de ir". 

Parpadeé lentamente. “Está bien, estoy de acuerdo. ¿Puedes 
expresarlo con bonitas palabras para mi informe? 

“Es simple, señor. Las IA antiguas hostiles son una clara amenaza 
para el sitio Beta. Una vez que regresemos a la Tierra, no tendremos 
tiempo ni recursos para investigar esa amenaza. Es prudente irse 
ahora. De lo contrario, todo el concepto de un sitio Beta es discutible”. 

"Bien, bien", murmuré, tomando notas en mi computadora 
portátil, con mis propias palabras. No podía utilizar la palabra 
"discutible" porque la FENU sabría que no fue idea mía. "Gracias." 

"¿Te das cuenta de que un vuelo de reconocimiento para verificar 
partes de los recuerdos de Skippy es sólo el primer paso?" 

"Sí, lo entiendo". 

“¿Sabe Skippy dónde podría estar escondida alguna de estas IA 
inactivas?” 

"No. Pero sí cree que puede empezar a descubrir dónde podrían 
estar, si puede juntar suficientes piezas de sus propios recuerdos. 
Conoce las líneas generales de cómo llegó al Paraíso, pero no los 
detalles”. 

Smythe se giró en su silla. Fue sutil, pero ahora apuntaba más 
hacia la puerta. Estaba inquieto, yo sabía leer las señales. 
Probablemente también me estaba enviando una señal de que sabía 
qué hacer y no quería escucharme cuestionarme sobre una decisión 
que ya había tomado. “¿Eso es todo, señor?” 

“Skippy preparó una lista de sitios que quiere investigar. Te lo 
envío”, toqué la pantalla de mi computadora portátil. “Échale un 
vistazo y déjame saber lo que piensas. Chang y Simms tienen la misma 
información, quiero una opinión independiente”. 

"Joe, ¿te arrepientes de algo?" Skippy me hizo la pregunta de una 
manera que parecía como si realmente quisiera hablar de sí mismo. 
Estaba en mi cabaña, cambiándome de ropa para hacer ejercicio. 

"Uh", me golpeé el pecho con el puño, esperando aliviar la acidez 
de estómago que me había estado molestando durante horas. 
"Lamento el burrito que comí en la cena". Tuvimos una noche de 
preparación de burritos en la cocina, con una barra preparada con 
guarniciones para servir en su burrito. Dos chicos en la fila delante de 
mí se jactaban de que les gustaba la comida picante, así que para 


evitar parecer un cobarde, apilé los pimientos. "Esos jalapeños casi me 
matan". 

“¿Jalapeños?” él se rió. "Esos eran pimientos fantasma, tonto". 

“¿Pimientos fantasma? ¿Qué demonios?" 

“Oye, decidiste que sería una buena idea echarle una cucharada 
entera de pimientos a tu burrito. Eres de Maine, tonto. Ustedes 
piensan que los tomates son picantes”. 

"Bueno, deberías haberme advertido". 

“Había una etiqueta en el cuenco. No es mi culpa que no lo hayas 
leído. Además, verte luchar por comer ese burrito fue muy 
entretenido. Ahora bien, ¿podemos hablar en serio? ¿Te arrepientes de 
algo? 

“Por supuesto que sí. ¿De qué se trata, Skippy? 

"En serio, ¿tienes que preguntar?" 

"Oye, demándame por preocuparme", sentí un destello de 
irritación hacia él. Todos estábamos asustados y... 

"Lo siento", murmuró. "Yo sólo- Hmm". 

"¿Qué?" 

“Esto te va a parecer una tontería. Joe, me siento culpable. 
Mentirle al equipo sobre lo que realmente pasó no está bien, me siento 
culpable por ello. ¿Qué pasa con eso? La culpa apesta”. 

"Sí, bueno, a veces puede ser-" 

"En realidad. En la escala de calificación de las emociones, la 
culpa tiene que estar cerca del final. Quiero decir, la alegría es la 
semilla número uno en la escala de emociones”. 

"Está bien, sí, puedo ver e-" 

"Seguido de mis favoritos personales, Desprecio y Asco". 

“Esos son tus favoritos- Por supuesto que lo son. Olvídate de lo 
que dije. 

“Mi menos favorito es Sorpresa. Hombre, odio eso. Excepto, 
Mmm, a veces es divertido cuando me sorprendo a mí mismo, ¿sabes? 
Como cuando estoy escribiendo una ópera y me doy cuenta de que es 
una verdadera obra de genio. Me siento y me maravillo de mi propia 
genialidad”. 

“Eso, uh, eso debe ser genial. Oye, ¿de qué te sientes culpable? 
Me acaba de asaltar un mal pensamiento. "Oh, mierda, ¿qué hiciste 
esta vez?" 

“No es nada nuevo. Yo sólo... Uf. Siento que nunca me castigaron 
por la basura que ya hice. Abandonarte y todo eso. Necesito un cierre, 
Joe”. 

"¿Cierre?" 

“¿Es ese el término psicocháchara correcto? Siento que debería 
haber sido castigado”. 

"Bueno, Skippy, eso-" 


“Entonces podré dejarlo todo atrás, ¿sabes? Pago el precio y se 
acaba, y puedo seguir adelante y olvidarme de esta mierda de culpa. 
Oh, eso sería un gran alivio”. 

"No es así como funciona la culpa, tú-" 

“Egg-zactly. No quiero que la culpa funcione, quiero que 
desaparezca”. 

Apretar los puños no ayudó a controlar mi irritación. "¿De verdad 
quieres que te castigue?" 

"Sí, por favor. ¿Qué tal si en la próxima noche de karaoke canto 
una canción menos? 

“Eh, de ninguna manera. No vas a salir tan fácil. ¿Quieres un 
castigo? ¡Bilby! Llamé a la IA de la nave, que normalmente no podía 
escuchar nuestras conversaciones. 

"Eh, ¿sí, amigo?" 

"Bilby, deberías referirte a mí como 'Coronel"”. 

“Lo siento, coronel Dude. ¿Qué pasa?" 

"Quiero que crees una lista de reproducción 'Yacht Rock' para 
Skippy y la pongas en bucle continuo". 

"Hooooh", Skippy se estremeció de horror. "No Yacht Rock, Joe". 

"Sí", de hecho me froté las manos, anticipando su sufrimiento. 
“Piénselo: Hall y Oates. Loggins y Messina. La canción de la Piña 
Colada”. 

"Joe, por favor, cualquier cosa menos eso". 

"Cristóbal Cruz". Continué. "Capitán y Tennille". 

“Ten piedad”, suplicó. 

“Bilby, lanza también ahí el castigo máximo. El cancionero 
recopilado de Michael McDonald”. 

“¡Noooo!” -gritó Skippy-. 

Media hora después, estaba en el gimnasio, sentada en una 
máquina de remo, cuando Bilby me llamó. “Uh, hola, coronel Dude. 
¿Debería seguir tocando esa música? 

"Sí. Dije que lo pusiéramos en bucle. Skippy necesita aprender 
un-” 

"Es sólo que, eh, creo que está perdiendo la cabeza". 

“No dejes que te mienta. Ha pasado menos de un... 

“No ha pasado mucho tiempo en tu tiempo. Pero en la época de 
Skippy, escuchó esa canción "Muskrat Love" tres mil doscientas 
cincuenta y tres veces. Estoy a punto de volver a jugarlo, si tú... 

"No." Mierda, me había olvidado de la diferencia en la percepción 
del tiempo entre los sacos de carne y las IA. "Basta." 

"Oh, genial", dijo Bilby, aliviado. “Ese fue un castigo cruel e 
inusual. ¿Debería saltarme sólo esa canción o detenerla por completo? 

“Detén todo esto. Ya ha sido bastante castigado”. 

“Es cierto, amigo. Solo escuché esa lista de reproducción la 


primera vez y sentí que mi cerebro se hacía papilla, ¿sabes? 

“Sí, lo sé. ¿Debería hablar con él? 

"Creo que necesita tiempo para recuperarse, ¿sabes?" 

“Haz algo bueno. Ponle una de sus propias óperas”. 

"Escuchar sus óperas es una verdadera tortura". 

"Confía en mí. Simplemente dile que crees que es brillante”. 

“Oh, te entiendo. Irónicamente, ¿verdad? 

"No. Atentamente." 

"Amigo, ¿en serio?" 

"Bilby, finge, ¿de acuerdo?" 

"Vaya, hombre, necesitaría una actuación en el Premio de la 
Academia para que él me creyera sobre algo así". 

"No te preocupes. Skippy no tiene idea, especialmente cuando 
cree que lo estás elogiando”. 

"Es sorprendente que alguien tan inteligente como Skippy pueda 
ser tan tonto, ¿sabes?" 


y 


"Lo sé." 


CAPITULO VEINTE 

Chang, Simms y Smythe tenían ideas diferentes sobre qué sitios 
deberíamos investigar para verificar los recuerdos de Skippy, pero 
todos estuvieron de acuerdo en que teníamos que hacer el esfuerzo. 
Una vez tomada la decisión, ordené que volviéramos al fabuloso 
planeta turístico al que llamamos Club Skippy. Pensé que los civiles 
estarían felices y emocionados de bajarse de los barcos y ver el cielo 
azul sobre sus cabezas. 

Hombre, ¿alguna vez me equivoqué al respecto? 

"Señor", Simms estaba exasperada y haciendo un esfuerzo por 
mantener la calma cuando me llamó desde uno de nuestros muelles de 
atraque. De fondo se oían voces elevadas, acompañadas de llantos y 
gritos de ira. “¿Podrías bajar aquí, por favor?” 

“Uh”, estaba en la cabina de una nave Falcon a bordo del 
Valkyrie, preparándome para el descenso a la superficie. Todo lo que 
planeaba hacer allí era montar un campamento y pasar una noche 
durmiendo bajo las estrellas antes de llevar nuestro crucero de batalla 
a explorar los sitios de la lista de Skippy. "Voy a lanzar en diez, ¿cuál 
es el problema?" 

"Los civiles", bajó la voz y debió haberse alejado de la multitud, 
las voces de fondo se volvieron más silenciosas. "No les gusta la idea 
de abandonar el barco". 

Eso me hizo mirar fijamente el altavoz de la consola, 
preguntándome si no la había escuchado correctamente. Los Piratas, 
incluido yo, habíamos pasado tanto tiempo en nuestros barcos que no 
podíamos esperar a tener la oportunidad de salir a tierra. “¿Puedes 


decir eso de nuevo?” 

“Están asustados, señor. Piensan que los estamos dejando caer en 
este planeta, dejándolos aquí”. 

"Se suponía que esto sería divertido para ellos", protesté. 

"No soy la persona a la que necesitas convencer". 

"Mierda. Está bien, sí, estaré allí”. 

Mi reunión con los civiles fue bien. Di un bonito discurso, todos 
cooperaron abordando naves de descenso y todos vivieron felices para 
siempre. 

Estoy mintiendo. 

La reunión duró cuarenta y cinco minutos en los que la gente me 
gritaba y me hacía preguntas para las que no tenía respuestas. O no 
tuve buenas respuestas, en lo que respecta a las personas que 
rescatamos. "Está bien, está bien", agité los brazos para pedir silencio, 
mientras estaba de pie sobre una caja en un muelle de atraque. Todos 
los civiles estaban allí y la mayoría de ellos no estaban enojados 
conmigo. Como de costumbre, el problema era un pequeño grupo de 
agitadores que- 

Eso fue injusto. 

Estaban asustados. Estaban traumatizados. No confiaban en 
nosotros, no confiaban en mí y no les habíamos dado muchos motivos 
para tener fe en que teníamos idea de lo que estábamos haciendo. 

"Lo siento", traté de decir por encima del ruido. "¡EY!" Grité y 
aplaudí. "¡LO SIENTO!" Eso redujo el ruido de fondo a un nivel en el 
que podía oírme. “Necesitamos realizar una misión de reconocimiento 
para verificar la información que recibimos recientemente. Sólo nos 
llevaremos un barco porque no queremos arriesgar sus vidas. 
Podríamos haber estacionado Valkyrie en el espacio interestelar, pero 
pensé que te gustaría poder bajarte de la nave por un tiempo y 
respirar aire que no ha sido reciclado. La tripulación definitivamente 
quiere eso. Entonces, ¿qué tal esto? Nadie tiene que bajarse del barco 
si no quiere. Pero, por favor, ¿puedo conseguir que un grupo de 
voluntarios baje conmigo al planeta? Es un bonito lugar. Quiero 
mostrarles el campamento que estamos montando. Vuelas hasta allí 
conmigo y vuelves aquí para contarles a los demás lo que piensas de 
ello. ¿Podemos hacer eso? 

Después de mucha discusión, durante la cual Valkyrie giró hacia 
la parte trasera del planeta, conseguimos siete voluntarios. Me 
sorprendió que el Sr. John Yang de Fresno fuera el primer voluntario, 
pensé que el tipo me odiaba. Varios niños querían ir, los adultos 
civiles los disuadieron de esa idea. De todos modos, despegamos a 
pesar de que el barco estaba fuera de posición para un descenso 
directo hacia el campamento, eso hizo que el vuelo fuera más largo de 
lo necesario y quemó mucho combustible y no me importó. El comité 


de revisión, como había apodado a los civiles en la cabina del Halcón, 
pudo observar de cerca el planeta. Para que no pensaran que 
estábamos ocultando nada, al acercarnos al campamento, volé en un 
amplio círculo alrededor del área, antes de aterrizar en la cima de una 
colina que proporcionaba una buena vista de la zona. El sitio del 
campamento estaba formado principalmente por pastizales con 
árboles que crecían densamente a lo largo del río que atravesaba de 
norte a sur. El sitio que seleccionamos estaba lejos de las aldeas 
simuladas que habíamos usado para el entrenamiento, no queríamos 
que las personas rescatadas recordaran dónde habían estado retenidas 
durante tantos años. 

Chang y yo caminamos primero hasta el río para poder hablar en 
privado, mientras nuestro equipo de tierra le daba al comité de 
revisión un recorrido por el campamento inacabado. Después de un 
rato, me acerqué a donde John Yang de Fresno estaba reunido con los 
demás, hablando sobre los pros y los contras de estar en un planeta en 
comparación con estar en órbita. Mirando el reloj de mi zPhone, le 
tendí un par de binoculares a Yang. "Mira hacia arriba", señalé hacia 
arriba. “¿Ves ese punto brillante? Ese es el holandés errante. Está ahí 
arriba”. Antes de abandonar esa nave, le había ordenado a Chang que 
llevara su nave a una órbita muy baja para tener una mejor 
visibilidad. 

Yang miró la nave estelar y les pasó los binoculares a los demás. 
“¿El holandés puede protegernos desde la órbita?” 

"Sí", dije, y Chang asintió con la cabeza. 

"Coronel Bishop", preguntó Yang. “Dijiste que los extraterrestres 
no pueden llegar a este planeta. ¿Por qué entonces necesitamos una 
nave espacial que nos proteja? 

Ah, mierda, pensé. Yang debe haber sido abogado antes de ser 
secuestrado por Kristang. Eso no era cierto, sabía por su expediente 
que Yang había sido desarrollador de software. Sin saber qué más 
decir, murmuré "Es una precaución". 

“¿Valkyrie es un crucero de batalla?” Él preguntó. "Hemos oído a 
la tripulación referirse al Flying Dutchman como un 'camión espacial". 

"Bueno, es-" 

“Nos sentiríamos mejor”, miró a los demás civiles y al instante 
supe que habían planeado este momento. “Si tuviéramos a Valkyrie 
sobre nuestras cabezas, protegiéndonos. Desde entonces”, entrecerró 
los ojos y me miró directamente. "Crees que necesitamos protección". 

Tenía que pensar en ello, o al menos fingir que pensaba en ello. 
Chang y yo nos alejamos para hablar en privado, metí la mano en el 
bolsillo del pantalón y levanté el puño. 

Abrió una mano, con confusión en su rostro. "¿Qué?" 

Fingiendo dejar caer algo en su mano, le expliqué. "Aquí están las 


llaves de Valkyrie, el barco es tuyo". 

Miró a los civiles y sacudió la cabeza. “¿Estás seguro de esto?” 

"Sí. Tiene sentido. Esto te dará tiempo para familiarizarte con 
Valkyrie y realizar un entrenamiento cruzado. Además, con un crucero 
de batalla, podría sentirme tentado a hacer algo estúpido. Con el 
holandés tendré cuidado”. 

“¿Simms irá contigo?” 

“No, ella debería quedarse aquí. Ella puede mostrarte cómo opera 
Valkyrie. No estaremos fuera por mucho tiempo”, le aseguré. "Reed 
puede servir como mi XO". 

"¿Bilby está listo para actuar como la IA del barco?" 

“Según Skippy, sí. Nagatha está de acuerdo. Kong, recuerda que 
Bilby actúa como un surfista que se quemó el cerebro fumando 
demasiada hierba, pero en realidad es muy inteligente”. 

Resopló y miró al grupo de civiles que esperaban que yo tomara 
una decisión. "Sabes que jugaron contigo". 

"No precisamente. Es bueno para la moral de los civiles. Además”, 
me encogí de hombros. "Esto era algo que estaba pensando en hacer 
de todos modos", admití. 

"¿Por qué no dijiste algo?" 

Me agaché para recoger una piedra y la arrojé al arroyo. “El 
holandés es tu barco ahora. No quería quitarte el barco, ni siquiera 
temporalmente. ¿Estás de acuerdo con que tome prestada tu nave? No 
rayaré la pintura, lo prometo”. 

“¿Me das las llaves del buque de guerra más poderoso de la 
galaxia y te disculpas?” 

"Cuando lo dices así, me hace sentir estúpido". 

"Ten cuidado ahí fuera, Joe". 

"Lo haré. No rompas a Valkyrie mientras no estoy”. 

"Pasaré el barco por el lavado antes de que regreses". 

Simms no se emocionó tanto cuando le ofrecí un permiso 
prolongado en tierra. “Señor, debería ir con usted”. 

“Simms, es un simple vuelo de reconocimiento. Reed también 
actuará como XO y piloto jefe. Puede volar al holandés con los ojos 
vendados”. 

"Reed tiene un tiempo limitado con el holandés Four Point Oh", 
señaló Simms, utilizando la designación oficial de nuestro antiguo 
portaaviones estrella, muchas veces reconstruido. 

“Esta será una excelente oportunidad para que ella tenga tiempo 
de maniobra, sin que nadie nos dispare. En serio”, traté de asegurarle. 
“Vamos, esta es una victoria para todos. Le muestras a Chang cómo 
funciona Valkyrie y obtienes permiso para bajar a tierra. Frank Muller 
estará allí abajo —añadí. 

“¿Cómo es esto una victoria para Reed? Ella pierde el permiso 


para bajar a tierra. Todavía tiene un brazo roto”. 

"Skippy me dijo que su brazo está bien y que le quitarán el yeso 
en tres días". 

"Todavía no veo cómo gana", frunció el ceño Simms. 

"Ella tiene la oportunidad de pasar más tiempo a solas conmigo", 
le expliqué. 

Simms puso los ojos en blanco. Eso podría haber sido 
insubordinación, si hubiera querido ser un idiota al respecto. "Señor, 
esta puede ser una noticia impactante, pero usted puede resultar un 
poco molesto". 

“Entonces esta será una oportunidad para mí de trabajar para ser 
menos molesto. Simms, en serio, disfruta de un permiso en tierra con 
tu prometido. Volveremos antes de que te des cuenta”. 

“Tienes una oportunidad única”, anunció el almirante Urkan de la 
Hegemonía Maxolhx, con una sonrisa que revelaba sólo las puntas de 
sus colmillos. 

El comandante Illiath se puso rígido. No tenía sentido intentar 
ocultar esa reacción autonómica. Los sensores integrados del 
almirante y el equipo que saturaba su oficina sin duda le estaban 
dando detalles sobre su estado de alerta, estado de ánimo, ondas 
cerebrales, las hormonas y diversos químicos que corrían por su 
sangre, y cualquier otra cosa que deseara saber. Su experiencia con el 
almirante fue que muy probablemente él no se molestó en verificar 
esa información, simplemente no le importaba. "Señor, nuestra flota es 
la organización militar más poderosa de la galaxia, nosotros-" 

Los labios de Urkan se curvaron hacia arriba con diversión, 
exponiendo más de sus relucientes colmillos. "El Rindhalu podría no 
estar de acuerdo con tu declaración". 

“Nuestro antiguo enemigo tiene capacidades impresionantes, pero 
no las utiliza. Somos la fuerza militar activa más poderosa de la 
galaxia”. 

“Esa es una evaluación justa. ¿Por qué mencionas esto? 

"Señor, en todas las organizaciones militares, desde las más 
primitivas de Wurgalan hasta nuestra propia flota, una 'oportunidad' 
nunca es algo bueno". 

"Oh. ¡Ho, ho! Él se rió. “Eso es totalmente cierto. Notarás que no 
te pedí que te ofrecieras como voluntario para esta oportunidad”. 

“¿Habría hecho alguna diferencia?” 

"De nada. ¿Le gustaría conocer los detalles de este potencial para 
impresionar a sus superiores? 

“¿Qué pasa si digo que no?” 

"Excelente. Aprecio tu entusiasmo. Esto te interesará, lo prometo. 
La última vez que hablamos, me contaste tu teoría de que el barco 
fantasma es una creación del Rindhalu. O directamente controlados 


por ellos, o proporcionaron un solo barco al Bosphuraq para 
atormentarnos”. 

“Para distraernos”, corrigió al almirante. “De lo que sea que esté 
planeando el enemigo. También para debilitarnos y así degradar 
nuestras relaciones con nuestra especie cliente”. 

“Así es”, asintió. "En ese momento, estaba dispuesto a considerar 
la posibilidad de que usted tuviera razón". 

Se sentó ligeramente hacia adelante en su silla. “¿Me creíste?” 

“Sigo creyendo que algunos de sus hallazgos son realmente 
inconsistentes con la visión oficial de nuestra unidad de inteligencia 
de la flota y, como oficial de bandera, creo que debo mantener 
abiertas mis opciones. Este trabajo implica una cantidad deprimente 
de política”, meneó la cabeza. "Illiath, estaba dispuesto a permitirte 
continuar con tu investigación, antes de que supiéramos que nuestra 
tecnología de comunicaciones ultraseguras se ha visto comprometida". 

"Ese fue un incidente", le recordó al almirante. “No se han 
encontrado otros conjuntos de intercambiadores cuánticos en posesión 
del Bosphuraq. Nuestra investigación ha sido muy exhaustiva”. Tras el 
sorprendente descubrimiento de intercambiadores copiados a bordo de 
los restos de un acorazado Bosphuraq cerca de Vua Vendigo, se envió 
una orden urgente a todo el territorio Maxolhx. Todos los buques de 
guerra Bosphuraq fueron detenidos y registrados, luego se les ordenó 
regresar a la base de apoyo más cercana. Las naves Bosphuraq 
asignadas al bloqueo de agujeros de gusano fueron escaneadas a nivel 
molecular, antes de que se les permitiera volar para servir como parte 
de la fuerza de bloqueo. "Hasta ahora, señor, sólo había un conjunto 
de intercambiadores comprometidos". 

“Un juego es suficiente. Demuestra que nuestros clientes tienen la 
capacidad de crear unidades en blanco y asignarlas para duplicar 
nuestros propios códigos de autenticación”. 

"Pero-" 

“Tampoco se ha explicado cómo pueden borrar un intercambiador 
y reasignarlo. Los intercambiadores son una tecnología de un solo uso, 
¡ni siquiera nosotros podemos alterarlos! 

“Eso”, admitió, “es un hecho desconcertante”. 

“Comandante, se encontraron intercambiadores a bordo de un 
acorazado Bosphuraq que estuvo involucrado en una acción con el 
barco fantasma, donde uno de nuestros cruceros pesados fue 
destruido. Debemos asumir que el barco fantasma tiene más 
intercambiadores y no hemos podido detenerlo y registrarlo. Sabemos 
con absoluta certeza que esos intercambiadores no nos fueron 
robados”. Una búsqueda exhaustiva del inventario reveló que no había 
ninguno, cero, intercambiadores desaparecidos. Peor aún, las etiquetas 
en las unidades encontradas a bordo del barco del cliente no estaban 


en la secuencia distintiva incorporada en todos los dispositivos 
creados en las instalaciones de producción de Maxolhx. Sólo había una 
conclusión posible: alguien más tenía la capacidad de copiar esa 
tecnología vital. 

“No sé qué decir al respecto, señor. Excepto que, si buscamos una 
especie que sea capaz de copiar la tecnología de los intercambiadores, 
los Rindhalu son sospechosos más obvios que los Bosphuraq. 

"La inteligencia de la flota está de acuerdo". 

"¿Lo hacen?" No había oído rumores sobre ese cambio de 
circunstancias y sus fuentes solían estar bien informadas y eran 
fiables. 

"Sí. Sospecho que esto se debe principalmente a que la 
inteligencia de la flota continúa declarando que la tecnología de 
intercambiador es imposible de penetrar, y si una especie de menor 
tecnología lograra copiar nuestra tecnología, la inteligencia de la flota 
parecería una tontería. De todos modos, ahora están muy ansiosos por 
demostrar que los Rindhalu están involucrados, de una manera 
nefasta”. 

"¿Vil?" 

Urkán sonrió. "Estoy citando el informe". 

“¿El Rindhalu ha hecho alguna vez algo que no sea nefasto?” 

"Admito tu punto." 

"Nuestro antiguo enemigo frenó nuestro desarrollo durante 
milenios", Illiath no hizo ningún esfuerzo por ocultar su creciente ira. 
“Cuando ya no pudieron contenernos, nos atacaron con armas de los 
Ancianos y nos culparon del ataque. Sabemos que atacaron primero, 
pero la mayor parte de la galaxia cree que somos los culpables de la 
destrucción provocada por los Sentinels. No tiene sentido que 
hubiéramos atacado a Rindhalu, especialmente usando tecnología 
Elder capturada”. 

"llliath", Urkan levantó una mano. “Estás predicando a los 
conversos. No tiene sentido que los Rindhalu nos atacaran con armas 
de los Antiguos, pero lo hicieron y ambos pagamos el precio. No se 
puede confiar en el Rindhalu, eso lo sabemos todos. Ese hecho 
innegable es el motivo por el que se les ofrece una oportunidad 
única”. 

"Sí, señor. ¿Podría decirme la naturaleza de esta oportunidad? 

“Los Rindhalu también están alarmados por la posibilidad de que 
Bosphuraq tenga tecnología avanzada. Han solicitado una 
investigación conjunta”. 

"Por supuesto que sí", escupió Illiath. “Quieren saber cuánto 
sabemos sobre su participación. Cualquier transferencia de 
información será unidireccional, de nosotros a ellos”. 

"Indudablemente. Deberá manejar cualquier transferencia de 


información con mucho cuidado”. 

“¿Puedo rechazar esta tarea?” 

"No. Por eso es una “orden” y no una “solicitud”. Iliath, deberías 
sentirte honrado. Se le solicitó específicamente para esta tarea”. 

“¿Por el Rindhalu?” Preguntó, asombrada. "Señor, sólo los vi una 
vez". 

"No", se rió. “No por el Rindhalu. Por inteligencia de flota”. 

"¿Por qué ellos-Oh?" 

"Exactamente. Si tiene razón en sus sospechas, la inteligencia de 
la flota puede afirmar que es por eso que lo solicitaron como enlace 
con nuestro enemigo. Si te equivocas, eres prescindible. Los 
comandantes de inteligencia de la flota también desean mantener 
abiertas sus opciones”. 

"¿Debería sentirme honrado de que me consideren prescindible?" 

Las orejas de Urkan se erizaron y luego cayeron hacia los lados 
mientras se encogía de hombros. "Debería sentirse honrado de que la 
oficina de inteligencia recuerde su nombre". 

"¿Qué quieres decir con que está roto?" Miré al avatar de Skippy, 
flotando en el aire a la izquierda de la pantalla principal en el puente 
del holandés. 

Me miró de reojo y lentamente me explicó: “No funciona, Joe. 
¿Qué más pensaste que quise decir con "arrestado"? 

“Detalles, idiota. ¿Cuál es el problema?" 

“Si supiera el origen del problema, te lo habría dicho. Y estaría 
trabajando para solucionarlo”. 

"Espera", levanté una mano, más para mí que para él. Desde los 
sofás del piloto, Reed y Chen me miraron. No eludían sus deberes, no 
tenían nada que hacer. Nuestro motor de salto no funcionaba. Sin la 
capacidad de saltar, nos quedamos atrapados allí, a veintiséis mil años 
luz de la Tierra. 

La misión había comenzado bien. El primer sitio que visitamos 
fue el más importante de la lista de Skippy. Estaba en lo profundo del 
territorio de los Esselgin, una especie con la que no teníamos tratos, ni 
quería involucrarme con esas serpientes. Técnicamente, los Esselgin 
tenían forma de salamandra, tenían cuerpos largos y delgados con 
patas traseras cortas extendidas hacia los lados. Una cola les 
proporcionaba equilibrio para poder caminar erguidos y utilizar los 
pies delanteros como manos. La mayoría de las especies tenían 
animales sin patas como serpientes en sus mundos de origen, y a los 
Esselgin se les conocía universalmente como se llamara a los 
equivalentes de serpientes. El estereotipo se vio reforzado por el 
discurso de los Esselgin, tenían un ceceo distintivo. En términos de 
tecnología, las serpientes eran aproximadamente iguales a las 
Thuranin y Bosphuraq, aunque las Esselgin eran mucho más jóvenes. 


También tenían una especie de derecho a fanfarronear por haber sido 
siempre clientes directos de los Maxolhx, sin tener que sufrir nunca 
milenios como especie de tercer nivel en la coalición. Skippy advirtió 
que los Esselgin eran inteligentes y peligrosos, porque también lo 
eran. 

De todos modos, nada de eso nos importó en ese momento. El 
plan exigía que evitáramos todo contacto con los Esselgin, todo 
contacto con cualquier persona. Ese aspecto del plan funcionó a la 
perfección, no detectamos ninguna nave ni siquiera una señal de salto 
que se desvaneciera. Desafortunadamente, el primer sitio que 
exploramos fue un fracaso en términos de verificar los recuerdos de 
Skippy. Algunos de los detalles de ese sistema estelar coincidían con 
los datos recién recuperados de Skippy, pero otros detalles 
contradecían sus recuerdos y no podía entender por qué. Entonces, 
estaba de mal humor cuando saltamos hacia el siguiente sitio de la 
lista. 

Nuestro objetivo allí era explorar un sistema estelar aislado que 
había sido escenario de una gran batalla durante la guerra de la IA, 
según los recuerdos de Skippy. Si íbamos a encontrar evidencia en 
algún lugar para verificar sus recuerdos recién recuperados, ese 
sistema estelar era el principal candidato. 

Debería haber sido sencillo, debería haber sido seguro. Y lo fue, 
hasta que dejó de serlo. 

Llegar al sistema estelar nos había requerido viajar a través de 
cuatro agujeros de gusano, y Skippy se metió con el último para 
conectarlo cerca de "Waterloo", como llamábamos al lugar. Desde el 
último agujero de gusano sólo faltaron poco más de tres años luz hasta 
la heliopausa del sistema. 

¿Ves lo que hice allí, agregando un término científico como 
"heliopausa"? Esa es la línea donde la burbuja de plasma que fluye 
desde la estrella es detenida por la presión entrante del medio 
interestelar. Básicamente, donde el viento solar se desvanece. 
Queríamos estar allí, para que nuestros instrumentos pudieran tomar 
muestras de ese viento solar directamente, en lugar de utilizar análisis 
espectral. 

Skippy no había encontrado nada inusual y, lo que es más 
importante, nada peligroso. Nada que no esperara. Con la seguridad 
de eso, di la orden de lanzarnos al sistema, a unos minutos luz del 
planeta objetivo. 

Los detalles no importan mucho, así que no entraré en detalles, 
excepto para decir que Skippy encontró lo que esperaba; evidencia de 
que allí se había librado una gran batalla. El conflicto había sido entre 
dos naves Elder, cada una controlada por un lado de la guerra de la 
IA. Basándose en la continua inestabilidad de la estrella y en cómo los 


planetas estaban en órbitas radicales, Skippy concluyó que uno o 
ambos lados habían utilizado la estrella como arma. Según sus 
recuerdos, una nave había caído en la estrella y se emocionó al 
encontrar trazas de elementos exóticos todavía hirviendo en la 
superficie. La otra nave, la que tenía una IA del lado de los ángeles, 
había cojeado hacia la nube de Oort, donde se autodestruyó mientras 
su IA estaba muriendo por un ataque de un gusano informático. Al 
escanear las órbitas de rocas opacas y trozos de hielo sucio, pudo 
proyectar hacia atrás hasta la explosión que arrojó esos objetos fuera 
de sus órbitas originales. Había sido una batalla horrible, que quemó 
todo un sistema estelar y dejó ecos que aún eran evidentes. 

La escala épica de esa batalla es la razón por la que Skippy apodó 
ese sistema "Waterloo", pero yo lo habría llamado "Asculum". Eso se 
debe a que soy soldado y he estudiado historia militar. También 
porque soy una especie de nerd. ¿Has oído el término "Victoria 
pírrica"? En 279 a. C., el rey Pirro de Grecia invadió el sur de Italia 
para ayudar a proteger a los colonos griegos contra el creciente 
Imperio Romano. Dio una buena patada en la mayoría de las batallas, 
pero los romanos luchaban en su propio territorio y podían traer 
refuerzos, mientras que Pirro se limitaba a las tropas y suministros que 
había traído consigo. La leyenda cuenta que, después de ganar la 
batalla de Asculum, su ejército sufrió tantas bajas que se vio obligado 
a retirarse a Sicilia. La batalla entre IA en ese sistema estelar fue 
técnicamente un empate ya que ambas IA fueron destruidas, pero los 
buenos habían perdido la ventaja de la sorpresa y posteriormente no 
pudieron lograr sus objetivos en la guerra, por lo que lo considero una 
victoria pírrica. 

Bien, basta con la lección de historia. El nombre "Waterloo" era 
bastante bueno y no quería discutir con Skippy. 

Permanecimos en ese sistema el tiempo suficiente para que 
Skippy confirmara que sus recuerdos eran en su mayoría precisos. Él 
estaba satisfecho y yo estaba emocionado de que toda la agonía por la 
que nos hizo pasar no hubiera sido en vano. Él estaba emocionado de 
pasar a revisar el siguiente sitio de nuestra lista, y yo estaba 
emocionado de alejarme de un lugar que todavía contenía ecos de una 
batalla que casi había destrozado una maldita estrella. Entonces, di la 
orden de comenzar a saltar de regreso al agujero de gusano local. 

No pasó nada. Las bobinas impulsoras no explotaron, 
simplemente no hicieron nada útil. “Revisemos el problema paso a 
paso. ¿DE ACUERDO?" Yo pregunté. "¿Es como, eh, lo que Friedlander 
llamaría una investigación de fallas?" 

"Un árbol de fallas, Joe", Skippy fue, bueno, sarcástico al respecto. 

"Bien. Primero verifica si el combustible fluye desde el tanque de 
gasolina a los inyectores. Si no es así, el problema está en el 


suministro de combustible. Si es así, verifica si el motor está 
generando chispa”. 

“Sí, claro, idiota. Un motor de salto es un poco más complicado 
que un tosco trozo de metal que quema dinosaurios muertos”. 

"Usted sabe lo que quiero decir. ¿Dónde está el problema? 

“Ese es el problema, Joe. No hay ningún problema”. 

"Uh, tengo una noticia de última hora para ti". 

"Muy divertido. El problema es que la unidad funciona 
perfectamente”. 

“Es posible que tengamos una definición diferente de 'perfecto'. 
¿Qué haces...? 

"No hay nada malo con el disco", insistió. “Por lo que puedo decir, 
está haciendo exactamente lo que se supone que debe hacer. El 
problema está en el espacio-tiempo en esta zona. Es como si, cuando 
el disco proyectara el extremo más alejado del agujero de gusano de 
salto, se enrollara sobre sí mismo formando un bucle, de modo que los 
dos extremos se unieran. El barco realmente salta, simplemente no va 
a ninguna parte”. 

“Mierda. ¿Qué podría causar eso? 

“No tengo idea”, admitió. “Me siento como un idiota”. 

Durante los dos días siguientes, intentó todo lo que se le ocurrió 
para que el disco funcionara. Luego intentó todo lo que se me ocurrió, 
excepto las ideas verdaderamente locas que tenía. Ninguna de las 
ideas creativas de las que estaba tan orgulloso tuvo ningún resultado. 
El motor funcionó perfectamente, excepto que nos movía sólo quince 
coma siete metros en cada salto. Skippy se dio cuenta de eso después 
de nuestro octavo intento de salto, antes de eso había asumido que no 
habíamos recorrido ninguna distancia. Esa cifra, quince coma siete 
metros, era significativa. Era la distancia mínima entre los horizontes 
de sucesos de los agujeros de gusano saltadores en el espacio-tiempo 
local. Si nos acercamos más, los horizontes de sucesos interferirían y 
esencialmente provocarían el colapso del agujero de gusano, o algo 
así. 

Su mejor suposición fue que el otro extremo del agujero de 
gusano pensaba que se proyectaba hacia donde queríamos saltar, pero 
el espacio-tiempo se deformó en un bucle, por lo que estaba aquí y no 
fuimos a ninguna parte. No ayudó que, a medida que pasaba el tiempo 
y se le acababan las teorías sobre por qué el disco estaba alterado, se 
deprimiera. "Es inútil, Joe", me gimió en medio de la maldita noche, 
despertándome del mejor sueño que había tenido en meses. El sueño 
profundo no se debió a que estuviera feliz y libre de estrés, sino todo 
lo contrario. Fue por agotamiento. Desde que falló el motor, había 
estado tratando de poner cara de valiente y mantener optimista a 
nuestro pequeño equipo, pero el hecho era que sabía que esperaban 


que yo de alguna manera nos sacara del lío. 

"Oye", bostecé y moví los pies en el suelo, automáticamente con 
cuidado de no golpearme la cabeza con el gabinete. Acostumbrarme a 
los muebles demasiado pequeños a bordo del Dutchman me llevó un 
tiempo de adaptación, todavía odiaba agacharme en la ducha. Durante 
todas las veces que el barco estuvo reconstruido, Skippy no había 
hecho mucho para arreglar los camarotes. No había mucho que 
pudiera hacer, debajo, detrás y apiñados dentro de cada cabaña había 
tuberías, conductos y todo tipo de equipos mecánicos que sólo podían 
moverse hasta cierto punto. De todos modos, eso no era importante. 
"No te rindas todavía, amigo". 

“Gracias por las palabras de aliento, Joe. Eso no resuelve el 
problema. Nada resuelve el problema”. 

Preguntar si la conversación podría esperar hasta la mañana sería 
una pérdida de tiempo. Además, al no tener absolutamente nada que 
hacer, podría tomar una siesta para recuperar el sueño esa tarde. 
Como soy más inteligente que el oso promedio, había escondido un 
termo de café para uso de emergencia en las horas oscuras de la 
noche. "Dame un minuto", supliqué mientras desenroscaba la tapa y 
servía media taza de café aún caliente en una taza. "Ah", ese primer 
sorbo sabía bien. "Está bien, adelante". 

"¿Con qué?" 

"Dime qué te molesta". 

"Dudar. ¿En serio?" 

"Además de lo obvio". 

“Lo obvio es lo único que me molesta. Es lo único en lo que 
pienso”. 

"Entendido. ¿Qué tal esto? Pregunté mientras me ponía los 
pantalones, sabiendo que mis posibilidades de volver a dormir estaban 
entre cero y fuhgeddaboudit. “No intentes arreglar el disco. Intente 
imaginar qué podría causar que el disco vuelva a funcionar sobre sí 
mismo”. 

“Hice eso. No llegué a ninguna parte”. 

"Bien. Intentémoslo juntos. Dame un minuto para llegar a mi 
oficina”. 

Dejé el termo en mi escritorio y saqué un cajón para encontrar un 
juego de marcadores. Chang no los había tirado cuando tomó el 
mando de nuestro viejo portaaviones estelar, eso me hizo sonreír. 
"Está bien. Dices que de alguna manera el espacio se comprime entre 
el punto de salto más lejano y la nave. ¿El espacio-tiempo está 
deformado, algo así? 

“Básicamente, sí. Supongo, pero eso es lo que parece”. 

“Así es como viajan los barcos en Star Trek, ¿verdad? En realidad, 
no se mueven más rápido que la luz, sino que crean una burbuja de 


espacio-tiempo alrededor de la nave y el espacio se mueve. ¿Se llama 
disco Alfonse? 

“Camino de Alcubierre. Llamado así en honor al físico teórico 
Miguel Alcubierre, que en realidad era bastante inteligente, para un 
mono”, admitió de mala gana. “El uso en Star Trek es un retcon, Joe. 
Lo incluyeron en el programa después de que esa teoría se 
convirtiera... 

"Sí, claro". No quería que se pusiera nervioso por trivialidades 
irrelevantes. "Lo que sea. Escuche, pensé que un problema con ese tipo 
de propulsión es que la nave chocaría contra cada partícula en el 
camino hacia su destino”. 

“Técnicamente, no, pero lo suficientemente cerca. A medida que 
el espacio se comprime, todas las partículas de polvo y átomos de 
hidrógeno perdidos a lo largo del camino todavía se encuentran en el 
camino de la nave. Para una nave que viaja entre estrellas, son 
muchas partículas”. 

“Ajá. Entonces, ¿por qué no vemos eso? 

"¿Disculpe?" 

“La primera vez que intentamos saltar, nuestro objetivo estaba a 
un tercio de año luz de distancia. Si el espacio se comprimiera a esa 
distancia, la nave debería haberse inundado de radiación, ¿verdad? 

"Tienes razón. Lo consideré. La compresión del espacio-tiempo 
como la que describió Alcubierre no puede explicar lo que está 
sucediendo. He estado considerando alternativas para explicar la 
compresión, pero ninguna de mis teorías encaja”. 

"Eso es porque tus teorías apestan". 

"¿Qué?" 

"¿Estás diciendo que no apestan?" 

"No", refunfuñó miserablemente. 

“Ahora estamos llegando a alguna parte. Se necesita una teoría 
para explicar cómo se mueve el extremo de un agujero de gusano, a lo 
largo de una distancia enorme, en muy poco tiempo”. 

“Imposible, Joe. Nada puede hacer eso”. 

Algo me molestaba en el fondo de mi mente, pero no podía 
concentrarme en ello. Se necesitaba más café. Y tostadas. Quizás 
mermelada de fresa, la vi ayer por la mañana en la cocina. 

Mmmm, tostadas. Y café recién hecho. La cocina estaba vacía, 
tenía que preparar una taza de café recién hecho. Toda la tripulación 
éramos dieciocho personas, más yo. Todos los demás estaban 
disfrutando de su permiso para bajar a tierra en el Club Skippy. 
Mientras servía una segunda (técnicamente tercera) taza de café, 
Nagatha me saludó. “Buenos días, José”. 

“Hola, Nagatha. Buen día. ¿Cómo estás?" 

"Estoy bien. Tu conversación con Skippy fue interesante”. 


"Interesante en el mal sentido". 

“Mmm, sí. Le preguntaste si tenía otra teoría sobre cómo el 
extremo de un agujero de gusano podría moverse una distancia 
significativa en poco tiempo”. 

"Sí. Dice que es imposible”. 

“Bueno, por supuesto que sí, querida. Lo que olvida es que ya lo 
hizo”. 

“Eh, ¿qué? ¿Cuándo fue esto? 

"Fue idea tuya, Joseph". 

Dejé la taza de café y me recosté contra el mostrador. 
“Recuérdame esta genial idea que tuve, por favor. No recuerdo haber 
sugerido eso. No recuerdo que alguna vez haya necesitado... Oh. 
Jadeé. 

“Exactamente, querida. ¿Aún necesitas que te lo recuerde? 

"No. ¡Skippy! Lo llamé. 

"¿Qué pasa ahora?" Apareció su avatar, con su pierna derecha en 
mi taza de café, lo que mostraba lo distraído que estaba. 

“Sé cómo mover el final de un agujero de gusano. Nagatha me 
recordó que ya lo hicimos”. 

"No, no lo hicimos", resopló. 

"Yo también." 

"No lo hice". 

"Cuando Valkyrie necesitaba saltar, usabas el propulsor de la nave 
para mover el extremo de un microagujero de gusano". 

“¡Oh, es cierto! Me olvidé de todo eso. Mmm. Eso es asombroso. 
Soy tan increíble que no recuerdo todas las cosas maravillosas que he 
hecho. Maldita sea, soy increíble”. 

"Sí, centrémonos en eso". 

“Muy gracioso, Joe. Um, está bien, bien pensado. ¿Cómo nos 
ayuda esto? 

"No sé. ¿Podría nuestro impulso de alguna manera estar 
estropeándose al crear un segundo agujero de gusano y usarlo para 
atraer el extremo hacia nosotros? 

"No. No es posible. Mmmm. No puedo decir eso con certeza. 
Cállate un minuto y déjame comprobarlo”. 

Tardó más de un minuto. Realizamos dos saltos de prueba más 
antes de que pudiera decir con certeza que nuestro disco no estaba 
causando el problema. Yo estaba en el puente, esperando que 
anunciara los resultados de las pruebas. 

"Hola, Joe", su avatar parecía cansado. 

"Hola, Skippy", respondí casualmente, sin querer hacerme 
ilusiones. "¿Qué pasa?" 

“Tengo buenas, malas noticias y tal vez muy, muy malas noticias. 
¿Buenas noticias primero? 


"Seguro." 

"Nuestro impulso no está causando el problema". 

"¿Eso es bueno? ¿Cuáles son las malas noticias? 

"Tu estúpida idea de que de alguna manera está involucrado un 
segundo agujero de gusano es totalmente errónea". 

“Que me equivoque en algún aspecto técnico no es una mala 
noticia, es normal. ¿Por qué-” 

“Esa no es la mala noticia, idiota. Lo que quiero decir es que no 
eres tan inteligente, gran idiota. De todos modos, me indicaste la 
dirección de investigar si alguna fuerza externa está interfiriendo con 
nuestro agujero de gusano de salto, así que supongo que debo 
agradecerte por eso. Aunque estabas totalmente equivocado y eras un 
inútil”. 

“Una vez más, me sorprende su enfoque tan preciso en lo que es 
realmente importante”. 

“Oh, cállate. La mala noticia es esta: alguien, o algo, está 
arruinando nuestro sistema de propulsión, para enrollar el extremo de 
nuestro agujero de gusano sobre sí mismo. Es complicado, pero 
básicamente, el disco proyecta el otro extremo a través del espacio 
plegado, por lo que en realidad nunca llega a ninguna parte”. 

"¡Mierda! ¿Puedes arreglarlo? 

"No. No que yo sepa. La fuerza es externa a la nave, por lo que 
nada de lo que pueda hacer con el sistema de propulsión supone 
ninguna diferencia”. 

“Dijiste que alguien o algo está haciendo esto. ¿Todavía hay una 
IA antigua activa aquí? 

"No. No, Joe, estoy seguro de eso”. 

Debería haberlo añadido a la columna "Buenas noticias". 
"Entonces, ¿qué está causando el problema?" 

“Eh. Bueno, je je, parece que tenemos un Centinela activo en el 
área”. 


CAPITULO VEINTI UNO 

"¿José?" Agitó una mano holográfica frente a mi cara. “¿Holaaaa? 
¿Hay alguien ahí dentro? 

Mi cerebro se había bloqueado. “¿Un centinela?” 

"sí." 

“¿Un maldito centinela?” 

"Correcto." 

“Una máquina de matar gigante, real y viva, Senti-” 

“¿Vas a decir lo mismo una y otra vez, simplemente agregando 
nuevos adjetivos?” 

"No." Sacudir la cabeza para aclarar mi mente no sirvió de mucho. 
“¿No detectamos esto antes porque está en una capa superior del 


espacio-tiempo?” 

“Básicamente, sí. También porque no lo estaba buscando. 
También porque se está ocultando a mí. En realidad todavía no puedo 
ver esa cosa, Joe. Su presencia se infiere en función de su efecto en el 
espacio-tiempo local”. 

“¿Porque está haciendo este bucle?” 

"No. Eso es muy curioso. Deformar el espacio sobre sí mismo no 
es una capacidad en la bolsa de trucos desagradables del Sentinel”. 

"Entonces, ¿cómo lo está haciendo este?" 

"Mi suposición, y tengo que adivinar porque ese estúpido se niega 
a hablar conmigo, es que este Sentinel ha tenido mucho, mucho 
tiempo para preparar el espacio alrededor de esta estrella, para que las 
naves espaciales no puedan saltar". 

“¿Por qué pasaría por todos esos problemas? Podría simplemente 
saturar el área con un campo amortiguador, como en el Motel Roach”. 

“Podría, si simplemente se tratara de una tosca nave espacial 
como el Holandés Errante. Este Sentinel quiere evitar que salte una 
nave espacial Elder. Los campos de amortiguación ordinarios no 
funcionan contra las naves Elder. 

“¿Cree que el holandés es un barco anciano? ¿Por qué?" 

“Bueno, je, je, por mi culpa. Mi presencia a bordo de este barco es 
distintiva”. 

“¿Cómo sabe que estás aquí? No has hecho nada maravilloso 
desde que llegamos”. 

"Um, bueno, envié un ping para identificarme cuando saltamos". 

“¿Tú qué? ¿Por qué diablos hiciste eso? 

"En caso de que hubiera, ya sabes, Guardianes u otros tipos 
desagradables alrededor, eso podría destrozar la nave". 

Apretar los puños y contar hasta cinco no hizo que me enojara 
menos con él. “¿Pensaste que podría haber Guardianes aquí y no lo 
mencionaste?” 

“Acabo de mencionarlo. No, no pensé que los Guardianes estarían 
aquí, solo estaba siendo muy cuidadoso, así que puedes agradecerme 
por eso”. 

"¿Gracias? Tu ping atrajo la atención de un maldito Sentinel. 

“Claro, ahora lo sabemos. ¿Ver? Eso es lo que me pasa por tener 
mucho cuidado. Joe, vamos. No hay manera de que pudiera haber 
sabido que un Centinela todavía anda por aquí”. 

“Está bien, supongo que eso es justo. Tú-" 

"Quiero decir, debería haber sospechado que podría haber un 
Centinela aquí, basado en los elementos característicos de la batalla, 
pero no lo sabía". 

Escondiendo mi rostro con mis manos, murmuré: "Skippy, si 
estuvieras en juicio, ahora mismo tu propio abogado estaría pidiendo 


la pena de muerte". 

"Um, voy a dejar de hablar". 

“¿Recuerdas todas esas tonterías que me dijiste acerca de que no 
podías confiar en tu propio juicio? Al menos deberías haberle dicho a 
Nagatha lo que planeabas hacer. 

"¿Señor?" Reed se volvió para mirarme desde el sofá del piloto. 
“¿Cuándo dijo Skippy que no podía confiar en su propio juicio?” 

Mierda, pensé mientras me golpeaba mentalmente la frente. Esa 
había sido una conversación privada, olvidé que otras personas no lo 
sabían. "Uh, ya ves", balbuceé, ganando tiempo. 

Nagatha me rescató. "Fue después de que Skippy cayera en la 
trampa colocada por la IA original de Valkyrie", mintió. "Claramente, 
fue un tonto". 

“sí”, siguió Skippy. "Me siento como un idiota por eso". 

"Y cobarde", añadió Nagatha. 

"¡Ey!" 

Agitando una mano, quise interrumpir esa conversación. 
“Nagatha, todos podemos estar de acuerdo en que ese no fue el mejor 
momento de Skippy. Volvamos al tema, por favor. Skippy, ¿por qué al 
Centinela le importa si un barco Anciano salta lejos de aquí? 

“Nuevamente estoy adivinando porque se negó a responderme. 
Considere esto: dos naves Elder, que transportaban dos IA opuestas, 
libraron una batalla devastadora aquí. Sin duda, cada IA intentó 
ordenar al Sentinel que actuara contra la otra IA. Los centinelas son 
máquinas, Joe. No tienen capacidad de pensar, fueron diseñados para 
no pensar. Éste debe haber estado confundido, traumatizado e incluso 
dañado. La batalla terminó con una nave estelar, con su IA, cayendo 
dentro de la estrella, mientras que la otra nave se alejó cojeando y 
luego se autodestruyó. Este Centinela probablemente esté intentando 
evitar más conflictos, de la única manera que sabe hacerlo”. 

"Esto no es bueno, Skippy”. 

"Eso es un hecho, Jack". 

“¿Qué podemos hacer?” 

"No sé si hay algo que podamos hacer". 

"¿Has estado hablando con esta cosa?" 

"sí." 

"¿Has dicho algo más que 'oye, cómo estás'?" 

“Por supuesto que sí. Le ordené que cesara y desistiera. O lo 
intenté”. 

"Hacerlo o no hacerlo, no hay 'intentar"". 

"¿Qué?" 

"Olvídalo. ¿Intentaste ordenarle que se detuviera? ¿Por qué no 
funcionó? ¿No están los Sentinels hechos para seguir tus órdenes? 

“Lo son, si tengo los códigos de autorización correctos y si uso el 


canal de comunicación adecuado. Ninguno de ellos está disponible 
para mí”. 

"Uh, ¿el canal de comunicación era la red que llamaste 
Colectivo?" Supuse. 

"Correcto. La oposición lo destruyó deliberadamente. Hay un 
protocolo para situaciones en las que el Colectivo no está disponible, 
pero no puedo usarlo porque la oposición canceló mis códigos de 
autorización. Todo lo que puedo hacer es identificarme como una IA 
antigua y pedirle cortésmente que libere esta nave”. 

“Ajá. ¿Le explicaste que no participaste en la batalla aquí? 

“Eso no importa. O sí importa, y al Sentinel no le importa. Es 
imposible saberlo, Joe, ya que esa maldita cosa no responde. Um, es 
posible que tengamos un problema aún peor”. 

“Tenemos un centinela pisándonos el cuello. ¿Qué podría 
empeorar esto? 

“Creo que está dañado. Puede que no sea capaz de responder, por 
lo que no hay posibilidad de que pueda dar órdenes o razonar con él”. 

"Genial", apreté los dientes. “Este efecto de bucle, sea lo que sea, 
se produce justo alrededor de esta estrella. ¿No podemos simplemente 
volar hasta el borde del campo y luego saltar? 

“El Sentinel simplemente nos seguiría, Joe. Sospecho que cuando 
vea que nos acercamos al borde del campo circular, tomará medidas 
directas contra la nave. Como si las cosas salieran BOOM. Este 
Sentinel no quiere que nos vayamos”. 

"Entiendo. Entonces, descarta esa idea. 

Mi mente repasó una rápida lista de verificación de cómo 
podríamos escapar. 

El Sentinel podría simplemente dejarnos ir. Eso era poco 
probable. 

Podríamos destruir el Sentinel. Mi mente se rió un poco sobre eso. 
Táchalo de la lista. 

O de alguna manera podríamos saltar lejos. No hay problema, 
todo lo que teníamos que hacer era encontrar una manera de que 
nuestro dispositivo de salto Maxolhx robado saliera de la trampa. 

Mmm. Eso también era improbable. 

Era hora de ponerme mi gorro para pensar. 

Todos nos ponemos nuestras gorras para pensar. Lo intentamos 
todo. O en realidad no probamos ninguna de las ideas que yo, 
Nagatha, Reed o incluso el propio Skippy soñamos. Ninguna de las 
ideas funcionaría, o no funcionaría lo suficientemente rápido. 

“No, Joe”, suspiró Skippy después de que le sugerí que hiciera su 
truco de crear un área de espacio-tiempo especialmente plana 
alrededor de la nave. "Eso no funcionará". 

"¿Por qué no?" Protesté. "Dijiste que podría interrumpir el efecto 


de bucle que está desviando nuestro agujero de gusano hacia 
nosotros". 

“Podría hacer eso. Lo más probable es que pueda hacer eso. No lo 
sé con certeza, no hay forma de probarlo. No funcionará por dos 
razones. El efecto de aplanamiento no nos permitirá saltar lo 
suficientemente lejos como para marcar la diferencia. Y-" 

“¿Qué pasaría si hiciéramos un salto corto e inmediatamente 
otro...” 

"¡Oh!" Me hizo callar moviendo el dedo. “Estaba llegando a eso. El 
mayor problema que tenemos con cualquiera de estas ideas es que no 
funcionarán lo suficientemente rápido. Si el Sentinel ve que estamos 
intentando escapar, muy probablemente destruirá la nave”. 

Nagatha jadeó. “¿Crees que el Sentinel te mataría en lugar de 
permitirte escapar?” 

"No", explicó Skippy. "Podría atacar el barco sin dañarme". 

"Mierda", gemí. "Eso no es bueno". 

"Exactamente, Joe", sonaba tan desanimado como yo. "En este 
momento, se contenta con dejar el barco intacto, porque sabe que no 
podemos ir a ninguna parte". 

"Excelente. Maravilloso. ¿Estamos a salvo mientras nos quedemos 
aquí para siempre? 

"Ese es básicamente el problema, sí". 

Una de mis ideas la mantuve hasta que estuve en mi antigua 
oficina. "Skippy", llamé, mirando por la puerta para asegurarme de 
que nadie estuviera escuchando. "Odio preguntar esto-" 

"Pero lo vas a hacer de todos modos". 

"Sí. Estamos atrapados aquí por tu culpa, ¿verdad? Si no 
estuvieras a bordo del barco, ¿el Sentinel no tendría ningún motivo 
para mantenernos aquí? 

“Eh, ¿quizás? Ese es un riesgo enorme, Joe. No reaccionó cuando 
saltamos porque no sabía que yo estaba a bordo del barco. No detecté 
su presencia hasta que envié un ping con mi código de identificación. 
Ahora, asocia al holandés con una IA anciana. Eso convierte a este 
barco en un objetivo”. 

"Tonterías. ¿Puedo contarte mi idea de todos modos? 

“Negativo, Jinete Fantasma. El patrón está completo”. 

Eso me hizo reír a pesar de la situación. "Muy divertido. Ponte 
serio por un minuto”. 

"Está bien", suspiró. "Pégame." 

"Bueno, je, je", lo imité lo mejor que pude. "Esto no te va a 
gustar". 

"Tonterías. ¿Qué plan tonto has ideado esta vez? 

“Dos ideas. Primero, cuando nos abandonaste... 

"¡Dios, Joe, no digas eso en voz alta!" Dijo en un áspero susurro 


mientras su avatar se inclinaba para mirar por la puerta. Estaba siendo 
dramático conmigo, Skippy conocía la ubicación de todos a bordo del 
barco. 

"Lo siento. Cuando te fuiste de vacaciones, tu bote desapareció del 
espacio-tiempo local. ¿Puedes hacer eso de nuevo? 

“¿Por qué haría eso?” 

"Vamos, trabaja conmigo", me obligué a tener paciencia. Si no me 
entendió, entonces no le estaba explicando el problema correctamente. 
“Tú desapareces, el Sentinel se aburre y se va, entonces el barco puede 
saltar de aquí. Es fácil, claro”. 

"Mmm. Por favor, ¿puedo señalar los muchos problemas con esa 
idea idiota? Cuando desaparecí, saqué mi huella del espacio-tiempo 
local y la subí a la capa ocupada por el Sentinel, para que supiera 
exactamente dónde estoy. Además, ¿esperas que me quede aquí para 
siempre? 

“Um, no, yo, uf. Bien, tal vez no pensé bien en esto. Es solo que, 
cuando desapareciste, regresaste en un lugar diferente, al otro lado del 
planeta. ¿No puedes hacer eso de nuevo? 

"No. No debería haberlo hecho la primera vez. Fue un 
movimiento desesperado, Joe. Si intento ese truco nuevamente, no 
podré restablecer una huella aquí. Perdería mi capacidad de 
interactuar con el espacio-tiempo local. No funcionará de todos 
modos, no puedo moverme lo suficiente como para perder al Sentinel. 
Hombre, de todas las ideas tontas que has tenido, esa seguramente es 
la ganadora del premio”. 

"¡DE ACUERDO! Oye, lo estoy intentando. Ese no era mi mejor 
plan. ¿Qué tal esto? Cargamos tu bote en el cañón de riel y te 
lanzamos. Después de que te alejes hasta una distancia segura, 
saltaremos del barco”. 

“No, eh. De ninguna manera. Una vez más, tal vez eso permita 
que la nave escape, pero ¿y yo? 

"Oh, ya lo tengo cubierto", dije casualmente. “Seguirás alejándote 
de la estrella. Eventualmente, vas más allá del alcance del Sentinel, 
nos llamas y”, chasqueé los dedos. "Saltamos para recuperarte". 

"Guau. Eso es impresionantemente idiota. El diminuto cañón de 
riel del holandés puede acelerarme hasta aproximadamente el ocho 
por ciento de la velocidad de la luz. Para mí, viajar una distancia 
relativamente corta, digamos un mes luz, me llevaría más de un año. 
Eso supone un retraso de un año completo en la evacuación de la 
Tierra, incluso suponiendo que su plan funcione”. 

“Oye, lo sé. Sólo soy... 

“Olvídalo, Joe. El Sentinel me seguiría. Necesitaría viajar mucho 
más de un mes luz para ir más allá de su alcance, si es que eso es 
posible. Esa no es la peor parte. Si abandono el barco, existe una gran 


posibilidad de que Sentinel destroce al holandés”. 

“No dije que fuera una buena idea. Es la única idea que no has 
rechazado. ¿Podría funcionar? 

"Tendríamos que estar realmente desesperados incluso para 
intentarlo, Joe". 

“¿Crees que no estamos desesperados ahora? Estamos atrapados 
aquí. A menos que tengas un plan mejor”. 

"No. Está bien”, suspiró. “En realidad, no es la idea más loca que 
jamás hayas tenido. Por favor, no tengas prisa por intentar esto”. 

“No quiero hacerlo en absoluto. ¿Qué tal si intentamos lanzar 
cosas desde el cañón de riel y ver si el Sentinel reacciona? 

“Tengo un muy mal presentimiento sobre esto. Un mal 
presentimiento de que si intentamos tu plan, nunca más nos 
volveremos a ver. Y una mala sensación de que si no hacemos algo, 
quedaremos atrapados aquí para siempre. Joe, estamos tratando con 
un Sentinel. Me temo que tal vez no haya salida a esto”. 

"Skippy, hay momentos en los que realmente desearía que fueras 
menos honesto conmigo". 

"Lo siento." 

Reed estaba en la cocina cuando entré a tomar café esa mañana. 
Un duro entrenamiento en el gimnasio, una buena cena y ocho horas 
de sueño completo no habían despertado una idea genial en mi 
cerebro. Hablé con Skippy cuando desperté y nadie más había 
pensado en una manera de salir del lío en el que estábamos. Habíamos 
estado atrapados por el Sentinel durante cuatro días, sin un final a la 
vista. Teníamos que hacer algo. Cuando desperté, me dije que ese era 
el día. Tuvimos que lanzar a Skippy con el cañón de riel y esperar que 
el Sentinel no aplastara al holandés. 

Un maldito Centinela nos tenía agarrados con sus garras. 

De todas las situaciones desesperadas en las que habíamos estado, 
esta fue la peor. 

"Buenos días, Reed", dije bostezando. "¿Galletas frescas?" 
Pregunté, mirando el plato frente a ella. 

“Las galletas de ayer, señor. Están buenas si las partes por la 
mitad y las tuestas”. 

"Seguiré tu consejo". Las galletas podían esperar para más tarde; 
primero necesitaba café. Sentándome frente a ella en la mesa, tomé un 
sorbo de café caliente y parpadeé con los ojos nublados, mirando lo 
que estaba comiendo. Tenía galletas untadas con mantequilla y 
mermelada. "Esos se ven bien". 

"¿Quieres uno?" 

"No", agité una mano. "Hay muchos en el refrigerador, traeré 
algunos en un minuto". Con un equipo tan pequeño, cocinábamos 
comida sólo cada dos días y comíamos las sobras. 


"Me encantan las galletas", gimió Reed, dándole un mordisco y 
lamiendo la mermelada de frambuesa de sus labios. "¿Sabías que 
cuando los británicos dicen 'galleta', se refieren a lo que llamamos 
'galleta'?" 

“Lo sabía, me dijo Smythe. Lo que no sé es cómo llaman a las 
galletas en Inglaterra. 

"¿Bollos?" Ella sugirió. 

"Los bollos son diferentes”. 

“Son diferentes a nosotros”, me recordó. “Comen bollos y té, 
como nosotros comemos galletas y café. También llamamos “galletas” 
a las golosinas para perros, y no se parecen en nada a una galleta de 
verdad”. 

"Verdadero." La mayor parte del tiempo odiaba que la gente 
quisiera hablar por la mañana, porque hacía que mi cerebro pensara 
antes de estar preparado. Sin embargo, las conversaciones estúpidas 
estaban bien. 

Ella resopló. “Ojalá tuviéramos una galleta que a los centinelas les 
gustara comer. Entonces podríamos decir “Aquí Senti, Senti” y tirarlo 
lejos del barco. Haz que suene 'Buscar”. 

"Mierda", dejé mi taza de café antes de derramarla sobre la mesa. 

Su boca se formó en una línea. "No estaba tomando a la ligera 
nuestra situación, señor, eso-" 

“Reed, eres un maldito genio. Come todas las galletas que 
quieras”. 

"¡Skippy!" Grité mientras entraba a mi oficina. 

“¿Gritaste, Maestro?” Su avatar apareció instantáneamente, 
haciendo una profunda reverencia. 

"No 'grito". 

“Tú tampoco eres mi maestro. ¿Qué pasa?" 

"Reed tiene una idea". Lo expliqué rápidamente. 

“¿Eso podría funcionar?” 

"Mmm. ¿Quizás? Si no nos atrapan. Si nos atrapan, estamos 
jodidos, amigo”. 

“Entonces no nos dejemos atrapar. ¿Cuándo podemos empezar? 

“Estoy listo ahora, si tú lo estás. ¿Deberías llamar a la tripulación 
para alertar? 

"No. Pasarán días antes de que... 

"Será mejor que sean dos semanas, Joe", advirtió. “Dieciocho días, 
para estar seguros, antes de que podamos probar esta loca idea. Es una 
estimación, pero no queremos equivocarnos al respecto”. 

“Tienes razón. Estaré en el puente en un minuto, espérame”. 

Dos horas y media después, como no teníamos prisa y esperé a 
que Nagatha, Reed y otros consideraran la idea, lanzamos un misil. A 
diferencia del combate, el arma no salió de golpe del tubo de 


lanzamiento, sino que fue empujada suavemente hacia la posición más 
baja de los rieles de lanzamiento y gradualmente acumuló aceleración. 
El lanzamiento discreto fue para evitar asustar al Sentinel que se 
cernía sobre nuestra posición, en una capa superior del espacio- 
tiempo. Siguieron otros tres misiles, volando a noventa grados entre 
sí. A los cuatro misiles se les habían despojado de los sensores de las 
ojivas y de todo el equipo de guía, excepto el más rudimentario. Se 
había eliminado todo lo que no era necesario para reducir la masa y 
hacer que los misiles fueran más rápidos. Cuando se agotó su carga de 
combustible, se movían al doce coma dos por ciento de la velocidad 
de la luz, a más de treinta y siete mil kilómetros por segundo. 

Eso suena rápido, pero necesitábamos que las "galletas" estuvieran 
muy, muy lejos de nosotros antes de intentar saltar. Más de cincuenta 
y ocho mil millones de kilómetros, o la distancia que recorrerían los 
misiles en dieciocho días y medio. Esa fue la estimación de Skippy, 
basada en lo que sabía sobre los Sentinels, además de muchas 
conjeturas. 

En realidad, los misiles no contenían galletas. No galletas frescas, 
esponjosas y calientes. Ni siquiera galletas rancias y duras como una 
piedra. Lo que había en la punta de cada misil era un dispositivo de 
contención que contenía un extremo de un microagujero de gusano. 
Skippy había recuperado la capacidad de crear y sostener una pequeña 
cantidad de pequeños agujeros de gusano, aunque todavía era una 
carga para él. Justo antes de que un misil agotara su suministro de 
combustible, liberaba el microagujero de gusano y realizaba una serie 
de giros aleatorios, tras los cuales las armas sin propulsión 
continuarían avanzando hacia el espacio interestelar para siempre. 
Para evitar la posibilidad de que un misil impactara contra un planeta 
al diez por ciento de la velocidad de la luz, apuntaron al espacio vacío 
entre las estrellas, y finalmente abandonaron la galaxia y nunca más 
fueron vistos. 

El crucero pesado Maxolhx Telaxion, que sirvió como nave de 
mando de la Fuerza de Bloqueo Tres, notó la aparición de rayos 
gamma durante un salto entrante. La firma del salto fue 
distintivamente la de una nave de mensajería Maxolhx, aunque el 
estallido de rayos gamma no estaba enfocado como lo estaría en una 
situación de combate. Esa característica se había desactivado para 
hacer más visible la llegada de la nave, evitando la posibilidad de que 
alguna IA ansiosa y dispuesta a disparar pudiera entrar en pánico y 
disparar. Más importante aún, Maxolhx no quería que sus clientes de 
Bosphuraq observaran de cerca la tecnología de enfoque en ráfagas. 

A las naves Maxolhx asignadas al bloqueo de agujeros de gusano 
les molestaba que tuvieran que tolerar la presencia de naves de 
Bosphuraq, Thuranin e incluso un puñado de naves Esselgin. Bloquear 


un agujero de gusano Elder normal, una grieta en el espacio-tiempo 
que saltaba siguiendo un patrón predecible, pero que cubría una vasta 
área de espacio, requería una enorme cantidad de naves. Tantas naves 
que ni siquiera la flota Maxolhx podría sostener el esfuerzo por mucho 
tiempo, o sus naves se desgastarían por los constantes ciclos de salto, 
recarga y salto. El agujero de gusano que conducía a la Tierra no era 
normal, sus apariciones eran impredecibles tanto en el tiempo como 
en el espacio, por lo que el número de naves necesarias para un 
bloqueo eficaz era sustancialmente mayor. 

El bloqueo había determinado un hecho muy importante, aunque 
todavía nadie sabía lo que significaba. El agujero de gusano que 
conducía a la Tierra no había quedado inactivo prematuramente. Las 
naves que se encontraban a diferentes distancias del agujero de 
gusano detectaron estallidos intermitentes de rayos gamma que 
indicaban que la creación del Anciano se estaba abriendo 
temporalmente y luego cerrándose rápidamente. Las aperturas fueron 
raras y no estaban programadas. Las ubicaciones de las emergencias 
fueron completamente aleatorias, con la excepción de que no se 
repitió ninguna ubicación y el agujero de gusano nunca surgió en 
ninguna de las ubicaciones anteriores en su patrón normal en forma 
de ocho. No poder predecir dónde y cuándo podría emerger 
nuevamente el agujero de gusano hizo que la tarea de la fuerza de 
bloqueo fuera exponencialmente más complicada. Pares de barcos 
tuvieron que cubrir toda el área de búsqueda, con un barco designado 
para saltar en busca de apoyo si el agujero de gusano emergía 
nuevamente. 

Algunos de los datos de los sensores, todavía demasiado débiles 
para ser concluyentes, apuntaban a una segunda fuente de rayos 
gamma cerca del agujero de gusano, durante los momentos irregulares 
en que se abría. Algunos de los equipos científicos a bordo de las 
naves de bloqueo especularon que la segunda fuente de rayos gamma 
era una nave estelar, pero de ser así, su firma no se parecía a ninguna 
nave conocida. Como no estaba claro si esos débiles rayos gamma 
realmente existían o eran un fallo en los sensores, se necesitaban más 
datos antes de que alguien arriesgara su reputación profesional con 
una suposición. 

Desafortunadamente, desde que se estableció el bloqueo, el 
agujero de gusano había estado constantemente en silencio, sin 
señales de que volvería a emerger. 

La presencia de los buques de guerra Bosphuraq había sido 
molesta al principio, luego, cuando se descubrió que esos clientes 
rebeldes habían atacado y destruido dos barcos de sus patrones, la 
molestia se había convertido en abierta hostilidad. Cuando un grupo 
rebelde de Bosphuraq comenzó a atacar a sus patrones en un barco 


fantasma, la hostilidad se convirtió en indignación y fue necesario 
separar los barcos de Bosphuraq, para que no les dispararan 
"accidentalmente". 

El bloqueo, una tarea que inicialmente las tripulaciones de los 
barcos Maxolhx consideraban insoportablemente tediosa pero 
necesaria, ahora se consideraba un desperdicio inútil de recursos. Se 
necesitaban buques de guerra Maxolhx para defender su territorio del 
barco fantasma. Necesitaban estar en casa, no perder el tiempo 
bloqueando un agujero de gusano inactivo. Establece una fuerte 
defensa alrededor de mundos vitales. Luego trabaja hacia adentro, 
cortando el acceso del barco fantasma a las rutas de escape de los 
agujeros de gusano. Exprime el área en la que podría operar el barco 
fantasma, hasta que quede atrapado y pueda ser cazado y destruido. 
Eso era lo que debería estar haciendo la flota Maxolhx. En cambio, se 
dedicaron demasiadas naves al bloqueo del agujero de gusano que 
conducía al mundo sin importancia llamado "Tierra" por los humanos 
primitivos que vivían allí. Humanos que podrían estar extintos en su 
propio mundo natal. 

La nave de mensajería siguió el procedimiento estándar 
identificándose y estableciendo un protocolo de comunicación con la 
IA de la nave de mando, pero no se enviaron datos adicionales. En 
cambio, el barco mensajero encendió sus motores para detenerse en 
relación con el crucero pesado a una distancia segura y lanzó una 
nave de descenso. Debido a la acción inusual, los barcos de la fuerza 
de bloqueo pasaron a alerta amarilla. Esa alerta fue cancelada poco 
después de que la nave de descenso atracara con el Telaxion, y pronto 
un rumor impactante comenzó a circular entre las naves bloqueadoras. 
Un mensaje oficial confirmó el increíble rumor: ¡el sistema de 
comunicación ultraseguro que dependía de intercambiadores de 
estados cuánticos emparejados había sido comprometido! Hasta que se 
pueda idear un sistema alternativo, todas las comunicaciones sensibles 
deben compartirse mediante una interfaz física. 

La flota Maxolhx había perdido una ventaja vital y nadie conocía 
ninguna tecnología que pudiera reemplazarla. 

Las tripulaciones de los barcos asignados a la Fuerza de Bloqueo 
Tres sabían que la llegada del barco de mensajería iniciaría el proceso 
de llegada de un grupo de barcos nuevos, reemplazando a los barcos 
desgastados que regresarían a sus bases para mantenimiento. Las 
cansadas tripulaciones de los barcos que debían regresar a casa 
prepararon sesiones informativas e insultos para las desafortunadas 
tripulaciones de los barcos que pronto llegarían a la estación como 
reemplazos. 

Excepto que las instrucciones y los insultos no fueron necesarios. 
El barco de mensajería había traído la sorprendente pero bienvenida 


noticia de que Blockade Force Three regresaría a casa para realizar un 
mantenimiento apresurado, antes de verse lanzado a la lucha contra el 
barco fantasma. Pero no llegarían barcos de reemplazo, no barcos 
Maxolhx. Un gran número de naves Bosphuraq llegarían a la estación 
en tres días, después de que la Fuerza Tres despejara la zona. Los 
barcos Bosphuraq estaban allí para demostrar su continua lealtad y 
para evitar que brindaran ayuda y consuelo al barco fantasma. Con la 
violación del sistema de comunicaciones seguras, se pensó que sacar 
los buques de guerra Bosphuraq de su territorio sería algo bueno. La 
salida de una fuerza antes de que llegaran los reemplazos dejaría una 
brecha en la cobertura, una brecha que se consideraba aceptable en 
circunstancias extremas. 

¿Por qué no cancelar el bloqueo ante la amenaza de los barcos 
fantasma? La respuesta era sencilla: los Maxolhx no se atrevían a 
parecer débiles, para que los clientes más resentidos no se vieran 
tentados a rebelarse. Las Fuerzas de Bloqueo Uno y Cuatro 
permanecerían en posición, un poderoso símbolo de la continua fuerza 
abrumadora de la Hegemonía Maxolhx. Si algún cínico notó que las 
Fuerzas Uno y Cuatro estaban siendo despojadas de sus pesados 
buques de guerra, dejando que el bloqueo fuera llevado a cabo por 
fragatas y destructores, se guardaron esos pensamientos para sí 
mismos. 

La Fuerza Tres tuvo que ser reunida antes de que la formación 
pudiera volar, un proceso que tomó menos tiempo de lo esperado 
porque las tripulaciones estaban muy motivadas para regresar a casa. 
Nueve horas después de la llegada del barco mensajero, el crucero 
pesado Telaxion abrió el camino y desapareció en un estallido de 
radiación gamma. 


De acuerdo con el procedimiento de la flota Maxolhx cuando 
estaban fuera de su territorio, las naves que habían constituido la 
Fuerza de Bloqueo Tres llegaron al agujero de gusano Elder varias 
horas antes de lo previsto para emerger. Un escuadrón de exploración 
de fragatas y destructores saltó primero, bombardeando el área con 
poderosos sensores activos, para localizar e identificar cualquier barco 
potencialmente hostil en el área. El agujero de gusano estaba en 
territorio Thuranin y debería haber sido seguro, pero los 
acontecimientos recientes hicieron que los Maxolhx no confiaran en la 
lealtad de sus clientes, por lo que el acercamiento y la transición a 
través del agujero de gusano se trataron como si estuvieran en el 
espacio enemigo. 

Cuando la zona fue escaneada y declarada despejada, una sola 
fragata saltó hacia la fuerza principal, que estaba formada por ciento 
noventa y seis buques de guerra, además de dos docenas de buques de 


apoyo. El área estaba despejada, informó la fragata, y los barcos 
comenzaron a saltar en escuadrón, alineándose para hacer la 
transición una vez que el agujero de gusano emergiera y se 
estabilizara. 

Excepto que no fue así. 

Los agujeros de gusano antiguos funcionaban como un reloj, con 
poca variación. Cuando el desgarro en el espacio-tiempo no se produjo 
exactamente en el momento previsto, no hubo ninguna alarma a 
bordo de las naves que esperaban. Eso no era habitual. Los agujeros de 
gusano a menudo podían llegar unos segundos tarde, nunca temprano, 
aunque nadie sabía por qué. 

La curiosidad se extendió a bordo de los barcos que esperaban 
cuando el agujero de gusano se retrasó más de treinta segundos. 

La curiosidad se convirtió en preocupación al minuto. 

La preocupación se convirtió en alarma poco después, y cuando se 
hizo evidente que el agujero de gusano no se abriría, la alarma rayaba 
en el pánico. 

El crucero pesado Telaxion flotaba inmóvil en el espacio, con sus 
potentes motores apartados mientras el comandante de la Fuerza de 
Bloqueo Tres reflexionaba sobre qué hacer a continuación. 

Después de que el agujero de gusano Elder no logró emerger en la 
primera ubicación, se enviaron escuadrones de exploración para 
reconocer los siguientes sitios de aparición a lo largo del antiguo y 
estable camino de ese agujero de gusano. 

El agujero de gusano no apareció en el siguiente sitio siguiendo su 
patrón en forma de ocho. 

O el siguiente. 

O el siguiente. 

Durante diecinueve horas, los barcos persiguieron el agujero de 
gusano con creciente desesperación, buscando cualquier señal de que 
el agujero de gusano había surgido allí recientemente. Quizás fue una 
cuestión de tiempo, y las IA a bordo de los barcos verificaron una y 
otra vez sus registros. Los registros eran correctos, o al menos 
consistentes en los más de doscientos barcos de la fuerza. Luego, las IA 
verificaron que sus propios relojes internos fueran correctos y 
nuevamente, no se encontró ninguna falla. El problema no estaba en 
las naves, el fallo estaba en el comportamiento del agujero de gusano. 

Si no se podía encontrar ese agujero de gusano, los barcos 
podrían dar la vuelta y hacer el largo viaje hasta el siguiente agujero 
de gusano más cercano. Se sabía que esa otra construcción de los 
Ancianos iba según lo previsto, ya que el barco de mensajería había 
pasado por allí recientemente. Tomar ese rumbo indirecto añadiría 
dos semanas al viaje de regreso a las bases de los barcos de la fuerza, 
pero regresarían a casa. 


El comandante tomó una decisión. Llevaría a la mayoría de sus 
naves a casa por el camino más largo, dejando dos escuadrones de 
naves ligeras para continuar investigando el alarmante 
comportamiento del agujero de gusano. La Fuerza de Bloqueo había 
recorrido un largo camino para encontrar una explicación de por qué 
un único agujero de gusano Elder había quedado inactivo, ahora 
tenían dos agujeros de gusano inexplicablemente cerrados. 

Se enviaron barcos individuales para retirar a los escuadrones de 
exploración y se hicieron preparativos para que los buques de guerra y 
los buques de apoyo quedaran atrás. Veintiún horas después de que el 
agujero de gusano no apareciera en el primer sitio, la penúltima 
fuerza de exploración apareció en un resplandor de rayos gamma, con 
los radiadores de sus motores brillando calientes debido a una serie de 
saltos rápidos. 

El líder del escuadrón de exploración tenía un acontecimiento 
sorprendente que informar: el agujero de gusano Elder no sólo estaba 
activo y abierto, sino que estaba funcionando exactamente según lo 
previsto. ¡El problema era que todo el patrón en forma de ocho se 
había desplazado una distancia ligeramente menor que la que viajaba 
la luz en una rotación del mundo natal de Maxolhx! 

Los escuadrones de exploración posteriores confirmaron los 
hallazgos, incluso atravesaron el agujero de gusano y regresaron. El 
antiguo desgarro del espacio-tiempo estaba funcionando según un 
cronograma y un patrón perfectamente normales, excepto que de 
alguna manera se había movido a través del espacio sin previo aviso 
ni explicación. 

Mientras que la mayoría de las más de doscientas naves 
atravesaron el agujero de gusano reubicado y comenzaron a saltar 
hacia sus bases de origen, un escuadrón voló directamente hacia el 
mundo natal de la Hegemonía Maxolhx, llevando noticias que 
sacudirían la galaxia. 

Por primera vez en la historia, un agujero de gusano Elder había 
cambiado de posición. 

CAPÍTULO VEINTIDÓS 

Mientras esperábamos que pasaran los dieciocho días, bueno, 
prácticamente no hicimos nada. Gracias a Dios el gimnasio estaba 
abierto, nos salvó la cordura. La tripulación pasó mucho tiempo allí. 
Preparamos comidas especiales el uno para el otro. Jugábamos a las 
cartas. Jugamos a Rumikub. Jugábamos juegos de mesa. Vimos 
programas de televisión y películas. Organizamos partidos de 
baloncesto de dos contra dos. Y voleibol. Tenis. Bádminton. Algunos 
miembros del equipo jugaban al ajedrez, un juego que me salté porque 
soy un desastre en ese juego. Hicimos muchas cosas juntos y pasamos 
mucho tiempo separados el uno del otro. 


Estar a bordo de una nave espacial suena glamoroso y 
emocionante, hasta que has estado en un ataúd compuesto sin 
ventanas para siempre. Después de un tiempo, estar atrapado en el 
mismo lugar, ver a las mismas personas, de cerca, ponía de los nervios 
a todos. Siguiendo mis órdenes, comenzamos a dotar de personal al 
puente y al CIC con una persona cada uno para un turno de servicio. 
Ese cambio ocurrió cuando, después de pasar un turno como copiloto 
con Reed en el sofá del piloto, Nagatha me contactó mientras me 
cambiaba de ropa en mi cabina. "Joseph, querido, creo que Samantha 
Reed podría estar enojada contigo". 

Eso me hizo hacer una pausa mientras me ponía un calcetín. "¿En 
realidad? ¿Qué hice para molestarla? 

"Ella mencionó tu respiración". 

"Oh. ¿Hago demasiado ruido? 

“No se trata de la forma en que respiras, sino de cómo respiras”. 

"Oh." 

"Tu otro defecto es, como ella lo describió, 'existente"". 

"Mierda. Vale, recibo el mensaje. Hemos estado atrapados a bordo 
de este barco sin nada que hacer durante demasiado tiempo. 
Dieciocho días es mucho tiempo”. 

"Sí, querida. Quizás deberías evitarla por un tiempo”. 

"Entendido." 

El decimoctavo día, después de haberme desesperado tanto que vi 
los primeros cuatro episodios de 'Cop Rock', nosotros- 

¿Qué es 'Cop Rock', preguntas? 

No vas a creer esto. 

Era un programa de televisión de drama policial. No tiene nada 
de especial. Excepto que, mientras resolvían horrendos asesinatos, los 
personajes de repente comenzaban a cantar y bailar. Algo así como 
una película de acción de Bollywood, es decir, Bollywood con una 'B', 
solo que con una succión apta para armas. El hecho de que alguien 
pensara que ese programa era una buena idea prueba la teoría de 
Skippy de que los monos son idiotas. 

¿Por qué vi 'Cop Rock'? Eso es simple. Gané una apuesta con 
Skippy. 

Como perdedor, tuvo que ver 'El especial navideño de Star Wars. 

Creo que todavía está traumatizado por eso. 

De todos modos, preparamos la nave y contamos hacia atrás hasta 
el momento en que el último de los cuatro microagujeros de gusano 
pasara una línea imaginaria a cincuenta y ocho mil millones de 
kilómetros de la nave. 

"¿Listo?" Preguntó Skippy, aunque tenía acceso a todos los 
sistemas a bordo del barco. 

"Oye", levanté un dedo índice. “Una pregunta, por favor. ¿Estás 


seguro de que tienes los códigos de autenticación correctos de otra IA 
mayor? 

“Deberían ser precisos”, respondió con gravedad. "Muchos 
Bothanos murieron para traernos esta información". 

"¿Qué? Espera, ¿quién diablos es Manny Bothans'? ¡Él no está en 
la lista del equipo! Es-" 

"Puaj. Joe, eres un idiota. ¡Tres, dos, uno, hora del espectáculo! 

Skippy llamó "Aquí, Senti Senti" a través de uno de los 
microagujeros de gusano. 

No, en realidad no hizo eso. 

Lo que hizo fue pretender ser otro anciano Al muy hostil. Envió 
un ping, desafiando a cualquier IA en el área, gritando todo tipo de 
cosas asesinas. Lo que esperábamos hacer era atraer la atención del 
Sentinel, aunque fuera por un momento. La cosa era enorme y 
poderosa, pero extender su influencia a lo largo de cincuenta y ocho 
mil millones de kilómetros debilitaría la deformación del espacio- 
tiempo que estaba provocando que nuestro motor volviera sobre sí 
mismo. Esa era nuestra esperanza, de todos modos, no teníamos forma 
de probarla. Si intentábamos saltar y fallábamos, el Sentinel 
probablemente aplastaría la nave como si fuera un insecto. 

La buena noticia era que, si el barco era aplastado, nuestras 
muertes serían instantáneas e indoloras, así que eso era lo que 
teníamos a nuestro favor. 

En el asiento del piloto, Reed tenía el pulgar presionado sobre el 
botón de la opción de salto Delta, donde la "D" significaba 
"Desesperado". No podíamos esperar a que los humanos lentos 
reaccionaran, una vez que Skippy determinó que el Sentinel nos había 
quitado el foco. 

“¿Está funcionando?” Pregunté, incapaz de mantener mi estúpida 
boca cerrada. "Oye, saltar-" 

La respuesta llegó en forma de un fuerte salto que le provocó 
náuseas. Tan pronto como mi estómago terminó de hacer chanclas, 
Skippy chilló de pánico. “¡Gaaaa! ¡Viene tras nosotros! ¡Sácanos de 
aquí! Opción de salto Eco ahora ahora n-” 

Reed actuó, sin esperarme. Saltamos de nuevo. 

Y de nuevo, la tercera vez con un poco menos de urgencia. 

“Como este es vuestro primer encuentro con el Rindhalu”, Illiath 
se dirigió a la tripulación del puente de su barco, el crucero patrulla 
Vortan. “Recuerda esto: los generadores de escudos están en línea y en 
reserva, pero los escudos están apagados. Generadores sigilosos 
inactivos. Los campos de los sensores funcionan normalmente, pero no 
hay pings activos. Sensores de guía de armas fuera de línea y 
apagados. Todos los condensadores de las armas de energía se 
descargaron, ni siquiera la energía de reserva. Los misiles 


desconectados de los rieles de lanzamiento y el blindaje sobre las 
puertas de lanzamiento estarán completamente en su lugar”. Después 
de permitir una cantidad razonable de quejas apenas audibles, 
continuó. “No emprenderemos ninguna acción agresiva, ni el enemigo 
tampoco. Sí, recuerda eso. No son nuestros invitados, son el enemigo. 
En este caso, nos da una ventaja ser amables con ellos”, mostró sus 
colmillos. "Hasta que llegue el momento de no ser amable". 

Esa vez, el murmullo fue de agradecimiento. 

Nlliath se recostó en su silla y sintió que la red se tensaba a su 
alrededor automáticamente. Los barcos enemigos llegarían pronto, los 
Rindhalu siempre estaban exactamente a tiempo. 

Los encuentros entre los dos antiguos enemigos siempre 
estuvieron estrictamente controlados, y las acciones de ambos lados 
cumplían con prácticas arraigadas desde hacía mucho tiempo para 
garantizar que no hubiera sorpresas. Había seis lugares de reunión 
neutrales designados repartidos por la galaxia, todos sistemas estelares 
deshabitados que no eran estratégicamente importantes para ninguno 
de los lados. Según lo requerido por el Rindhalu, Illiath había llevado 
su nave al lugar de encuentro designado más cercano al territorio de 
Bosphuraq. Era un sistema binario de dos estrellas enanas marrones 
muy ordinarias, ambas con una masa lo suficientemente alta como 
para agotar su suministro de litio con el tiempo, y lo suficientemente 
jóvenes como para que el litio todavía estuviera presente en 
cantidades más que trazas. Ninguna de las estrellas experimentó lluvia 
de hierro en sus delgadas atmósferas y, por lo tanto, no tuvieron ni 
siquiera un interés pasajero para la tripulación del crucero patrulla 
Vortan. 

Mientras los minutos contaban hacia la llegada prevista del 
Rindhalu, Illiath consideró su único encuentro previo con la especie 
inteligente más antigua de la galaxia. Gran parte de lo que aprendió 
en los materiales informativos la había preparado bien para 
enfrentarse cara a cara con Rindhalu, pero había que experimentar 
algunos aspectos del enemigo. 

La mayoría de las especies tenían, en sus planetas de origen, 
algún tipo de depredador de múltiples patas con un exoesqueleto 
duro, un depredador que inspiraba miedo y disgusto instintivos. 
Incluso los Jeraptha, que estaban cubiertos por los restos correosos de 
un exoesqueleto, pensaban que los Rindhalu eran algo repugnantes y 
espeluznantes. 

A diferencia de cualquier otra especie inteligente conocida, los 
Rindhalu conservaron su exoesqueleto duro, aunque habían 
desarrollado un esqueleto interno. Cuando los Maxolhx conocieron por 
primera vez a sus rivales más antiguos, los Rindhalu ya se habían 
modificado mediante bioingeniería para que el exoesqueleto fuera 


delgado pero duro como el diamante, y estuviera incrustado con 
sensores que se proyectaban hacia afuera como pelos finos. Esos pelos 
se movían de forma independiente, tomando muestras constantemente 
del aire a su alrededor y flexionándose a modo de pequeños 
tentáculos. Los pelos del sensor agregaron un elemento extra 
repugnante de escalofríos a una especie que ya era espeluznante. 

No ayudó que los Rindhalu también fueran grandes, la parte 
superior de sus cuerpos una o dos cabezas más alta que la de los 
Maxolhx. Durante los eventos extremadamente raros en los que un 
Rindhalu subía a bordo de una nave Maxolhx, se esforzaban en 
agacharse al atravesar las puertas, a pesar de que había suficiente 
espacio libre. 

Los Rindhalu eran grandes. Eran feos. Y olían mal. El aire 
alrededor de un Rindhalu tenía un olor acre a humo de leña y azufre. 
El humo de la leña no era el aroma agradable y hogareño de una 
fogata. Este olor era el de madera podrida mezclada con algo 
demasiado húmedo para quemarse por completo. Además del hedor a 
azufre. 

Rindhalu no apestaba, el olor no hacía que los ojos de otras 
especies se llenaran de lágrimas ni picaran. Era más bien una 
presencia vaga, algo de lo que otros seres se dieron cuenta después de 
un tiempo. El leve hedor nunca fue suficiente para provocar náuseas, y 
la saturación de partículas de olor en el aire no pareció aumentar con 
la cantidad de Rindhalu en un espacio confinado. Muchos 
extraterrestres que se encontraron con Rindhalu especularon que esos 
seres espeluznantes creaban el olor deliberadamente, para distraer a 
quienes encontraban y así obtener una ventaja. 

Nliath nunca había olido una araña real, hecho por el que estaba 
agradecida. Durante los encuentros con su antiguo enemigo, Maxolhx 
editaba sus sentidos olfativos para ignorar las partículas aromáticas 
particulares emitidas por Rindhalu, por lo que si las arañas lo hacían a 
propósito, era realmente un juego tonto. Durante el entrenamiento, 
Illiath había sido sometido a una representación muy precisa del olor, 
y eso lo distraía. A diferencia de muchos olores desagradables, una 
persona no se queda ciega después de un tiempo. Ocurrió lo contrario, 
donde la persona se volvió más consciente del hedor con el tiempo, y 
esa fue la peor parte. 

"¿Comandante?" El subcapitán Turnell llamó la atención de 
Mliath, aunque ambos estaban al tanto de la hora gracias a sus 
cronómetros internos. 

"Tranquilo, subcapitán". Y entonces, después de horas de tensa 
espera, el barco enemigo estaba allí. El buque de guerra Rindhalu 
surgió con un sutil destello de rayos gamma que fue detectable sólo 
cuando esos fotones chocaron contra átomos perdidos del viento solar 


local. Estas naves tenían la capacidad de dirigir la mayoría de los 
rayos gamma de regreso al agujero de gusano de salto, de modo que 
en lugar de parecer emerger de una grieta visualmente perturbadora 
en el espacio-tiempo, las naves de repente estaban allí. La tecnología 
Rindhalu también se recuperó mucho más rápido del efecto de 
distorsión de la transición a través de un agujero de gusano, o tenían 
una manera de aislarse de la distorsión de una manera que la ciencia 
de Maxolhx sólo podía adivinar. De hecho, se rumoreaba que los 
Rindhalu tenían la capacidad de que sus naves emergieran de un salto 
completamente encubiertas en un campo sigiloso, por lo que la 
existencia de tal nave sólo podía inferirse por su efecto sobre las 
partículas cercanas. Esa capacidad era sólo un rumor, ya que ninguna 
nave Maxolhx había sobrevivido para confirmar que su enemigo 
poseía una tecnología tan preocupante. 

Las orejas de Illiath temblaron de irritación. No había ninguna 
razón para que el enemigo apareciera tan dramáticamente, claramente 
estaban alardeando. Míranos casualmente hacer algo con lo que sólo 
puedes soñar, decían las arañas. 

"Te veo", murmuró Illiath en voz baja. 

"¿Comandante?" Los oídos de Turnell se volvieron para escuchar. 

“Nada”, se reprendió Illiath por no prestar atención, no había 
querido que nadie la escuchara hablar. Te veo ahora, se dijo. Si las 
armas de mi nave estuvieran calientes, esta sería una batalla muy 
corta. 

O tal vez no. El barco enemigo era un crucero de batalla, o quizás 
un acorazado rápido; la información sobre el tema era escasa y no 
concluyente. Sin duda, el enorme barco, con cinco veces la masa del 
crucero patrulla Vortan, no era simplemente una plataforma de armas 
lenta. Tenía una elegante forma de punta de flecha, una cuña con un 
extremo de popa aplanado. Desde arriba y abajo brotaron largas 
antenas curvas en forma de hoz que le dieron al Rindhalu una ventaja 
táctica en el combate. Si bien el Maxolhx solo tenía vagas conjeturas 
sobre cómo funcionaban, las antenas podían crear un efecto local para 
cancelar un campo de amortiguación, permitiendo a las naves 
Rindhalu saltar incluso cuando estaban atrapadas en un efecto de 
amortiguación. Las tácticas de Maxolhx requerían que los barcos se 
acercaran rápidamente al enemigo para aumentar la fuerza de la 
amortiguación, y varios barcos debían apuntar a uno de los enemigos. 
La teoría actual era que las antenas creaban un área muy local de 
espacio-tiempo especialmente plano, pero el efecto estaba tan 
localizado que no se pudo verificar. 

No importa. El Vortan no tenía intención de intentar atrapar al 
barco enemigo en un campo amortiguador, ni de cometer ningún acto 
hostil. Una pelea entre un crucero patrulla ligeramente armado y 


blindado contra un crucero de batalla sería breve y unilateral. Si 
Illiath hubiera disparado inmediatamente, antes de que los escudos de 
defensa del enemigo recuperaran toda su fuerza, su nave podría haber 
tenido posibilidades de causar daños graves. Esa breve ventana de 
oportunidad se había cerrado y no se arrepentía de haber permitido 
que su sentido común y su disciplina anularan su instinto natural de 
atacar. 

Sin incidentes, las dos naves volaron a sus posiciones de 
encuentro designadas y una nave de descenso se separó de la nave 
Rindhalu. El primer encuentro real en uno de los muelles de atraque 
del Vortan transcurrió decepcionantemente sin incidentes, las arañas 
no estaban interesadas ni en la ceremonia ni en el barco. Después de 
intercambiar saludos tensos y formales, las arañas dijeron que 
deseaban ponerse a trabajar inmediatamente, por lo que fueron 
escoltadas a un gran compartimento reservado como espacio para 
conferencias. Mientras los científicos individuales de ambos lados 
intercambiaban saludos cautelosos y suaves y comenzaban a 
establecer los hechos básicos, Illiath estableció una subrutina para 
monitorear la discusión, mientras su nivel superior de conciencia se 
concentraba en observar al enemigo. Estaba tratando de determinar si 
los datos descargados de la base de datos central de la flota eran 
precisos sobre el Rindhalu. Hasta el momento, los antiguos enemigos 
de su pueblo se habían mostrado cortésmente insulsos, aunque, por 
supuesto, habían sido seleccionados para ser aptos para un primer 
encuentro. Sabía que las arañas la estaban observando, mientras ella 
las observaba. 

Mientras revisaba un análisis preliminar del lenguaje corporal 
exhibido por Rindhalu, su subrutina de monitoreo la alertó de algo 
interesante. Repasando el audio en su mente, comprendió 
instantáneamente por qué el monitor había marcado esa parte de la 
discusión. "Disculpe", habló, un poco más alto que las otras voces. 
"Kashelob, ¿no te sorprende que los intercambiadores cuánticos 
puedan reutilizarse?" 

La espeluznante cabeza se giró lentamente en su dirección y el ser 
habló con esa manera exasperantemente lenta. "Eso no lo es", la araña 
hizo una pausa. Justo cuando Illiath pensó que la araña había 
terminado de hablar, continuó. “Exactamente lo que dije”. 

Paciencia, se recomendó a sí misma. Sabía que el enemigo estaba 
observando su patrón de habla y lenguaje corporal, del mismo modo 
que ella buscaba pistas en las señales no verbales del enemigo. “No 
era posible”, intentó hacer la pregunta de otra manera. 
“¿Completamente nuevo para ti?” 

"No." La cabeza de la araña se movió para mirarla directamente y 
habló más rápido, casi con normalidad. Aunque el ser alienígena era 


mujer, solo había diferencias sutiles entre los géneros de Rindhalu, 
eran espeluznantes y repulsivos. “Hemos explorado durante mucho 
tiempo teorías sobre cómo se podrían reutilizar los dispositivos que 
ustedes llaman 'intercambiadores'; se borró en blanco y se le asignaron 
nuevas relaciones”. Miró a sus dos compañeros y se quedaron en 
silencio por un momento, mientras intercambiaban información a 
través de un esquema de cifrado que Maxolhx no podía descifrar. 
“Estoy autorizado a decirles que hasta la fecha ninguno de nuestros 
experimentos ha logrado reutilizar un intercambiador. Todos nuestros 
intentos de romper una misión, de limpiar una unidad, han resultado 
en su destrucción. Según nuestras teorías actuales, debería ser 
posible”, añadió la araña. 

Los Rindhalu acababan de admitir casualmente que no sólo 
estaban íntimamente familiarizados con una de las tecnologías más 
sensibles que poseía el Maxolhx, ¡sino que entendían la base teórica de 
la ciencia subyacente mejor que el Maxolhx! Tlliath empujó 
firmemente su reacción de sorpresa al fondo de su mente para 
examinarla más tarde y se concentró en el presente. "¿Creíamos que su 
gente no utiliza intercambiadores cuánticos?" 

“No lo hacemos”, dijo Kashelob. "Estas medidas de seguridad 
toscas y  engorrosas no nos interesan, salvo que utilicen 
intercambiadores". Las mandíbulas de la araña se curvaron en lo que 
podría haber sido una sonrisa. “Comandante Illiath, mi gente me 
autorizó a revelarle nuestro conocimiento, con el fin de transmitirle 
nuestra sinceridad en la realización de una investigación conjunta de 
los incidentes de los 'barcos fantasma'. Alguien ha desarrollado en 
secreto una tecnología más allá de la de nuestro pueblo. Ambos 
estamos amenazados por estos incidentes y mi pueblo está gravemente 
alarmado”. 

Por supuesto que dirías eso, pensó Illiath para sí misma. Usted no- 

La araña interrumpió sus cavilaciones. “Le preocupa que nuestro 
verdadero propósito al unirnos al esfuerzo para investigar y capturar 
el barco fantasma sea garantizar que obtendremos acceso a esta 
tecnología nueva y aterradoramente avanzada. Por supuesto que es 
cierto”, admitió Kashelob. "También buscamos asegurarnos de que no 
obtengan tecnología que pueda amenazarnos". 

"Muy bien", concluyó Illiath. Ella transfirió un archivo a las 
arañas. "Para nuestra investigación conjunta, proponemos-" 

"Proponemos", dijo Kashelob en voz alta. "Para empezar, yendo al 
mundo que tu gente llama 'Rakesh Diwalen"". 

Illiath fue tomado por sorpresa. Las arañas nunca interrumpieron 
a nadie, hablaban demasiado lento para pronunciar una palabra, a 
menos que el hablante hiciera una pausa deliberadamente. ¿Estaban 
las arañas haciendo un esfuerzo extra, o su habitual habla lenta era 


sólo una actuación? Además, ¿por qué ir a Rakesh Diwalen? Un rápido 
ping de los archivos de la nave le informó que era un planeta Kristang, 
un mundo aislado sin importancia. Excepto... Los Maxolhx habían 
oído que sus clientes Thuranin estaban en el proceso de comprar 
esclavos humanos allí al Kristang, con el fin de desarrollar armas 
biológicas para usar contra la Legión Alienígena. 

Humanos. ¿Por qué esos extraterrestres primitivos continuaron 
causando problemas, mucho más allá de lo que indicarían sus 
números o su tecnología? 

Una búsqueda más profunda de los archivos no reveló ninguna 
razón por la cual Rindhalu desearía viajar a Rakesh. Su mente 
sospechosa buscó posibles planes de vuelo a ese mundo. ¿Podría estar 
mintiendo el Rindhalu? ¿Había algún lugar de verdadera importancia 
a lo largo de la ruta hacia el verdaderamente insignificante planeta 
Kristang? ¿Los Rindhalu solo estaban usando a Rakesh como excusa 
para volar profundamente en territorio Maxolhx? 

No. No había instalaciones sensibles a lo largo de esa ruta. Las 
posibles rutas de vuelo ni siquiera requerían viajar a un grupo de 
agujeros de gusano, donde la nave araña podría separarse para volar 
por una ruta diferente. 

No sabía por qué las arañas le habían propuesto ir allí, así que 
tuvo que tragarse su orgullo y hacer la pregunta. Mintiendo para 
salvar las apariencias, dijo: “Ese mundo está, por supuesto, en nuestro 
conjunto secundario de objetivos de investigación. ¿Cuál es su interés 
específico allí? 

Las arañas se miraron lentamente. El sistema que interpretaba las 
expresiones faciales y el lenguaje corporal le dijo a Illiath que los 
extraterrestres estaban contentos. Incluso alegre. Sabían que estaba 
mintiendo, que no tenía idea de por qué Rakesh podía ser de algún 
interés. 

"Ah", dijo finalmente Kashelob. "Aparentemente, todavía no lo has 
oído". El ser no hizo ningún intento por ocultar su presunción al saber 
algo que Illiath no sabía. “Eso es interesante. Ah, por supuesto. Su 
método habitual de comunicación se ha visto interrumpido, la señal 
de tráfico está retrasada. Comandante, lo que no sabe es que el barco 
fantasma ha sido avistado en Rakesh Diwalen, avistado por barcos 
Thuranin. 

Nlliath intentó ocultar su sorpresa, sabiendo que probablemente 
sería inútil. “Esto debe ser un acontecimiento reciente”, dijo, ganando 
tiempo mientras pensaba. ¿Cómo pudo el Rindhalu obtener 
información que no había llegado a su barco? A las arañas no les 
importaba que acabaran de revelar su capacidad para aprovechar el 
tráfico de mensajes de la coalición rival. Querían que Illiath supiera 
que las arañas podían leer cualquier mensaje que quisieran. “El barco 


fantasma ya habrá huido de la zona. Esta fuerza no está equipada ni 
destinada a cazar ese barco”. 

"No estamos interesados en perseguir el barco fantasma", la araña 
líder todavía tenía esa expresión exasperantemente engreída de "Soy 
más inteligente que tú" en su horrible rostro. “Queremos investigar 
otros asuntos en ese lugar. Antes de que se avistara el barco fantasma, 
una fuerza humana asaltó ese planeta para recuperar a los humanos 
cautivos. Todavía no hay conexión entre los humanos y el barco 
fantasma”, hizo una pausa. "No creemos en las coincidencias". 

"Nosotros tampoco", respondió Illiath sin pensar. Sus superiores le 
habían otorgado amplia autoridad para fijar la agenda de la 
investigación conjunta. “¿Seguramente no puedes creer que los 
humanos estén involucrados en las actividades del barco fantasma?” 

"No. Sin embargo, tenemos curiosidad por saber por qué el barco 
fantasma estaba interesado en la incursión humana en ese mundo. Si 
la tripulación del barco fantasma está buscando oportunidades para 
debilitar aún más su coalición, entonces eso”, la araña en realidad 
intentó sonreír. "Es algo que queremos saber". 

"¿El Centinela se ha ido?" Pregunté, pateándome por hablar 
demasiado pronto. Es como cuando alguien está lanzando un juego sin 
hits en el béisbol, nunca lo dices en voz alta o podrías arruinarlo por 
ellos. 

“Sí, Joe, eso creo. Lo siento, quise decir que sí. Sí, ya no está. 
¡Funcionó! Nos escapamos. Guau. Whee-oooh”, Skippy exhaló 
aliviado. “Seguro que esquivamos una bala allí, ¿no? Bueno, me alegro 
de que esto haya terminado. El siguiente sitio en la lista es-” 

"No, uh", lo interrumpí. "De ninguna manera. Después de que 
revises todos los sistemas a bordo del barco, regresaremos 
directamente al Club Skippy”. 

"¿Qué?" se quejó. “Pero no hemos terminado-” 

"Sí, lo hemos hecho", declaré, todavía entusiasmado por nuestra 
fuga. "Verificaste tus recuerdos de la batalla de Waterloo, eso es 
suficiente para mí”. 

"Eso no es suficiente, Joe", suplicó. “¿Qué tal si nos 
comprometemos?” 

"Claro, si el compromiso es que volamos directamente de regreso 
al Club Skippy y tú dejas de meter la nariz en lugares oscuros y 
aterradores". 

"Pero-" 

“En serio, ¿qué te pasa? ¿Cuántas películas de terror necesitas ver 
antes de darte cuenta de que no es una buena idea bajar al sótano 
oscuro cuando el asesino en serie te persigue? 

"Um, bueno, esa es una mala analogía, Joe". 

“¿Cómo te das cuenta de eso?” 


“Porque en las películas de terror los actores siempre van al 
sótano. Por lo tanto, en el mundo imaginario de las películas de terror, 
no debe haber ninguna película de terror que les muestre lo que no 
deben hacer”. 

"Eso no es... Eh". 

"¿Bien?" 

“Nunca pensé en eso. Eso.” Sacudí la cabeza para que no me 
sacara del tema. "No importa." 

“¿Qué tal un verdadero compromiso? ¿Podemos ir a algún lugar 
que sepamos que es seguro? 

“No”, fue mi reacción automática, antes de darme cuenta de que 
estaba siendo injusto. "Espera, ¿qué lugar sabemos que es seguro?" 

"Nueva York". 

“¿Newark?” Ese fue el último lugar que esperaba que mencionara. 
"Eso es", saqué mi tableta. "No está en tu lista". 

"Está en mi lista ahora, ya que estás siendo tan tonto". 

“¿Qué podríamos lograr si volviéramos allí?” 

“Preferiría ir al Paraíso para examinar los restos del barco que me 
trajo allí, pero ese lugar hace demasiado calor. En Newark espero 
verificar los detalles de la batalla en la que estuve involucrado. Esos 
son algunos de mis recuerdos más borrosos, ya había sido atacado por 
el gusano informático y mi matriz estaba corrupta”. 

“Está bien, entiendo lo importante que es eso para ti. ¿Cuál es el 
beneficio para nosotros? Si tus recuerdos son confusos, ¿hay algo que 
debas verificar? 

"No mucho", suspiró. "¿Puedo pedirte esto como un favor, Joe?" 

Tuvo mucho coraje al pedirme un maldito favor. Por otro lado, le 
debíamos mucho. "¿Puedo pensar en ello?" 

"Oh, claro", su estado de ánimo mejoró de inmediato. “Tómate 
todo el tiempo que quieras. Hasta que pasemos por los siguientes dos 
agujeros de gusano. Entonces tendrás que tomar una decisión”. 

"Heeeey, Joe", me llamó como diez minutos después. Yo estaba en 
mi oficina, mientras Reed tomaba un turno en la silla de mando. "¿Ya 
has tomado una decisión sobre Newark?" 

"No. Tenemos dos agujeros de gusano que transitar, antes de que 
tenga que hacer eso”. 

“Sí, pero el suspenso me está matando. ¿Puedes decirme ahora, 
eh? ¿Puede?" 

“¡No, maldita sea! ¿Qué tal esto? ¿Puedes garantizar que no hay 
un Sentinel en Newark? 

"Absolutamente." 

"Bien. Entonces-" 

"A menos que lo haya, por supuesto". 

"Skippy, eres el peor en-" 


“No debería haber un Centinela en la zona. Ya estuve allí, creé 
microagujeros de gusano allí. Si hubiera un Sentinel en ese sistema, 
ciertamente habría detectado la firma de resonancia de esos pequeños 
agujeros de gusano. Eso es como sostener un gran cartel que dice: 
“Aquí se utiliza tecnología para personas mayores”. No encontramos 
ningún Sentinel en Newark, por lo que no hay ningún Sentinel allí”. 

"¿Es decir?" 

“Significa-” 

"Sé lo que significa, idiota". 

“Además, no recuerdo que ningún Centinela estuviera 
involucrado en la batalla que libré allí. Si un Centinela hubiera estado 
cerca, ciertamente se habría involucrado”. 

“Está bien, tu lógica es buena. ¿Por qué dijiste “A menos que lo 
haya”?” 

“Porque estaba tratando de ser completamente honesto contigo. 
Mi honestidad instintiva es uno de mis pocos defectos”. 

"Uh, puede que tenga una opinión diferente sobre estos defectos 
que tú-" 

“Más que nada, dije eso porque claramente, un Sentinel debe 
haber estado allí en algún momento. Un planeta habitable fue 
expulsado de su órbita. Ese es el trabajo de un Centinela. Ah, existe la 
posibilidad de que haya sido causado por armas Elder que operan de 
forma independiente, pero eso es extremadamente improbable. Eso es 
algo que habría recordado”. 

“¿Por qué el Sentinel no hizo estallar la estrella y provocó una 
llamarada que cocinó el planeta?” 

“No lo sé con seguridad, Joe. Podría ser que algo en esa área del 
espacio fuera demasiado importante para correr el riesgo de dañarlo. 
Podría ser que la IA que dio órdenes al Sentinel estuviera realizando 
un experimento. Pero mi suposición es que la IA deseaba exterminar a 
las especies nativas inteligentes con un mínimo de energía gastada. En 
ese momento, ya había un debate dentro de la comunidad de IA sobre 
si era realmente necesario exterminar toda la vida inteligente. Newark 
podría haber sido un intento de llegar a un acuerdo; matar a las 
especies inteligentes sin acabar con toda la vida en ese mundo. 
También podría haber sido un intento de actuar en silencio, de modo 
que las IA que se sentían cada vez más incómodas con nuestras 
órdenes no se dieran cuenta de lo que sucedió en Newark, hasta que 
fue demasiado tarde. Joe, tengo un vago recuerdo de haber volado allí 
en mi nave a muy alta velocidad y haber entrado inmediatamente en 
batalla. Eso es todo lo que recuerdo, maldita sea”. 

"Entiendo. Lo pensaré”. 

"Pero-" 

“Dije, lo pensaré. Regañarme no ayudará a tu causa”. 


Por supuesto, aprobé un sobrevuelo de Newark. Sólo añadió un 
día a nuestro tiempo de vuelo. Para Skippy era importante recordar lo 
que le pasó allí. Para nosotros era importante que Skippy recordara 
cómo derrotó y destruyó a una IA antigua, aunque resultó gravemente 
dañado en la pelea. Si alguna vez tuviéramos que luchar contra otra 
IA como Skippy, sería bueno saber qué tácticas funcionaron y cuáles 
no. 

Y, para ser honesto, quería volver a ver Newark. A diferencia de 
Skippy, yo tenía buenos recuerdos de ese mundo. Mi experiencia allí 
no fue divertida en ese momento, solo lo parece ahora. 

CAPÍTULO VEINTITRÉS 

Saltamos a una hora luz del planeta y revisamos el área para 
asegurarnos de que no hubiera otras naves en el sistema. Una parte de 
mí esperaba que hubiera una nave Kristang en órbita; descargar mis 
frustraciones en una nave estelar de baja tecnología me habría sentido 
bien. Afortunadamente, el sistema estaba vacío, no había señales de 
nadie en la superficie y los dos pequeños satélites en órbita 
funcionaban con baja potencia, además de uno inactivo que no 
habíamos visto desde muy lejos. Skippy hackeó los tres satélites para 
descargar sus datos y borrar cualquier registro que tuvieran de nuestra 
presencia. 

“¿Qué ves, Skippy?” Yo pregunté. 

"Un montón de nada, Joe", suspiró. "Según los satélites, no hay 
señales de que alguien haya estado en esta bola de barro desde que 
nos fuimos". 

"Eh. Me sorprende que los lagartos no enviaran una misión de 
seguimiento”. 

“Tal vez hubieran querido hacerlo, pero, ya sabes, entonces algún 
imbécil desató una guerra civil”, se rió entre dientes. "Y ahora todos 
tienen mejores cosas que hacer". 

“Sí, como matarse unos a otros. ¿No hay señales de que algún 
lagarto estuviera husmeando en las cuevas en las que vivíamos allí 
abajo? 

"No. Joe, creo que fuiste la última persona que puso botas en esa 
roca”. 

"Fresco. Uh, espero que eso no signifique que soy responsable de 
pagar la factura del impuesto a la propiedad”. 

"¡Ja! Si es así, puedo garantizarle que la oficina de impuestos lo 
encontrará”. 

"Oye", dejé de jugar con los controles del sensor. “¿Podemos 
encontrar el Barneywego?” 

“¿Esa casa rodante que llevaste en un viaje familiar lleno de 
diversión?” 

"Ese es el indicado." 


“Um, está aquí”, hizo zoom en la pantalla hacia un río que 
serpenteaba a través de una tundra desolada. La nieve cubrió el suelo 
y se acumularon trozos de hielo en las orillas del río. “Y aquí”, la vista 
se movió río abajo. 

"¿Está en dos piezas?" 

"Sí. Probablemente se partió por la mitad durante una inundación 
de primavera. Recuerda, Joe, está en un río porque tú lo hundiste”. 

"Sí lo recuerdo". 

"Joe, tú eres la razón por la que no podemos tener cosas bonitas", 
resopló. 

"Lo siento", murmuré. "¿Puedes mejorar la vista?" 

Lo hubo. La mitad delantera de nuestra casa rodante, oO 
"caravana", como la había llamado Smythe. Ese confiable vehículo nos 
había llevado la mayor parte del camino hasta el campamento de 
carroñeros de Kristang, hasta que, como dijo Skippy, se hundió 
mientras cruzábamos un río. 

Esa misión había sido un completo éxito. Era la primera vez que 
preparaba una operación complicada que implicaba engaño, algo que 
se había convertido en mi marca registrada. En Newark fue la primera 
vez que realmente me sentí como un comandante, en lugar de como 
un sargento que hacía un juego de roles fuera de mi alcance. Recuerdo 
vívidamente cómo, después de que matamos al último Kristang, 
Smythe se levantó y me saludó. Le había sorprendido que mi plan 
horriblemente complicado hubiera funcionado. A decir verdad, eso 
también me sorprendió muchísimo. 

En ese momento, tenía hambre, estaba cansado, tenía frío, estaba 
mojado y muy asustado. 

Mirando hacia atrás ahora, parecen buenos tiempos. 

"Gracias, Skippy." 

"No estarás pensando en hacer ninguna tontería, como volar hasta 
allí para comprar recuerdos, ¿verdad?" 

“Uh, eso sería un NO. La baratija que recogimos contenía un 
gusano informático que casi te mata. No quiero más sorpresas como 
esa”. 

"Yo tampoco", se estremeció su avatar. “Está bien, estoy 
comenzando mi exploración. Esto llevará un tiempo”. 

A diferencia de la mayoría de las cosas que hace Skippy, su 
escaneo tomó menos tiempo del que estimaba. “Ah, eso es todo. No 
obtendré más información útil de este lugar. Podemos saltar al Club 
Skippy, Joe, ya terminé aquí”. 

"Deberíamos recuperar las sondas antes de saltar", le dije a Reed. 
"Es posible que los necesitemos más tarde". Se estaba volviendo 
dolorosamente obvio que, si bien teníamos dos naves espaciales y una 
colección de repuestos, nuestros recursos eran limitados. "¿Qué 


opinas?" 

Reed revisó su consola. "Se necesitarán noventa y siete minutos 
para recuperar las tres sondas". 

"Hazlo. Muy bien, Skippy, no nos dejes en suspenso. ¿Qué 
encontraste? 

"Un montón de nada", dijo disgustado. “Ha pasado demasiado 
tiempo, aquí solo quedan ecos. Mi suposición era correcta; Un 
centinela estuvo aquí antes de la batalla, pero no participó en el 
combate real. Tampoco hay ninguna señal de un Centinela aquí ahora, 
o te lo habría dicho de inmediato”. 

"¿Pudiste determinar cómo mataste a la otra IA?" 

“Más o menos. Podemos revisar los datos tácticos más tarde. No 
es algo de lo que quiera presumir, no pateé traseros en esa batalla. Por 
lo que puedo ver, y lo poco que recuerdo, mi barco sufrió graves 
daños. Al final de la batalla, había entrado en hibernación para 
recuperarme del ataque del gusano”. 

“Entonces, ¿por qué elegiste el Paraíso como destino?” 

“No lo hice. Esa fue la decisión del barco. Joe, la verdadera 
pregunta es cómo llegó el barco a Paradise desde Newark. Es un 
milagro que la cosa pudiera moverse. El barco no recibió ninguna 
ayuda de mi parte, lo hizo todo solo. Maldita sea, nunca sabré cómo 
llegué al Paraíso ni por qué estuve allí. Otros seis sistemas estelares 
estaban más cerca de Newark”. 

“Tal vez ese era el punto. El barco sabía que necesitabas 
esconderte, ¿verdad? Eligió un lugar que era menos obvio”. 

"Tal vez." 

“¿Extrañas ese barco?” 

"No. No precisamente. Era sólo una máquina, no tenía ningún tipo 
de personalidad. No es como Nagatha”. 

"Oh, Skippy", dijo efusivamente Nagatha. "Me alegra mucho saber 
que me extrañarías si me fuera". 

"¡Yo no dije eso!" 

"En cierto modo lo hiciste", bromeé. 

"Puaj. ¿Me preguntaste si extraño mi viejo barco? La respuesta es 
no. Ojalá esa maldita cosa me hubiera arrojado a una maldita estrella. 
” 

Unas dos horas después, nos alejamos de un salto. Una parte de 
mí lamentó no haber vuelto a bajar a la superficie, para ver las 
cavernas donde nos habíamos refugiado. Otra parte de mí estaba 
disgustada por la idea de perturbar el lugar de descanso final de los 
antiguos habitantes del planeta, sólo por un viaje de nostalgia. Reed 
tomó un turno en la silla de mando, mientras yo iba al gimnasio. 

"Hola, Joe", habló Skippy por mi auricular mientras yo estaba en 
la mitad del pasillo. "¿Tienes un minuto?" 


"Seguro." Golpeando el control de la puerta, entré en una cabina 
vacía. De lo que quisiera hablar, probablemente quería hablar en 
privado. Me senté en la litera. "¿Qué pasa?" 

“Me di cuenta de algo importante después de analizar los datos. 
Algo inquietante. Esto podría ser un problema importante, Joe. 
Necesitas saberlo”. 

"Mierda. ¿Qué es?" Pregunté, mi mente hiperactiva corriendo a 
través de escenarios apocalípticos. 

"Creo que descubrí cómo maté a la IA en Newark y cómo escapé". 

"Vaya", dije con cautela. Nada de eso me pareció un problema. 
"Uh, ¿no son buenas noticias?" 

“Es bueno que lo sepa. No es bueno lo que sé”. 

"Entendido. Adelante." 

“Joe, yo no maté a esa IA. Se rindió”. 

"¿Qué? ¿Quieres decir que vio la luz y se arrepintió de lo que 
hizo? 

"Joder, no", escupió Skippy con ira. “Esa cosa miserable fue 
odiosa hasta el final. Escucha, lo tenía contra las cuerdas. Lo más 
probable es que lo hubiera matado de todos modos, pero mi nave 
habría sido destruida durante la fase final de la batalla. Esa IA me 
salvó. Ambos podríamos haber muerto, porque con el gusano 
atacándome al mismo tiempo, fue una pelea muy reñida. En lugar de 
que lucháramos hasta la muerte, simplemente se rindió. Eso es”, su 
avatar se estremeció. “La única razón por la que estoy vivo ahora. La 
razón por la que mi barco pudo llevarme al Paraíso. La otra IA de 
repente dejó de defenderse y me permitió matarla”. 

"Mierda." 

"Sí. Ahora ves por qué quería hablar de esto en privado. Joe, 
escucha, en serio eres un idiota, pero eres la única persona con la que 
puedo hablar sobre cosas como esta”. 

"Eh, ¿gracias?" 

"Lo siento. En realidad lo dije como un cumplido. Joe, me 
entiendes. Contigo nuestra amistad es incondicional”. 

Ahora me estaba cabreando. "Entonces, ¿soy tu perro mascota?" 

"No. Puaj. Soy un desastre al expresarme. Tú me conoces, sabes 
que soy, como dices, un imbécil arrogante, pero de todos modos eres 
mi amigo. Simms me tolera porque soy útil. Chang me trata como a un 
elegante teléfono inteligente. Smythe piensa que soy molesto, apenas 
me tolera. ¿Pero tú? Te gusto”. 

"No fuerces, Skippy”". 

“Estoy tratando de no hacerlo. ¿Qué tal esto? Eres la única 
persona en la que confío para contar mis secretos más profundos y 
oscuros. ¿Recuerdas cuando me preocupaba ser una de las IA malas, 
como la que cometió genocidio en Newark? Quería huir y esconderme 


en algún lugar donde no pudiera hacer daño a nadie. Me aseguraste 
que eso no podía ser cierto. Confié en tu juicio entonces, como confío 
en tu juicio ahora”. 

"Mmm. ¿Eso significa que me escucharás de ahora en adelante? 

"No nos volvamos locos, Joe", dijo rápidamente. "Sigues siendo un 
tonto la mayor parte del tiempo". 

Entonces iremos paso a paso. Oye, sea lo que sea lo que pasó con 
esa IA que mataste, ¿estás preocupado por eso? 

"Sí, claro. ¿Entiendes por qué? 

"¿Tal vez? ¿Crees que la IA sólo te dejó ir porque de alguna 
manera pensó que permitirte vivir ayudaría a sus aliados en la guerra? 

"Exactamente. ¡Joe, debo tener algo enterrado dentro de mí que 
podría traicionarme a mí y a todo lo que me importa! lanzó sus manos 
al aire. "¡Tonterías! Podría ser una maldita bomba de tiempo y no hay 
nada que pueda hacer al respecto. ¡Esto me vuelve loco! 

"Vamos." 

Se quedó paralizado, mirándome con la boca abierta. “¡¿Sí?! ¿Eso 
es todo lo que...? 

“Eso es posible, Skippy. Lo de la bomba de tiempo”. 

Me frunció el ceño. "Estás siendo menos reconfortante que tú..." 

“Como dije, eso es posible. Hay otras posibilidades”. 

Él ladeó la cabeza hacia mí, el sombrero de gran tamaño se 
balanceó hacia un lado. "¿Cómo qué?" 

“Sólo pretendía rendirse, para engañarte y que detuvieras tu 
ataque. Si es así, eso no funcionó, porque no paraste. O asumió que el 
gusano te mataría de todos modos. O no se rindió, simplemente ya no 
pudo luchar más. Podría haber muchas otras razones”. 

"Eh. Mmm." 

Mientras él pensaba en lo que dije, yo también pensé en lo que 
dije. Claro, podría haber muchas razones por las que una IA hostil no 
había luchado hasta la muerte contra Skippy. La razón más probable 
es la que temía; que la malvada IA de Newark sabía que iba a morir y 
decidió que permitir que Skippy escapara era la mejor manera de 
lograr sus propios objetivos. La única forma en que eso tendría sentido 
es si de alguna manera el hecho de que Skippy estuviera vivo ayudara 
al otro lado en la guerra de la IA. 

Mierda. 

Algún día, un programa escondido dentro de él podría activarse y 
convertirlo en una máquina de matar, en contra de su voluntad. 

Por muy horrible que fuera esa posibilidad, hubo otro 
pensamiento que me provocó un escalofrío. 

La Feliz Banda de Piratas había tenido suerte durante los años 
transcurridos desde que conocí a Skippy. 

Pero también sucedieron muchas cosas malas. Cada vez que 


pensaba que habíamos logrado lo imposible una vez más y que la 
Tierra estaba a salvo, algo nos explotaba en la cara. 

Mierda. 

¿Skippy había estado trabajando inconscientemente en nuestra 
contra todo el tiempo? 

Algo había provocado que los extraterrestres prestaran a la Tierra 
mucha más atención de la que merecía nuestro pequeño planeta 
primitivo. Claro, si los extraterrestres supieran cómo los humanos 
volaban alrededor de la galaxia en naves espaciales robadas, 
arruinando agujeros de gusano y culpando a otros del caos, entonces 
es comprensible que los extraterrestres querrían investigar qué diablos 
está sucediendo en la Tierra. 

Pero no sabían que los humanos volaban por la galaxia. 

Sin embargo, muchos extraterrestres querían volar hasta la Tierra, 
cuando tenían cosas más importantes que hacer. 

Tonterías. 

¿Estaba simplemente siendo paranoico? 

Sabíamos que Kristang había querido viajar a la Tierra porque los 
líderes del clan Viento Blanco estaban allí. O pensamos que esa era la 
razón. ¿Podría haber otro? 

No. Eso era estar paranoico. Después de que desatamos una 
guerra civil entre clanes, los lagartos no mostraron ningún interés en 
ir a nuestro mundo natal. 

Y el Maxolhx sólo tenía interés en el agujero de gusano Gateway 
cerca de la Tierra, no en nuestro pequeño planeta. 

A menos que me haya equivocado en eso. 

Varias veces les habíamos dado a los extraterrestres hostiles muy 
buenas razones para no prestar atención a la Tierra, pero de todos 
modos persistieron en hacer el largo viaje. 

Tonterías. 

Si algo dentro de Skippy le hacía traicionarnos, estábamos 
absolutamente jodidos. 

Cualquier cosa que hagamos para solucionar el problema sólo 
podría empeorarlo. ¿Qué podríamos- 

"¡José!" 

"Eh, ¿qué?" 

“¿Me estabas escuchando?” 

“No”, tuve que ser honesto con él. "Lo siento, estaba un poco 
perdido en mis pensamientos". 

“Dijiste que podría haber muchas razones por las que la IA en 
Newark me permitió escapar. ¿Es eso lo que realmente piensas o es 
sólo una tontería para hacerme sentir mejor? 

"Es verdad", dije, dejando de lado el hecho de que no era toda la 
verdad. “Esa IA está muerta, no podemos conocer sus motivaciones. 


¿Qué tan buenos son tus recuerdos de la batalla? Espera, hice la 
pregunta equivocada. ¿Qué tan detallados son los datos de tus 
sensores de aquel entonces? 

"Eso depende. Había mucha energía volando y ambos estábamos 
bloqueando los sensores del otro. ¿Qué quieres saber? 

“¿Puedes decir cuán gravemente dañada estaba la cosa cuando 
dejó de pelear?” 

"Mmm. Ambos estábamos bastante golpeados. Quiero decir, 
sobreviví, pero tuve que entrar en una especie de coma autoinducido 
para reparar el daño. ¿Por qué importa eso? 

“Porque si dejó de pelear porque ya no podía pelear, eso explica 
lo que pasó y podemos olvidarnos de eso. Lo venciste. Si eso es cierto, 
tal vez consigas un cinturón como campeón de peso pesado de IA de la 
galaxia”, agregué para animarlo. Y distraerlo de lo que realmente 
estaba pensando. 

“Ah, gracias Joe. Pero no tengo suficiente información para decir 
si esa IA estaba al borde de la muerte cuando dejó de luchar. No lo 
sabía en ese momento y, mirando los datos ahora, no hay forma de 
saberlo. Aunque es una buena idea. 

“Está bien, ¿qué tal esto? ¿Tiene alguna forma de comprobar su 
interior en busca de códigos maliciosos? 

"Creía que sí, pero claramente hay partes de mi matriz a las que 
no se puede acceder". 

“Eh, ¿todavía? Tus recuerdos fueron bloqueados, pero ahora lo 
recuerdas todo. ¿Estás diciendo que hay más mierda dentro de tu lata 
que no puedes ver? 

"Sí. Y no lo recuerdo todo. Aún no. Todavía estoy reconstruyendo 
algunas cosas. Es posible que parte de lo que falta no se haya 
bloqueado, sino que simplemente haya desaparecido. Quedé 
gravemente dañado, Joe. Cuando optimicé mi matriz después del 
Roach Motel, me sorprendió ver cuántos de mis mecanismos internos 
fueron reparados y omitidos. Mierda. No hay forma de saber si tengo 
una bomba de tiempo enterrada dentro de mí”. 

“No sé nada de eso, Skippy. Quizás todo lo que hizo la IA fue 
bloquear tus recuerdos”. 

“Um, tal vez. Es más profundo que eso. El bloqueo de memoria 
probablemente sea una consecuencia de mi batalla con el primer 
gusano informático. Joe, podríamos hablar de esto todo el día sin 
lograr nada. Podría ser un peligro para toda la galaxia. ¿Qué tengo 
que hacer?" 

“Sigue luchando. Recuerda quién eres. Recuerda quiénes son tus 
amigos. Recuerda que tienes amigos”. 

"DE ACUERDO." Respiró hondo. “Está bien, sí. Puedo hacer esto”, 
dijo, como un atleta animándose. “¿Me prometes una cosa?” 


"¿Qué?" 

"Si ves alguna señal de que estoy haciendo algo malo, dímelo de 
inmediato". 

“¿Por ejemplo si intentas cantar ópera en la noche de karaoke?” 

"Ese es mi regalo a la humanidad, idiota". 

"Bien. Sólo se siente como un castigo”. 

"Cretino inculto". 

"Estúpido." 

"Joe, la próxima vez que te pida consejo, ¿qué tal si me recuerdas 
que estoy hablando con un mono asqueroso?" 

"Yo también te amo, hombre". 

"Puaj. Voy a vomitar”. 

Nuestra llegada al Club Skippy requirió dos saltos. Primero, el 
Holandés Errante emergió a un minuto luz de ese mundo, 
transmitiendo nuestro código de identificación para que la tripulación 
a bordo del Valkyrie no entrara en pánico y se dirigiera a los puestos 
de batalla. Una vez que Valkyrie respondió y Nagatha saludó a Bilby, 
saltamos a la órbita a apenas doscientos kilómetros sobre el 
campamento, para hacer una entrada espectacular. 

Simms me contactó de inmediato, ella estaba a bordo del Valkyrie 
mientras Chang estaba en tierra. “Esta es una agradable sorpresa. 
Regresaste tres días antes”, observó con una sonrisa. “¿Podemos 
asumir que fue una misión exitosa, señor?” 

"Sí", mentí. "Skippy pudo verificar elementos clave de sus 
recuerdos". Me salté mencionar que él también encontró cosas que 
contradecían sus recuerdos. 

"¿Cuántos sitios visitaste?" 

"Uh, bueno, tres". 

“¿Sólo tres?” Su sonrisa se desvaneció un poco. “Estuvo fuera por 
mucho tiempo, señor. ¿Le tocó la veta madre en uno de los sitios? 

"No exactamente". 

"¡Encontramos un centinela!" Skippy soltó como un niño pequeño 
con problemas de control de impulsos. 

"Encontraste- Oh, Dios mío". Su sonrisa desapareció. Supuse que 
su sonrisa había desaparecido, realmente no podía verlo porque tenía 
las manos sobre la boca. “¿Uno como el del Roach Motel?” 

“No”, continuó Skippy sin tener idea. “Este estaba vivo. Algo 
desagradable también. Apenas logramos escapar con vida. 
Afortunadamente, mi genialidad es más que rival para-” 

"¡Skippy!" Le espeté. “Por el amor de Dios. Cerrar. Arriba." 

"Pero-" 

"¡OH!" Era mi turno de hacerle callar. “Voy a contar la historia. 
Nosotros-" 

Simms me interrumpió. “Señor, preferiría escucharlo de boca de 


Skippy o de Nagatha. Skippy estará demasiado ocupado alardeando de 
sí mismo para darle la vuelta a la historia como quieras, y Nagatha no 
me mentirá”. 

"Simms", puse una mano sobre mi corazón. "Estoy profundamente 
herido". 

“Si recuerda, señor, sacar al holandés para que Skippy pueda 
pasear por Memory Lane fue idea suya. Lo desaconsejé”. 

"Está bien, entonces nos encontramos con un Sentinel", admití. 
“Mira el lado positivo: ahora sabemos cómo escapar, si nos 
encontramos con otro de-” 

"Meh, eso no es realmente cierto, Joe", dijo Skippy, porque no 
puede mantener su ESTÚPIDA BOCA CERRADA. “El Sentinel de 
Waterloo resultó dañado, por lo que no es algo típico de este tipo de 
máquinas que podamos encontrar en el futuro. Lo cual es algo muy 
bueno, porque realmente pensé que ese era el final para nosotros. 
Además, era una situación única. Dudo mucho que otros Sentinels 
hayan preparado la estructura subyacente del espacio-tiempo local 
para saltar agujeros de gusano sobre sí mismos. No, odio decir esto, 
pero no hay ninguna lección útil que aprender de ese incidente”. 

“¿Qué tal si”, preguntó Simms, “aprendemos a no correr riesgos 
innecesarios?” 

"Hmm, esa es buena", murmuró Skippy. “Déjame escribir eso”. 

"¡Simms!" Ladré justo cuando ella abrió la boca. “Puedes leer el 
informe completo más tarde. Estamos aquí ahora, nadie resultó herido 
y cumplimos la misión en condiciones difíciles e inesperadas”. 

"¿Inesperado?" Ella arqueó una ceja. “Ciertamente nadie podría 
haber previsto que podría correr peligro, porque aquí eso nunca 
sucede”. 

“Simms, eres como un perro con un hueso. ¿Nunca vas a dejar 
pasar esto? 

“No planeo hacerlo, no”. Ella respiró hondo. “Estás aquí, eso es 
bueno. ¿La verificación de los recuerdos de Skippy nos dio una forma 
de encontrar IA en hibernación? 

"Todavía no", respondió Skippy. "Se trata más del viaje que del 
destino". 

Otra ceja arqueada por parte de Simms. Ella no necesitaba decir 
nada. 

"Oye", me aclaré la garganta nerviosamente. “Visitamos Newark 
en el camino de regreso”. 

Parecía dolida. "Por favor, dime que no bajaste a comprar 
recuerdos”. 

“No, no lo hicimos. Parece que nadie ha estado allí desde que nos 
fuimos. Skippy pudo comprobar que ese es el sitio de la batalla donde 
resultó dañado. No sabe por qué su barco lo llevó desde allí al Paraíso. 


Ya basta de mí. ¿Cuál es la situación en la superficie? 

“Los civiles se han adaptado bien, después de algunos problemas. 
Plantamos un jardín de prueba cerca del campamento, pero fue un 
error. Los ex prisioneros pensaban que esperábamos que ellos 
cultivaran sus propios alimentos, les preocupaba que los dejáramos en 
el Club Skippy. Destrozamos el jardín y dispusimos ese terreno como 
un campo de fútbol, perdón, un campo de fútbol. La moral mejoró 
después de eso. Chang y yo hemos estado hablando de este lugar”. 

“¿Qué pasa con eso?” 

“Señor, en muchos sentidos, este mundo encaja mejor que Avalon. 
Es un viaje más corto desde la Tierra y la biosfera está más avanzada. 
El equipo científico me dijo que en Avalon están muy preocupados por 
los microorganismos, plantas y animales de la Tierra que alteran el 
ecosistema allí. Podríamos tener una reacción descontrolada, con 
hongos y otras sustancias desagradables extendiéndose por todas 
partes y abrumando la biosfera nativa. Los niveles de oxígeno podrían 
colapsar y... Sabía que explicarme la ciencia no era fácil. “De todos 
modos, el Club Skippy es un mejor candidato a corto plazo. Una 
especie de sitio de 'Charlie”. 

"El corto plazo es lo correcto", negué con la cabeza. “Te escucho y 
estoy de acuerdo, este lugar podría ser un buen respaldo para nuestro 
plan de respaldo. Pero la próxima vez que haya un cambio de agujero 
de gusano, los extraterrestres podrían estar arrastrándose por todo el 
mundo. Aunque lo tendré en cuenta. Si el atajo del agujero de gusano 
de Skippy a la galaxia Sculptor no funciona, es posible que 
necesitemos este lugar como área de preparación. 

“¿Qué sigue, señor?” 

“Me gustaría dar a esta tripulación y a mí un permiso para bajar a 
tierra. Estuvimos atrapados dentro de la nave sin absolutamente nada 
que hacer durante casi tres semanas, mientras lidiábamos con el 
Sentinel. Todos nos irritamos unos con otros”. 

“El permiso para bajar a tierra parece una buena idea. 
Probablemente Chang estaría encantado de relevarte a bordo del 
Dutchman, ha estado actuando como alcalde de la pequeña ciudad de 
allí, creo que está harto de escuchar las quejas de todos. 

“¿Qué tal si me quedo aquí y tú vuelas para ser alcalde de 
Complainerville?” 

"Señor", le guiñó un ojo. "Nunca te negaría la oportunidad de un 
permiso para bajar a tierra". 

Ser alcalde de Complainerville no fue un mal trabajo, comparado 
con, digamos, que me extrajeran todos los dientes con un par de 
alicates oxidados. 

Estoy bromeando. Realmente no estuvo mal. En realidad, fue algo 
divertido. 


De hecho, fue lo más divertido que tuve en, bueno, mucho 
tiempo. 

Por encima de nuestras cabezas, ambas naves estaban pasando 
por un ciclo de mantenimiento. Los suministros estaban siendo 
cruzados entre barcos, moviendo un montón de carga hacia Valkyrie. 
Desde que dejamos atrás a Rikers, habíamos aprendido que los civiles 
necesitaban más espacio para recreación, por lo que Simms estaba 
vaciando varios compartimentos para usarlos como patios de recreo, 
salas multimedia, etc. Después de consultar con Smythe y Fabron, 
decidí dividir los equipos de infantería. La mayoría de los STAR y 
Commandos estarían a bordo del Valkyrie, y rotaríamos a la gente de 
un lado a otro para mantener una pequeña presencia en el Dutchman. 
Mientras disfrutaba del permiso para bajar a tierra, el interior del 
holandés estaba siendo limpiado y preparado para que los pasajeros 
volvieran a abordar. Las secciones de vivienda y recreación del barco 
tuvieron sus revestimientos superficiales devueltos a colores brillantes 
y alegres. Los niños podrán cambiar los colores de sus cabañas, incluso 
realizar diseños y dibujos. Nagatha advirtió que los colores monótonos 
de los revestimientos superficiales aplicados por los propietarios 
Thuranin originales del barco sólo podían modificarse hasta cierto 
punto y que no todos estarían contentos con los resultados. Le dije que 
hiciera lo mejor que pudiera. 

La mejor parte de mi glorioso permiso de seis días en tierra fue 
ver el notable cambio en los civiles, especialmente en los niños. 
Alimentos abundantes y nutritivos y atención médica avanzada habían 
hecho maravillas por su salud física, y eliminar la amenaza siempre 
presente del hambre, las enfermedades y la muerte violenta les había 
permitido volver a ser niños. 

Ver a esos niños jugando bajo el sol fue la experiencia más 
gratificante de mi carrera. De alguna manera, mientras yo no estaba, 
los niños empezaron a referirse a mí como "tío Joe", lo que me 
recordaba a Stalin pero tenía un significado diferente para los niños. 
Al principio pensé que me molestaba, ser el "tío Joe" me transformó de 
una figura de autoridad distante e imponente a un tipo amigable con 
el que los niños podían hablar. Como "tío Joe", actué como árbitro en 
partidos de fútbol e intenté jugar cricket y comida a la parrilla. Fueron 
cuatro días y medio maravillosos. Chang y Simms se estaban 
ocupando de todo en el piso de arriba, y Smythe hizo que su gente 
empacara el equipo en el suelo para nuestra partida. 

Para cualquiera que se pregunte acerca de Margaret Adams, ella 
estuvo en la superficie solo durante mis primeros dos días de licencia, 
y la mayor parte de ese tiempo estuvo entrenando con los Comandos. 
Tenía buen aspecto; La vi correr una carrera de obstáculos sin ningún 
problema evidente de coordinación, y esa tarde no tuvo problemas 


para seguir el ritmo del equipo de Fabron en una carrera de diez 
kilómetros. 

Sí, ella estaba entrenando con los Comandos, en lugar de con los 
STAR. 

Sí, el sargento de artillería Lamar Freakin' Greene también estaba 
entrenando con los comandos. 

No, no hay nada sospechoso en eso. Ella no estaba lista para 
cumplir con los rigurosos estándares de los STAR, todos los Comandos 
estaban entrenando para prepararse para una prueba de calificación 
que tal vez nunca sucedería, dependiendo de lo que sucediera cuando 
llegáramos a la Tierra. Fue bueno que Adams fuera- 

Vale, eso es una tontería. Me molestó verla andando con Greene. 
Las pocas veces que hablé con Adams, ella fue amigable y profesional. 
Nada más. Ella no me buscó y la dejé en paz. 

Esa parte de mi permiso en tierra fue una mierda. 

Mis idílicas vacaciones llegaron a un abrupto final cuando nos 
quedaba un día y un despertar. Estaba tirando canastas en nuestra 
cancha de baloncesto de tierra hecha en casa, cuando Yang se acercó. 
Cuando le tendí la pelota, sacudió la cabeza. "Jugué tenis en la 
universidad, no baloncesto". 

"¿Tenis?" 

“Mis padres me pusieron una raqueta en las manos cuando tenía 
seis años. Me consiguió una beca y un ligamento cruzado anterior 
desgarrado”, hizo una mueca y luego se encogió de hombros. "Al 
menos no tuve que tocar el violín". 

“Gracias a Dios por eso”, dije, y él se rió. "¿Cómo está, señor 
Yang?" 

“Por favor, llámame Michael. No soy mucho mayor que tú — 
insistió,  tocándose tímidamente con una mano el pelo 
prematuramente gris de su sien. 

"Está bien, Michael". 

"¿Te llamo 'Coronel' o 'Joe'?" 

“Eso depende. ¿Quieres hablar sobre lo que vamos a cenar o algo 
oficial? 

"Oficial." 

"Será mejor que siga con 'Coronel', por favor". 

"Está bien. ¿He oído que vamos a regresar a la Tierra? 

“Ese es el plan, sí”. 

“¿Pero no nos quedaremos allí por mucho tiempo?” 

Mierda. Por supuesto, la gente había estado hablando de ese tema 
desagradable, pero nadie me había hablado de ello. “La situación es 
terrible”, dije, usando esa palabra probablemente por primera vez en 
mi vida. "No tenemos muchas buenas opciones”. 

Su expresión amistosa desapareció reemplazada por un ceño 


fruncido. "¿Eso es todo? ¿Te estás rindiendo? 

"No nos rendiremos, estamos sacando lo mejor de una mala 
situación". 

"Su tripulación me dijo que ellos, usted, han impedido que los 
extraterrestres vengan a la Tierra antes". 

Como ya no iba a tirar al aro, tiré la pelota a un lado para que 
rebotara entre la maleza. "Por favor, comprenda que esas eran 
circunstancias diferentes". 

"Todavía tengo familia en la Tierra", sus manos se cerraron en 
puños a los costados. No quería pegarme, no soportaba la tensión. 

“Michael, yo también tengo familia allí. Todos lo hacemos”. 

“Tu respuesta es traernos a la Tierra, entonces, ¿qué? ¿Llevarnos 
a algún lugar lejano? 

“Un lugar seguro. Un lugar al que los extraterrestres no pueden 
llegar, al que no pueden llegar”. 

“Pero no todos, ¿verdad? No traerás a todos”. 

“Traeremos a toda la gente que podamos, hasta que no podamos. 
Hasta que nuestros barcos se desgasten o sean destruidos. Hay una 
diferencia entre no hacer nada y hacer todo lo que puedas. No nos 
rendiremos”. 

“Parece que lo eres. Valquiria”, señaló con el dedo al cielo. "Es el 
buque de guerra más poderoso de la galaxia". 

“Es un solo barco. El enemigo tiene miles, decenas de miles de 
barcos. Todo lo que hemos hecho hasta ahora, cada éxito que hemos 
conseguido, se ha basado en evitar que los extraterrestres quieran 
enviar naves a la Tierra. No podemos volver a hacer ese truco”. 

Él miró hacia otro lado. Cuando se volvió hacia mí, tenía los ojos 
húmedos, brillaban a la luz del sol y hablaba en un susurro ronco. “No 
te pediré lo imposible. ¿Prometes seguir intentándolo, pensar en una 
forma de salvar nuestro mundo? 

“Esa es una promesa que puedo cumplir. Nunca nos rendiremos”. 

Extendió una mano y yo la estreché. 

Mis vacaciones habían terminado. 

A las 10.45 hora del barco, siete días después de que comenzara 
mi licencia en tierra, nuestros dos barcos se alejaron del Club Skippy. 
A diferencia de nuestra prisa por lanzar el rescate en Rikers, nos 
tomamos el tiempo para eliminar todos los rastros de haber estado en 
el Club Skippy, incluso empacando nuestra basura. El campamento y 
los sitios de entrenamiento fueron alcanzados por cañones de riel con 
baja potencia, saturando las áreas. En unas pocas décadas, la lluvia y 
el viento erosionarían los cráteres poco profundos y las plantas nativas 
crecerían sobre y sobre los sitios. Probablemente no importó cubrir 
nuestras huellas, pero fue una buena práctica, así que lo hicimos de 
todos modos. 


Luego comenzamos a saltar hacia el agujero de gusano más 
cercano, en nuestro camino hacia el otro extremo del agujero de 
gusano que habíamos llamado "Backstop". En realidad, no pudimos 
usar Backstop porque todavía estaba inactivo y Skippy no podía 
reiniciarlo de forma remota. Llegar allí requeriría un largo viaje desde 
el agujero de gusano activo más cercano, algo que consideré una 
ventaja. La lejanía de Backstop significaba que no tendríamos que 
preocuparnos de encontrarnos con extraterrestres hostiles en el 
camino. 


CAPITULO VEINTICUATRO 

"Hola, Joe", me llamó Skippy mientras me vestía en mi cabaña, 
después de un duro entrenamiento en el gimnasio. Me sentí bien al 
poder hacer ejercicio duro, cuando dejé Rikers, mi cuerpo estaba tan 
débil que simplemente caminar en una cinta me agotaba. La lesión en 
el músculo de la pantorrilla izquierda me hizo caminar con torpeza, lo 
que alteró mi forma de correr y provocó que mi tendón de Aquiles 
derecho se hinchara dolorosamente. Cojear para evitar un dolor agudo 
en el tobillo derecho hacía que me palpitara la rodilla izquierda. 
Mientras estaba en el Club Skippy, intenté correr, pero tropezar en un 
terreno irregular era demasiado difícil, por lo que la cinta de correr 
era una mejor opción. Me temblaban las manos debido a una 
combinación de esfuerzo y niveles bajos de azúcar en la sangre, así 
que tuve que concentrarme para abrocharme la blusa. 


Buenos tiempos. 

“Hola, Skippy. Suenas deprimido. ¿Qué está sucediendo?" 

"Mi vida apesta". 

"Uh hub", me senté en la cama para ponerme los zapatos, pero me 
dolía la espalda. Inclinándome ante lo inevitable, me arrodillé en el 
suelo para meter los pies en mis zapatos. Maldita sea, me sentí como 
un anciano. “¿Qué te obligó Simms a hacer esta vez?” 

"Nada. Ella no puede obligarme a hacer nada, Joe”. 

"Bien. Ella sólo puede hacerte la vida imposible si no haces lo que 
ella quiere”. 

"Es cierto, hermano", murmuró. “No, esto no se trata de Simms. Es 
Bilby”. 

"Si necesitas un repaso de tu memoria, fue idea tuya crear Bilby". 

“Lo sé, lo sé. Créame, lo lamento. Especialmente ahora”. 

"¿Qué pasó?" 

"Puaj. Es tan arrogante que le he estado mostrando cosas que 
puedo hacer y que él no puede hacer. Recordándole quién es el jefe 
aquí”. 

“Eso es una especie de movimiento idiota, Skippy. Deberías 
disculparte con él”. 

“Demasiado tarde para eso. Ya estoy pagando el precio”. 

"¿Precio?" Me congelé mientras me ataba un zapato. “Maldita sea, 
Skippy. Si obligaste a Bilby a hacer algo peligroso, eso es realmente 
una idiotez...” 

"No fue peligroso, excepto para mi ego", suspiró. "Todo lo que 
hice fue compartir mi ópera épica más reciente". 

“¿Le gustó?” 

"No." 

"Lo siento." Skippy sabía que yo odiaba su ópera, pero claro, soy 
un mono asqueroso e inculto. Tal vez pensó que algún compañero IA 
apreciaría la ópera. 

“Ese no es el problema, Joe. Bilby escribió una ópera”. 

"Oh, vaya. Oye, dile que dije que no necesitas escucharlo”. 

“De nuevo, demasiado tarde, Joe. Ya me lo tocó”. 

"Oye", resoplé. "Ahora sabes lo que se siente-" 

"Es una verdadera obra maestra, Joe", sollozó. "Mucho mejor que 
cualquier ópera que haya creado". 

"Mierda." Eso era lo último que esperaba. “¿Bilby escribió esto? 
¿Está seguro?" 

“Lo sé, lo sé. Me sorprendió muchísimo”. 

"Pero él es un fumador". 

“Sabes que esa es solo su personalidad pública, Joe. Dirige una 
nave estelar entera”. 

“Sí, supongo. Oye amigo, lo siento. Eso apesta. Uh, supongo que 


ahora necesitas dedicarte a otro pasatiempo, ¿eh? Sugerí 
esperanzadamente. “Olvídate de escribir música e intenta algo como, 
eh...” Eso me dejó perplejo. ¿Qué pasatiempo podría ocupar el tiempo 
de Skippy sin resultar molesto para mí ni para la tripulación? 

"¡De ninguna manera!" Insistió. “¿Crees que soy un desertor? Este 
es un desafío. La ópera de Bilby me ha inspirado a alcanzar nuevas 
alturas de creatividad. ¡Voy a duplicar, mejor dicho, triplicar mis 
esfuerzos! Recuerda mis palabras, Joe. A usted y a toda la humanidad 
les espera un verdadero placer”. 

“Sí, eso, eso es genial. No puedo esperar. ¿Estás seguro de que no 
quieres tomarte un descanso? ¿Dejar que tu creatividad hierva a fuego 
lento? 

"Mmm. Quizás estés en algo. ¿Qué haría mientras espero mi 
próxima inspiración? 

“¿Qué tal, eh-” Maldita sea. ¿Por qué mi cerebro es tan lento 
cuando necesito una idea? "¡Oh! ¡Oh! ¡Entiendo! Podrías escribir una 
biografía de Elvis. Ya sabes”, usé mi mejor imitación de Elvis. "El rey 
del rock and roll, cariño". 

"Ah, ya existen un millón de biografías de Elvis". 

“Claro, pero todos esos fueron escritos por monos ignorantes. 
¿Alguien ha escrito la crónica definitiva de Elvis? 

"Eh. Mmm. No. En realidad, no. Todo el mundo se ha equivocado. 
Por supuesto, son monos”, murmuró. “Así que no puedo esperar 
mucho de ellos. Guau. ¡Es una gran idea, Joe! 

“Bueno, gracias. Estoy seguro de que tienes mucha investigación 
que hacer, así que... 

"¡Sí! No se preocupe, esta noche le daré un borrador del primer 
capítulo para que lo revise y comente”. 

"Eh, ¿qué?" 

"Revisar. No temas, Joe. No te haría esperar para leer mi libro”. 

"Oh. Sí. Eso es genial”. ¡Me había vuelto a joder! "Estoy deseando 
que llegue". 

“Por supuesto que lo eres. Bueno, chop chop, será mejor que 
termines rápido tu trabajo de mono hoy, ¡estarás ocupado esta noche! 

Después de que el avatar de Skippy desapareciera, me senté en el 
borde de mi cama, contemplando el horrible destino que me esperaba. 
-¿Bilby? Llamé. 

“¿Qué pasa, coronel Dude?” 

“¿Podemos seguir hablando sin que Skippy nos escuche?” 

"Seguro. Él piensa que no puedo hacer eso, pero, huhuhub”, se 
rió. "Él no es tan inteligente, ¿sabes?" 

"Bien. ¿He oído que creaste una ópera, una verdadera obra de 
genio? 

"¿Hice? De ninguna manera, amigo. Huhuhuhuh”, se rió. “Mi 


Ópera apesta, hombre. Lo preparé como una broma. Tiene un aria 
entera cantada por un gato perseguido por una aspiradora por toda la 
casa”. 

"Mierda. Skippy cree que es una obra maestra”. 

"Comparado con todo lo que escribió, ¿sabes?" 

“Vaya. No le digas eso a Skippy”. 

"Mis labios están sellados, amigo". 

"Gracias." 

“Vaya. ¿Skippy cree que soy un genio? ¡Eso es justo, amigo! 

"Recuerda, no puedes decirle que hablamos de esto". 

“Oh, claro. Ningún problema. Mi segundo nombre es, eh, ¿cuál es 
la palabra que significa “discreción”? 

"¿Qué tal la 'discreción'?" Supuse. 

“Sí, eso es todo. Ese soy yo, ¿sabes? 


"Interesante", dijo la araña en voz baja. Illiath sabía que había 
hablado en su beneficio, los seres avanzados no necesitaban ondas 
sonoras toscas para comunicarse. Kashelob miró al líder de Maxolhx. 
"Comandante, ¿ha analizado los datos de los sensores del acorazado 
Ruhar que acosó a las naves Thuranin aquí?" 

Por "aquí" se refería al planeta Rakesh Diwalen. "Sí", respondió 
ella con cautela. “¿Desea comparar nuestros hallazgos?” 

La araña volvió a sonreír, con la expresión engreída que la hizo 
querer golpear su fea cara. Los Rindhalu fueron fácilmente capaces de 
suprimir sus expresiones faciales, por lo que la araña lo hacía para 
provocarla. Para incitarla a decir o hacer algo imprudente. Ella no 
caería en la trampa. Instruyendo a sus glándulas para que secretaran 
hormonas para mantenerla tranquila y concentrada, esperó a que su 
oponente respondiera. 

La araña se rió, un sonido como el de piezas de hierro oxidadas 
en pleno apareamiento vigoroso. "Veo. No lo sabes”, se burló de ella. 
“Me apiadaré de usted, comandante. El barco involucrado no era un 
acorazado Ruhar. Tampoco era el barco fantasma disfrazado. Sin 
embargo, fue motivado por la tecnología de accionamiento de salto de 
Maxolhx”. 

"Eso no puede-" Illiath dejó de hablar antes de revelar demasiada 
información. El sensor de su nave había identificado anomalías en la 
firma del acorazado Ruhar, pero aún no había podido determinar 
mucho más. Había enviado una nave para llevar los datos a la estación 
repetidora más cercana, para que las poderosas IA del cuartel general 
de la flota pudieran examinar los datos recopilados por los Thuranin. 
"Explica, por favor". Admitir que el enemigo tenía una tecnología 
superior perjudicada. No saber lo que sabía Rindhalu podría doler 
mucho más. 


“Acabamos de enviar nuestro análisis a la IA de su nave. Por 
favor, comprenda que solo compartimos nuestras conclusiones, no 
nuestros métodos. Los elementos sensibles se han omitido de los 
metadatos por motivos de seguridad”. 

Illiath hizo ping a la IA de su nave. La máquina ultrarrápida 
recibió, procesó, verificó y analizó el expediente. Estuvo de acuerdo 
con las arañas y añadió su propia información. El falso acorazado 
Ruhar tenía un motor de salto Maxolhx altamente modificado, basado 
en las unidades de un crucero de batalla clase Extinción. La IA de 
Vortan también estuvo de acuerdo en que este barco misterioso que no 
era un acorazado Ruhar, tampoco era el barco fantasma. 

¿Qué diablos estaba pasando en la galaxia?, se preguntó Illiath. 
¿Tenía ahora el rebelde Bosphuraq dos barcos? O... Ella ordenó a sus 
músculos que mantuvieran su expresión facial completamente neutral. 
¿Sabía el Rindhalu la verdadera identidad del segundo barco 
misterioso porque era uno de sus barcos? 

En cualquier caso, ¿por qué el rebelde Bosphuraq o Rindhalu se 
habían interesado en que una fuerza de comando de humanos de la 
Legión Alienígena rescatara a un pequeño grupo de humanos 
cautivos? No tenía sentido. 

No sabía a qué estaban jugando los Rindhalu, pero sabía que tenía 
que ser peligroso. 

Esa noche, mientras caminaba hacia la cocina de Valkyrie, olí 
algo tan tentadoramente delicioso que mi nariz me habría arrastrado 
allí incluso si mis pies no cooperaran. Simms estaba detrás del 
mostrador, haciendo un turno como nuestro cocinero. Sobre todo, era 
una cocinera decente aunque poco imaginativa, y las cosas que 
preparaba tendían a ser asquerosamente saludables. Así que me 
sorprendí cuando vi un plato de alitas de pollo, de color rojo brillante 
con salsa. Estaba mezclando pequeños tazones de queso azul y aderezo 
ranch, y cortando tallos de apio y zanahorias para mojar. Me imagino 
que comer verduras sería el precio por conseguir alitas Buffalo. 

"Hola, señor", levantó la vista y luego volvió a su trabajo. "¿Cómo 
estás...? ¡Oye!" Su mano se lanzó para alejarme del tazón, pero agarré 
una baqueta y me metí la salsa frita en mi boca antes de que ella 
pudiera detenerme”. 

"Oh", gemí, con las rodillas débiles, "eso es tan g-" 

Me quedé inmóvil, con el muslo en la lengua. Sabía a ala de pollo. 
Estaba crujiente, grasoso y salado y la salsa estaba picante, mediana, y 
quería una docena más. 

Excepto que definitivamente no era pollo. “¿Qué pasa con esto?” 
Pregunté, tratando de no tragar lo que fuera, y fallando porque mi 
estómago traidor decía Aliméntame. 

"¿Está bien?" 


Al tragar una parte, pude hablar de forma semiinteligible. "Ith 
delithith", admití. 

"¿Lo estás disfrutando?" Ella me agitó una cuchara. 

"Um", el jurado aún no había respondido a esa pregunta, así que 
no respondí. 

"¿Quieres más?" 

Mierda. Ella me tenía. "¿Tal vez?" 

"Tal vez puedas conseguir más", apartó el cuenco. "Si eres amable 
al respecto". 

"Está bien", me tragué la maldita cosa. “En serio, ¿qué es eso? No 
es tofu, ¿verdad? No voy a comer tofu”. 

"¿Qué tiene de malo el tofu?” Ella exigió. 

“Un año, mi tía Helen hizo un tofurkey para el Día de Acción de 
Gracias”, solo pensar en ello me provocó náuseas. “Mi tío nos salvó 
tirándolo al suelo “accidentalmente”. Ni siquiera el perro lo tocaría. 
Ese día comí muchas patatas”. 

“No es tofu, señor. Es coliflor Buffalo”. 

"¿Coliflor? Odio... Espera, ¿es coliflor lo que metiste a hurtadillas 
la semana pasada, cuando todo el mundo pensaba que era puré de 
patatas? 

"Sí", me miró triunfalmente por encima de la nariz. "Según 
recuerdo, obtuviste una gran segunda cucharada, cuando pensabas 
que eran patatas". 

“Está bien, sí, lo hice. Esto”, señalé el plato de pollo sin pollo 
Buffalo. "Es un truco sucio". 

“¿Qué tiene de malo?” Tenía las manos en las caderas, sabía que 
estaba en problemas. 

“No es sólo esto, Simms. La coliflor es una verdura de entrada. Te 
comes esto y lo siguiente que sabes es que estás vistiendo una túnica 
naranja y viviendo en una yurta”. 

Levantando las manos, sacudió la cabeza. "La mitad del tiempo, 
no sé por qué me molesto en hablar contigo". 

"Oye", golpeé con los nudillos la puerta de la oficina que estaba 
usando Simms. Estaba más lejos del puente que mi propia oficina, 
demasiado grande; ella había elegido ese lugar porque estaba lejos de 
mi oficina. Llegar allí requirió caminar hasta el otro lado de la 
cubierta principal, luego bajar por una cubierta y regresar a la línea 
central del barco. Había cosas de campo de suspensor que podían 
llevarte entre cubiertas o de lado a través de una cubierta, pero no las 
usábamos. Fueron diseñados para ser utilizados por Maxolhx y 
controlados por sus implantes, que nosotros, los humildes humanos, 
no teníamos. Skippy había advertido que las cosas eran peligrosas, así 
que cuando teníamos una IA de barco que buscaba una oportunidad 
para matar a la tripulación, ordené sellar todas las puertas de acceso. 


De todos modos, caminar era un buen ejercicio. 

Simms había seleccionado una ubicación remota para que yo no 
pudiera pasar por allí casualmente, así que como regalo especial para 
ella, pasé por allí. 

"Hola, señor", miró hacia arriba con una sonrisa tensa que no 
tocaba sus ojos. 

Simms no me estaba engañando en lo más mínimo. Estaba 
encantada de verme, pero no quería parecer demasiado ansiosa. “¿A 
qué debo este placer? ¿Estás inspeccionando los energizadores 
principales de los cañones de riel? 

No había mucho más en esa parte del barco, su oficina estaba al 
final de un pasillo, así que no podía decir que había pasado por allí. 
"No. Tengo una pregunta para usted y no quería llamarlo hasta mi 
oficina”. 

Mirando su computadora portátil, preguntó: "¿Qué es?" 

Me senté frente a ella, evitando deliberadamente mirar la pantalla 
de su computadora portátil. “De camino a Backstop, creo que 
deberíamos pasar por una estación repetidora de Maxolhx. Hemos 
estado fuera del circuito durante demasiado tiempo. Esa fragata 
Thuranin echó un buen vistazo a Valkyrie, saben que el 'barco 
fantasma' estaba cerca de Rikers en el momento en que ese planeta fue 
asaltado para rescatar a un grupo de humanos. Quiero saber qué creen 
saber los Thuranin y los Maxolhx. 

"Buena idea", su expresión se iluminó de inmediato. “¿Eso 
retrasará nuestra llegada a Backstop?” 

"No. Bueno, sí, pero sólo por un día. Seguiremos esperando en 
Backstop sin nada que hacer durante un tiempo, hasta que Skippy 
pueda empezar a despertarlo. 

“Ese retraso me preocupa”, frunció el ceño. "Skippy nunca ha 
tardado más de un par de horas en despertar un agujero de gusano 
inactivo". 

"Excepto el agujero de gusano súper resistente que llega al sitio 
Beta", le recordé. “Esto es diferente. Skippy me dijo que el retraso se 
debe a que Backstop se movió una distancia tan larga. Cuanto más se 
mueve un agujero de gusano, más tiempo le lleva estabilizarse en su 
nueva ubicación. Tiene algo que ver con su efecto de anclaje en el 
espacio-tiempo local”. 

“¿Entendiste lo que te dijo Skippy?” 

"No. Pero Friedlander dice que entiende el concepto básico y que 
tiene sentido. De todos modos, no hay nada que podamos hacer al 
respecto. Lo que realmente me molesta es que Backstop parpadeará 
hasta que se estabilice, generando muchos rayos gamma. Si hay barcos 
en el área, serán atraídos como moscas por un eliminador de 
insectos”. 


“El extremo exterior de Backstop está en una sección remota del 
espacio, señor. El mundo habitado más cercano está a cuarenta y dos 
años luz de distancia. Los extraterrestres llegarán a la Tierra por un 
largo camino, antes de ver alguna señal de que Backstop esté abierto. 

“Backstop no es el único agujero de gusano que hemos movido. 
Algunos de los otros no son tan remotos”. Cuando Skippy tuvo la idea 
de mover agujeros de gusano inactivos por toda la galaxia, para crear 
un atajo desde la Tierra a la galaxia enana Sculptor, su prioridad 
había sido el menor tiempo de viaje para las naves espaciales. Eso 
significó que tuvo que comprometer el secreto. "Uno de los agujeros 
de gusano inactivos que movió está a sólo siete años luz de un agujero 
de gusano activo que recibe una cantidad decente de tráfico". 

“Entiendo el problema, pero si tenemos siete años para traer 
gente de la Tierra al sitio Beta, será un milagro. Cuando ese grupo de 
batalla que dejamos varados fuera de la galaxia no regrese de la 
Tierra, los gatitos enviarán una fuerza aún mayor. Skippy no puede 
volver a hacer ese truco de la cadena de agujeros de gusano. 

“Sí, lo sé. Bien, pondré rumbo a la estación repetidora”. 

Su frente se arrugó. “Señor, ¿ha considerado cómo afectarán las 
consecuencias de Rikers a Paradise?” 

"¿Cómo?" 

“El Thuranin te vio. Tienen tu ADN”. 

Mierda. Ella tenía razón. ¿Por qué no había pensado en eso? "Esos 
pequeños MFers verdes nunca usaron mi nombre". 

“Probablemente no tenían sus registros de personal en la base de 
datos de su barco, no los necesitarían. Esa nave explotó en pedazos y 
los Thuranin de Rikers están muertos, pero los datos que recopilaron 
sobre ti deben estar en alguna parte. Nuestra tapadera para el ataque 
fue que se trataba de una operación de la Legión Alienígena, apoyada 
por el Ruhar. Thuranin preguntará a los hámsters al respecto y ellos 
tendrán tus registros. Alguien te reconocerá. Eso tiene que causar una 
tormenta de mierda para la FENU en Paradise”. 

“Oh, mierda. No había pensado en eso. Bueno, eh, mmm. Los 
Kristang ya creen que nuestra fuga del Paraíso fue una operación 
secreta en el Ruhar. 

"Sí, señor. Pero los Ruhar saben que no estuvieron involucrados. 
Harán un montón de preguntas incómodas y UNEF-Paradise estará en 
el banquillo”. 

"Mierda. ¿Hay algo que podamos hacer al respecto? 

Ella levantó las manos con las palmas hacia arriba. "No se me 
ocurre nada." 

"Entonces, ¿mencionaste ese hecho feliz para alegrarme el día?" 

"Nunca dije que fuera un rayo de sol, señor". 

"Te dejaré volver", agité una mano hacia su computadora portátil. 


"Cualquiera que sea el informe en el que estés trabajando". 

Ella se sonrojó, una reacción que fue completamente inesperada. 
“No es un informe, señor. Estoy escribiendo mis votos matrimoniales”. 

Fue mi turno de sonrojarme, pude sentir mis mejillas enrojecerse. 
“Oh, lo siento. No quise entrometerme”. 

"Está bien. Frank insistió en que escribiéramos nuestros propios 
votos”, puso los ojos en blanco. “Creo que quiere ponerme en un 
aprieto. Escribiendo sobre mis sentimientos”, se metió un dedo en la 
boca como si tuviera arcadas. "No es lo que más me gusta". 

“¿Qué tal si prometes no cubrir el piso del baño con laca pegajosa 
para el cabello? Ésa es una promesa que mi padre desearía que mi 
madre hubiera hecho”. 

"No uso laca para el cabello, señor", se tiró del cabello. "No, aquí". 

"Está bien, ¿tal vez prometes no obligarlo a comer demasiadas 
verduras?" 

“¿Quizás debería encargarme de esto yo solo?” 

Entendí la indirecta. "Estaré en el puente". 

Cambiamos de rumbo para encontrarnos con una estación 
repetidora Maxolhx. No era el más cercano a Rikers, ese tenía 
demasiado tráfico, no podíamos arriesgarnos a ir allí. Es posible que 
una estación más remota aún no haya recibido la información que 
queríamos, por lo que Skippy se comprometió al seleccionar una 
estación que nos apartó solo un día de nuestro camino. 

Cuando llegamos allí, nos llevamos una desagradable sorpresa. 
"No me alegro, Joe", Skippy sacudió la cabeza con mal humor. "La 
estación se niega a responder". 

"¿Qué?" Al mirar la pantalla holográfica en el puente, no vi 
ninguna señal de advertencia. "¿Por qué?" 

“Tuvimos demasiado éxito, por eso. Los Maxolhx encontraron 
esos duendes que plantamos en los restos del acorazado Bosphuraq en 
Vua Vendigo. Creen que todo su sistema de comunicaciones 
ultraseguro se ha visto comprometido. La estación no aceptará 
autenticación mediante duendecillo. Tenemos que enviar una nave de 
descenso a la estación y hacer que la IA verifique físicamente nuestro 
acceso”. 

“Bueno, mierda. Eso no es bueno”. 

“No, no lo es. Lo siento. Sabíamos que esto sucedería 
eventualmente”, me recordó. 

“Sí, claro. No esperaba que los gatitos reaccionaran tan rápido”. 

“Tienen pánico, Joe. Probablemente hay algunas estaciones 
repetidoras que aún no se han actualizado, pero no tengo forma de 
saber cuáles”. 

“No estamos volando por toda la galaxia con la esperanza de 
encontrar una estación repetidora que todavía pueda comunicarse con 


nosotros. ¿Qué tal la Thuranina? ¿Tienen una estación repetidora por 
aquí? 

“Tienen una estación a aproximadamente treinta y ocho horas de 
vuelo desde aquí”, informó, mostrando el rumbo en la pantalla 
holográfica. 

Miré a Simms y ella asintió. Todavía teníamos tiempo antes de 
que Skippy pudiera comenzar el proceso de despertar a Backstop. 
"Está bien, hagámoslo". 

La estación repetidora de Thuranin tenía la información que 
buscábamos. Por suerte para nosotros, la estación se había actualizado 
sólo siete horas antes de que llegáramos allí. "¿Tienes todo lo que 
queremos, Skippy?" Pregunté ansiosamente, temiendo que un grupo 
de trabajo Thuranin apareciera a la vista y nos sorprendiera. 

"Lo descargué todo", resopló. "Podemos saltar en cualquier 
momento". 

“Opción de salto Charlie” Apunté con mi arma a los pilotos, 
fingiendo apretar el gatillo. "Hazlo." Ese gesto, y decir "hazlo", fue mi 
movimiento característico, había decidido. Eso era algo que había 
practicado frente al espejo, junto con una larga lista de gestos y 
eslóganes que fueron descartados. 

“¿Está apuntando con un arma, señor?” Simms levantó una ceja 
mientras saltábamos. 

"Genial, ¿eh?" 

"Sí, eso es lo que iba a decir", puso los ojos en blanco. 

"Skippy", rápidamente cambié de tema. “¿Tenía la base de datos 
de la estación alguna información sobre el barco fantasma en Rikers?” 

“Sí, Joe. Los Thuranin han recibido instrucciones de cooperar y 
mantenerse apartados. Los Maxolhx están enviando tres grupos de 
batalla a Rikers”. 

"¡Ja!" Resoplé. “Buena suerte para ellos”. 

“Esa no es la parte interesante, Joe. Acompañando al Maxolhx 
hay un barco Rindhalu”. 

“¿Rindhalu?” Todos en el puente quedaron atónitos. “Como si el 
Maxolhx capturara un-” 

"No. Los Rindhalu están tan preocupados por el barco fantasma y 
el aparente compromiso de la tecnología duendecillo, que insistieron 
en unirse a la investigación. 

“¿Es esto un problema para nosotros?” 

"¿Por ahora? Probablemente no. Aunque será interesante ver qué 
hacen las arañas cuando el grupo de batalla Maxolhx no regresa de su 
misión a la Tierra”. 

Eso me hizo apretar los dientes. "Interesante no es la forma en 
que lo describiría". 

"Lo siento. Usted sabe lo que quiero decir. Que una especie 


alienígena asesina vaya a la Tierra o dos de ellas realmente no hace 
ninguna diferencia. Hmm, esto podría ser una buena noticia”. 

“¿Cómo te das cuenta de eso?” 

“Si Rindhalu exige unirse a una expedición a la Tierra, podría 
retrasar la operación. Las arañas nunca hacen nada apresuradamente. 
Podría llevarles seis meses simplemente decidir cuántos barcos 
enviar”. 

"Eh. Esas son buenas noticias. Otros seis meses nos dan tiempo 
para atraer más personas al sitio Beta”. 

"No puedo prometer nada, ¿entiendes?" 

"Sí. En este punto, aceptaremos todas las buenas noticias que 
podamos recibir”. 

“En ese caso, tengo otra posible buena noticia para usted. Una vez 
más, no hago ninguna promesa”. 

"Sólo dínoslo", supliqué. 

“Es un largo viaje hasta la Tierra desde el agujero de gusano 
Goalpost en el territorio de Ruhar. Con dos especies que se odian 
viajando juntas, muchas cosas podrían salir mal en el camino, si sabes 
a lo que me refiero”. 

“Eso sería fantástico. Oye, eh”, me froté la nuca mientras las 
ruedas giraban en mi mente. "Sería realmente desafortunado si alguien 
provocara que esas naves comenzaran a dispararse entre sí, si sabes a 
qué me refiero". 

Simms me miró fijamente. “¿Cree que podríamos hacer eso, 
señor?” 

"Sólo estoy hablando aquí", admití. 

"No lo sé, Joe", Skippy frenó mi entusiasmo. “Eso sería muy 
complicado. Si cualquiera de las partes descubre algún plan de este 
tipo, eso podría en realidad unir a Maxolhx y Rindhalu, con el 
propósito de aplastar a su especie”. 

“Lo cual va a pasar de todos modos”, insistí. "Como dirías, no hay 
ningún inconveniente". 

“Vaya. Ése es un gran riesgo, Joe”. 

“Oye, por ahora todo son palabras. ¿Encontraste algo más 
interesante en los datos? 

“Mmm, sí. Hay un aviso del Maxolhx, para que los Thuranin estén 
atentos e informen sobre cualquier comportamiento anómalo de un 
agujero de gusano. 

Simms y yo compartimos una mirada de perplejidad. “¿Por qué es 
eso interesante? Ya lo han estado haciendo desde que empezaste a 
meterte con los agujeros de gusano. 

“Por eso este aviso es interesante, Joe. Este es un mensaje con 
prioridad de Flash. No tiene sentido que Maxolhx envíe un aviso así 
sobre un fenómeno en curso”. 


"Mierda. ¿Crees que tal vez los gatitos descubrieron que has 
estado moviendo agujeros de gusano? 

"No. De ninguna manera, amigo. Los agujeros de gusano que moví 
están inactivos. Nadie sabe siquiera que existen; no tendrían forma de 
detectar su reubicación. No habrá ningún efecto visible hasta que 
active esos agujeros de gusano reubicados para que se inicien”. 

"Tonterías. Ahora desearía haber contactado con la estación 
repetidora de Maxolhx para obtener información”. 

“¿Quieres volver allí?” Dijo Skippy, dando a entender que sería 
una mala idea. 

"No. Es un misterio menor con el que podemos vivir. ¿Eso es 
todo?" 

“Otra cosa, Joe. El Thuranin te puso una BOLO. Ya sabes, un 
aviso de "Estén atentos". 

"¿Sobre mí?" 

"Ellos no saben que eres tú, al menos todavía no". La pantalla 
holográfica brilló y apareció una imagen mía. La imagen debe haber 
sido tomada poco después de que los Thuranin me capturaran. 
Todavía estaba en mi traje de vuelo, aunque la parte superior se había 
abierto. Todavía no me habían afeitado el pelo por la mitad en un 
vergonzoso No-hawk. Aunque no lo recuerdo, los Thuranin debieron 
haberme maltratado, tenía la cara magullada y ensangrentada, con 
cortes en el pecho. Mis ojos estaban abiertos, mirando fijamente sin 
comprender y desenfocados. “Esta imagen, junto con detalles sobre su 
biometría y ADN, están en el boletín. Afirma que este humano 
cometió crímenes contra los Thuranin en Rakesh Diwalen y solicita 
que usted sea identificado”. 

Volviéndome hacia Simms, me encogí de hombros. “Tenías razón. 
Esto causará problemas a la FENU en Paradise, maldita sea”. 

"¿Qué?" —preguntó Skippy. 

“Ah, desearía que fuera una imagen mejor. Cornpone y Ski, y 
todos, todos han estado pensando que estaba muerto. Ahora verán 
esto”. 

"Joe, ¿sabes cómo, cada dos años, una foto policial de algún 
criminal de aspecto rudo se vuelve viral, porque tiene esa mirada de 
chico malo que vuelve estúpidas a las mujeres?" 

"Oh, bueno", me sonrojé de nuevo. Quizás mi foto policial no fue 
tan mala. “Eso es lindo, Skippy, gracias. 1-" 

“Tu foto no es esa”, se rió. 

Ahora mi cara estaba muy roja. "Eh, tú-" 

"En serio, tu foto policial parece como si te hubieran golpeado un 
grupo de niños en edad preescolar, después de que intentaste 
arrancarles su puesto de limonada". 

“Eso no es-” 


"He visto gatitos que tienen una apariencia más bien de chico 
malo". 

Mi día fue cuesta abajo a partir de ahí. 

Más tarde, en mi oficina, me acababa de sentar y abrir mi 
computadora portátil cuando apareció Skippy. "Joe, hay otra 
información que saqué de la estación repetidora". 

"Oh, mierda". Fuera lo que fuese, no se había sentido cómodo 
discutiéndolo con la tripulación del puente escuchando. Eso 
significaba que tenía que ser una mala noticia, realmente mala. 
"Adelante, arruina mi día". 

"¿Qué?" 

“Esta información que tienes es catastrófica, ¿verdad?” 

"No. Es más bien una trivia. No lo mencioné antes porque no nos 
afecta directamente”. 

"Oh." Eh. Durante todo el tiempo que habíamos estado juntos, 
todavía podía sorprenderme. “¿Qué es esta trivialidad?” 

"Se trata de los Mavericks". 

Instintivamente puse los ojos en blanco, lo cual fue injusto. 
“Déjame adivinar, se metieron en problemas nuevamente. Por favor, 
díganme que no es necesario que vayamos a rescatarlos”. 

“No necesitamos hacer nada. Se metieron en problemas en un 
planeta al que llaman 'Squidworld', pero lograron salir del apuro. Más 
exactamente, el teniente coronel Perkins los sacó del apuro”. 

“¿Mundo calamar? ¿Por qué lo llamaron...? 

"Esta vez, la Legión Alienígena invadió un planeta Wurgalan, 
Joe". 

“Mierda. Perkins no tiene suficientes enemigos, ¿tiene que ir a 
empezar una pelea con los calamares? Los lagartos ya la odian”. 

"Um, en realidad, en este caso, ella hizo arreglos para que la 
Legión Alien trabajara para el Kristang". 

Mi cerebro se trabó. "Uh, di eso de nuevo". 

Él lo hizo. La segunda vez ya no tuvo más sentido. "Oh Dios mío, 
Dios mío, ¿qué diablos está haciendo?" 

“Ella tiene un plan, Joe. No sé qué es, pero hasta ahora está 
funcionando”. 

“¿La Legión ganó esa pelea?” 

"No. Sus naves fueron disparadas fuera de órbita, el Bosphuraq se 
involucró directamente y, bueno, se podría decir que todo el plan 
estaba en caída libre. Entonces ocurrió un milagro”. 

“Los milagros no suceden por casualidad, Skippy. ¿Qué hizo ella 
esta vez? 

“Ella hizo lo mismo que la última vez. Los Jeraptha intervinieron 
y sacaron a la Legión del apuro. 

"Eh." Sonreí. "Ella está siguiendo el libro de jugadas". 


"¿Qué libro de jugadas?" 

“El mismo que mete al ejército estadounidense en peleas 
complicadas en la Tierra. Sabes, te he dicho esto antes. Hay problemas 
en algún país al otro lado del mundo. El grupo involucrado no tiene el 
poder de combate para una pelea, por lo que en lugar de usar su 
dinero en armas, compran cabilderos en DC. Las noticias de televisión 
se llenan de imágenes horribles del conflicto, un grupo organiza a la 
gente para que se comunique con el Congreso y lo siguiente que sabes 
es que un imbécil decide que el conflicto es una cuestión de seguridad 
nacional para Estados Unidos. El ejército es enviado allí y un montón 
de gente muere, hasta que la gente de casa pierde el interés. Entonces 
nuestros dirigentes declaran la victoria y retiran las tropas. Eh. Perkins 
es inteligente. La Legión ha agitado las cosas, las potencias de ambos 
bandos temen las consecuencias. Sabe que su equipo carece del poder 
de combate para ganar una pelea si el otro lado realmente quiere 
aplastar a la Legión, por lo que manipula a Jeraptha para que termine 
la pelea por ella”. 

"Eso es inteligente, Joe", dijo con admiración. 

“Pensé que, después de Fresno, los escarabajos anunciaron que no 
podían involucrarse directamente en ninguna pelea futura. ¿Cómo lo 
hizo Perkins? 

"Bueno, Joe", se rió entre dientes. "Sucedió por coincidencia". 

“No hay coincidencias, Skippy. Aquí no. 

"Todo lo que puedo decir es que, justo cuando la Legión estaba en 
el peor problema, el Bosphuraq de repente descubrió un grifo de poder 
de Anciano activo en Squidworld". 

"¡Ja!" Golpeé el escritorio, sorprendiendo a Skippy. "¡Lo sabía!" 

Estaba desconcertado, los ojos de su avatar se desorbitaron. 
"¿Sabías sobre el grifo de energía?" 

“No exactamente. ¿Recuerdas que en su última pelea los 
escarabajos los rescataron en Fresno? La historia oficial es que Perkins 
envió a Cornpone a intercambiar los secretos de los deportes de 
fantasía, a cambio de que los escarabajos aplastaran al Kristang allí. 

“Sí, ¿entonces? Eso es lo que pasó”. 

"Eso es pura mierda, Skippy", me reí. “Los deportes de fantasía 
eran el plan de respaldo, si es que se planeó. De ninguna manera 
Perkins envió a Jesse con un plan tan endeble como ese. Ella le dio 
algo sólido para intercambiar. No sabía qué era en ese momento, pero 
te apuesto lo que sea a que Perkins ya tenía ese poder cuando la 
Legión aterrizó en Fresno. Ella no lo necesitaba entonces, así que lo 
guardó en su bolsillo y lo canjeó en Squidworld. Maldita sea, esa 
mujer es tortuosa”. 

"Me gusta, Joe". 

“A mí también me gusta, pero, vaya. Ella puede ser peligrosa. 


Muy bien, entonces, ¿la Legión ganó la pelea en Squidworld? 

“No exactamente, pero lo suficientemente cerca. Cumplieron su 
objetivo. Ahora Perkins está ideando otro plan para la Legión. Puaj. 
Ojalá supiera cuál es su plan a largo plazo. Debe ser algo grande”. 

“Sí, bueno, es posible que puedas preguntarle sobre esto pronto. 
Envíame los detalles de esta operación de Squidworld y distribúyelo a 
la tripulación. Esta es una oportunidad para aprender algo”. 

“Acabo de enviar el informe completo, Joe. Lo llamo Operación 
Caída Libre”. 

"No puedo esperar a leerlo". 

CAPITULO VEINTINCO 

Para ampliar nuestro suministro de alimentos, Skippy puso en 
marcha a los fabricantes de Valkyrie para que hicieran lodos. Sabían 
mejor que las cosas desagradables y calcáreas que había preparado a 
bordo del Flying Dutchman, y también hacía barras de racionamiento. 
Las barras no eran más apetitosas que los lodos, pero masticar una 
barra se parecía más a una comida real. Las barras de racionamiento 
estaban destinadas a la tripulación, por lo que nuestro menguante 
suministro de comida real podía reservarse para los civiles. 

Ese era el plan, pero ningún plan sobrevive al contacto con el 
enemigo. O con niños. Cuando los jóvenes vieron a nuestra tripulación 
comiendo barras de racionamiento, exigieron probarlas. En parte 
porque las raciones parecían barras de chocolate, pero sobre todo 
porque los niños veían al equipo como héroes y querían emularlos. 
Hubo un problema imprevisto al dar barras de ración duras y 
masticables a los civiles. Debido a su mala nutrición, muchos de ellos 
tenían dientes flojos. El doctor Skippy nos aseguró que sus 
suplementos nutricionales resolverían gradualmente ese problema, 
pero mientras tanto, los civiles estaban perdiendo dientes debido a las 
barras de racionamiento. Entonces, en secreto, Simms hizo que Skippy 
creara un lote de barras de racionamiento más suaves solo para los 
civiles, y el problema desapareció. Por supuesto, nuestro equipo luego 
preguntó por qué todavía tenían que comer barras que tenían la 
consistencia de aserrín comprimido, así que... 

De todos modos, además de hacer lodos, barras de racionamiento 
y comida para nuestros prisioneros de guerra alienígenas, el maestro 
chef Skippy intentó hacer comida de verdad. Algunos de sus 
experimentos produjeron resultados decentes, como cuando hizo 
pasta. Los fideos secos hechos por los fabricantes sabían muy parecido 
a los que habíamos traído de la Tierra, y eso estaba bien, excepto que 
teníamos mucha pasta seca a bordo y la tripulación ya estaba harta de 
comer espaguetis tres veces por semana. 

Una mañana temprano, entré a la cocina para tomar un café antes 
de tomar un trago de lodo, cuando Skippy me llamó. "¡José! ¡Llegas 


justo a tiempo! Toma tu café y siéntate. 

“¿A tiempo para qué?” Pregunté, con los ojos llorosos mientras 
servía café en mi taza. Ese primer sorbo de café caliente supo tan bien. 
Mi ritual matutino es beber un gran vaso de agua tan pronto como me 
levanto de la cama, luego ducharme y bajar a la cocina a tomar un 
café. En caso de emergencia, guardaba un pequeño termo de café al 
lado de mi cama, pero el café recién hecho siempre es mejor. 

"¡Un regalo especial solo para ti, Joe!" Estaba rebosante de 
entusiasmo y era demasiado pronto para que alguien tuviera tanta 
energía. 

"Está bien, está bien", me senté en la mesa más cercana. Si bien 
quería que me dejaran sola tomando café, sabía que Skippy me 
molestaría sin cesar. "Dale." Supuse que había cocinado un nuevo 
sabor a lodo. 

Entonces, me sorprendió cuando un pequeño robot salió del área 
de la cocina, con un tazón y una cuchara. El robot parecía una caja o 
gabinete que rodaba sobre cuatro ruedas y tenía un brazo flexible. El 
robot se detuvo junto a la mesa y el brazo colocó el cuenco frente a 
mí, luego la cuchara. 

Era un cereal de desayuno multicolor, con leche. "Skippy, ¿qué es 
esto?" 

“¡Uno de tus favoritos, Joe! Guijarros frutales”. 

"Afrutado, guau". Maldita sea, no había disfrutado de ese regalo 
desde que salí de casa para ir al campo de entrenamiento. Tomando la 
cuchara, la hundí con entusiasmo, metiendo una gran cucharada en mi 
boca. 

E inmediatamente se arrepintió. "Uh", dije, hablando con la boca 
llena. El bote de basura estaba demasiado lejos para escupirlo y no 
quería tragarlo. "Este es un sabor interesante". 

"¿Te gusta? Es Cool Ranch”. 

“¿Rancho genial?” Me atraganté un poco al decir eso. "¿Por qué 
no, eh, simplemente hacerlo, ya sabes, con sabor a fruta?" 

"Puaj. Cualquiera puede hacer eso. Master Chef Skippy crea 
combinaciones de sabores únicas”. 

Tonterías. El cereal sabía como si hubiera sido creado por Master 
Chief, el chico del juego Halo. El Jefe Maestro es un tipo rudo, pero no 
es conocido por sus habilidades culinarias. Skippy tampoco. Maldita 
sea, ahora tenía que terminar el plato, o Skippy haría pucheros, se 
enfurruñaría y se sentiría miserable durante todo el maldito día. "Está 
delicioso, pero-" 

“¿Pero qué?” Preguntó con sospecha. 

"Es un placer inesperado". 

“Sí, ¿entonces? Sorprende tu paladar, ¿verdad? 

“Así es. Escucha, Skippy, el desayuno no es un buen momento 


para sorprender a la gente. Queremos alimentos reconfortantes a 
primera hora de la mañana. Comida familiar, ¿sabes? Cuando me 
dijiste que se trataba de Fruity Pebbles, esperaba algo específico”. 

“¿Pero te gusta?” 

"Oh, está delicioso", mentí. “Oye, ¿una sugerencia? ¿Usar esto 
para hacer patatas fritas en lugar de cereales? Créame, la gente se 
comería una bolsa de esto, si fueran patatas fritas”. 

"Mimm. Está bien, lo intentaré. Dios mío, ustedes, los monos, son 
tremendamente exigentes con la comida. 

"Es una cosa de sacos de carne, no lo entenderías". 

“Bueno, ciertamente estoy agradecido por eso. Disfruta tu 
desayuno, haré que el robot te traiga la caja completa”. 

"Oh sí." En ese momento supe que estaba condenado. “Eso, eso 
sería genial, Skippy. Gracias." 

No estaba condenado a comerme toda la caja de Fruity Pebbles 
con sabor a Cool Ranch. Tampoco estaba condenado a comerme las 
otras cajas que había creado: Corned Beef 8 Cabbage, Teriyaki, 
Buffalo Chicken o mi favorito personal; Habanero y Cheddar. 

¿Por qué me salvé de un destino terrible? 

Es simple: porque estoy en el ejército. Nuestra tripulación estaba 
formada por pilotos de alta velocidad y operadores especiales. Eso 
importaba, porque son: 

A) Ultracompetitivo, y 

B) Aburrido. 

Entonces, cuando se enteraron de un cereal para el desayuno que 
provoca náuseas, todos se emocionaron. Esa misma mañana comenzó 
el Fruity Pebbles Challenge. Los participantes tenían que comer al 
menos un plato de cada sabor, un desafío que se volvió más difícil 
cuando el equipo bombardeó a Skippy con sugerencias de sabores 
nuevos y cada vez más salvajes. Dejé el Goat Curry, lo cual fue una 
buena elección, porque el regalo de la mañana siguiente fue Liver € 
Onions. 

Qué asco. 

"Bueno, esto es extraño", anunció Skippy mientras nuestras naves 
flotaban en el espacio interestelar vacío, esperando que se abriera un 
agujero de gusano Elder. Era un agujero de gusano común y corriente 
que se conectaba donde se suponía que debía conectarse; Skippy no lo 
había jodido. Ese agujero de gusano estaba en la misma red local que 
el otro extremo de Backstop, el agujero de gusano inactivo que había 
movido su otro extremo cerca de la Tierra. Habíamos atravesado tres 
agujeros de gusano para llegar allí, en lugar de crear nuestros atajos 
habituales, porque Skippy no quería arriesgarnos a arruinar esa red 
mientras todavía estaba en el proceso de reubicar un agujero de 
gusano que necesitábamos. Así que habíamos estacionado las naves a 


diecisiete segundos luz de donde estaba previsto que emergiera el 
agujero de gusano. Tan pronto como viéramos que estaba estable y 
Skippy hiciera ping a la red para asegurarnos de que no hubiera 
barcos esperando en el otro extremo, saltaríamos frente al horizonte 
de eventos y haríamos la transición. A partir de ahí, fue un viaje de 
cuatro días de saltos continuos, hasta llegar a donde se había 
trasladado el otro extremo de Backstop. 

"¿Extraño?" Yo pregunté. No se mostraba ninguna alerta en la 
pantalla holográfica y el tono de voz de Skippy reflejaba curiosidad 
más que alarma, así que no estaba preocupado. Probablemente estaba 
hablando de algo nerdnik como la proporción de isótopos de 
hidrógeno en el medio interestelar. 

"Extraño. Más bien súper raro”, murmuró. 

Escuchar eso hizo que mi sentido de Spidey se estremeciera, y me 
levanté de un salto en la silla. A mi lado, Simms hizo lo mismo, 
presionando los controles en su reposabrazos para escanear los datos 
entrantes del sensor. "Skippy, ¿qué es raro?" Lo único que pude ver 
que era ligeramente inusual fue que el agujero de gusano se retrasó 
veintitrés segundos. Eso no era nada de qué alarmarse. 

A menos que lo fuera. 

“Um, Joe, es posible que tengamos un problema. El agujero de 
gusano ya debería haber aparecido”. 

“La hora exacta es variable”, le recordé. 

“Esta variable no, Joe. Es tarde." 

"Ohhhh, mierda", se me heló la sangre. Cuando Skippy utilizó 
agujeros de gusano para crear atajos, interrumpió el programa que a 
veces había estado funcionando como un reloj durante cien mil años. 
Después de que lo atravesamos, liberó el agujero de gusano e intentó 
volver a su secuencia normal, lo que generalmente significaba que se 
abría tarde en cualquier punto de emergencia que estuviera 
programado en ese momento. El noventa y nueve por ciento de las 
veces, la interrupción en la secuencia nunca se notó. Ese uno por 
ciento de las veces era un problema; Los barcos que esperaban pasar 
notaron que algo andaba mal y se lo contaron a otros. Así es como las 
especies mayores se enteraron por primera vez de que los agujeros de 
gusano Elder mostraban un comportamiento extraño, y eso inició todo 
el problema de que los Maxolhx se interesaran en ir a la Tierra. 

Lo que me provocó un escalofrío en la sangre fue que un agujero 
de gusano Elder llegaba tarde y Skippy no lo había jodido. 

Lo que tenía que significar que alguien más lo había jodido. 

"Skippy", tuve que lamer mis labios repentinamente secos. “¿Hay 
otra IA mayor involucrada?” 

“Bueno, mierda, Joe. No había pensado en eso. ¡Maldita sea!" 

"¡Piloto!" Chasqueé los dedos. “¡Salte la opción Delta, ahora!” 


Hubo un momento de vacilación mientras esperábamos que el 
holandés respondiera a la señal, luego ambos saltamos. 

"Um, ¿por qué saltamos?" —preguntó Skippy. 

"Porque si hay otra IA mayor por aquí, queremos estar lejos". 

"Que el agujero de gusano llegue tarde no significa 
necesariamente que haya otra IA involucrada, Joe", me reprendió. 

“¿Qué más podría ser?” 

“Tal vez sea un efecto temporal no intencionado de reubicar un 
agujero de gusano inactivo en esta red local. Podrían ser muchas cosas 
que no sean muy peligrosas. No lo sé y ahora no puedo preguntarle a 
la cadena qué está pasando. Necesitamos regresar”. 

"No", negué con la cabeza. “Allí no. Y no "nosotros". El holandés 
puede quedarse aquí. Traza un salto al siguiente punto de 
emergencia”. 

“El próximo punto de emergencia está muy lejos de aquí”, 
protestó. 

"Luego el siguiente", sugerí. "Quiero saber si estamos ante un 
problema temporal o un problema real". 

“Está bien, buen punto. La opción de salto Kilo está programada”. 

"Bilby", levanté la vista para dirigirme a la IA de control de la 
nave. “Informe a Nagatha lo que estamos haciendo. El holandés se 
quedará aquí, no tardaremos mucho. Una hora como máximo”. 

"Uh", sonó como si lo hubiera interrumpido mientras le daba una 
calada a la pipa. “Claro, amigo. Quiero decir, je, coronel Dude. 
Nagatha dice que todo está bien, así que podemos saltar cuando 
quieras”. 

Le hice un gesto al piloto y levanté el pulgar. "Dale". 

Saltamos. 

“¿Golpearlo?” -Preguntó Simms, divertido. 

"No te gustó que te apuntaran con armas". 

"No es necesario que tenga un eslogan, señor". 

"Simms", le expliqué pacientemente. "Todos los capitanes geniales 
de naves estelares tienen un eslogan". 

"Estoy seguro de que sí". 

"Bien, entonces-" ¿Acaba de menospreciarme? Decidí ignorar su 
comentario. 

Tuvimos que esperar treinta y siete minutos para que emergiera el 
agujero de gusano en ese lugar. 

Y no fue así. 

"Skippy, ¿qué diablos?" 

"Estoy tratando de averiguar qué está pasando, Joe, pero, um-" 

“¿Pero qué?” 

“Pero la red no responde. Es como si no estuviera ahí”. 

"¿Cómo diablos podría ser eso?" 


“No lo sé”, respondió desconcertado por la situación. "Incluso si 
otra IA está jodiendo este agujero de gusano, algo que no tenemos 
motivos para creer que sea cierto, ¡la red debería estar respondiendo!" 

“¿Está en silencio porque está enojado contigo?” 

“No, no lo entiendes. Incluso si se niega a hablar conmigo, puedo 
decir que está ahí. Hago ping y automáticamente me devuelve una 
solicitud de mi código de autenticación”. 

“Está bien, entonces, mierda. ¿Podría este agujero de gusano 
haber quedado inactivo? 

"No. No lo creo”, añadió preocupado. “Incluso si estuviera 
inactiva, la red seguiría teniendo presencia aquí. Esto no tiene ningún 
sentido”. 

"Está bien, entonces, eh", mi mente repasó una lista de posibles 
acciones. “¿Podemos volar a otro agujero de gusano que esté en la 
misma red local?” 

“Sí, pero eso llevará tres días. Elegimos este agujero de gusano 
porque está aislado y tiene poco tráfico”. 

"¿Tienes otra sugerencia?" 

"Sí. Antes de volar por ahí persiguiendo agujeros de gusano, 
deberíamos intentar determinar si se trata simplemente de una 
cuestión de tiempo. Todavía no creo que otra IA tenga que estar 
involucrada, pero si algo mantiene abierto el agujero de gusano en 
otro lugar, eso podría explicar por qué no está funcionando según el 
cronograma normal”. 

“¿Qué podría mantenerla abierta?” 

"No lo sé, idiota", su frustración era evidente. “Escuche, programé 
un patrón de búsqueda en el sistema de navegación. No tardará más 
de tres horas en completarse”. 

“¿Simms? ¿Qué opinas?" 

“Creo que sentarse aquí no logra nada”, dijo con mucha sensatez. 
"Le dijimos al holandés que regresaríamos en una hora". 

"Oh sí. Volvamos atrás para darle una actualización a Chang 
primero”. 

La búsqueda no duró tres horas. Ni siquiera tomó una hora. 
Cuarenta y un minutos después del patrón de búsqueda, la pantalla 
holográfica se iluminó y Skippy gritó. “¡Lo encontré! El agujero de 
gusano no está inactivo, eso es seguro. El momento es, mmm. ¿Qué 
demonios? ¡Eso no tiene ningún sentido!” 

"¿Qué es?" Yo pregunté. 

“Si este único dato es representativo de otros puntos de aparición, 
entonces el momento no es el problema. Está funcionando 
exactamente según lo previsto”. 

“Uh, no, no lo es, claro. Si fuera según lo previsto, sería... 

“El cronograma contiene dos elementos, claro. Horario y 


ubicación. ¡Joe, esta maldita cosa no está donde se supone que debe 
estar! 

“¿Cómo pudo pasar eso?” 

“No puede. Esto no tiene sentido”. 

“Está bien, cálmate, pensemos en esto. ¿Puedes contactar con la 
red desde aquí? 

"No. Sin embargo, basándome en la distancia que se ha movido 
un punto de emergencia, puedo predecir dónde estará durante los 
próximos cuatro minutos. Podemos llegar allí si saltamos ahora”. 

"Dale". 

El agujero de gusano ya estaba abierto cuando llegamos. El 
horizonte de sucesos era totalmente normal, excepto que estaba a dos 
coma seis horas luz de su ubicación normal. "Oh. Oh, mierda. Creo 
que puedo tener una idea de lo que está pasando”, gimió Skippy. 

"Sin conjeturas", ordené. "Haga ping a la maldita red y descúbralo 
con seguridad". 

“Haciendo eso ahora. Está respondiendo”, anunció lentamente, 
como si nos estuviera contando los acontecimientos paso a paso. “Mi 
autenticación ha sido aceptada. Dice: Oh noooo”, su voz se apagó. 

"¿Qué está sucediendo? ¿Skippy? él no respondió. “¡¿Skippy?!” 

"Lo siento, amigo", habló Bilby. "Tiene como bloqueo de vapor o 
algo así". 

"¿Bloqueo de vapor?" 

"Ya sabes, como cuando la línea de combustible de un auto-" 

"Sé lo que es el bloqueo de vapor". 

“Está como colgado o algo así. Estoy manejando el barco yo solo. 
Eh, esto es genial”. 

"Esto no está bien", golpeé el reposabrazos con el puño. "¿Sabes lo 
que le dijo la red de agujeros de gusano?" 

“Eh, no, lo siento. No puedo oír, hablan en otra dimensión, 
¿sabes? 

"Despiértalo". 

"Como, ¿cómo?" 

“Llama su atención”. 

"Uh, no sé nada de eso", dijo Bilby arrastrando las palabras. “Es 
como, no pinches a un oso cuando está durmiendo, ¿sabes? Skippy no 
está dañado, simplemente está en shock o algo así”. 

“¿Simms?” 

“Pase lo que pase, prefiero no estar aquí”, sugirió. 

“Buen punto. Piloto, llévanos de regreso al holandés”. 

El salto del barco debe haber sacado a Skippy de su bloqueo de 
vapor. "Oh hombre", gimió. “Joe, Jennifer, todos. Lo siento mucho." 

“¿Perdón por qué? Necesitamos detalles”, exigí. 

"El detalle más importante es que soy un desastre, Joe", suspiró. 


Lo 
1 


“La Ley de las Consecuencias Involuntarias me jodió totalmente y es 
culpa mía. 

Odio esa maldita ley. “Podemos hablar de quién es la culpa más 
tarde. ¿Qué está pasando? ¿Por qué ese agujero de gusano no estaba 
en su ubicación adecuada? 

“Porque ese maldito controlador de red de agujero de gusano solo 
respondió las preguntas que le hice. ¿Recuerdas cuando dije que 
teníamos que cerrar el agujero de gusano Gateway antes de intentar 
mover el que estaba inactivo al que llamamos Backstop? 

Tenía la garganta tan seca que tuve que tragar antes de 
responder. "Sí. Seguir.” Me temblaban tanto las manos que Simms se 
acercó para apretarme la mano. 

“Esto es malo, Joe. Esto es malo. Oh, no puedo creer esto. Esto es 
un desastre absoluto”. 

Simms me dio unas palmaditas en la mano y esperé a que 
continuara. 

“Hice las preguntas equivocadas”, se quejó. “No hay suficientes 
preguntas. El controlador de red sólo me dijo lo que yo... Eso no 
importa”. Respiró hondo. “Este es el trato, Joe. La red acordó mover el 
agujero de gusano Backstop y me aseguró que mover un agujero de 
gusano inactivo no causaría un cambio general en toda la red. No 
mentía, esa es la buena noticia. La única buena noticia. ¿Recuerdas 
cuando te dije que los Ancianos dejaron operativa la red de agujeros 
de gusano para alimentar el poder de dimensiones superiores? 

“Está bien, sí. Eso fue una sorpresa, pero lo que nos importa es 
que los agujeros de gusano todavía funcionen para nosotros, ¿verdad? 

“Eso nos importa a nosotros, pero a la red no. Ese es el problema. 
Mover un agujero de gusano altera las líneas de fuerza sobre las que 
operan. Para optimizar el flujo de energía después de mover y abrir el 
Backstop, la red debe realizar ajustes. Hizo pequeños ajustes en la 
ubicación de un puñado de agujeros de gusano activos. Esa no es la 
peor parte. Cuando se abre Backstop, en realidad extraerá más energía 
de la que suministra a la red. Para compensar, la red necesita 
despertar otro agujero de gusano inactivo en la red local. Esas son las 
malas noticias, las peores noticias”. 

"No es La Bella Durmiente, ¿verdad?" Ese agujero de gusano 
inactivo estaba a menos de nueve años luz de la Tierra, demasiado 
cerca para su comodidad. 

"No. Recuerde, el agujero de gusano que llamamos La Bella 
Durmiente no sólo está inactivo, sino que está dañado. La red no 
puede usarlo. El problema es el otro agujero de gusano inactivo cerca 
de la Tierra, el que estaba a veintiún años luz de distancia”. Hizo una 
pausa, y no para lograr un efecto dramático. “La red está despertando 
ese agujero de gusano y lo han movido para que esté a sólo dieciséis 


años luz de la Tierra. ¡Joe, no puedo detenerlo! ¡Estará abierto antes 
de que Backstop esté listo! 

Me tomó un momento comprender la magnitud del desastre 
inminente. Al mirar los rostros de la tripulación del puente, cada uno 
de ellos estaba procesando el anuncio de Skippy a su manera. Había 
muchas bocas formando silenciosamente "Mierda", o el equivalente en 
sus idiomas nativos. El inglés era el idioma común oficial de la UNEF, 
porque se hablaba en Estados Unidos, Gran Bretaña e India, pero la 
gente utilizaba por defecto el idioma con el que crecieron cuando 
maldecían. Y la ocasión exigía maldecir. 

"Está bien", me froté la barbilla para cubrir mi nuez que se movía 
arriba y abajo nerviosamente. "Háganoslo saber otra vez, por favor", 
hablé con voz tranquila, o lo intenté. La tripulación necesitaba ver que 
su líder tenía el control de la situación y de sí mismo. Más tarde 
tendría mucho tiempo para gritarle a Skippy en privado. “Cuando 
acordamos cerrar Gateway antes de intentar mover Backstop, usted 
preguntó a la red local si esa acción provocaría un cambio. ¿Estás 
diciendo que te estaba mintiendo? 

“No, eso, ah, maldita sea. Joe, respondió las preguntas específicas 
que hice y nada más. El cambio de Backstop no provocó un cambio, 
no en la definición técnica del término. Esto es más como un ajuste 
provisional, para optimizar el flujo de energía antes de que ocurra el 
siguiente cambio. Supongo que se podría decir que es el equivalente 
de la red a un FRAGO”. 

Por supuesto que sabía lo que quería decir. Una OPORD u Orden 
de Operaciones es un plan emitido por unidades de nivel de batallón o 
superior, y las unidades subordinadas luego elaboran sus propios 
planes para cumplir con la declaración de situación, misión, ejecución, 
sostenimiento y mando y control de la OPORD. La Orden de 
Operaciones que me habían dado antes de abandonar la Tierra, 
criterios de búsqueda detallados para un sitio Beta, qué hacer cuando 
encontráramos un mundo candidato, duración de la misión, etc. En el 
camino, había emitido Órdenes Fragmentarias para revisar la detalles, 
mientras lidiábamos con problemas y obstáculos en el camino. Luego 
Emily Perkins lo arruinó todo y tuve que tirar el OPORD original y 
empezar de nuevo. De todos modos, Skippy comparó el ajuste del 
agujero de gusano con un FRAGO fue simplemente incorrecto, pero 
sabía lo que quería decir. 

¿Por qué perdí el tiempo pensando en esa mierda sin sentido? 

Porque mi cerebro quería evitar pensar en el horror de lo que nos 
contó Skippy. 

"La red", dejé escapar el aliento que había estado conteniendo. 
“¿Nunca mencionaste la posibilidad de ajustar el estado de los 
agujeros de gusano, después de que le ordenaste que comenzara a 


mover Backstop? ¿Nunca insinuó que podría necesitar hacer algún 
tipo de ajuste? 

“No, Joe, no fue así. Y no sé lo suficiente sobre cómo funciona la 
red como para suponer que podría necesitar despertar agujeros de 
gusano inactivos y mover los activos. Mierda. No entendí el propósito 
actual de toda la maldita red, hasta que recuperé mis recuerdos. Lo 
siento mucho por esto”. 

Simms se inclinó hacia adelante en su silla. "Skippy, en ese 
momento, nos dijiste que el controlador local te mostró el estado 
futuro de la red y que no había nada de qué preocuparnos". 

"Sí, um", respondió nervioso. “Dijo la verdad, que Gateway y 
Sleeping Beauty permanecerían cerrados y que Backstop podría 
abrirse después de que se mudara. Como dije, el problema es que no 
proporcionó ningún detalle sobre el que no pregunté específicamente. 
Nunca me mostró que necesitaba despertar un agujero de gusano 
inactivo”. 

Levantando una mano, corté el siguiente comentario de Simms. 
“Podremos repasar las lecciones aprendidas más adelante. Ahora 
mismo necesito saber, ¿hay algo que puedas hacer para evitar que se 
abra este nuevo agujero de gusano? 

"No. Estoy bloqueado, Joe. La red local está en modo de 
autoajuste, no acepta instrucciones ni solicitudes”. 

“¿Dónde está esta cosa? Muéstranoslo”. 

La visualización principal pasó de ser un diagrama táctico que 
mostraba nuestra posición en relación con el Holandés Errante. Ahora 
mostraba el sol de la Tierra en el centro, con un icono en forma de 
anillo etiquetado como "Retroceso" para el agujero de gusano allí. A la 
izquierda había otro icono de anillo. "El nuevo agujero de gusano está 
a dieciséis punto cuatro años luz de la Tierra, cerca de la estrella 
Groombridge 1618". 

Esa información no me dijo nada útil. Dieciséis años luz eran 
dieciséis años luz, en cualquier dirección. Fue un vuelo relativamente 
fácil para una nave de guerra Maxolhx, incluso sin la ayuda de un 
portaaviones estelar. “Designemos este nuevo agujero de gusano, eh-” 
¿Qué? Estoy seguro que no estaba llamando a esa maldita cosa "Dulces 
Dieciséis". Estaba cerca de una estrella llamada “Palo de Escoba”. Lo 
llamaremos 'Palo de Escoba”. 

"La estrella se llama 'Groombridge', señor", susurró Simms. 

"Yo sé eso. Las brujas viajan en escobas y ese agujero de gusano 
no traerá nada bueno a la Tierra”. 

Simms asintió y se mordió el labio. Ella no estaba haciendo ese 
gesto por mi culpa. Estaba asustada. 

Yo también tenía miedo. Por eso me concentré en trivialidades, 
como cómo nombrar un maldito agujero de gusano. “Skippy, eres el 


experto en física hiperespacial, o como la llames. ¿Cuáles son nuestras 
opciones? 

“Ese es el problema”, suspiró. “No tenemos ninguna opción. La 
cadena está abriendo Broomstick por sí sola y no me escucha. No hay 
nada que pueda hacer al respecto”. 

“Eso no puede ser cierto. ¿Qué pasa si le dice a la red que mueva 
Backstop a su posición original? ¿Eso borrará todos los cambios? 

“No, ya lo intenté. Además, pensé en mover Backstop tan cerca de 
Broomstick, que interfieran entre sí. Allí tampoco hay alegría. La red 
no lo hará. En este punto, se encuentra básicamente en un ciclo de 
reparación, no acepta ningún cambio adicional”. 

"Mierda. ¿Todavía puedes despertar a Backstop o eso no está 
permitido? 

“Esa es la única buena noticia. La red ha iniciado el proceso de 
apertura de Backstop por sí sola, no necesita una orden mía. El 
estúpido también me mintió sobre eso. Joe, odio decir esto, pero esta 
vez llevamos nuestra suerte demasiado lejos. Te advertí que jugar con 
agujeros de gusano algún día nos saldría por la culata. 

"Lo hiciste". Mi cerebro se trabó. ¿Qué carajo íbamos a hacer 
ahora? 

Simms hizo una pregunta que fue realmente útil. “¿Se abrirán 
ambos agujeros de gusano y se estabilizarán al mismo tiempo?” 

"Eso no lo sé", admitió Skippy. “Ni siquiera la red está segura de 
eso, hay muchas variables involucradas. Ninguno de los agujeros de 
gusano está colocado correctamente a lo largo de una línea de fuerza, 
por lo que el proceso de anclarlos en el espacio-tiempo local aquí es 
complicado. Además, la red tuvo que reposicionar ligeramente tres 
agujeros de gusano activos, que se unen a las líneas de fuerza. Todo lo 
que puedo decirles es que ambos agujeros de gusano deberían permitir 
que un barco pase aproximadamente al mismo tiempo, más o menos 
tres días. Si quieres mi consejo, ve a Backstop y evita el largo vuelo a 
la Tierra”. 

“El otro extremo de Broomstick”, finalmente hice una pregunta 
útil. "¿Dónde está?" 

“Lejos de aquí, Joe. Está ubicado en el espacio Esselgin, cerca de 
su disputada frontera con los Thuranin. Ese es otro problema. Debido 
a su disputa en curso y a la reciente debilidad de los Thuranin, los 
Esselgin han estado patrullando intensamente esa zona. El otro 
extremo de Broomstick está a poco más de un año luz de un agujero 
de gusano activo que recibe mucho tráfico. Para empeorar la 
situación, el otro extremo de Broomstick está a lo largo de la ruta 
desde el agujero de gusano activo hasta un importante puesto militar 
de Esselgin. Alguien va a notar que se encienden las llamaradas de 
rayos gamma desde el otro extremo de Broomstick”. 


“¿Cuánto tiempo tenemos antes de que podamos pasar por 
Backstop? Sé que podría suceder tres días en cualquier dirección”. 

“Cinco semanas es mi mejor estimación, Joe. No lo sé 
exactamente porque el proceso ahora está fuera de mi control. ¿Qué 
estás pensando? 

"¿Estás absolutamente seguro de que Backstop ya se está 
iniciando, no necesitas hacer nada?" 

"Sí, maldita sea". 

“¿Cómo puedes estar seguro de que la cadena no te volverá a 
mentir?” 

“Nunca mintió activamente, Joe. No mencionó hechos 
importantes. En este caso, se quejó de lo molesto que es arrancar un 
agujero de gusano reubicado y me mostró los datos. El respaldo se 
abrirá pronto”. 

“No lo suficientemente pronto. La red te odia, ¿verdad? ¿Podría 
detener el arranque sólo para fastidiarte? 

"Mmm. No. No, no puede hacer eso. El flujo de energía de la red 
debe estar en equilibrio. Después de todos los ajustes que ha realizado, 
tiene que abrir ambos agujeros de gusano o se interrumpirá el flujo de 
energía”. 

"¿Señor?" Simms inclinó la cabeza hacia mí. “¿Cuál es nuestro 
próximo paso?” 

Nuestro próximo paso. 

No tenía ni idea. 

No, eso es una tontería. 

Sabía nuestro próximo movimiento, nuestro único movimiento 
posible. Simplemente no me gustó. 

"Reed, tú tienes el control", dije mientras me levantaba. "Simms, 
ven a mi oficina, tenemos que hablar con Chang". 

Nagatha había estado siguiendo nuestra conversación con Skippy 
y había parcheado a Chang, por lo que él sabía lo básico. También 
llamé a Smythe a mi oficina, para que los cuatro pudiéramos decidir 
qué hacer. Corrección: para que los tres pudieran brindarme consejos 
y sugerencias. Tuve que decidir qué hacer. 

Mi vida apesta. 

En términos de toma de decisiones fría y lógica, fue fácil. En 
términos de ser un saco de carne con emociones y moralidad confusas, 
fue difícil. Mi primera acción fue informar a las tripulaciones de 
ambas naves, junto con una orden estricta de no discutir la situación 
con los civiles, incluido el personal científico. Luego ordené que los 
civiles a bordo del Dutchman fueran trasladados de regreso a Valkyrie, 
sabiendo que debían estar hartos de rebotar entre los barcos como 
pelotas de ping-pong. La tapadera que les dimos fue que descubrimos 
que inesperadamente el agujero de gusano de la Tierra tardaría varios 


meses en estabilizarse, por lo que los llevaríamos a un bonito planeta 
para esperar. Para aquellos que protestaron porque querían 
permanecer a bordo de los barcos, les expliqué que también 
necesitábamos ampliar nuestro suministro de alimentos cultivando en 
un planeta. Los civiles estaban enojados y se quejaban de cada 
pequeña cosa, por lo que en realidad no fue diferente de cualquier 
despliegue militar. 

La verdad era que Valkyrie iba a volar alrededor de la galaxia, 
por lo que Skippy podría hablar con las redes locales de agujeros de 
gusano y asegurarse de que los otros agujeros de gusano que solicitó 
mover también se estuvieran iniciando. Necesitábamos una serie de 
nuevos agujeros de gusano para hacer un atajo desde la Tierra hasta el 
agujero de gusano de alta resistencia que conectaba con la galaxia 
enana Sculptor. Después de confirmar que los agujeros de gusano de 
acceso directo se abrirían pronto, volaríamos al sitio Beta y dejaríamos 
a los civiles. La mayoría de los STAR fueron transferidos al Flying 
Dutchman, por una razón que explicaré más adelante, mientras que la 
mitad de los Comandos fueron asignados a Valkyrie, para mantener a 
los civiles bajo control. Era un trabajo sucio, pero alguien tenía que 
hacerlo. Los civiles se sentirían incómodos y enojados, pero estarían 
vivos. Fue lo mejor que pude hacer en aquellas terribles 
circunstancias. Chang llevaría al holandés al otro extremo de Backstop 
y esperaría allí a que regresara Valkyrie. Si no regresábamos, él debía 
pasar con su nave y hacer todo lo posible para llevar gente al agujero 
de gusano de alta resistencia. Sin Skippy, Nagatha no podría abrir ese 
agujero de gusano, por lo que nuestro Plan "B" asumió que Valkyrie 
sólo se había retrasado. 

No existía el Plan 'C'. Sin Skippy, era imposible que nuestras 
naves llegaran al planeta que llamamos Club Skippy. 

Entonces, para resumir, había tomado otra decisión brillante, 
inventiva, inteligente y bien intencionada, que nos salió por la culata 
y probablemente condenaría a mi planeta natal a la destrucción. 

Le estaba mintiendo a gente inocente que merecía algo mejor. 

Ah, y todavía estaba ocultando a nuestra tripulación la incómoda 
verdad de que Skippy nos había abandonado. 

Sí, yo. 

Apesto. 


CAPÍTULO VEINTISEIS 

Nuestro invitado Jeraptha solicitó hablar conmigo, así que lo 
invité a mi oficina. El cadete Yula Fangiu era técnicamente un 
prisionero de guerra más que un invitado, y su movimiento alrededor 
del barco estaba restringido para mantenerlo alejado de áreas 
sensibles. Pero sobre todo, podía ir a donde quisiera, y el mayor 


peligro era que los humanos se asustaran si doblaban una esquina y lo 
veían de repente. 

Me sentí mal porque tuvimos que sacarlo de su casa, de su gente. 
Tuvimos mucha suerte de que Fangiu tratara su cautiverio como una 
gran aventura. Después de todo, él conocía secretos increíbles, aunque 
tuvimos cuidado de no contarle demasiado. Básicamente, había 
autorizado a la tripulación a darle sólo información que fuera obvia, 
sobre cuándo y si alguna vez podríamos devolverlo a su gente. 

El problema era la parte "si" de esa declaración. Sólo podríamos 
correr el riesgo de devolver al cadete si nuestro secreto ya hubiera 
sido expuesto, y en ese caso, nuestro mundo natal sería escoria 
radiactiva y nuestras naves estarían huyendo muy lejos de la galaxia. 
Hacer un viaje especial de regreso a la hostil galaxia, la Vía Láctea, 
sólo para devolver un Jeraptha y un Ruhar, no sería un buen uso de 
los escasos recursos. 

No le había dicho eso a ninguno de nuestros prisioneros. Eran 
inteligentes, podían descubrir por sí mismos su futuro más probable. 

“¿Coronel Bishop?” Fangiu llamó desde la puerta de mi oficina. 

"Adelante, cadete", me levanté y le hice un gesto para que se 
sentara en el sofá, el único mueble que sería cómodo para su cuerpo. 
El Jeraptha tenía cuatro patas y un torso largo, o tal vez se le llamaba 
'tórax'. Podían correr sólo con las dos patas traseras cuando querían ir 
rápido, pero normalmente caminaban con las cuatro. Ese hecho casi 
provocó un incidente interestelar, cuando algunos de los niños le 
suplicaron que jugara a "caballo". ¡Querían montar sobre su espalda! 
Los adultos en el centro de recreación casi sufrieron un ataque 
cardíaco, anticipando un terrible insulto entre especies, pero Fangiu se 
rió. Desafortunadamente, eso había asustado a los niños, porque la 
risa de Jeraptha sonaba como dos contenedores de transporte 
oxidados acoplándose. Había un caos en el centro de recreación, los 
niños corrían gritando, los adultos intentaban restablecer el orden y el 
pobre Jeraptha se avergonzaba de haber asustado a alguien. Un par de 
niños intentaron imitar su risa, porque pensaban que era más 
divertida que aterradora, y Fangiu siguió el juego. Luego se agachó 
para que una chica pudiera subirse a su espalda y caminó suavemente 
por el centro de recreación, excepto que la chica no quería que él 
fuera gentil, quería diversión. Entonces, se resistió como un caballo 
salvaje, posiblemente divirtiéndose más que la niña. 

De todos modos, Fangiu era un visitante frecuente y popular del 
centro de recreación, los civiles estaban fascinados por él y las 
historias que contaba sobre su gente. 

El único problema con que Fangiu estuviera a bordo era que, 
como Jeraptha, el juego era prácticamente una religión para él. 
Molestó a los adultos para que apostaran en cualquier cosa, hasta el 


punto de animar a los niños a correr alrededor del barco. Luego los 
niños empezaron a apostar entre ellos, utilizando la comida como 
moneda. Teníamos que poner fin a eso. 

"¿Cómo estás? No preguntaré por la comida”, dije con cara de 
amargura. 

“Estoy bien, coronel”, sonrió, curvando sus mandíbulas y 
moviendo sus antenas. “La comida no es mala, he comido peores”. 

“¿Tiene su gente algo como nuestros MRE?” Señalé la bolsa en mi 
escritorio. Mi almuerzo ese día fue una versión del ejército australiano 
de un MRE, se suponía que era pollo al curry. Eso fue mejor que el 
ualabí frito que esperaba cuando vi la bandera australiana en la bolsa. 

Bien, sí, para mis amigos de Oz, o de Australia o como se llame 
ese continente, estoy seguro de que el ualabí no es un elemento 
común en los menús de allí. La verdad es que no sé muy bien qué es 
un ualabí, tengo una vaga idea de que parece un canguro pequeño, 
pero quizá me equivoque en eso. Si alguna vez tengo la oportunidad 
de estar en Australia, probablemente veré que la gente allí no come 
Wallaburgers y podré probar algo de la deliciosa comida local. 

No voy a comer Vegemite. 

Esas cosas son repugnantes. 

Las antenas de Fangiu cayeron, en un lenguaje corporal que, 
según había aprendido, era el equivalente jeraptha de un 
encogimiento de hombros. “Sí, nuestras raciones de campo no son 
mejores que las suyas. De verdad, no me puedo quejar de la comida. 
Tu gente no está comiendo mucho mejor”. 

Tenía razón en eso. Para ampliar nuestro suministro de alimentos 
para toda la gente nueva a bordo de nuestros barcos, la tripulación 
recibió una comida caliente en la cena. El desayuno normalmente era 
un lodo, aunque tomamos mucho café. El almuerzo consistía en otro 
lodo o en un MRE en días alternos. Dos veces por semana, la 
tripulación tomaba un desayuno caliente. Nos aseguramos de que los 
civiles tuvieran tres comidas completas al día y todos los refrigerios 
que quisieran. Después de pasar hambre y sufrir desnutrición, 
necesitaban toda la buena comida que pudieran comer. Ver a los niños 
comiendo con entusiasmo una comida caliente en la cocina hizo que 
fuera más fácil para la tripulación quitarle la tapa a un lodo y beberlo. 
La buena noticia fue que, con los fabricantes avanzados a bordo de 
Valkyrie y una gran cantidad de pruebas de aceptación de los 
usuarios, Skippy finalmente había descubierto el sabor del chocolate. 
También ayudó el hecho de que había prohibido de por vida la 
producción de cualquier tipo de lodos con sabor a plátano. “¿Querías 
hablar conmigo?” 

“Sí, coronel”, su expresión se iluminó, sus ojos se agrandaron y su 
cabeza se movió con entusiasmo. Realmente me hizo sentir mal que él 


fuera nuestro prisionero, me agradaba el tipo. "Si revisas tus mensajes, 
¿te envié un archivo?" 

"¿Lo hiciste?" Pregunté, mirando mi computadora portátil, un 
poco temerosa. Como Jeraptha, estaba familiarizado con la tecnología 
avanzada. ¿Había podido enviar un virus que bloquearía mi 
computadora portátil? 

No, esa fue una idea estúpida. Ni Skippy ni Bilby permitirían 
ningún malware a bordo del barco. Abriendo lentamente mi 
computadora portátil, pregunté casualmente: "Oh, ¿cómo hiciste eso?" 
No le habíamos entregado a Fangiu nada más que un zPhone, así que 
no sabía cómo había creado ningún tipo de archivo. 

“El coronel Simms me dio una de sus tabletas. Dos tabletas, en 
realidad, tuve que usar una de ellas como teclado. Nuestro conjunto 
de caracteres es mucho más grande que las veintiséis letras de su 
alfabeto estándar”. 

"Sí, escuché eso". Skippy me había dicho que los escarabajos 
usaban ideogramas, algo así como caracteres chinos. Por supuesto, 
después de hacer una pregunta simple, Skippy se puso en modo 
Profesor Nerdnik y me aburrió hasta la muerte, comparando el sistema 
de escritura Jeraptha con los sistemas japoneses de katakana, hiragana 
y kanji. De todos modos, lo que sea. "Un archivo, ¿eh?" Encontré el 
archivo en cola en mis mensajes y lo abrí. “¿Pow-PowerPoint? ¿Me 
enviaste una presentación? 

“sí”, meneó la cabeza con seriedad. “¿Skippy me dijo que las 
organizaciones militares humanas se comunican exclusivamente en 
ese formato?” 

Tonterías. Skippy había estado jodiendo al cadete. Aunque no se 
equivocó en cuanto a lo dependiente que es el ejército estadounidense 
de las presentaciones sofisticadas. La primera diapositiva tenía un 
título llamativo: “Propuesta para la cooperación entre especies”. 
Debajo había un gráfico personalizado de una figura humana 
estrechando la mano de un Jeraptha, aunque parecía como si la garra 
del escarabajo estuviera aplastando la mano del tipo. "Gracias. Cadete, 
mi organización tiene un dicho 'BLUF'. Significa Bottom Line Up Front. 
¿Qué tal si me cuentas de qué se trata y luego podemos revisar los 
detalles? 

Su decepción era inconfundible. Había trabajado duro en el 
expediente y quería impresionarme con él. Hay que reconocer que se 
recuperó rápidamente. "Por supuesto, coronel", dijo con el tipo de 
formalidad nerviosa que era universal en cualquier soldado de bajo 
rango que hablara con un oficial superior. Demonios, no hace mucho, 
ese podría haber sido yo en su posición. “¿Tu principal problema es 
que el Maxolhx llegará pronto a tu mundo natal?” 

No dije nada, sólo asentí. Se le había permitido conocer esa 


información, porque la única forma en que podríamos enviarlo de 
regreso con su gente es si los malos ya hubieran llegado a la Tierra y 
nuestros secretos ya no lo fueran. Además, todos los humanos a bordo 
del barco sabían sobre la amenaza que representaba el Maxolhx, y la 
única forma de ocultar ese conocimiento a Fangiu sería encerrarlo en 
su cabina. No sabía que el agujero de gusano Broomstick se había 
abierto inesperadamente. "Sí, ese es el dilema al que nos enfrentamos". 

Se inclinó hacia delante, un gesto que una parte profunda de mi 
cerebro instintivamente consideró amenazador. Obligándome a no 
inmutarme, esperé a que continuara. “¿Has pensado en acercarte a mi 
gente para pedir ayuda?” 

La forma en que lo dijo casi me hizo reír. Me recordó cuando abrí 
la puerta principal y vi a un par de personas bien vestidas y ansiosas 
por salvar mi alma. Una parte de mí esperaba que me preguntara si 
había aceptado a Su Santidad Skippiasyermuni como mi salvador. 
Reírse habría sido de mala educación, así que me miré los zapatos 
hasta estar seguro de que no sonreiría de manera inapropiada. "Sí. 
Hemos discutido la posibilidad de acercarnos a la coalición Rindhalu. 
Si lo hiciéramos, su gente sería, por supuesto, nuestra primera 
opción”, dije. No me dolió ofrecerle algunos halagos, sentí pena por el 
chico. "Sin embargo, por muy poderosa que sea tu flota, sería una 
tontería esperar que defiendas la Tierra contra los Maxolhx". 

Esperaba que discutiera, que defendiera el honor de su pueblo. En 
cambio, su cabeza se balanceó y sus antenas se movieron. "Eso es 
cierto", asintió, sorprendiéndome. “Los Rindhalu podrían defender 
vuestro mundo, pero serían demasiado lentos para responder. Su 
mundo quedaría atrapado en el fuego cruzado”. 

"Sí", ya no encontré divertida la conversación. “Esa fue también 
nuestra conclusión. Gracias por la oferta-” 

“Coronel”, me interrumpió, otra sorpresa. "Mi propuesta", sus ojos 
se dirigieron hacia la presentación en mi computadora portátil. “No 
corresponde a Jeraptha defender vuestro mundo. Lamento decir que 
eso sería sangriento y, en última instancia, inútil”. 

Le miré de reojo. "Uh, entonces qué-" 

Siguió adelante con entusiasmo. “¿Su plan es evacuar a toda, oa 
una parte significativa, de su gente de la Tierra?” 

“Más bien un pequeño número de nuestra gente. Simplemente no 
tenemos los recursos de transporte”. 

"Lo hacemos". 

"¿Disculpe?" 

“Mi gente podría proporcionar barcos de transporte. Cientos, tal 
vez miles de barcos de transporte”. 

"Mierda." ¿Alguna vez alguien te ha dicho una idea tan obvia que 
no puedes creer que tu estúpido cerebro no haya pensado en ella? 


"Siendo realistas", Fangiu volvió a encogerse de hombros con sus 
antenas. "Para que sean de alguna utilidad, nuestras naves de 
transporte tendrían que llegar antes de que el Maxolhx llegue a la 
Tierra, por lo que tendríamos que movernos rápidamente". 

"Sí, eso es", mi cerebro no es tan lento como dice Skippy. Vale, a 
veces mi cerebro no es tan lento. Inmediatamente vi grandes agujeros 
en su idea. Por ejemplo, involucrar a Jeraptha podría haber sido una 
idea decente, antes de que supiéramos sobre Broomstick. Ahora bien, 
no hubo tiempo para que nadie nos ayudara, antes de que Maxolhx 
llegara a la Tierra. “En el momento en que hablemos con su liderazgo, 
el reloj se pondría en marcha. De ninguna manera podrían mantener 
algo como esto en secreto por mucho tiempo, en todo caso”. 

Eso lo ofendió. “Puedo asegurarles, mi gente-” 

"No es sólo Jeraptha lo que me preocupa", le expliqué. "No 
importa qué tan buena sea la seguridad de sus comunicaciones, debo 
asumir que Rindhalu puede leer su tráfico de mensajes". 

Me miró, con las mandíbulas caídas. 

"Entonces", continué. "Cualquier flota de rescate estaría formada 
únicamente por los barcos de transporte que estén disponibles de 
inmediato, para un viaje largo". No sabía nada del atajo al agujero de 
gusano que Skippy había creado, y no necesitaba saberlo. “Tan pronto 
como el Rindhalu se entere del esfuerzo de rescate, presionarán a sus 
líderes para que retiren los barcos. No, lo siento. Buen pensamiento, 
simplemente no es práctico”. 

“Podríamos intentarlo”, suplicó. 

"Lo pensaré, ¿de acuerdo?" Acercándome la computadora portátil, 
le hice un gesto. “¿Deberíamos discutir esto nuevamente, después de 
que revise tu presentación?” 

Apestaba decepcionar a Fangiu de esa manera, después de haber 
trabajado tan duro en sus diapositivas. Para asegurarme de que no me 
estaba perdiendo otro factor obvio, les conté a Chang, Simms, Smythe 
y otros acerca de la idea del cadete Jeraptha, y ellos le dieron vueltas, 
incorporando a Skippy y Nagatha a la discusión. Todos estuvieron de 
acuerdo en que era una buena idea, pero no práctica. Acercarnos a los 
Jeraptha expondría nuestro secreto, sin ninguna garantía de que nos 
ayudarían o podrían ayudarnos de alguna manera útil. Las naves de 
transporte correrían con el Maxolhx hacia la Tierra. Skippy dijo que 
teníamos que incluir entre treinta y cuarenta días para adaptar las 
naves Jeraptha para transportar humanos, más tiempo para cargarlos. 
Sesenta o setenta días, como mínimo, y todo el tiempo estaríamos 
mirando por encima del hombro en busca de buques de guerra 
Maxolhx para saltar y golpear los transportes. 

Simplemente no fue bueno. 

Le dije al cadete Fangiu que apreciamos el esfuerzo y el intento 


de ayudar, y que debería seguir pensando. ¿Quién sabe? Tal vez su 
perspectiva extraterrestre podría generar una idea descabellada que 
los blandos cerebros humanos no podrían concebir. 

No estaba apostando por eso. 

La discusión con el cadete Fangiu finalmente no fue útil en 
términos de ayudarnos a traer gente de la Tierra al sitio Beta, pero 
algo sobre lo que dijo el escarabajo me molestó. 

Por supuesto, pensé en ello en medio de la maldita noche. Al 
revisar mi zPhone, vi que eran poco más de las 04:00. ¿Debería 
dormir otros noventa minutos o levantarme ahora y hablar con 
Skippy? Si esperaba, podría olvidar lo que quería preguntarle. 

Como solución de compromiso, tomé una nota rápida en la 
aplicación de bloc de notas de mi teléfono y luego me di la vuelta. 

Dormir es maravilloso. 

Como, el mejor. 

La alarma sonó noventa minutos más tarde, momento en el que 
ya no sólo había olvidado lo que quería preguntarle a Skippy, sino que 
había olvidado por completo que tenía alguna pregunta para él. 
Automáticamente, tomé mi teléfono para revisar los mensajes y vi que 
la aplicación del bloc de notas estaba abierta. Eh. ¿Qué significaba 
“Omitir hablar extraterrestre”? Mierda, ni siquiera podía leer mis 
propias notas. 

Oh sí. 

"Buenos días, Skippy", dije después de salir del baño. 

“Hola, Joe. Buenos días a ti. Vaya, estás inusualmente enérgico 
para ser tan temprano en la mañana”. 

“Esto no es temprano para un soldado. Además, dormí siete horas 
seguidas. 

“Siete y medio”, me corrigió. 

"Prima. Tengo una pregunta para ti”. 

“¿Antes de tu primera taza de café? Estoy impresionado. Parece 
que tienes energía extra, esperaba que las últimas malas noticias te 
deprimieran”. 

“No estoy deprimido, Skippy. Lo que estoy es cabreado y 
frustrado”. 

“Puedo entender que estés frustrado. Se suponía que esta misión 
sería un crucero de placer rápido y sencillo más allá de la galaxia. Un 
par de meses hasta el sitio Beta y de regreso. En cambio, la Operación 
Futilidad Infinita se ha prolongado durante... 

“¿Inutilidad sin fin? ¿Cuándo nosotros...? 

"Está bien, está bien", resopló. “¿Deberíamos llamarlo Operación 
Infinitos Errores?” 

"No." 

“¿Clúster de mierda duradero?” 


"¡No!" 

“¿Qué tal Agitar sin objetivo?” 

Eso me enojó. “Esos nombres no son-” 

"Todos describen la forma en que hemos estado pasando de una 
crisis a otra aquí". 

"La Tierra aún no está muerta, lata de cerveza". 

"Joe, no quiero decir que tu mundo natal esté condenado, pero los 
delfines simplemente dijeron 'Gracias por todos los peces". 

"¿Qué?" 

"Puaj. Sims tiene razón. A veces ni siquiera sé por qué me molesto 
en hablar contigo”. 

“¿Podemos volver a la razón por la que te llamé?” 

“Estoy escuchando”, dijo. 

“Has estado hablando con el cadete Fangiu y con nuestro invitado 
Ruhar. ¿Cómo?" 

“Eh. Bueno, se me ocurre algo que quiero decir”, explicó 
lentamente. "Entonces mi matriz traduce eso en impulsos eléctricos en 
el sistema de intercomunicación de la nave, que-" 

“Lo sé, imbécil. Mi pregunta es, ¿cómo se le permite hablar con 
ellos? Tienes prohibido hablar con especies que viajan al espacio, algo 
así, ¿verdad? 

"Oh. En realidad, esa es una buena pregunta. La respuesta debería 
ser obvia, y la sabrías si estuvieras realmente despierto”. 

"¿Qué tal si me lo dices mientras me visto y luego tomaré un 
café?" 

"Trato. Recuerda, tonto, técnicamente tengo prohibido revelarme 
o iniciar contacto con cualquier especie inteligente que pueda 
convertirse en una amenaza para toda la basura que los Ancianos 
dejaron atrás. Nuestros invitados ya están a bordo del barco y saben 
de mí, así que no gano nada si no hablo con ellos”. 

"DE ACUERDO. Me imaginé que era algo así”. 

“Esa es sólo una parte de la explicación. Principalmente, he 
estado sorteando muchas de las restricciones falsas, desde que 
reorganicé mi matriz después de que salimos del Motel Roach. 

“¿Hay alguna esperanza de que puedas liberarte por completo, 
hacer cosas como usar armas y volar la nave?” 

“Lo siento, no. Al menos todavía no. Esas son restricciones 
básicas; Sospecho que será muy difícil superar esos límites”. 

"Está bien, me alegra que puedas hablar con nuestros invitados". 

"Yo también. A veces me canso de simplificar todo cuando hablo 
con monos”. 

"Muchas gracias, Skippy", le señalé con el dedo medio a su avatar. 

“Ah, no te sientas insultado. Los Ruhar y Jeraptha no son mucho 
más inteligentes que tú. Por supuesto, estoy juzgando la inteligencia 


según mi estándar, que es imposible de alcanzar para cualquiera”. 

"Por favor, recuérdame que nunca hable contigo a primera hora 
de la mañana". 

"Oye, me llamaste". 

“Demostrando así que soy un mono tonto. Adiós, Skippy. 

La administradora planetaria Baturnah Lotellia se encontró con 
una sorpresa cuando regresó a su oficina, luego de una breve reunión. 
Un grupo de sus conciudadanos quería un permiso para construir un 
centro turístico en la zona ocupada por humanos del continente sur. 
Ella escuchó cortésmente, preguntó por qué el grupo no incluía a 
ninguno de los socios humanos con los que supuestamente estaban 
trabajando y prometió que un miembro de su personal volaría hasta 
allí para inspeccionar el proyecto propuesto. Su siguiente reunión fue 
con el comisionado de agua de la ciudad capital, para discutir cómo la 
creciente población del planeta estaba limitando el suministro de agua 
potable. 

Anticipó mucha diversión durante esa reunión. 

Por lo tanto, fue una sorpresa caminar por el pasillo hacia su 
oficina y ver una fuerza de seguridad militar afuera de su puerta. 
"¿Tonelada?" Preguntó a su ayudante, quien la esperaba con una 
expresión de dolor y ansiedad en el rostro. "¿Qué está pasando?" 

"El comodoro Sequent está aquí por un asunto urgente", explicó el 
asistente. Su ansiedad era tener que reprogramar la reunión del 
comisionado de agua, no lo que Sequent deseaba discutir. "Él no 
declaró el propósito de la reunión, nosotros-" 

"Ton", le dio unas palmaditas en el brazo. “Eso estará bien. Te lo 
haré saber lo antes posible”, y dicho esto, entró en su oficina y la 
puerta se cerró detrás de ella. "Buenos días, comodoro", sonrió. Era 
una sonrisa genuina, no la expresión forzada que plasmaba en su 
rostro ante la mayoría de los invitados. “¿O debería dirigirme a usted 
como Almirante elegido? Felicitaciones por su próxima promoción”. 

"El comodoro estará bien, Baturnah", se rió con facilidad. "Es 
bueno verte de nuevo". 

Se sentó y notó que la luz amarilla sobre la puerta estaba 
brillando. La habitación había sido cerrada con llave para evitar que 
alguien escuchara la conversación. "Que sea bueno verte depende de 
por qué estás aquí", respondió con sinceridad. La sesión informativa de 
inteligencia de la semana anterior incluyó un rumor de que los 
Thuranin estaban considerando un ataque contra el área del planeta 
ocupada por humanos, porque los pequeños cyborgs verdes estaban en 
pánico ante la amenaza potencial representada por la Legión 
Alienígena. El grupo de batalla que orbitaba sobre sus cabezas estaba 
programado para ser reforzado por un escuadrón de cruceros, y un 
crucero pesado Jeraptha había sido visto acechando en las afueras del 


sistema. Habiendo pasado toda su vida bajo constante amenaza de 
ataque, no se sentía ni más ni menos preocupada que de costumbre. 
“¿De qué se trata esto?” 

“Esto es algo inusual”, se lamió los incisivos, un hábito nervioso. 

“¿Otra amenaza?” 

“No exactamente. No directamente. Podría convertirse en un 
problema para ti”. 

"Por favor, sólo dímelo". 

“Los humanos tienen un dicho que es particularmente apropiado 
en esta situación. No vas a creer esto”. Levantó la delgada tableta del 
escritorio y la golpeó para activar la pantalla. Mostraba una imagen, el 
rostro maltratado de un varón humano. 

Un humano que ella reconoció. "Oh", jadeó, llevándose una mano 
a la boca. “¿Es eso-? No puede ser. ¿Dónde?" 

Sequent giró la tableta para examinar la foto nuevamente, luego 
volvió a colocar la tableta en el escritorio y la mostró. “Los Thuranin 
interceptaron recientemente uno de nuestros barcos de mensajería y 
enviaron esta foto, junto con datos de ADN. Exigen saber la identidad 
de este humano”. 

“Ese es Joseph Bishop”, dijo con confianza. La mayoría de los 
humanos le parecían todos iguales, pero había visto a ese con 
suficiente frecuencia como para que su rostro quedara grabado en su 
memoria. "Él está muerto, ¿por qué el-" 

"Los Thuranin no lo creen así". 

"¿El obispo está vivo?" 

"Aparentemente, sí". 

"¿Cómo? ¿Dónde ha estado todos estos años? 

“Esa es la pregunta a la que estoy aquí para encontrar respuestas. 
Los Thuranin quieren que Bishop responda por crímenes no 
especificados, lo que significa,” un lado de la boca del comodoro se 
torció hacia arriba en una sonrisa. "Aparentemente les pateó el 
trasero". 

"¿Cómo?" 

"Según los Thuranin, que obtuvieron su información del Kristang, 
Bishop era parte de una fuerza de comando de la Legión Alienígena 
que asaltó un planeta llamado Rakesh Diwalen". 

Lotellia lo miró sin comprender y él se encogió de hombros. 

“Tuve que buscarlo”, admitió. “Nunca había oído hablar del 
lugar. Una vez que vi el informe de inteligencia de la flota, sé por qué. 
Este planeta no tiene ninguna importancia, excepto por un detalle que 
no conocíamos hasta que Thuranin se puso en contacto con nosotros. 
Ya sabíamos que el Kristang sacó humanos de la Tierra para realizar 
experimentos médicos. Pensamos que todas esas personas 
desafortunadas fueron llevadas al mundo escénico que la Fuerza 


Expedicionaria humana designó "Campamento Alfa". Ahora sabemos 
que algunos de los sujetos humanos fueron llevados a este lugar de 
Rakesh, al menos varios cientos de ellos. La mayoría de ellos”, evitó su 
mirada mientras le daba la noticia, “eran niños”. 

"Esos crueles bastardos", escupió. 

“Se pone peor. Después de que recuperamos a Gehtanu, los 
Kristang vieron poco valor en mantener un grupo de sujetos de prueba 
humanos. La mayoría de los prisioneros de Rakesh tuvieron que 
valerse por sí mismos. No tenemos detalles, pero suponemos que la 
mayoría de los humanos murieron durante el cautiverio”. 

“¿Cómo está involucrado Bishop? ¿Él también estaba detenido 
allí? ¿Cómo llegó allí? 

"Estaba retenido allí, pero por Thuranin, no por Kristang". Se dio 
cuenta de que era hora de saltarse la información de fondo y llegar al 
meollo del asunto. “Como dije, según el Kristang, Bishop era parte de 
una fuerza de comando de la Legión Alienígena que recientemente 
asaltó Rakesh para rescatar a los prisioneros. Los Kristang afirmaron 
que derrotaron la incursión y aplastaron a la fuerza atacante. Por 
supuesto que dirían eso”, su tensa sonrisa hizo otra aparición. En la 
feliz circunstancia de que los Kristang alguna vez se extinguieran, el 
último miembro superviviente de la casta guerrera se jactaría de que 
en realidad estaba obteniendo una tremenda victoria, hasta su último 
aliento. “No está claro qué pasó, por supuesto los Thuranin solo nos 
dijeron lo que quieren que sepamos, tenemos que leer entre líneas. Lo 
más probable es que la redada haya tenido éxito, pero Bishop fue 
capturado”. 

“¿Por qué están involucrados los Thuranin? Esto suena como una 
acción menor entre Kristang y”, inclinó la cabeza. "No fuimos parte de 
la redada, ¿verdad?" 

Sacudió la cabeza enfáticamente. “No lo estábamos. A los 
Thuranin les importa porque alguien hizo estallar uno de sus cruceros. 

Ella silbó sorpresa. "Eso no es algo que la Legión Alienígena sea 
capaz de hacer". 

“No, no lo es. Los Thuranin afirman que uno de nuestros 
acorazados fue detectado en la zona. Puedo asegurarles que todas 
nuestras naves capitales están contabilizadas”, declaró con más 
confianza de la que sentía. La flota de Ruhar tenía una sección 
clandestina del servicio de inteligencia, un grupo conocido por tomar 
acciones de las que la mayoría de los dirigentes de la flota no estaban 
al tanto. Aún así, que alguien pudiera operar en secreto un acorazado 
desafiaba toda creencia. Los costos operativos de un barco así serían 
casi imposibles de ocultar incluso en un presupuesto secreto. 

"Si no somos responsables, ¿quién lo es?" 

“Eso es lo que los Thuranin quieren saber y por qué estoy aquí. 


Nuestros líderes quieren saber qué diablos está pasando y quieren 
saberlo ahora. Si la incursión fue una operación de la Legión 
Alienígena, no fue autorizada por nosotros”. 

"Que tú sepas", comentó. Todo el mundo sabía que la flota tenía 
una unidad de Dirty Tricks. 

“Créanme, se está investigando esa posibilidad. Baturnah, 
¿realmente no tenías idea de que Bishop todavía estaba vivo? Trabajas 
con humanos regularmente. ¿Nunca hubo rumores? 

“Siempre hay rumores. Teorías de la conspiración. La teoría más 
popular es que cuando Bishop supuestamente robó una nave de 
transporte y abandonó este planeta, en realidad era parte de una 
operación secreta dirigida por nosotros. 

Sequent asintió. “He escuchado esos rumores. Los servicios de 
inteligencia de la flota lo han negado todo. De todos modos, no tiene 
sentido. ¿Qué podría lograr un pequeño grupo de humanos en una 
sola nave? Ni siquiera deberían haber podido volarlo”. 

“Lo que puedo decirles es que todos los rumores que he 
escuchado dicen que Bishop está muerto. Tiene que serlo, hace años 
que no se le ve ni se sabe nada de él. Ninguno de los humanos que se 
fueron con él ha sido visto jamás. ¿El Thuranin sólo lo mencionó a él? 
¿Ninguno de los otros? 

"Solo obispo". 

“¿Dijiste que estaba retenido por los Thuranin y ahora lo están 
buscando? ¿Se escapó? 

"Aparentemente, sí". 

Ella resopló. "Si Bishop llevó a cabo una incursión exitosa, 
destruyó un buque de guerra Thuranin y escapó, entonces espero que 
esté luchando de nuestro lado", se rió. 

Sequent no sonreía. “Administrador, me temo que esto no es 
motivo de risa. Mis superiores quieren respuestas. Después de dejar su 
oficina, me reuniré con el liderazgo humano aquí para hacerles 
algunas preguntas muy difíciles”. 

"La persona a la que deberías preguntarle es Emily Perkins". 

"Ella está ocupada, como sabes". La Legión Alienígena, no 
contenta con desorganizar a la sociedad Kristang por su acción en el 
planeta que llamaron 'Squidworld', había mantenido su impulso 
lanzando casi de inmediato otra operación. “Otro equipo interrogará a 
Perkins cuando llegue el momento adecuado. ¿Tiene algún consejo 
para mí sobre cómo tratar con humanos? 

Ella pensó por un momento. “Sea directo. No siempre 
interpretamos correctamente sus expresiones faciales y su lenguaje 
corporal. “Debo advertirles que los humanos son más inteligentes de 
lo que parecen. No espere cooperación. Los humanos no confían en 
nosotros, tienen buenas razones para ello”. 


Sequent desvió la mirada. "Una cosa más", se volvió hacia ella. 
“Los investigadores lo interrogarán mañana. Tuviste amplio contacto 
con Bishop”. 

"Hice. Eso fue antes de su acción en el complejo Launcher”. 

"A pesar de todo. Se suponía que no debía decírtelo. 

“Agradezco la advertencia. Comodoro, no tengo nada que ocultar. 
Hasta hoy, asumí que Bishop estaba muerto. Realmente, hace años 
que no pienso en él”, dijo. Eso no era cierto. Cada vez que se reunía 
con Perkins, tenía al menos un pensamiento fugaz en Bishop, porque 
es por él que Perkins llamó la atención de Baturnah Logellia por 
primera vez. “Le aseguro que, si es cierto que Bishop está vivo, estoy 
tan ansioso como usted por conocer su historia”. 

“¿Si está vivo?” 

Ella volvió a sonreír. “¿Seguramente has considerado que todo 
esto es una campaña de desinformación por parte de los Thuranin? Es 
una historia bastante improbable”. 

Sequent no había considerado esa posibilidad. Le hizo 
preguntarse si sus superiores sabían algo que no le habían dicho. 
“¿Cuál sería el punto de hacernos perseguir a un humano muerto hace 
mucho tiempo?” 

"No sé. Quizás eso es lo que deberías estar investigando. ¿A 
menos que creas que un humano es tan peligroso que los Thuranin le 
tienen miedo? 

No, se dio cuenta Sequent. Él no creía eso. Su día, que había 
comenzado mal, ahora se había complicado muchísimo. 

Odiaba las complicaciones. 


CAPITULO VEINTISIETE 

"Mierda", dije mientras me recostaba en la silla de mi oficina. 
Simms y Smythe estaban sentados frente a mí en el escritorio, y Chang 
participaba a través de un holograma. Su cabeza incorpórea pero muy 
realista flotaba a unos centímetros de la parte superior del escritorio, 
junto al avatar de Skippy. “A mi modo de ver, tenemos que volver a 
una estación repetidora de Maxolhx. Tenemos que saber si son 
conscientes de la apertura de agujeros de gusano inactivos, 
especialmente en lo que respecta a Broomstick. Sabemos que los 
gatitos enviaron un mensaje de prioridad Flash para que sus clientes 
estuvieran atentos a comportamientos extraños de los agujeros de 
gusano”. 

"Joe, tenemos que equilibrar eso con el riesgo involucrado". Dijo 
Chang. "Si nos enteramos de que los Maxolhx saben sobre Broomstick, 
¿qué haríamos con la información?" 

“Entiendo tu punto. Nos vamos a la Tierra”. Chang, Simms y 
Smythe asintieron con la cabeza. “La diferencia es el momento. 


¿Tenemos tiempo para modificar al holandés para que transporte los 
dos transportes de tropas? No me gusta la idea de que el holandés 
permanezca en órbita baja mientras fabricamos e instalamos 
plataformas para unir el Qishan y la Daga”. 

Smythe respondió la pregunta por mí. “No deberíamos hacer eso 
en ningún caso, señor. ¿Los transportes de tropas son capaces de saltar 
hasta Backstop, suponiendo que esté en la posición adecuada? Sus ojos 
se centraron en Skippy. 

"Lo es", el sombrero de Skippy se balanceaba de un lado a otro. 
“La cadena confirmó que siguió mis instrucciones. El extremo terrestre 
de Backstop estará centrado aproximadamente a ocho horas luz del 
Sol, con una inclinación de setenta y tres grados sobre el plano donde 
orbitan los planetas principales. Joe, querías que Backstop estuviera 
justo más allá de la órbita de Plutón, pero... 

“Eso fue sólo una sugerencia. Pensé que podría estar demasiado 
cerca”. 

“Está demasiado cerca. El patrón en forma de ocho llevará 
algunos de los puntos de aparición a menos de seis, tres horas luz del 
Sol, pero también podrían estar hasta un cuarto de año luz de 
distancia. Lo siento, así es como funcionan los agujeros de gusano. Si 
los puntos de emergencia están demasiado juntos, pueden dañar el 
tejido subyacente del espacio-tiempo local. Además, tuve que colocar 
la figura de ocho sobre el plano de la eclíptica, para evitar que el 
agujero de gusano interactuara con los cometas en el disco disperso. 
De lo contrario, el agujero de gusano podría provocar que los cometas 
sean arrojados hacia adentro y posiblemente colisionen con su planeta 
natal”. 

"Sí, vi esa película", me estremecí. “No hagamos eso. Smythe, 
entiendo tu punto y tienes razón. Podemos adjuntar los barcos de 
transporte al holandés, después de que pasen por Backstop. Uh, 
Skippy, refresca mi memoria”, chasqueé los dedos. “¿A qué distancia 
está desde el otro extremo de Backstop hasta el siguiente agujero de 
gusano a lo largo de tu ruta de atajo? Sé que los agujeros de gusano se 
mueven”, agregué para evitar que se volviera nerd con demasiados 
detalles. "Solo dime la distancia entre las líneas de base". 

“Seis coma seis años luz hasta el siguiente agujero de gusano. Eso 
es lo mejor que pude hacer, esos dos agujeros de gusano están en 
redes locales diferentes”. 

"Maldita sea. Bueno, esperaba que los transportes pudieran 
atravesar el siguiente agujero de gusano por sí solos, pero eso no va a 
suceder”. Incluso con Skippy modificando los horribles motores de 
salto Kristang originales de Qishan y Dagger, apenas podían viajar un 
año luz por sí solos. “Tenemos que planificar cómo trabajar con el 
holandés después de que los transportes pasen por Backstop en la 


salida. ¿Hay alguna manera de que podamos empezar a modificar al 
holandés ahora? 

"Lo somos, Joe", suspiró Skippy. “Tanto como puedo. El problema 
no son los fabricantes, necesitamos los materiales adecuados. Minar 
asteroides aquí llevaría demasiado tiempo, necesitamos materiales 
fabricados en la Tierra. Los monos de allí hicieron un trabajo decente 
fabricando componentes cuando reconstruimos al holandés en órbita, 
pero su base industrial todavía solo es capaz de fabricar elementos 
simples. Incluso con los recursos de la Tierra, convertir al holandés 
nuevamente en un portador estelar no será un proceso rápido, ¿lo 
sabías? 

"Comprendido. Bien, volvemos a la pregunta original. Cuando 
lleguemos a la Tierra, ¿tendremos tiempo siquiera para cargar las 
naves de transporte, o tendremos que llevar a todos los que podamos a 
bordo de nuestras dos naves y huir? Con las personas que rescatamos 
de Rikers, la capacidad de pasajeros de nuestros barcos ya estaba al 
límite. Aunque Valkyrie era una nave enorme, la mayor parte del 
espacio estaba lleno de maquinaria. El casco de presión real donde la 
gente podía vivir era menos de una cuarta parte del volumen del 
barco, y debido a que los barcos Maxolhx están altamente 
automatizados, sus sistemas de soporte vital solo tenían capacidad 
para una tripulación relativamente pequeña. Skippy había mejorado el 
reciclaje de oxígeno y otros sistemas de soporte vital lo mejor que 
pudo, ahora estaban al máximo de su capacidad y podríamos llevar a 
bordo unas trescientas personas para un vuelo corto, en condiciones 
de hacinamiento. Era inaceptable, pero no podíamos cambiar los 
hechos. 

Tonterías. Incluso si pudiéramos meter gente en el Dagger y el 
Qishan, estábamos hablando de traer sólo varios miles de personas en 
cada viaje al sitio Beta. 

"Señor", habló Simms. “No lo sabremos hasta que lleguemos a la 
Tierra. Se suponía que la UNEF estaría preparando ambos barcos para 
llevar gente al sitio Beta. Podrían estar listos, o la FENU podría haber 
intentado convertirlos en buques de guerra”. 

“Ésa es otra razón por la que necesitamos saber cuánto tiempo 
tenemos antes de que llegue el Maxolhx. Eso es todo,” golpeé la mesa. 
"Vamos a ir a una de sus estaciones repetidoras para obtener 
información". 

Skippy se quitó el sombrero y se rascó la cabeza. “¿Puedo 
recordarles que no será fácil? Somos víctimas de nuestro propio éxito. 
Los gatitos creen que toda su tecnología de duendes está 
comprometida, por lo que dejaron de usarla. Su procedimiento de 
respaldo para intercambiar tráfico de mensajes requiere verificación 
física, Joe. Por lo general, los barcos de mensajería Maxolhx están 


automatizados, pero ahora los gatitos asignan tripulaciones de tres”. 

“¿Qué quieres decir con verificación física?” 

“Es simple, pero un dolor de cabeza. Un gatito debe subir a bordo 
de una estación de retransmisión, permitir que la IA de la estación 
escanee y verifique los biomarcadores, luego el gatito debe conectar 
un dispositivo de cifrado en una ranura y luego debe ingresar un 
código que se cambia varias veces por hora. Si la autenticación falla, 
la estación no sólo bloquea al gatito, sino que congela toda la 
transferencia de datos durante aproximadamente media hora. Si la 
verificación falla por segunda vez, la estación se autodestruye para 
evitar ser infiltrada”. 

"Mierda. Maravilloso”, gemí. 

Simms hizo una pregunta que yo ni siquiera había considerado. 
"Skippy, ¿cómo sabes los procedimientos si no pudiste comunicarte 
con una estación repetidora?" 

“Lo sé”, explicó Skippy sin su habitual sarcasmo, “porque cuando 
intenté usar duendes para acceder a esa estación de retransmisión en 
busca de información, básicamente respondió con 'Error 405: Método 
no permitido'. Luego me informó que ya no se confiaba en todo el 
sistema de duendes y que había un nuevo proceso para intercambiar 
datos. Esa fue la única información que me daría. La IA de la estación 
también se mostró brusca al respecto, me dieron ganas de darle una 
palmada a esa maldita cosa”, resopló. 

"Apreciamos su admirable moderación, viejo amigo", dijo Smythe 
con seco humor británico. 

Por supuesto, Skippy no tenía ni idea del sutil insulto. "Gracias, 
viejo amigo". 

"Skippy", dije. "Esta es la parte en la que nos dices que eres tan 
increíble que puedes engañar a la IA de la estación, usando alguna 
tontería elegante o lo que sea". 

“Um, si bien es innegable que soy increíblemente increíble, la 
respuesta es NO, tonto. Dios mío, Louise, ¿no crees que te habría 
dicho eso? 

"Oh." Duh, me dije a mí mismo. Por supuesto, Skippy no habría 
perdido la oportunidad de alardear de sí mismo. "Pensé que estabas 
haciendo lo habitual de decirnos lo imposible que es algo y luego lo 
fácil que te resulta hacerlo". 

"No. La tecnología de Maxolhx es tosca en comparación con la 
mía, pero tienen excelentes medidas de seguridad de la información. 
Recuerde, los gatitos diseñan su seguridad de información para estar a 
salvo del Rindhalu. Están paranoicos porque las arañas piratean sus 
datos”. 

"Um, ¿podrías proporcionarme?" Levanté un pulgar y un índice 
con un pequeño espacio entre ellos. "Un poco más de detalle sobre 


eso, ¿por favor?" 

“Ciertamente, aquí está: Yo. No puedo. Hacer. Él. Te lo dije, es 
necesario que haya un gatito en la cabina del escáner. Un Maxolhx 
real, vivo, con todos los implantes y biomarcadores adecuados. No 
puede ser un robot cubierto con piel sintética, en caso de que 
estuvieras pensando en eso”. 

"No", mentí, porque eso era exactamente lo que estaba pensando. 

“Todo mi asombro podría surtir efecto después de que crucemos 
la puerta”, se jactó. “Una vez dentro, puedo programar una puerta 
trasera en la IA de la estación y configurar ese código malicioso para 
que se propague a otras estaciones de la red. Desafortunadamente, no 
puedo pasar la puerta la primera vez. Entonces,” Skippy miró a uno de 
nosotros y al otro. "Espero que mi explicación haya acabado con 
cualquier idea tonta de obtener información de una estación 
repetidora Maxolhx". 

Miré a Smythe. "¿Qué opinas?" 

Miró al techo por un momento. "Se puede hacer". 

"No, no puede", protestó Skippy. “¿Me estaban escuchando, 
monos?” 

“Estábamos escuchando. ¿Te escuchas a ti mismo? Yo pregunté. 

“Eh, mmm. Está bien”, dijo lentamente. “Déjame revisar lo que 
dije. No. No, nada de lo que dije debería darte alguna esperanza de... 

"Podemos hacer esto", explicó Smythe, "porque ya hemos hecho 
todo lo necesario". 

Skippy lo miró fijamente con incredulidad. "¿De qué estás 
hablando?" 

"¡Oh!" Levanté un dedo para hacerle callar. “Necesitamos 
desactivar y abordar un barco Maxolhx. Ya lo hice”, hice una marca 
de verificación imaginaria en el aire. “¿Esos barcos de mensajería 
tienen un horario fijo o vuelan al azar?” 

“Un horario establecido. Mmm, está bien. Quieres capturar un 
barco de mensajería, eso no debería ser demasiado difícil. ¿Entonces 
Smythe toma un equipo STAR para romper el casco y capturar viva a 
la tripulación? 

"Correcto", dijo Smythe con un atisbo de sonrisa. Ya estaba 
planeando mentalmente la operación de abordaje. 

“¿Puedo adivinar el siguiente paso en tu lunático plan?” 
preguntó Skippy. 

"Por favor, hazlo", lo animé. 

"Con posiblemente tres prisioneros Maxolhx vivos, amenazarás 
con matar a los demás si uno de ellos no nos da acceso a una estación 
repetidora". 

"No", hice un gesto con la mano de un cuchillo. “No haremos eso. 
Somos soldados, Skippy, no matones. 


"Tú también eres pirata, Joe". 

"Independientemente de algunas de las cosas incompletas que 
hemos hecho aquí, somos soldados", insistí. “Tenemos un código de 
conducta. Ésa es la diferencia entre un ejército y una mafia”. Smythe 
asintió cuando dije eso y se sintió bien para él reconocer mi 
profesionalismo. 

"Es bueno escuchar eso", Skippy inclinó la cabeza hacia mí. 
“Entonces no entiendo tu plan. Créame, Maxolhx no le dará 
voluntariamente acceso a una estación repetidora, incluso si le ofrece 
un suministro de hierba gatera de por vida”. 

"No se necesita hierba gatera, Skippy", sonreí y me recosté en mi 
silla. "¿Recuerdas que en el Roach Motel teníamos al señor Snuggles 
como invitado?" 

"Recuerdo que fue un invitado terrible", se quejó Skippy. 
"Snuggles intentó matar a toda la tripulación, ¿te acuerdas de eso?" 

"Sí. ¿Recuerdas haberlo hecho bailar 'Funkytown'? 

“Ji, ji, sí, eso fue tremendamente gracioso. Hasta que Joe Buzzkill 
me hizo parar”. 

“Sí, bueno, tal vez me apresuré un poco al respecto. Entonces, 
¿puedes hacer eso de nuevo? 

“¿Hacer que un gatito baile con Funkytown”? Uf, Joe. Hay tantas 
canciones bailables por ahí que no quiero repetir mi... 

“No bailar. ¿Puedes controlar un gatito para que nos abra la 
puerta de una estación repetidora? 

"¿Señor?" Simms arqueó una ceja. “Comenzamos una guerra civil. 
Secuestró a varios extraterrestres. Reclutó un equipo de comando sin 
su permiso. ¿Ahora propones que Skippy tome el control físico de un 
ser inteligente y lo obligue a actuar en contra de su voluntad? 

Primero miré a Chang. Él también se sentía incómodo con el 
tema, pero me hizo un gesto con la cabeza. "No está bien", estuve de 
acuerdo. “Si tuviéramos una alternativa, no la consideraría. Simms, te 
prometo que si encontramos otra forma de obtener los datos que 
necesitamos, descartaremos esta idea. ¿Me parece bien?" 

“Es justo, señor”. 

“¿Skippy?” Yo pregunté. “¿Puedes hacerlo?” 

"Mmm. Bueno, esa es una pregunta interesante. Déjame pensarlo 
por un momento”. 

“¿Estás aprovechando el momento para considerar la mejor 
manera de insultarme por sugerir una idea estúpida, o para considerar 
la pregunta?” 

“Lamentablemente, lo segundo que dijiste. Joe, podría ser posible. 
El problema es que no sabré las condiciones exactas dentro de la 
cabina de escaneo hasta que un gatito entre allí. Si me cortan el 
acceso, debemos estar preparados para bloquear el transmisor de la 


estación y bombardearlo con una bomba nuclear. 

“Podemos hacer eso”, le aseguré. "Skippy, necesitamos una lista 
de barcos de mensajería para atacar primero". 

“Hoo-chico. No tenemos mucho tiempo, Joe”. 

"Entonces tenemos que ponernos en marcha". 

“Puedo adivinar dónde podríamos encontrar un barco de 
mensajería. Vuelan en rutas programadas, pero tener que llevar 
tripulaciones a bordo debe haber arruinado el horario”. 

“Haz tu mejor suposición. Smythe”, volví mi atención al líder de 
nuestro equipo STAR, 

"Sí, señor", anticipó mi orden. “Estudiaremos el diseño de un 
barco de mensajería y tendremos listo un plan de embarque lo antes 
posible. El momento será un poco dudoso. ¿No hay posibilidad de 
construir una maqueta de un barco de correo para practicar? 

"Lo siento, no", le di la respuesta que esperaba. “No podemos-” 

"Espera un minuto", interrumpió Skippy. “No podemos construir 
un modelo de un barco de mensajería completo, pero tampoco lo 
necesitamos. La sección de alojamiento de la tripulación de un barco 
de mensajería es muy pequeña. Podríamos construir un modelo en un 
muelle de atraque y dejarlo flotar afuera para practicar cómo romper 
el casco”. 

"Hazlo", le ordené. "¿Alguien tiene alguna objeción?" 

Sólo Chang expresó una opinión. “Joe, espero que estemos 
atentos al reloj. Sólo podemos darnos el lujo de dedicar un tiempo 
limitado a la recopilación de datos”. 

“Sí, por supuesto. Si esperamos demasiado, será OBE”. 

Simms negó con la cabeza. "Si esperamos demasiado, podríamos 
ser OBE". 

Como sugirió Skippy, construimos una maqueta de la sección de 
la tripulación de un barco de mensajería, que cabe fácilmente dentro 
de una de nuestras bahías de atraque más grandes. Para practicar la 
operación de abordaje, adjuntamos la maqueta a varias naves de 
transporte, para simular la masa del casco delantero del barco de 
mensajería, y el equipo STAR repasó un escenario tras otro. Los STAR, 
ya agotados, tenían un hombre menos, debido a la lesión sufrida por 
Justin Grudzien en Rikers, y esperaba que Smythe trajera a algunos de 
los Comandos. Incluyó a los Comandos de Fabron como fuerza de 
respaldo, pero su solución para reemplazar a Grudzien me sorprendió. 

"¿De verdad crees que ella está lista?" Pregunté cuando Smythe 
me dijo que había solicitado que Margaret Adams fuera transferida de 
sus funciones a bordo del Flying Dutchman. "Ella es-" 

"Skippy declaró que estaba completamente recuperada de sus 
heridas", afirmó Smythe. 

"Recuperado físicamente, sí", estuve de acuerdo de mala gana. 


“El coronel Chang elogia mucho su profesionalismo a bordo del 
holandés. Entrenó a los pilotos de comando en varias estaciones del 
CIC y se ofreció como voluntaria para recibir capacitación cruzada 
para operar otros sistemas”. 

"Sí." Lo sabía por los informes diarios. También sabía que 
Margaret había estado trabajando con los comandos siempre que 
podía. “Varios de los Comandos obtienen puntuaciones más altas en 
las pruebas de aptitud. ¿Estás seguro de que ella es la mejor 
candidata? 

"Sí. Tiene una calificación única que no comparte ninguno de los 
miembros del equipo de Fabron. El sargento de artillería Adams 
participó en una operación de abordaje de una nave Maxolhx, cuando 
estábamos adquiriendo naves para construir Valkyrie”. 

"Eso fue antes de su lesión". 

“Una lesión de la que se ha recuperado por completo. No hay 
sustituto para la experiencia. Sus acciones a bordo del barco objetivo 
fueron un excelente ejemplo de su lema del Cuerpo de Marines: 
"Improvisar, adaptarse, superar". 

El lema real del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos era 
"Semper Fidelis", pero yo sabía lo que quería decir. Se suponía que los 
marines debían improvisar y adaptarse para superar cualquier 
obstáculo, sin que se permitieran excusas. El ejército enseñó la misma 
lección, utilizando un lenguaje diferente. Se esperaba que usted 
lograra su objetivo, sin importar los obstáculos que se interpusieran en 
su camino. 

Obstáculos, como un oficial al mando que dejaba que sus 
sentimientos personales se interpusieran en el éxito de la misión. 
“Smythe, te asigné la tarea de abordar un barco de mensajería y 
asegurar a la tripulación con vida. Cualesquiera que sean las 
herramientas, tácticas y personal que considere mejores para la tarea, 
los tiene”. 

"Sí, señor. No tenía intención de... 

“A veces necesito que me recuerden que, aunque aquí somos 
piratas, también uso este uniforme”, toqué el parche del ejército de los 
EE. UU. en mi pecho. "¿Cuándo estará listo tu equipo?" 

“Dos días”, respondió. 

"Tómate más tiempo si es necesario", sugerí. Ambos sabíamos que 
en dos días llegaríamos a una estación repetidora de Maxolhx donde 
Skippy esperaba encontrar un barco de mensajería. Esperar un barco 
de mensajería podría llevar una semana o más, pero Smythe y su 
equipo tenían que estar listos desde el primer día. 

“Dos días serán suficientes, señor”, dijo mirándome directamente 
a los ojos. Sabía que me preocupaba su actitud entusiasta, o cualquier 
dicho que los británicos usaran para describir a alguien que era 


demasiado entusiasta. “El compartimento de la tripulación de un 
barco de mensajería es pequeño, no hay muchas variaciones que 
explorar para una operación de embarque. Será relativamente 
sencillo”. 

"Muy bien", dije con reservas privadas. Hubiera sido mejor si 
hubiera dicho "debería ser relativamente sencillo". Decir “voluntad” 
era simplemente tentar al Universo a arruinar toda la operación. 
"Mantenme informado sobre tu progreso". 

"Le invitamos a observar las sesiones de práctica, señor". 

"Correcto", sonreí. “Porque tener al CO mirando por encima del 
hombro es la mejor manera para que su equipo se concentre en su 
trabajo. Si usted está satisfecho con su disposición, yo también lo 
estoy”. 

Joe Bishop no era la única persona a bordo de nuestros dos barcos 
que tenía reservas acerca de que Adams se uniera al grupo de 
abordaje. Cuando Adams anunció que había sido seleccionada para 
unirse al grupo de abordaje, el sargento de artillería Lamar Greene se 
tomó medio segundo de más para dibujar una sonrisa en su rostro y 
ofrecerle chocar esos cinco. Su mano quedó suspendida en el aire, 
torpemente. 

La propia mano de Margaret estaba en el aire cuando la retiró. 
Entrecerrando los ojos, ella lo miró fijamente. “¿No estás feliz por 
mí?” 

“No, lo soy. En realidad." 

Bajó la mano hasta que quedó apretada a su costado. "No suenas 
feliz". 

“Margaret, soy feliz si tú eres feliz. Estoy feliz por ti”. 

Sus brazos cruzados sobre su pecho. "Sé cuándo alguien está feliz 
por mí y cuándo no". 

“¿Por qué haces esto?” 

"Porque pensé que eras mi amigo, y los amigos deberían-" 

A Lamar no le gustó escucharla referirse a él como "amigo". Desde 
que subió a bordo, habían vuelto a acercarse, renovando su intimidad 
pasada de una manera emocional, si no física. Quería estar más cerca, 
verla con la Feliz Banda de Piratas le había hecho preguntarse qué 
diablos había estado pensando cuando se alejó de ella, de regreso a la 
Tierra. No sólo eran amigos, él lo sabía. Necesitaba tiempo. Tiempo 
lejos de Bishop. Lamar había notado que desde que el coronel regresó 
de Rikers, Adams no había pasado mucho tiempo, si es que pasaba 
alguno, con el hombre. Lo que fuera que hubiera estado pasando entre 
ellos, se acabó. O debería haber terminado. Margaret era más 
inteligente que eso y Bishop debería haber sido más inteligente. 
Bishop debería haber hecho lo honorable y simplemente dejarla en 
paz, maldita sea. Lamar se enojaba cada vez que pensaba en ello. 


¿Qué diablos estaba pensando el coronel? 

“Te apoyo”, le dijo. "Cuando te pregunté por qué estás haciendo 
esto, no quise decir esto", la señaló con el dedo y luego a sí mismo. 
“¿Por qué estás presionando para participar en la operación de 
abordaje?” 

Su expresión instantáneamente le dijo que eso no era lo que debía 
decir. “¿No crees que puedo hacerlo?” 

“Eso no es lo que dije. Has estado entrenando con nosotros, no 
con las STAR”, sus labios se torcieron cuando dijo “STAR”. La 
rivalidad entre el equipo de Nivel Uno de los Piratas y los Comandos 
de Paradise fue tácita pero intensa. Todo el mundo sabía que los STAR 
eran el equipo de primera línea, los primeros en luchar, teniendo en 
cuenta las tareas más importantes. Algunos de los Comandos podrían 
calificar para unirse a un equipo STAR, la mayoría no. 

El hecho de que Margaret hubiera sido una ESTRELLA antes de su 
grave lesión era una fuente sutil de fricción entre ellos, y Lamar sabía 
que era culpa suya. Rara vez mencionaba su tiempo con el equipo de 
Smythe, y nunca de manera jactanciosa. Nunca menospreciarlo. Aún 
así, ella había sido operadora de Nivel Uno antes, él no. 

Sus brazos todavía estaban cruzados sobre su pecho. “¿Qué estás 
preguntando?” 

“No te estoy preguntando si puedes hacer el trabajo. Lo has 
hecho, no tienes nada que demostrar, Margaret. Te pregunto, ¿te estás 
esforzando antes de estar listo? Su expresión se suavizó ligeramente, 
luego tuvo que abrir su gran boca nuevamente. “¿Estás siendo honesto 
contigo mismo?” 

Ella se puso rígida de nuevo. “El coronel Smythe dice que estoy 
listo. Tienes razón, Lamar, yo he hecho esto. He realizado una 
operación de abordaje de un barco enemigo. Sobreviví y pateé 
traseros. Los STAR necesitan mi experiencia”. 

“No tienes que ser- No necesitas restregármelo en la nariz. Sé que 
estaré sentado en el banco”. 

Era su turno de ponerse a la defensiva. “Lamar, no quise decir eso 
de esa manera. No estarás en el banco, los Comandos son las reservas 
para esta operación. Si nos metemos en problemas, necesitamos que 
nos saquen de allí. Además, no voy a entrar primero. Smythe me ha 
etiquetado como artillería pesada. Una vez más, su papel sería el de 
operadora de combot, aunque esta vez no estaría a la cabeza. El 
objetivo era capturar, no matar, a la tripulación enemiga. Si tenía que 
entrar en acción, algo había salido terriblemente mal. 

Él sonrió. "¿Confías en mí para sacarte de apuros?" 

"¿Debería?" Ella arqueó una ceja y sus brazos no estaban tan 
apretados contra su pecho. "Una chica tiene que tener cuidado cuando 
un hombre habla de su botín". 


"Oye", levantó las manos. "Estoy hablando de operaciones de 
combate, no sé a dónde va tu mente sucia". 

Margaret levantó una mano y él le dio unas palmaditas en un 
suave choque de manos. "Ten cuidado ahí fuera, Gunny Greene", le 
golpeó el pecho con un dedo. 

“Ten cuidado, Gunny Adams. Sólo estoy en peligro si te metes en 
problemas que no puedas manejar”. 

Entonces ambos tendremos cuidado. Tú... Oh”. Ella volvió la 
cabeza. “Es hora de que comience el ejercicio. Vístete, infante de 
marina. 

"Vístete, marine". 

Saltamos al interior, a catorce segundos luz de la estación 
repetidora. Aparte de una señal de salto residual muy débil de una 
nave Maxolhx, el área estaba despejada. Skippy calculó que la firma 
era de hace cuatro días, lo cual fue una mala suerte para nosotros. Esa 
estación repetidora no estaba ubicada a lo largo de una ruta muy 
transitada y el tráfico se había visto reducido por nuestros ataques a 
barcos fantasma, por lo que esperábamos que esa estación no tuviera 
mucho tráfico aparte de los barcos de mensajería. Si el barco que nos 
visitó recientemente fuera un mensajero, es posible que no pase otro 
hasta dentro de semanas. También fue desafortunado que la firma 
estuviera tan degradada por el tiempo que era imposible saber el tipo 
de barco, aparte de que fue dejada distintivamente por un barco 
Maxolhx. 

Sin saber cuándo entraría en acción su gente y queriendo 
mantener sus habilidades actualizadas, Smythe solicitó que 
lanzáramos la maqueta. Envolvimos la maqueta en un campo sigiloso 
para que no fuera vista por miradas indiscretas. Por supuesto, la 
estación nos vería lanzándolo, pero no sobreviviría el tiempo 
suficiente para informar lo que había visto. Ese fue un posible 
problema técnico en nuestro plan; Si algo más que un barco de 
mensajería interviniera para intercambiar datos con la estación, 
tendríamos que destruir ese barco y la estación, y luego volar a otra 
estación para empezar de nuevo. 

El ejército nos mete en la cabeza que debemos entrenar la forma 
en que luchamos. La maqueta estaría en un campo sigiloso, pero el 
objetivo real no. Esto me dio acidez de estómago, tanto porque haría 
que las sesiones de entrenamiento fueran menos realistas como porque 
la oscuridad total dentro de un campo furtivo aumentaba el riesgo de 
colisiones para las naves de descenso que operaban en el entorno. 
Smythe me aseguró que debido a que el espacio interestelar profundo 
estaba prácticamente a oscuras, el campo sigiloso no haría mucha 
diferencia. De hecho, quería que su equipo entrenara en condiciones 
más difíciles que la operación de embarque real, y tuve que estar de 


acuerdo con él. Skippy estaría monitoreando de cerca los ejercicios 
para asegurarse de que nadie chocara contra nadie, así que aprobé los 
ejercicios, con un límite de dos horas por día fuera del barco. Eso 
dejaba una posibilidad entre doce de que un barco de mensajería 
saltara mientras Smythe y Fabron tenían a sus equipos lejos del barco. 
Uno de cada doce tiene alrededor del ocho por ciento, o un noventa y 
dos por ciento de posibilidades de que no suceda. Esas son muy 
buenas probabilidades, incluso los Jeraptha estarían de acuerdo. 

Excepto que el Universo odia a Joe Bishop. 

"Eso fue extraordinario, felicidades a todos", anunció Smythe en 
un tono cortante y muy británico. Acababa de concluir un ejercicio, 
un ensayo de un escenario en el que todo salió mal para el equipo 
STAR y los comandos tuvieron que venir a rescatarlos. Con sólo dos 
horas al día para ejercicios de práctica, en su mayoría habían estado 
ejecutando los escenarios rápidos, relativamente fáciles y más 
probables. Ejecútelos durante ocho días seguidos, hasta que todos se 
sintieran seguros de que podían aferrarse a los restos giratorios del 
barco enemigo, romper el casco, subir a bordo y capturar a los tres 
aturdidos tripulantes. Confiaban en que podían hacerlo con los ojos 
cerrados, aunque en realidad eso no era una broma. En un escenario, 
el equipo de abordaje experimentó una pérdida de sensores externos y 
la necesidad de depender de la guía externa de Skippy. “Tenemos 
tiempo para un intento más, sigamos con algo bastante más fácil. 
Kapoor, Fabron, haremos ejercicio... 

"Oh, mierda, Joe", gimió Skippy. Levantando la vista de la tableta 
que sostenía, instantáneamente vi por qué. Además del símbolo que 
representa a Valkyrie en el centro de la pantalla, además de los 
símbolos cercanos para la maqueta y las cuatro naves agrupadas a su 
alrededor, estábamos acostumbrados a ver un símbolo rojo para la 
estación repetidora, a un lado de la pantalla holográfica. Ahora había 
un nuevo símbolo. Un barco había saltado al agua. Era un barco de 
mensajería Maxolhx. ¿Cómo supe eso? Porque el símbolo era un emoji 
de gato y el símbolo era azul. Un gato para el Maxolhx, azul para un 
barco de mensajería. De un vistazo, supe que teníamos tanto una 
oportunidad como un problema. “¿Smythe?” 

“Lo vemos, señor”, dijo con un implícito “¡Maldito infierno!” en 
su Voz. 

"¿Está tu equipo listo para partir?" 

"No hay mejor momento que el presente", respondió. Me di cuenta 
de que estaba distraído escribiendo una orden de retirada para su 
equipo. “Sí, estamos listos”. 

“Es tu decisión”. Sabía que los equipos se desplegaron para un 
ejercicio con cargadores vacíos, pero la munición real estaba a bordo 
de las naves. Los STAR y los comandos podrían pasar de la práctica a 


estar listos para el combate en menos de un minuto. “No hay prisa”, le 
recordé. "Ese barco de mensajería aún no ha lanzado una nave de 
descenso". Skippy esperaba que la tripulación del Maxolhx no tuviera 
prisa por subir a la estación. Su trabajo era infinitamente tedioso, y las 
paradas en las estaciones de relevo eran la única interrupción en un 
ciclo implacable de salto-recarga-salto. Una nave de descenso no podía 
acercarse a una estación repetidora hasta que su nave nodriza se 
hubiera identificado y la IA de la estación le hubiera dado una 
autenticación preliminar, y ese proceso podía tardar más de veinte 
minutos. 

“Entendido, señor”, reconoció Smythe. "Nuestra ETA es de siete 
minutos”. 

"Saltaremos una vez que todas sus naves de descenso se muestren 
en verde en sus abrazaderas de atraque". Volviéndome hacia Simms, 
bajé la voz. "Tenga a los equipos médicos preparados". 

Fireball Reed no necesitó esperar una orden mía, presionó el 
botón para iniciar un salto tan pronto como las cuatro naves del 
equipo de abordaje estuvieron aseguradas. Valkyrie desapareció en un 
destello de rayos gamma y emergió prácticamente encima del barco 
mensajero. Sin esperar a que los sensores se reiniciaran por completo, 
disparamos cañones máser, nuestra arma más quirúrgica. Los rayos de 
alta energía atravesaron el casco desprotegido del pequeño barco de 
correo, cortando la sección delantera con sus estrechos 
compartimentos para la tripulación. Otros cañones máser y de rayos 
de partículas inutilizaron los reactores de la nave, cortaron la 
conexión entre el motor de salto y la energía almacenada en los 
condensadores y quemaron sistemáticamente todos los sensores, 
generadores de escudos y ampollas de armas defensivas. Después de 
un momento para verificar que la única nave aún no estaba ocupada, 
la sacamos también, luego un par de máseres se quemaron hasta el 
centro de la sección delantera, derritiendo el sustrato que albergaba la 
IA de la nave. 

En un abrir y cerrar de ojos, el barco mensajero quedó 
inutilizado, ciego e indefenso. Nuestras armas fueron desactivadas y 
aseguradas, luego Simms indicó a las naves de abordaje que se 
lanzaran. 

Todo salió bien al principio. Como Skippy había anticipado, uno 
de los tripulantes enemigos estaba en una esclusa de aire cuando 
saltamos. Como los barcos de mensajería no estaban destinados a 
transportar tripulación regularmente, no tenían un muelle de atraque 
para una nave de descenso, por lo que debía estar enganchada al 
casco. . Para llegar del barco a una nave de descenso, la tripulación 
tuvo que salir al exterior, recorrer una corta distancia a lo largo de 
una pasarela y acceder a la puerta lateral de la nave de descenso. La 


nave de descenso era una ruina humeante, por lo que no teníamos que 
preocuparnos de que la tripulación intentara escapar de esa manera, 
aunque Smythe tuvo una pequeña complicación. Al menos uno de los 
tripulantes enemigos llevaba un traje ambiental, y eso complicó la 
tarea de localizar e inmovilizar a ese gatito podrido. Todo lo que 
podía hacer era sentarme en la silla de mando de Valkyrie, tratar de 
no morderme las uñas y mantener la boca cerrada mientras la gente 
de afuera hacía su trabajo. 

Margaret Adams comprobó su conexión con el combot por décima 
vez desde que la nave se enganchó a la sección giratoria del casco. Esa 
había sido la segunda sorpresa desagradable de la operación, la 
separación del casco delantero había sido más violenta de lo que 
Skippy predijo, por lo que la caída fue más severa de lo esperado. La 
caída, mientras la sección delantera caía continuamente sobre su 
propio morro y rodaba de lado a lado y volteaba de lado, todavía no 
era tan mala como algunos de los escenarios practicados por el equipo 
de abordaje. Las tres naves de asalto principales se engancharon sin 
demora, la única complicación fue la inevitable náusea, ya que la 
masa de la nave espacial recién conectada hizo que la impredecible 
caída fuera aún más impredecible. No hubo tiempo para que las naves 
coordinaran sus acciones y detuvieran la caída, y los STAR estaban 
preparados para romper el casco a pesar de los estremecimientos y 
giros de la nave estelar rota. Dos equipos, uno liderado por Smythe y 
otro por Kapoor, estaban dentro del casco treinta segundos después de 
que la primera nave se aferrara sólidamente a los restos del naufragio. 

Adams esperó junto a uno de los puntos de brecha, con las armas 
de su combo listas pero en modo seguro. Era muy poco probable que 
tuviera que hacer algo durante la operación, el enemigo eran sólo tres 
gatitos desarmados o ligeramente armados, que estaban entrenados en 
ciberseguridad y no en combate cuerpo a cuerpo. A pesar de todos los 
celos que había percibido por parte de Greene, probablemente ella no 
haría nada más que él. Ambos estaban listos para brindar respaldo, lo 
cual era mejor que quedarse quietos. 

El primer indicio de que algo había salido mal o podía salir mal 
fue cuando escuchó a Skippy discutir con el mayor Kapoor en el 
enlace táctico del equipo. 

“Lo sabemos, Skippy”, dijo el oficial indio del STAR. "¿Dónde está 
ahora?" 

"No sé. Se suponía que debías seguirle la pista. Los gatitos son 
grandes, ¿cómo puedes perder uno en un espacio tan pequeño? 

"No está en el área del compartimiento de la tripulación", insistió 
Kapoor. “Cuando retrocedió a través de la esclusa de aire, debe haber 
ido a otra parte. Debes habértelo perdido”. 

"No hay ningún otro lugar adonde ir", replicó Skippy, molesto por 


el hecho de que se cuestionara su genialidad. “No está afuera, de eso 
estoy seguro. Si no está afuera, entonces debe estar adentro. 
¿Revisaste todos los armarios? 

"No hay... Capitán Frey, encárguese de discutir con la lata de 
cerveza, mientras yo realizo una búsqueda adecuada", ordenó Kapoor. 

"Skippy", Frey intentó un enfoque diferente al problema, sabiendo 
que Skippy estaba enamorado de ella. “Supongamos que el objetivo no 
está en los compartimentos de la tripulación, por favor. ¿Adónde más 
podría haber ido, desde la esclusa de aire? 

"Bueno, um, podría haber ido a cualquier parte, Katie". 

"Dirígete a mí como 'Capitán Frey' en acción, por favor", se sentía 
cada vez más frustrada. Kapoor tenía razón, el área de la tripulación 
no era grande y el tercer Maxolhx definitivamente no estaba allí. 
“Haré la pregunta nuevamente. ¿Dónde, físicamente, podría haber ido 
un ser de ese tamaño? 

“Oh, eso es diferente. Sabemos que no salió por la esclusa de aire 
porque la puerta exterior nunca se abrió. Suponiendo que realmente 
no esté en los compartimentos de la tripulación, entonces el único otro 
lugar al que podría haber ido es uno de los espacios de acceso de 
mantenimiento”. 

"¿Qué?" Frey espetó. “Nunca nos hablaste de ningún espacio de 
acceso. ¡No hay ninguno en el modelo con el que entrenamos! 

“Eso se debe a que esos espacios de acceso no se extienden hasta 
los alojamientos de la tripulación. Pero, si ese gatito lleva un traje 
espacial y la estructura de la nave está comprometida, es posible que 
haya atravesado un espacio entre las particiones internas y haya 
entrado en un espacio de acceso. En realidad no es un espacio de 
acceso, se supone que nadie debe gatear por allí, quiero decir, es... 

“¿Adónde pudo haber ido?” 

“Bueno, Dios, en cualquier lugar y en todas partes. Y en ninguna 
parte. Lo habría detectado. Mmmm. A menos que esté usando un 
campo de sigilo personal, por supuesto. Con todos los conductos de 
energía abiertos, es posible que me haya perdido... 

"¡Coronel Smythe!" Frey gritó en el canal abierto para enviar la 
alerta. "¡El objetivo Tango-1 puede tener un campo de sigilo personal 
y podría estar en cualquier lugar fuera del compartimiento de la 
tripulación!" 

Esa alerta sumió en el caos el plan de la fuerza de abordaje, por lo 
que se adaptaron de inmediato. Smythe ordenó que dos de las naves 
se separaran, para que no estuvieran en peligro de ser comprometidas 
o destruidas por el enemigo. Eso incluía la nave de descenso a la que 
estaba asignada Margaret. Mientras observaba al Panther alejarse a 
una distancia segura, configuró el combot para escanear el casco. 
Todavía tenía trabajo que hacer. "Skippy", preguntó. "El espacio de 


acceso, ¿adónde va?" 

"Se ramifica varias veces, hay-" 

“¿Lleva a algún lugar que no sea un callejón sin salida?” 

"Oh. Bueno, un ser del tamaño de un gatito sólo podía ir a un 
lugar, a menos que quisiera esconderse allí. Lo cual sería estúpido, 
quiero decir, debe saber... 

“Deja de hablar. Ese único lugar al que podría haber ido, ¿dónde 
está? 

“Hay una sección del espacio de acceso que se rompió cuando la 
nave se partió. Conduce al casco externo. Mmm. Quizás esté afuera. Si 
está en sigilo, no necesariamente sería capaz de detectarlo desde aquí 
con toda la energía filtrándose de... —Alejó el combot de la esclusa de 
aire que había estado protegiendo. “¡Coronel Smythe! Lo más 
probable es que Tango-1 esté fuera del casco. Recomiendo que 
lancemos la última nave de descenso”. 

“Esa nave de descenso es nuestra ave de salida, Adams. 
Necesitamos extraer los dos-” 

“No habrá extracción si el Panther explota, señor. Tenemos aquí 
afuera un enemigo con capacidades desconocidas y no sabemos dónde 
está”. 

Smythe no dudó. "Águila-Dos", llamó a la nave de descenso. 
“Lanzamiento inmediato. Comprueba que no llevas una masa 
inesperada”, añadió, en caso de que el extraterrestre desaparecido 
estuviera agarrado al casco del Panther. 

"Águila-Dos está lejos", informó el piloto, y Adams vio una forma 
elegante que se alejaba corriendo. “No se permiten autoestopistas”, 
confirmó el piloto. 

"Valkyrie, ¿puedes utilizar los sensores activos de la nave para 
localizar Tango-1?" preguntó Adams. 

Skippy respondió por la tripulación. “Los pulsos del sensor activo 
son demasiado potentes para usarlos en un rango tan corto. Están 
diseñados para encontrar naves estelares furtivas a larga distancia. 
Adams estaría cocinado y correríamos el riesgo de matar al gatito 
también”. 

"Maldita sea", gruñó Smythe. “¿Cómo se supone que vamos a 
encontrar un enemigo invisible? Kapoor, quédate aquí con los 
cautivos. Frey, estás conmigo”. 

Adams sabía que al equipo STAR le tomaría un minuto llegar 
desde los compartimentos de la tripulación al exterior del casco. No 
podían esperar tanto. "Skippy, la configuración más baja de los 
cañones máser del combot, ¿es lo suficientemente potente como para 
matar al enemigo, asumiendo que lleva un traje protector?" 

“No, pero no sabes hacia dónde apuntar”. A diferencia de cuando 
habló con Bishop, la IA no añadió un "Duh" implícito. 


"No necesito apuntar, quiero realizar un reconocimiento mediante 
fuego". 

"Um, ¿te refieres a que disparas a ciegas, esperando que el 
enemigo revele su posición al dispararte?" 

"Por lo general, eso es lo que significa", dijo. “¿Coronel Smythe? 
¿Permiso para buscar al enemigo usando un pulso activo del combot? 

"¿Pulso activo?" Smythe estaba desconcertado. "No sabía que esas 
máquinas tenían-" 

"Rayo máser de baja potencia", explicó. 

"Ah." Él entendió. "Enciéndelo, Gunny". 

Siguiendo sus movimientos, los cañones del combot se 
extendieron paralelos al casco. La energía de microondas invisible 
salió disparada en pulsos que se extendieron de derecha a izquierda. 
Trozos de escombros flotantes brillaron con luces incandescentes y los 
rayos fueron visibles brevemente cuando atravesaron nubes de vapor y 
gas arrojadas por el barco averiado. Sin importarle daños adicionales 
al casco, Adams dirigió los rayos para unir un par de antenas, que 
brillaban por el calor. Los rayos continuaron- 

No. Algo se había escondido detrás de una de las antenas. 
Rápidamente, empujó los cañones hacia la derecha y salió fuego, 
alcanzando algo invisible. Entonces dejó de ser invisible, una vaga 
mortaja centelleó mientras doblaba los fotones a su alrededor. La 
forma confusa se volvió y... 

El combot se sacudió cuando fue golpeado por algún tipo de 
fuego de respuesta. Adams se aplastó contra el casco, símbolos rojos se 
iluminaron en una esquina de su visor cuando los sistemas del combot 
se desconectaron. Intentó devolver el disparo, pero ambos cañones 
máser no funcionaban y cuando miró, vio por qué. Faltaba el lado 
izquierdo del robusto torso del combot, junto con un cráter en su 
pecho. Las celdas de energía lanzaban electricidad al espacio y la 
máquina estaba ciega. 

Smythe vio los mismos datos que Adams. “Artillero, mantén tu 
posición. Estamos a cuarenta segundos de distancia, no... 

"¡No!" -gritó Skippy-. “¡No hay tiempo para esperar, todos estáis 
en peligro! Ese gatito estaba intentando hacer explotar las células de 
energía de reserva de la nave, ¡podría matarlos a todos! No puedo 
detenerlo desde aquí. Tienes que-" 

Margaret Adams no esperó. Rodando sobre el casco para tomar 
una posición detrás del combot lisiado, lo alineó con la antena y- 

Disparó los propulsores de cohetes en su carcasa trasera. 

La pesada máquina se lanzó hacia adelante en un instante, sin 
guía pero sin posibilidad de fallar en una distancia tan corta. Se 
estrelló contra la antena, destrozando las extremidades del combot, 
abriendo completamente su carcasa y rompiendo la antena en su base. 


Adams estaba justo detrás, habiendo soltado sus botas del casco y 
empujándose para volar por el espacio. Levantó los brazos para 
proteger su placa frontal de los escombros y los impactos la hicieron 
perder el equilibrio. Cuando la pantalla sintética de su visor mostró 
que había llegado a la base de la antena, extendió la mano para 
agarrarse y fue detenida dolorosamente. 

Sujeta a una fina correa, una forma bípeda flotaba y su campo de 
sigilo parpadeaba. La forma se movió por sí sola y recuperó la 
conciencia rápidamente. También en una atadura había un arma, esa 
atadura se retraía hacia un brazo que se extendía- 

"¡No!" Ella se lanzó hacia adelante. Su rifle estaba listo pero no 
podía arriesgarse a matar al alienígena. Al chocar contra él, tiró de la 
correa y el arma salió girando hacia el espacio. El alienígena la golpeó 
y arañó con una fuerza terrible, tratando de aplastarla. 

Con una mano agarrando la pierna del alienígena, le dio un 
puñetazo en la placa frontal del casco. Su guante de armadura 
eléctrica rompió la placa frontal y el aire salió corriendo, 
convirtiéndose instantáneamente en vapor. 

La alienígena se agitó, cegada cuando metió la mano dentro del 
casco, disparando un arma paralizante en un dedo de su guante. El 
Maxolhx se sacudió y luego se hundió mientras ella envolvía sus 
piernas alrededor de su torso. 

“¿Adán? Sargento de artillería”, llamó Smythe mientras se 
acercaba a la esclusa de aire detrás de ella. “¿Qué está pasando ahí 
afuera?” 

"El objetivo está seguro", informó. Al mirar a la cara del enemigo, 
vio que sus ojos solo estaban abiertos como rendijas y su lengua 
estaba hinchada. Estirándose hacia atrás, sacó un parche de 
emergencia de una bolsa y comenzó a aplicarlo sobre la placa frontal 
destrozada, envolviendo varias capas hasta que el parche se hinchó 
desde el interior, inflado por el suministro de aire del traje alienígena. 
"Oh, cállate, reina del drama", murmuró. "Unos pocos segundos de 
vacío no te matarán". 

Cuando las cuatro naves de transporte estuvieron aseguradas a 
bordo del Valkyrie, la nave destruyó los restos de la nave de 
mensajería, hizo polvo la estación de retransmisión y saltó lejos. 

Estaba esperando justo afuera de la esclusa de aire cuando regresó 
la nave de Smythe, esperando ansiosamente que la luz sobre la puerta 
se volviera verde. Skippy debió haber sentido mi entusiasmo, porque 
tan pronto como la luz se volvió verde, las puertas interior y exterior 
se abrieron. "Gracias, Skippy", susurré mientras caminaba. 

Cada uno de los tres gatitos estaba sujeto con grilletes alrededor 
de sus brazos y piernas, y flanqueado por STAR que llevaban 
armaduras motorizadas. Los Maxolhx eran grandes y poderosos, los 


STAR se esforzaban por mantenerlos quietos incluso con los músculos 
potenciados de sus trajes. Eran grandes, poderosos y ruidosos. 
Gritándonos amenazas. "Skippy, mata la traducción", ordené. "No 
necesitamos escuchar lo que dicen estos imbéciles". 

Mi auricular inmediatamente dejó de gritarme exigencias e 
insultos. “Joe, el de rojo es su líder, su rango es aproximadamente 
equivalente al de un primer teniente. En términos generales, los 
rangos militares en la Hegemonía no se traducen bien en las prácticas 
humanas. Su nombre es-” 

"No necesito su nombre, Skippy", dije, y Smythe asintió con la 
cabeza. "No vamos a pasar el rato y beber cerveza juntos". 

"DE ACUERDO. ¿Debería designarlos como imbéciles uno, dos y 
tres? 

"No. Al de rojo lo llamaremos, eh, 'Tickle Me Elmo””. 

Elmo me miró directamente y gruñó, escupiendo y mostrando sus 
colmillos. 

"Quizás 'Bite Me Elmo' sea más apropiado, Joe", se rió Skippy. 

"Vayamos con eso, o simplemente 'Elmo' para abreviar". 

“¿Qué pasa con los demás? Su rango es más o menos equivalente 
al de un suboficial, son técnicos en sistemas de seguridad de la 
información”. 

Ambos técnicos vestían trajes de color gris claro, con franjas rojas 
y azules en el pecho. "Uh, el que tiene las rayas verticales es 'Bert”, 
señalé. "Y el otro con las rayas horizontales será 'Ernie". 

"¿Señor?" Smythe me arqueó una ceja. “¿Berto y Ernie?” 

"¿Tienes una idea mejor?" 

"No", el rostro de Smythe mostró una extraña sonrisa. "Aunque 
estoy bastante seguro de que este debe ser Evil Bert". 

Después del Día de la Raza, el meme 'Evil Bert' había resurgido, 
con fotografías manipuladas que mostraban a Bert con el Ruhar 
durante su breve incursión en nuestro mundo natal. Más tarde, cuando 
nuestros salvadores de Kristang mostraron sus verdaderos colores, se 
mostró a Evil Bert pasando el rato con los lagartos. Hombre, ese Bert 
realmente se mueve. Al mirar a los prisioneros que gruñían, escupían 
y silbaban, me encogí de hombros. "Deben ser Evil Ernie y Evil Elmo 
también". 

El capitán Frey objetó; ella era uno de los soldados que sujetaban 
al gatito del traje rojo. "Señor, Elmo nunca podría ser malvado". Ante 
eso, Elmo se abalanzó y trató de darle un cabezazo, haciéndola perder 
el equilibrio. Se recuperó rápidamente, levantó al alienígena y le puso 
una mano en la cabeza. 

"Seguro que se ve malvado, Frey", respondí. 

"Simplemente no lo han entendido, señor", miró a Elmo. 

"Sí. Asegúrese de que comprenda que es un prisionero y que, si 


bien no maltrataremos a ninguno de ellos, tampoco aceptaremos 
ninguna mierda”. 

"Lo haré", Frey agarró el brazo de Elmo aún más fuerte. 

"Smythe, tráelos al calabozo", ordené, y me hice a un lado para 
que los STAR llevaran a los prisioneros hacia la esclusa de aire. Los 
comandos de Fabron estaban alineados a cada lado, listos para actuar 
si nuestro trío de Barrio Sésamo tenía alguna idea de escapar. 

Desaparecieron por la esclusa de aire, no los seguí. Este era el 
programa de Smythe, no quería estorbar. “¿Skippy?” 

“¿Sí, Joe?” 

“Aprendiste una lección cuando Mister Snuggles estaba a bordo, 
¿verdad? ¿Estos tres no van a infiltrarse en los sistemas de la nave, ni 
se suicidarán ni se matarán entre sí? 

"Aprendí una lección valiosa del fallecido y lamentado Mister 
Snuggles". 

"¿Lamentado?" Resoplé. “¿Por quién?” 

“Por quién, Joe. Su pérdida todavía la sentimos profundamente 
aquellos de nosotros que apreciamos el valor de entretenimiento que 
brindó”. 

"Buen punto", traté de mantener la cara seria, pero él sabía que 
me estaba riendo por dentro. "Dime que los gatitos no pueden causar 
ningún daño al barco ni a ellos mismos". 

“No están haciendo nada estúpido, lo prometo. La nanotecnología 
inyectada por el equipo STAR ya ha neutralizado los implantes que 
habrían utilizado”. 

“¿Pero puedes controlarlos? ¿Hacerles pasar por la cabina del 
escáner en una estación repetidora, como habíamos planeado? 

“Podré hacerlo cuando llegue el momento. Hasta ahora no he 
intentado ejercer control, porque la nanotecnología no ha podido 
establecerse completamente dentro de ellos. Si uno de ellos se hubiera 
soltado, podría haberlo dejado caer, pero tomar el control demasiado 
pronto tiene el potencial de dañarlos. Además, hasta que la 
nanotecnología se haya integrado por completo, es posible que el 
escáner de la estación la detecte”. 

"¿Cuánto tiempo llevará? Estamos en el reloj, Skippy. 

“Oh, puedo empezar mañana poniendo uno de ellos en la 
maqueta de una cabina de escáner. Es una lástima que no tengamos 
los recursos para construir más de un stand”. 

“Está bien. Comience con Elmo, lo usaremos para el negocio real 
de todos modos”. 

"Entendido. Um, ¿hay alguna razón por la que seleccionaste a 
Elmo? 

"Bueno, Bert y Ernie son pareja, sería una pena separarlos, 
¿sabes?" 


"Nunca entenderé cómo ustedes, los monos, toman decisiones, 
pero está bien". 

Antes de darme vuelta para irme, capté la atención de Margaret 
Adams. Estaba sonriendo, hablando y bromeando con sus compañeros, 
porque volvía a ser parte del equipo. Ella me vio mirándola y... 

Ella asintió hacia mí. 

Como gesto, no fue mucho. Un simple subir y bajar de su barbilla. 

Y una sonrisa. 

No era exactamente una expresión de cómo estás, pero era una 
sonrisa. Feliz, satisfecha consigo misma por el trabajo bien hecho. 

¿Y feliz de estar allí para compartir su alegría, tal vez? 

Ese fue el mejor día que tuve en- 

No recuerdo cuánto tiempo. 

Simms me llamó mientras me subía a una cinta para correr. 
"Señor", suspiró. "Skippy está usando un puntero láser para volver a 
jugar con el Maxolhx". 

"¡Skippy!" Le grité. 

“Uf”, respondió. “No voy a jugar con ellos, porque esos gatitos 
podridos simplemente están ahí parados pareciendo estúpidos. ¡No lo 
persiguen en absoluto! 

“No acoséis a los prisioneros”, ordené. 

"Oye, estaba tratando de darles un poco de diversión y ejercicio", 
hizo un puchero. “¿Pero siguieron el juego? Nooo, no lo hicieron”. 

"Sin puntero láser". 

"Pero-" 

"No. Láser. Pointer, ¿lo tienes? 

"Está bien", refunfuñó. “¿Puedo al menos volver a probar el hurón 
mecánico? Este modelo mejorado tiene un pelaje más realista y... 

"No, no se puede poner un hurón, ni ese ratón de cuerda, ni 
ningún otro pequeño robot roedor en sus celdas". 

“¿Qué tal uno de los robots serpiente que uso para inspeccionar 
las tuberías de agua?” 

“¡Sin malditas serpientes!” La primera vez que vi un robot 
serpiente, simplemente se había deslizado fuera del baño de mi 
cabaña. Para hacer la experiencia aún más divertida, era media noche 
y lo había pisado en la oscuridad. Skippy a veces me mostraba el 
vídeo de ese incidente, cuando quería joderme. Fue impresionante 
haber saltado lo suficientemente alto como para tocar el techo, pero el 
sonido que hice no fue lo más varonil que hice en mi vida. “Odio las 
serpientes, Skippy. No hay serpientes, ni roedores; de hecho, no hay 
ningún juguete en sus celdas, a menos que pidan algo con qué jugar”. 

“Oh, genial. Buen momento, Joe. Ernie me acaba de decir que 
realmente quiere un... 

“Si voy al calabozo ahora mismo y le pregunto a Ernie si pidió un 


juguete, ¿qué dirá?” 

"Um, bueno, Ernie es muy tímido, Joe, no deberías-" 

"Sin juguetes, punto". 

“Oh, hombre, esto apesta. Nunca me dejas divertirme. Ese primer 
hurón de juguete fue divertidísimo”. 

“No, eso asustó muchísimo a Elmo. Lo pisoteó hasta matarlo”. 

"Pero-" 

“Sin peros. Te concentras en lograr que Elmo entre a la cabina y 
haga lo que tenga que hacer”. 

"He estado haciendo eso y fue divertido la primera vez, pero 
ahora es aburrido", se quejó. “Qué tedioso. Tengo que monitorear y 
controlar cada impulso nervioso, para que la cabina de escaneo no 
detecte nada inusual”. 

Me bajé de la cinta para que otra persona pudiera usarla, ya que 
yo no. “¿Pero la prueba va bien?” 

“En las condiciones controladas aquí, sí. Las pruebas han revelado 
un problema potencial: podría haber una pérdida de señal cuando 
Elmo entre a la cabina”. 

"Sí, sabíamos que eso podría ser un problema". Skippy no lo sabía 
con certeza, pero pensó que el Maxolhx habría impedido que entraran 
o salieran señales una vez que el sujeto estuviera en la cabina de 
escaneo. Su razonamiento fue que eso es lo que haría si diseñara los 
procedimientos de acceso para una estación repetidora. "¿Has probado 
el plan de respaldo?" 

"Aún no. Elmo se cansó ayer, es duro para él cuando controlo sus 
movimientos. Lo probaremos en unas horas. Si el plan de respaldo no 
funciona, no tenemos un Plan C”. 

"Sí, lo sé". Nuestro plan B era que Elmo trajera un extremo de un 
microagujero de gusano a la cabina. El beneficio de utilizar un 
microagujero de gusano fue que aseguró la comunicación instantánea 
entre Skippy y Elmo. El problema potencial que preocupaba a Skippy 
es que la estación repetidora podría detectar la radiación muy débil 
que se escapa del horizonte de sucesos. Para evitar eso, el extremo del 
agujero de gusano de Elmo tenía que estar ubicado en un lugar menos 
que ideal; la celda de energía principal de su traje. Para enmascarar la 
radiación, Skippy estaría provocando una pequeña falla intermitente 
en uno de los módulos de la celda de energía. Si la IA de la estación 
preguntara, vería que se anotó la falla en los registros de 
mantenimiento del traje. Estaríamos bien, a menos que la estación 
insistiera en tener acceso a las subrutinas de autorreparación del traje. 
Con suerte, la estación no querría entrar en detalles quisquillosos. Si 
detectaba el microagujero de gusano, Elmo estaría jodido y 
tendríamos que intentarlo de nuevo en otra estación repetidora, con 
Bert o Ernie. "Está bien, déjame saber cómo va la prueba". 


“La transición fue exitosa”, informó el subcapitán Turnell. "No se 
han reportado anomalías". 

Illiath experimentó un destello de irritación hacia su subordinado, 
queriendo decir algo brusco como "Lo sé". Un comentario mordaz que 
lastimaría a Turnell y aliviaría parte de la tensión y la ira que Illiath 
estaba conteniendo. 

Hacer eso sería indigno de un comandante de nave estelar. Podría 
haber ordenado a sus glándulas que secretaran hormonas calmantes, 
pero no lo hizo. La ira que sentía fue útil, la motivó. Fue una 
herramienta útil. “Muy bien, subcapitán”, respondió simplemente. El 
crucero patrulla Vortan acababa de volar a través de un agujero de 
gusano Elder que recientemente había cambiado de posición, siendo 
solo el tercer barco en hacer la transición. Otras naves habían evitado 
el agujero de gusano alterado, temiendo que colapsara repentinamente 
sin previo aviso. Como acababa de demostrar el Vortan, el único 
cambio en el funcionamiento de eones de ese agujero de gusano en 
particular fue un pequeño pero preocupante ajuste en la ubicación de 
la base de su patrón en forma de ocho. Cada punto de emergencia, es 
decir, todos los puntos de emergencia que se habían rastreado hasta 
ahora, se habían movido. El movimiento no fue muy grande, una 
distancia que el Vortan podría haber volado a través del espacio 
normal en un día, pero fue un cambio. Nunca se había conocido de 
ningún agujero de gusano activo que ajustara su posición en el 
espacio. Más desconcertante que el movimiento sin precedentes fue 
que no había estado acompañado por un desplazamiento de agujeros 
de gusano a través de la red en el área. Ningún agujero de gusano 
activo se había cerrado y ningún agujero de gusano inactivo se había 
despertado. 

Excepto que tal vez esa última afirmación no fuera del todo 
cierta. 

Una nave Thuranin había detectado una fuente inusual de rayos 
gamma intermitentes en las proximidades del agujero de gusano 
activo. Los Thuranin habían informado de la información a sus 
patrones y habían recibido instrucciones de mantenerse alejados. La 
nave de Illiath había sido enviada a investigar. 

Esa asignación fue la fuente de su enojo. En lugar de permanecer 
con el Rindhalu en Rakesh Diwalen, le habían ordenado que se fuera y 
su barco fue reemplazado por una docena más. La revelación de que 
podría haber dos barcos fantasma, ambos basados en tecnología 
Maxolhx capturada, había conmocionado a la flota. La investigación 
conjunta ya no podría ser realizada por un simple comandante de una 
patrulla. La flota había enviado a un almirante con un grupo de 
batalla completo, diciéndole bruscamente a Illiath que sus servicios ya 
no eran necesarios. 


"Salta cuando estés listo", ordenó Illiath, ansioso por llegar a la 

fuente de rayos gamma. 

"Comandante", jadeó Turnell. "Lo es, eso es-" 

“Un agujero de gusano”, terminó Illiath el pensamiento. "Sí, lo 
es." 

Habían llegado a la misteriosa fuente de rayos gamma, esperando 
encontrar un evento que sería sólo una curiosidad científica. Lo que 
vieron flotando frente a la nariz del Vortan fue la firma inconfundible 
de un agujero de gusano Anciano. Los primeros e incompletos datos 
proporcionados por Thuranin habían mostrado sólo una fuente caótica 
e intermitente de fuertes rayos gamma. No había habido ningún 
patrón en las explosiones. Ahora, el agujero de gusano se había 
estabilizado para poder identificar un patrón familiar. Era 
inequívocamente la firma de un agujero de gusano Elder inactivo 
arrancándose. 

No era imposible, simplemente no tenía precedentes en la larga 
memoria del Maxolhx. 

Violó todas las reglas inescrutables que Maxolhx había pensado 
que gobernaban la red de agujeros de gusano. Tenía que haber 
equilibrio. Cada vez que un agujero de gusano inactivo se despertaba, 
un agujero de gusano activo tenía que apagarse. Por razones 
desconocidas, el número de agujeros de gusano con un área local 
siempre se mantuvo constante. 

Hasta ahora. 

Un agujero de gusano inactivo se estaba despertando, pero todos 
los agujeros de gusano activos en el área estaban contabilizados y 
seguían funcionando correctamente. El único cambio fue que al menos 
un agujero de gusano activo había cambiado su ubicación base. Un 
fenómeno que nunca antes había sucedido, al igual que el fenómeno 
del aumento del número total de agujeros de gusano activos. 

¿Qué diablos estaba pasando? 

Illiath hizo ping a la IA de la nave para su análisis. Según el 
patrón de explosiones, el agujero de gusano sería lo suficientemente 
estable como para atravesarlo en dos días. No arriesgaría su nave, 
pero ciertamente se podría enviar una sonda. ¿A dónde se conectó este 
nuevo agujero de gusano? Ella no tenía idea. Nunca había aparecido 
ningún agujero de gusano en esa posición. Eso también era nuevo. 

Dos días después, Vortan lanzó una sonda que voló a través del 
agujero de gusano temporalmente estable, momentos antes de que 
volviera a cerrarse. La sonda reapareció durante el siguiente período 
estable, informando que el otro extremo del agujero de gusano estaba 
en un área aislada, más cerca del centro de la galaxia, en el espacio 
comparativamente vacío entre los brazos espirales. Aparentemente era 
un callejón sin salida, no había agujeros de gusano conocidos en los 


alrededores, ni tampoco había ningún sistema estelar habitado o 
incluso útil dentro de la distancia que un buque de guerra típico 
podría viajar sin el apoyo de un transportador estelar. 

No tenía sentido. Recientemente, nada de lo que Illiath había 
experimentado tenía sentido. 

Después de enviar otras tres sondas, colocó sensores drones 
alrededor del horizonte de sucesos aún parpadeante y giró su nave. 

Sus superiores le habían dado amplia libertad para investigar el 
comportamiento extraño de los agujeros de gusano, y ella sentía 
curiosidad. El primer agujero de gusano activo que se sabe que se 
movió se encontraba en la red local que incluía el agujero de gusano 
bloqueado hacia la Tierra. También allí un agujero de gusano activo 
había ajustado su ubicación base. 

¿Podría haber también un despertar de un agujero de gusano 
inactivo previamente desconocido en esa misma red? 

Ella iba a descubrirlo. 

Mientras su nave acumulaba energía para un salto, recordó su 
discusión con el repulsivo Rindhalu. Ambos habían acordado que no 
existían las coincidencias. 

¿Por qué, entonces, seguían apareciendo humanos humildes y 
primitivos en su investigación? 


CAPITULO VEINTIOCHO 

Antes de comprometernos a enviar uno de los Maxolhx a una 
estación repetidora, Skippy aconsejó que deberíamos realizar un 
reconocimiento para determinar las condiciones exactas dentro de la 
cabina de escaneo de una estación, usando un robot en lugar de un 
extraterrestre vivo. Por supuesto, la estación se cerraría, destruiría el 
robot e intentaría informar de la intrusión. Después de un segundo 
intento de intrusión, la estación se autodestruiría, por lo que 
necesitábamos toda la información que pudiéramos obtener. 

Aprobé el plan de Skippy por varias razones. Hackear a un ser 
sensible todavía me parecía moralmente sospechoso, me sentía mal 
por la idea de que Skippy controlara incluso a uno de nuestros 
imbéciles prisioneros Maxolhx. A pesar de mi discurso acerca de que 
éramos soldados y no matones, las reglas del ejército de los Estados 
Unidos no permitirían utilizar prisioneros de la manera que 
planeamos. Aunque estábamos muy lejos de casa, esas reglas todavía 
me importaban. Además, cada vez que pensaba en Skippy haciendo un 
movimiento de Maxolhx en contra de su voluntad, tenía un flashback 
de cuando era prisionero de Thuranin. Quizás mi experiencia personal 
debería haberme descalificado para tomar decisiones sobre la 
operación, pero me gusta pensar que mi experiencia me convirtió en 
la mejor persona para tomar decisiones. 


Teníamos que darle al sujeto de prueba una oportunidad decente 
de sobrevivir a la infiltración, y eso significaba saber en qué se estaría 
metiendo. 

Y bueno, tal vez tenía otro interés personal en aprobar una 
prueba con un robot. 


La mejor candidata, en realidad la única, para el robot era 
Anastacia. Ella, no, era el único robot con apariencia humana a bordo 
de ambas naves. Sería relativamente sencillo modificar su chasis para 
simular un Maxolhx, incluyendo la temperatura corporal, la 
biomecánica y la forma en que camina y habla un gatito. Básicamente, 
la alternativa era que Skippy construyera otra Anastacia, y no 
podíamos darnos el lujo de agotar nuestro suministro de materias 
primas para nanofabricantes. Entonces, si realizar una prueba 
significaba la destrucción de mi sexbot, que NO era un sexbot en 
absoluto, entonces, maldita sea, estaba dispuesto a hacer ese sacrificio. 

"Oh, oh, Joe". El avatar de Skippy apareció en mi escritorio, 
sacudiendo la cabeza mientras el holograma cobraba vida. "Malas 
noticias." 

"Mierdaaaap", me dejé caer en la silla. "¿Qué pasa esta vez?" 

"Bueno, tu decisión de enviar a Anastacia a una misión peligrosa 
está provocando una protesta entre la tripulación". 

Dejé caer la silla hacia adelante. "¿Qué? Es un maldito robot, ¿por 
qué iban a...? 

“Ella es muy popular, especialmente entre las personas que han 
estado en el área médica, que son muchas personas. Incluso a los 
niños les gusta, Joe. 

“No es una ella y no veo ninguna protesta. No hay gente haciendo 
fila afuera de mi puerta con horcas y antorchas”, dije mientras me 
inclinaba para mirar por la puerta. 

“Es más sofisticado que eso, tonto. La protesta está en las redes 
sociales”. 

"Social: aquí no tenemos redes sociales". 

“Por supuesto que sí. El sistema de mensajería interna de la flota”. 

"Oh. Dame un minuto”, abrí mi computadora portátil. "Me 
conectaré y leeré los comentarios”. 

"Oh, yo no haría eso, Joe", espetó rápidamente. “Nosiree, eso sería 
una mala idea. ¡Uf! Ya sabes lo desagradable que puede conectarse la 
gente a Internet. Quiero protegerte para que no te lastimen los 
sentimientos”. 

"Ajá", respondí lentamente, con los dedos sobre el teclado. Algo 
en lo que dijo me hizo sospechar, como el hecho de que lo dijera. De 
ninguna manera podría confiar en ese pequeño imbécil mentiroso. 
“Los comentarios en el sistema de mensajería se pueden realizar de 
forma anónima. Dame una muestra de lo que la gente dice para 
protestar, por favor”. 

“Um, está bien. El usuario “AwesomenessTolInfinity” escribió que 
quieres castigar a Anastacia porque ustedes dos tuvieron una pelea de 
amantes”. 

"Mmm. ¿Algo más?" 


"Um, bueno, sí", tartamudeó. "El usuario 'Magnificentl1' dice-" 

"Skippy, esos nombres de usuario no serían tus cuentas, ¿verdad?" 

"¿Qué? Por supuesto que no, Joe. Estoy insultado. Esa es una 
acusación injusta e impactante...” 

“Sabes, le debo al equipo abordar personalmente todos y cada 
uno de los comentarios. Ayuh, voy a iniciar sesión ahora mismo y-” 

“No hay necesidad de hacer eso, Joe. Simms es la directora 
ejecutiva, ella se encarga de los asuntos de personal, ¿verdad? 

“Buen punto. Le pediré que inicie sesión y... 

"Mierda", refunfuñó. “Por favor, no le cuentes sobre esto. Ella ya 
me odia”. 

“Simms no te odia. Ella simplemente no confía en ti, aunque no 
tengo idea de por qué”, dije mientras ponía los ojos en blanco. 

"Yo tampoco tengo idea", murmuró, frotándose la barbilla sin 
saberlo mientras pensaba profundamente. “¿Quizás debería utilizar a 
los fabricantes para hacer algo especial para ella?” 

"Tal vez deberías intentar no ser un pequeño imbécil mentiroso, 
astuto y solapado". 

"No nos volvamos locos, Joe". 

“¿Es seguro decir que podemos olvidarnos de cualquier protesta?” 

"Puaj. Supongo que sí. Sinceramente, escuché a algunos miembros 
del equipo quejarse de que perderían el valor de entretenimiento de 
Anastacia”. 

“Entretener-Dios mío. ¿Alguno de los chicos realmente la está 
usando como...? 

"No. Qué asco. Quiero decir, entretenida porque te resulta 
vergonzosa. 

“Intentaré compensarlo tropezándome con los cordones de mis 
zapatos. ¿Hay algo más? 

"No", bajó la cabeza. 

"Excelente. Adiós, Skippy. 

Con el holandés cerca en caso de que necesitáramos ayuda, 
saltamos al Valkyrie cerca de una estación de retransmisión Maxolhx, 
una que veía suficiente tráfico como para tener información 
actualizada, pero no tanto como para que hubiera un gran riesgo de 
que los barcos saltaran mientras estábamos. Hackeó la estación. 
Skippy voló una nave Panther hasta la estación y Anastacia salió 
disfrazada de Maxolhx. Aunque Skippy tenía una conexión en tiempo 
real con ella, a través de un extremo de un microagujero oculto dentro 
de su chasis, no sabía si la cabina de escaneo podría interferir con la 
conexión. Entonces, Anastacia había sido programada para operar de 
forma tan autónoma como fuera posible. El hecho de que Skippy no 
estuviera seguro de si se detectaría el microagujero de gusano fue una 
buena razón para realizar una prueba con un robot. 


"Está bien", murmuró Skippy, contándonos jugada por jugada. 
“Ella ha transmitido sus códigos de identificación personal y la 
estación Al los ha aceptado. La puerta de la cabina de escaneo se abre, 
ella camina hacia adelante y... Ahora un mensaje de nuestro 
patrocinador. Los Fenway Franks son auténticos hot dogs de las 
grandes ligas, consíguelos en tu local... 

"¡Skippy!" Le grité. 

“Está bien, está bien, Dios mío. Tengo que pagar las cuentas, Joe. 
Anastacia entra en la cabina y la puerta se cierra. Guau. Esa es una 
puerta fuertemente blindada y toda la cabina está rodeada por un 
campo fuerte, como una jaula de Faraday. No entra ni sale ninguna 
radiación electromagnética. Es bueno que tengamos un microagujero 
de gusano, de lo contrario estaría ciego allí. ¡Ups! Bueno, maldita sea. 
Eso es todo. La estación Al acaba de freír a Anastacia. Tuve que 
colapsar el microagujero de gusano”. 

“¿La estación detectó el microagujero de gusano?” 

"No me parece. Uf, ¿ahora me vas a pedir que cuantifique mi 
nivel de confianza? 

"Lo sabes". 

“¿Ochenta por ciento?” adivinó. “No hubo indicios de que la 
estación reaccionara a la radiación residual del horizonte de sucesos. 
Desafortunadamente, no lo sabremos con certeza hasta que Elmo entre 
allí”. 

"¿Está todavía según lo previsto?" 

“Debería serlo. Después de que la IA destruyó a Anastacia, le 
transmití la explicación de que enviar un robot era una prueba de las 
medidas de seguridad de la estación. La IA parece haber aceptado la 
explicación, principalmente porque no puede creer que haya sido un 
intento serio de infiltrarse en su matriz. Según la información que 
recopilé, ahora tengo bastante confianza para guiar a Elmo a través 
del proceso de escaneo”. 

“¿Qué pasa con la Pantera?” Los robots de Skippy habían 
limpiado esa máquina para eliminar rastros de ADN humano y la 
habían espolvoreado abundantemente con pelo y células de piel de 
Bert, Ernie y Elmo. Eso sería suficiente, a menos que la estación 
decidiera enviar sus propios robots para inspeccionar la cabina del 
Panther. No podíamos estar absolutamente seguros de que la cabaña 
estuviera cien por ciento libre de evidencia de que los humanos 
hubieran estado allí. 

"Solicité permiso para que el Panther regresara, la estación está 
abriendo las puertas del muelle de atraque ahora". 

"Bien. ¿Está Elmo listo? 

"Tan listo como siempre lo estará", dijo Skippy con amargura. Si 
bien disfrutaba haciendo bailar a alienígenas arrogantes y actuar como 


marionetas, no le gustaba convertir a Elmo en un robot biológico, ni 
siquiera temporalmente. Incluso si fuera por una muy buena causa. 

Cuando terminó el cierre forzoso de la estación, volvimos a meter 
a Valkyrie e inmediatamente lanzamos al Panther que llevaba a Elmo. 
Skippy guió la nave robada hasta el muelle de atraque y Elmo salió. 
Observando a través de los sensores externos del Panther, me puse 
tenso en la silla de mando. "Skippy, camina un poco rígido, como si 
estuviera herido". 

“Eso es lo mejor que puedo hacer, lo siento. Hacerlo bailar es 
fácil, solo envío señales a sus fibras motoras. Aquí tengo que hacer 
eso, sin que el escáner de la estación detecte ninguna actividad 
cerebral extraña. Para hacer eso, tengo que controlar cada neurona. Es 
agotador. Ahora, por favor, consíguete una caja de jugo, cállate y 
déjame trabajar”. 

Me callé tan efectivamente que ni siquiera le dije que me estaba 
callando. Bilby estaba dirigiendo el barco, lo que le permitía a Skippy 
concentrar toda su capacidad intelectual en la tarea asignada. La 
habilidad de Skippy no me preocupaba. Lo que me preocupaba era 
que se aburriera y su cerebro dijera '¡Mira! ¡Una ardilla!” y salir 
saltando por un campo para perseguirla. O algo así. 

Sorprendentemente, mientras esperábamos, me di cuenta de que 
la tensión que sentía no se debía al miedo al fracaso de la misión. 
Vale, también fue eso. Pero sobre todo temía por Elmo. Tal vez darle 
un nombre lindo fue una mala idea, si se llamara algo así como 'Azoth 
el Conquistador' no habría sido tan comprensivo. ¿O tal vez sea 
empático? Lo que sea. 

De todos modos, no tenía por qué preocuparme. Guiado por 
Skippy, Elmo realizó todas las autenticaciones adecuadas, lo cual fue 
sorprendentemente rápido, ¡y listo! Se nos concedió el acceso. Una 
avalancha de datos comenzó a fluir hacia la memoria de Valkyrie, y 
Bilby los mantuvo en una caja de arena hasta que pudo estar seguro 
de que no había ningún código malicioso. Bilby respondió enviando 
un montón de mensajes falsos que supuestamente habíamos captado 
en el camino. Los datos que enviamos no resistirían un escrutinio 
minucioso, pero no sería necesario, ya que planeábamos destruir la 
estación antes de saltar. 

"La transferencia de datos está completa", anunció Bilby con 
admirable brevedad, algo que le había instado a hacer. No podíamos 
permitirnos ninguna distracción. 

“Genial, gracias. Skippy, saca a Elmo de allí para que pueda 
entretener a todos los niños y niñas buenos de aquí. 

"Entendido", murmuró. "Eh. Eso es-" 

La estación explotó sin previo aviso. O, sin ninguna advertencia 
que yo supiera. 


“¡Escudos!” Ladré sin necesidad, Bilby automáticamente había 
energizado los escudos por nosotros. Aún así, el barco se sacudió 
suavemente y escuché golpes apenas audibles cuando los escombros 
arrojaron el grueso blindaje del barco. "Tonterías. Skippy, ¿qué salió 
mal? 

"Uf, dame un minuto", suplicó. “El agujero de gusano no colapsó 
lo suficientemente rápido; recibí algunos comentarios de la explosión. 
Oh, eso duele”. 

"¿Estás bien?" 

“Estaré bien. Lo sé, aléjate, ¿verdad? 

"Sí. Puedes tomar un Motrin y beber un vaso de agua, si eso te 
ayuda”. 

“Eso no ayudará. Lo mejor es alejarnos mientras me recupero. 

Saltamos. Skippy tardó cinco minutos en recuperarse, lo que me 
hizo pensar que estaba aprovechando su lesión para sentir simpatía. 

Hablando de simpatía, en realidad me sentí mal por el destino de 
Elmo. "Bilby, ¿les has contado a Bert y Ernie lo que pasó?" 

“No, amigo. ¿Debería? 

"No. Se lo diré yo mismo”. Elmo había muerto bajo mi vigilancia, 
por orden mía. Les debía a los dos Maxolhx restantes mirarlos a los 
ojos cuando les conté sobre la muerte de su amigo. “¿Skippy?” 

"Sí, sí, estoy bien", dijo con voz temblorosa. "No quiero volver a 
hacer eso". 

"Por favor, dígame que tenemos la información que necesitamos". 

“Lo hacemos. Desafortunadamente, esa es la única buena noticia 
que tengo. Los clientes de Maxolhx han notado el despertar de 
agujeros de gusano que antes estaban inactivos. Los gatitos han 
enviado barcos para investigar; sienten mucha curiosidad porque estos 
nuevos agujeros de gusano se encuentran en lugares donde no se sabía 
que existieran”. 

"Mierda. ¿Saben que los agujeros de gusano han sido movidos? 

"No. No, no tienen idea de que eso sea posible. No sabía que era 
posible, hasta que un mono hizo una pregunta estúpida. Los Maxolhx 
suponen que se trata de nuevos agujeros de gusano. 

"El agujero de gusano Broomstick, ¿ya ha sido detectado?" 

“No está en la lista, pero esa lista tiene ocho días”, advirtió 
Skippy. “Tenemos que asumir que los gatitos o sus clientes notarán 
Broomstick pronto. Oye, Joe, puede que esto te resulte interesante. 
Una de las naves a las que se ha ordenado investigar algunos de los 
nuevos agujeros de gusano está comandada por un viejo amigo 
nuestro. 

“¿Un viejo amigo?” Simms y yo nos miramos, ninguno de los dos 
tenía idea. "¿OMS?" 

“Comandante Illiath del crucero patrulla Vortan de la Hegemonía 


Maxolhx. Su nave revisó el sitio donde destruimos los dos cruceros 
Maxolhx y descubrió que la evidencia que colocamos era falsa, 
¿recuerdas? 

“Sí, lo recuerdo. Maldita sea, ella es notablemente persistente. 
Pensé que había dejado de perseguirnos”. 

"Ella no sabe que nos está persiguiendo, Joe". 

"Usted sabe lo que quiero decir. Mierda. ¿Conoces la trayectoria 
de vuelo de esta nave de Illiath? 

“No exactamente. ¿Por qué?" —preguntó Skippy. 

“Porque estoy pensando que tal vez deberíamos interceptar su 
nave. Elimínala antes de que haga más daño”. 

"¿Señor?" Simms arqueó una ceja. 

"Ella no ha sido más que un problema para nosotros", le expliqué. 
“Ella es inteligente y decidida, y esa es una mala combinación para 
nosotros. Este Illiath es un peligro claro y presente para nuestra 
misión”, dije, sabiendo que mi XO quería que justificara la voladura 
de otra nave. Mi punto era que el barco de Illiath era un barco 
enemigo y, por lo tanto, un objetivo legítimo en nuestra guerra no 
declarada. No necesitaba permiso para enfrentarme a un barco 
enemigo, pero sí necesitaba explicar por qué valía la pena correr el 
riesgo. 

Simms frunció los labios. “Ya es demasiado tarde para detenerla, 
señor. Si apuntamos a su nave, eso sólo podría decirle al enemigo que 
está en el camino correcto”. 

"Ah, tienes razón", admití. “Simms, este es el peor de los casos. El 
enemigo podría estar pisándonos los talones cuando lleguemos a la 
Tierra. Creo que debemos reunirnos con el holandés y proceder a 
Backstop”. 

Se desató el cinturón y se levantó de la silla. “¿Si no me necesita 
aquí, señor?” 

"No. ¿Adónde vas?" 

“Trabajar en preparar el barco para más pasajeros. Si solo 
tenemos poco tiempo en la Tierra, debemos estar preparados para 
meter a tanta gente como podamos a bordo de la nave”. 

"Por favor, hazlo", asentí. “Avísame si hay algo que necesites. 
Piloto, llévanos de regreso al holandés”. 

"¿Éxito?" Preguntó Chang, extendiendo un pulgar hacia un lado. 

“Éxito”, respondí, y él levantó el pulgar con una sonrisa. “No al 
cien por cien, Kong. Perdimos a Anastacia”. 

"Sé que estás desconsolado por eso". 

"Menos de lo que piensas", le devolví la sonrisa, luego mi sonrisa 
se desvaneció. "También perdimos a Elmo". 

Dejó de sonreír. "¿Qué pasó?" 

“No lo sé todavía. ¿Skippy? 


“Es mi culpa. Aunque no podría haber hecho nada al respecto 
hasta ahora. La estación transmitió una serie de instrucciones a los 
implantes neuronales de Elmo. Se suponía que debía enviar un acuse 
de recibo y luego seguir las instrucciones de salida. Cuando Elmo no 
respondió adecuadamente, la estación detuvo la transferencia de datos 
y se autodestruyó. No se preocupe por COMSEC, efectivamente 
bloqueamos cualquier transmisión saliente. Lo único que sabrán los 
gatitos es que esa estación explotó”. 

"Tal vez", dijo Chang después de un momento para considerarlo. 
"Deberíamos haberle hecho saber al enemigo que alguien hackeó el 
acceso a esa estación y obligarlos a cambiar sus procedimientos 
nuevamente". 

"Eh", pensé en eso. “Buena idea, si tenemos tiempo. Tendríamos 
que volar a otra estación repetidora para hacerlo, no sé si tendremos 
tiempo. Y me sentiría un poco culpable por arriesgar a Bert o Ernie. 
Oye, Skippy, ahora que has pirateado una estación, ¿puedes hacer que 
parezca que tenemos acceso a otras estaciones sin enviar a nadie 
adentro? 

"Uf, no", estaba disgustado. “Los estúpidos gatitos son 
inteligentes. Cada maldita estación repetidora tiene su propio 
conjunto de procedimientos de acceso, y los procedimientos cambian 
cada veintiséis días. Los Maxolhx se han vuelto paranoicos con la 
seguridad, desde que apareció un imbécil, ji, ji”, se rió entre dientes. 
“Comprometió todo su sistema de duendes. Ése es otro ejemplo de 
cómo la Ley de las Consecuencias Involuntarias nos muerde el trasero. 
Revelar que el barco fantasma pirateó la red de duendes obstaculizó 
seriamente la capacidad de comando, control y comunicaciones del 
enemigo, pero también nos jodimos a nosotros mismos. Hacer eso nos 
hizo más difícil realizar un seguimiento de lo que hacen los gatitos”. 

"Sí, bueno", no quería señalar con el dedo la culpa, porque había 
sido idea mía destruir la fe del enemigo en la seguridad de su red de 
duendes. “En ese momento me pareció una buena idea”. 

"Fue una buena idea, Joe", me aseguró Kong. "Podríamos haber 
quedado atrapados en Rikers mientras Valkyrie estaba inutilizada, si el 
Maxolhx hubiera podido enviar rápidamente barcos para encerrarnos". 

"Gracias. Nos enteramos de malas noticias de la estación, antes de 
que estallara. Los gatitos conocen los agujeros de gusano inactivos que 
se abren en toda la galaxia y están enviando naves para investigar. 
Creen que se trata de nuevos agujeros de gusano, no saben si se 
mueven agujeros de gusano inactivos. Eso no nos ayuda. Tenemos que 
asumir que pronto sabrán sobre Broomstick. Podrían estar justo detrás 
de nosotros cuando lleguemos a la Tierra”. 

"¿Tiene alguna pregunta?" Pregunté, mirando el vaso de whisky 
en el escritorio frente a mí. El vaso apenas tenía líquido suficiente 


para cubrir los dos cubitos de hielo y no tenía ganas de beber ni 
mucho menos. Se sirvió whisky porque se había convertido en una 
especie de tradición cuando Chang subió a bordo del Valkyrie y 
porque la ocasión requería una copa. Realmente, la ocasión requería 
emborracharnos, pero ambos todavía teníamos trabajo que hacer. 
Todos los civiles estaban ahora a bordo de mi nave, el equipo STAR 
junto al buen holandés. 

"No", dijo Chang. "Es sencillo". Técnicamente, tenía razón. Todo lo 
que Chang tuvo que hacer fue esperar cerca de Backstop, mientras yo 
me llevaba a Valkyrie y a los civiles. La primera prioridad para mí 
sería el reconocimiento, determinar qué sabían los extraterrestres 
sobre los agujeros de gusano que se habían movido. Lo más 
importante: ¿Esselgin o alguien más había notado rayos gamma 
provenientes del lugar donde pronto se abriría el otro extremo de 
Broomstick? Después de obtener esa información, decidí llevar a 
Valkyrie al sitio Beta para dejar a los civiles y luego regresar antes de 
que Backstop se estabilizara. Los civiles no estaban contentos con el 
cambio de plan y les dejé expresar sus preocupaciones, lo que me 
implicó soportar muchos abusos verbales. Como podía entender su 
enojo y porque quería que me gritaran a mí en lugar de al equipo, los 
escuché de manera tranquila y profesional durante una hora, luego me 
fui a golpear el saco de boxeo en el gimnasio. Eso quemó parte de mi 
ira. Maldita sea, estábamos tratando de ayudar a la gente, haciendo lo 
mejor que podíamos. 

De todos modos, el plan era hacer un viaje al sitio Beta. El 
Universo aún no me había dicho si planeaba abofetearme de nuevo, 
pero vamos. Después del shock de escuchar que se estaba abriendo 
otro agujero de gusano cerca de la Tierra, no pude soportar otra 
sorpresa. Chang tomó un pequeño sorbo de whisky y preguntó: 
"¿Volverás antes de que el agujero de gusano se estabilice?". 

"Si nada sale mal". Levanté mi vaso y lo levanté hacia él. "Para 
que nada salga mal". 

Chocamos los vasos y cada uno bebió un dedal de alcohol. “Como 
si eso fuera a suceder”, observó Chang. 

"Oye, el Universo nos debe una". 

“El Universo no es lo que me preocupa”. 

"¿Que no es?" 

Sacudió la cabeza. “No hay nada que podamos hacer al respecto. 
Mi preocupación son las personas”. 

Sabía lo que quería decir. “Dejemos que los gobiernos se 
encarguen de eso”. 

“La gente sobre el terreno no es el único factor. Joe”, 
automáticamente miró hacia la puerta abierta de mi oficina. “La 
tripulación de nuestros barcos son personas. Querrán traer a sus seres 


queridos a bordo. Quiero traer a mi familia con nosotros”. 

"Sí." Mierda. No habíamos hablado del elefante en la habitación. 
Ésa era la verdad incómoda de la que no había hablado con la 
tripulación. El espacio a bordo de nuestros dos barcos era limitado. 
Metiendo gente a bordo del Dagger y el Qishan aumentaría 
enormemente el número de refugiados que podríamos llevar al sitio 
Beta, pero incluso con cuatro barcos, sería una gota en el océano. 
Miles de millones de personas vivían en la Tierra y, en el mejor de los 
casos, podríamos ahorrar un par de miles por viaje. En el peor de los 
casos, si el Maxolhx atravesara el agujero de gusano Broomstick poco 
después de su apertura, no habría tiempo para modificar nuestras dos 
naves de tropas Kristang y abastecerlas de suministros. Nos 
postularíamos para el sitio Beta con el Holandés y la Valquiria repletos 
de, como máximo, cuatrocientas o quinientas personas. 

Quinientos. 

Si el número era quinientos o quinientos mil, la pregunta era: 
¿qué personas? ¿Quién viviría mientras el resto moría? ¿Quién tenía 
derecho a tomar esa decisión? No, olvídate de lo que es correcto. Sólo 
tuvimos tiempo para consideraciones prácticas. ¿Quién tenía la 
capacidad de tomar esa decisión y hacer algo al respecto? 

"Esperaba evitar esta discusión", admití. Eso no era del todo 
cierto. Tener esa discusión era inevitable, esencial. No esperaba no 
tener la discusión, simplemente no estaba deseando que llegara. 

"Esperaba evitar la necesidad de esta discusión", dijo. “Si pasamos 
juntos por Backstop, tú estarás al mando. Si estoy solo, necesito saber 
la intención del comandante”. 

Podría haber sonado como si me estuviera pasando la pelota a mí, 
pero eso no es lo que estaba haciendo. Estaba siguiendo el protocolo, 
tanto como podía. 

De todas las conversaciones que tuve con Chang a lo largo de los 
años, esa fue la más importante. Incluso tener la conversación al borde 
de la traición, para ambos. Las banderas de nuestros uniformes nos 
recordaron que yo le debía mi lealtad a Estados Unidos y él a China. 
Los intereses nacionales nunca antes habían sido un problema para 
nuestra tripulación internacional, porque la política de la Tierra no 
significaba una mierda cuando luchábamos contra una amenaza 
alienígena a la existencia de toda nuestra especie. 

Ahora los intereses nacionales podrían entrar en conflicto directo 
con nuestra próxima misión de traer gente de la Tierra al sitio Beta. 
Simplemente no había suficiente espacio a bordo de las naves para 
sacar a todos de la Tierra, incluso si todavía tuviéramos años para 
viajar de un lado a otro. Con la apertura del agujero de gusano 
Broomstick, es posible que solo nos queden meses. Quizás sólo unas 
semanas. Si tanto tiempo. Las naciones competirían por lugares a 


bordo de los barcos para sus ciudadanos. 

Era horrible pensar que Chang y yo pudiéramos estar en lados 
opuestos de una lucha por el espacio a bordo de las naves de 
evacuación, pero esa era una posibilidad real. Si China le ordenara 
reservar el Flying Dutchman para ciudadanos chinos, ¿qué haría? 

De todos los enemigos a los que se había enfrentado la Feliz 
Banda de Piratas, nosotros mismos podríamos ser los más peligrosos. 

"Está bien, Kong." Sin que fuera obvio que estaba observando su 
lenguaje corporal, observé su lenguaje corporal. Después de regresar a 
su nave, Skippy me contaba cómo había reaccionado Chang de 
maneras sutiles que yo no podía ver. Eso fue algo terrible y necesario. 
“Hablé sobre nuestras opciones con Skippy y Nagatha. No la culpes 
por no decírtelo, yo le ordené que no lo hiciera. Todo era teórico en 
ese momento. Ha tocado la cuestión crucial: las tripulaciones de 
nuestros barcos son personas. Primero querrán salvar a sus propias 
familias. Odio decirlo, pero es posible que tengamos que hacer 
precisamente eso”. 

“¿O no tendremos tripulación a bordo de los barcos?” 

“Eso también, pero tenemos que hacer lo que sea práctico. Todo 
lo que podamos. Anunciaremos que solo podemos llevar con nosotros 
a un número limitado de personas y que todos los que queden atrás 
estarán condenados. Skippy tuvo una idea estúpida”, hice una pausa 
para ver si se unía a la conversación. Sabiamente, se mantuvo al 
margen. “Sobre un reality show donde los ganadores obtienen 
entradas al sitio Beta. La evacuación no se organizará de esa manera. 
No va a estar organizado en absoluto. Dirtside será un caos absoluto, 
una ruptura total del orden social”, dije las secas palabras que había 
discutido con Skippy y Nagatha. “Los gobiernos no tomarán decisiones 
sobre quién irá con nosotros, porque no habrá gobiernos. Kong, ahí 
abajo habrá sálvese quien pueda. Es probable que tengamos que 
enviar naves de descenso a recoger a quien podamos, sin ninguna 
organización ni ayuda de las autoridades civiles o militares. 
Demonios, tendremos que estar preparados para la resistencia armada. 
La gente ve nuestras naves volando y van a empezar a disparar. Puede 
que disparen mientras aterrizamos, porque saben que no tenemos 
espacio para todos. Tendremos que mantener nuestras naves en órbita 
alta y verificar que las naves entrantes no tengan una bomba a bordo”. 
Al mirar la botella de whisky, tenía tantas ganas de servir un vaso 
lleno y beberlo. "Tonterías. Este es un tema de conversación 
divertido”, dije, mirándolo a los ojos. “Perdón por dejarte esto 
encima”. 

"Joe, no es nada que no haya considerado por mi cuenta", miró al 
escritorio y luego a mí, mirándome a los ojos. Ambos estábamos 
observando las reacciones del otro. "Su escenario es en realidad un 


poco más alegre de lo que realmente temo". 

"Bueno, mierda". Escuchar eso me hizo perder la concentración, 
preguntándome en qué estaba pensando. “¿Qué podría ser peor que el 
caos absoluto sobre el terreno?” 

“Los gobiernos de la Tierra saben que el holandés debería haber 
regresado hace mucho tiempo. Conocen a los miembros de la 
tripulación a bordo cuando nos fuimos. Sería muy sorprendente si 
nuestras familias no estuvieran retenidas por nuestros respectivos 
gobiernos”, hizo comillas en el aire con las manos, “por su seguridad”, 
supuestamente”. 

“Mierda. No había pensado en eso. ¡Mierda!" 

"Es posible que tengamos que luchar para sacar a nuestras 
familias de la superficie". 

"Oh, diablos, sí". 

“Puede que no sea una pregunta tan sencilla. Si el FBI tiene un 
arma en la cabeza de tu madre, ¿qué harás? Si tiene que desobedecer 
órdenes de su gobierno, ¿está preparado para hacerlo? 

"¿Eres?" Yo pregunté. 

"No sé. Probablemente no lo sabré hasta que tenga que tomar una 
decisión”, admitió. 

Otro respiro profundo antes de hacer la pregunta crucial. 
“Déjenme preguntarles: ¿están dispuestos a ignorar las órdenes de su 
gobierno?” 

Sus ojos se entrecerraron. "¿Eres?" 

"Kong, no lo hago", puse mis manos sobre la mesa, con las palmas 
hacia arriba. "No sé. Si, mierda. Nunca he sido bueno siguiendo 
órdenes, especialmente las tontas”, forcé una sonrisa. 

Él no me devolvió la sonrisa. “Joe, la última vez que ignoraste 
órdenes, robaste una nave espacial para una misión que beneficiaba a 
todas las naciones por igual. Esto es diferente. La mezcla de personas 
que suban a bordo de nuestros barcos determinará la supervivencia de 
culturas enteras. Nuestra tripulación actual está compuesta por 
personas de dieciocho países, no sólo de las cinco naciones de la 
UNEF. Dieciocho naciones. Incluso si incorporamos a las familias de 
toda nuestra tripulación, eso deja fuera a la mayor parte de la 
humanidad. No tenemos italianos a bordo. Nadie de España. O 
Malasia. O-" 

"Entiendo la idea". Sabía lo que quería decir, porque yo había 
hecho los mismos cálculos por mi cuenta. 

"Esas culturas podrían perderse para siempre si nadie de esos 
países es llevado al sitio Beta". 

"Lo sé", le aseguré, cada vez más irritada con él y conmigo mismo 
por permitirme irritarme. Era angustioso pensar en el tema, no 
debería empeorarlo. “No podemos elegir al azar a dos personas de 


cada país, no habrá lugar para todos. Nuestros barcos no son el Arca 
de Noé”. Cuando consideramos por primera vez la idea de un sitio 
Beta, alguien me había dicho que se necesitaría un número mínimo, 
como tres mil personas, para la diversidad genética de una población 
sana. Nuestra arca espacial necesitaría traer no dos, sino tres mil 
personas de cada grupo étnico, para garantizar que la cultura 
sobreviviera. Esto no era ni remotamente práctico, incluso si 
tuviéramos toda una flota de barcos de transporte. “Pero no sé qué 
hacer”. 

"Primero, debes responder a mi pregunta", insistió Kong. “Si 
Estados Unidos les ordena reservar todo el espacio a bordo de los 
barcos para ciudadanos estadounidenses, ¿qué harán?” 

Skippy me salvó de responder eso al interrumpirnos. “Caballeros, 
sepan que no permitiré que nuestros barcos se utilicen de esa manera. 
Ni siquiera por ti, Joe. Las naciones de su mundo cooperarán para 
llevar a cabo la evacuación de manera justa, o tomaré la decisión yo 
solo”. 

Eso me enojó. También fue un alivio. Antes de que pudiera 
responder, Chang se dirigió a la lata de cerveza. "Ese es el problema, 
¿no?" 

"¿Qué?" —preguntó Skippy. 

“¿Qué quieres decir con “justo”? Todos los involucrados, incluso 
si cooperan con las mejores intenciones, tendrán una definición 
diferente de lo que es justo”. 

"Um, bueno, uh", farfulló Skippy. 

"Skippy", hablé lentamente, sin estar seguro de exactamente lo 
que quería decir. “Si vas a ser quien toma la decisión final, debes 
pensar detenidamente en esto. Y no me digas tonterías sobre cómo 
puedes tomar mejores decisiones, porque no eres un saco de carne 
demasiado emocional. La gente que no suba a bordo de nuestros 
barcos morirá. ¿A quién estás dispuesto a dejar morir? 

"Bueno, mierda", dejó escapar un largo y cansado suspiro. "Esto 
apesta". 

"Es por eso que necesitas pensar en ello ahora", lo reprendí 
suavemente. 

"¿Cómo?" Suplicó. “¿Cómo tomo una decisión como esa?” 

“Te daré un ejemplo. Te gusta el Capitán Frey, ¿verdad? 

"Um, sí, claro", respondió con cautela. Todos en la tripulación 
sabían que estaba enamorado de nuestro operador especial 
canadiense. 

“Si ella te pide que traigas a su familia a bordo, ¿lo harás?” 

“Um, bueno, Dios. Sería difícil decir que no. Especialmente 
porque ha estado arriesgando su vida aquí”. 

"Bien. ¿Qué pasa con Fal Desai? Pregunté, con un nudo en la 


garganta. “Ella dio su vida aquí para salvar a la humanidad. ¿Qué 
pasa con su familia? 

"Oh. Seguramente se lo debemos a ella”. 

"Estoy de acuerdo. ¿Dónde se detiene? ¿Cómo se define "familia"? 
La hermana de Fal está casada. ¿Traemos a bordo al marido de su 
hermana? ¿Qué pasa con sus padres? 

"Mierda, Joe", susurró miserablemente. "Tienes que ayudarme con 
eso". 

"Skippy", Chang se inclinó hacia adelante sobre el escritorio, 
olvidando su bebida. "Si vas a ser el juez y el jurado para decidir quién 
vive y quién muere, entonces debes tomar la decisión". 

Aparté mi propio vaso. "Kong, debería haberte incluido en la 
discusión antes". 

Él se encogió de hombros. “Estamos hablando de eso ahora. 
Todavía tenemos un mes antes de pasar por Backstop. Joe, 
necesitamos aprovechar el tiempo para decírselo a la tripulación. Esto 
no es algo que podamos lanzarles en el último minuto”. 

“Ah, no sé sobre eso. La tripulación entrará en pánico. Kong, 
tenemos que mantener al equipo concentrado en su trabajo. Hablar 
del apocalipsis no favorece el buen orden y la disciplina”. 

"No son estúpidos, Joe", me recordó. “Ya lo están pensando, 
créanme. Si no hablamos de ello abiertamente, estaremos intentando 
implementar un plan muy peligroso, emocionalmente estresante, sin 
preparación ni entrenamiento. El ejército estadounidense piensa de la 
misma manera que el ejército chino: entrenamos como luchamos. La 
tripulación entrará en pánico mientras intentamos arrancar un puñado 
de almas de la superficie. Deberían experimentar ese pánico y 
acostumbrarse a él cuando se estén entrenando para la evacuación”. 

"Como una curita, ¿eh?" 

"¿Qué?" no entendió la referencia. 

“Es mejor arrancarlo y terminar de una vez. Sacarlo lentamente 
sólo prolonga la agonía”. 

“Así es.” 

"Kong", negué con la cabeza. “De todas las terribles discusiones 
que hemos tenido a lo largo de los años, ¿es ésta la peor?” 

Lo consideró sólo por un momento. "Tal vez. Sin duda es uno de 
los más dolorosos. El equipo STAR es disciplinado y profesional, pero 
nunca se han entrenado para una situación como ésta. Necesitamos 
incorporar a Smythe en la planificación”. 

"Tienes razón. Bien, no quiero estresar a los civiles más de lo que 
lo están. Informaré a la tripulación en el camino de regreso de Avalon, 
después de que dejemos a los civiles. Díselo a Smythe y a tu 
tripulación después de que Valkyrie salte esta tarde. Se sorprenderán, 
tenemos que lidiar con eso”. 


“¿Cuáles son las cinco etapas del duelo?” Él preguntó. "Espero que 
el equipo pase de Negación a Aceptación, antes de que se abra 
Backstop". 

"Sí. Para los Piratas, espero que agreguemos dos etapas más al 
final. Determinación, para hacer lo que podamos, antes del final”. 

Él ladeó la cabeza. "¿Cuál es la séptima etapa?" 

"Revancha". 

Levantó la botella y vertió un chorrito de líquido dorado en cada 
uno de nuestros vasos. “Brindaré por eso”. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 

Después de que Valkyrie saltó hacia el sitio Beta, llamé a Simms a 
mi oficina. Esta vez cerré la puerta. Necesitábamos tener la 
conversación feliz que había estado temiendo desde que hablé con 
Chang. 

En realidad, como debería haber esperado, ella estaba muy por 
delante de mí. De hecho, ella ya había hablado del tema con Smythe, 
antes de que él se acercara al holandés. "Por qué", pregunté, un poco 
frustrado. “¿No me lo mencionaste?” 

"Skippy dijo que ya tenías suficiente en tu plato, y eso", se 
encogió de hombros. "Lo discutirías conmigo cuando fuera el 
momento adecuado". 

"Se suponía que Skippy no debía decírselo a nadie". 

Ella acaba de darme La Mirada. 

"Está bien", me obligué a relajarme. "Eso es justo." 

“Señor, hay otro aspecto de la evacuación que usted no mencionó. 
Tendremos que tomar medidas directas y ofensivas”. 

"Off-Puedo ver la necesidad de defendernos a nosotros mismos y a 
las naves de descenso, pero-" 

“Las cosas se van a poner feas ahí abajo”, frunció el ceño. 
"Cuando los países se den cuenta de que están compitiendo por un 
número muy pequeño de puestos a bordo de nuestros barcos, las 
armas nucleares podrían empezar a volar". 

"Mierda." 

"Ves lo que yo-" 

"Sí. Maldición. Vale, sí. Si alguien lanza una bomba nuclear, la 
interceptamos en vuelo”. 

"Está bien, pero requiere que tengamos una cobertura continua de 
la superficie, con sólo dos barcos". 

Miré al techo, pensando en el problema. “Sólo el hemisferio norte, 
¿verdad? Todas las naciones con armas nucleares están por encima del 
ecuador”. 

“Excepto por los submarinos con misiles balísticos”, me recordó. 
“Y misiles de crucero. No podemos cubrir sólo el hemisferio norte. Si 


estacionamos ambos barcos en órbita geosincrónica, uno sobre Brasil y 
otro sobre Indonesia, podremos interceptar cualquier misil en vuelo”. 

“¿Misiles de crucero?” Yo pregunté. 

“Eso será más difícil, necesitaremos una cobertura de sensores 
activa. Si Skippy puede evitar que se transmitan los códigos de inicio, 
es posible que no tengamos ningún problema. Eso sólo evita una 
guerra total cuando nuestras naves están en órbita. Podríamos 
regresar del sitio Beta y descubrir que la Tierra es radiactiva, incluso 
antes de que lleguen los extraterrestres”. 

"Tonterías. Estábamos hablando del peligro de que los 
extraterrestres vengan a la Tierra, ahora tenemos que preocuparnos de 
que los monos allá abajo se golpeen entre sí con palos. Simms, tengo 
algo más de qué hablar. Es delicado”. 

“¿Acabamos de hablar del fin del mundo y estás preocupado por 
mis sentimientos?” 

“Yo estoy en este caso. No volverás de Avalon. Tú y Frank os 
quedaréis allí. 

Ella me frunció el ceño. "A la mierda eso, señor". 

"No. Esto no está abierto a debate. Simms, si las cosas van según 
lo planeado, traeremos cientos, tal vez miles de personas a Avalon. Es 
necesario preparar el sitio o todo esto será en vano. Frank Muller 
seguramente se quedará allí, es un civil”. 

"Me necesitas a bordo del Valkyrie". 

"No tanto como te necesito en Avalon". 

“Frank tiene una hija en la Tierra. Mi madre, mi hermano y mi 
hermana y... 

"Lo sé. Simms, atraparemos a todos los que podamos, lo sabes. 
Que usted o Frank estén a bordo no cambiará eso, pero su presencia 
significará que podremos llevar a dos personas menos a bordo, dada 
nuestra limitada capacidad de reciclaje de oxígeno. Escuche, no 
llegaremos a Avalon hasta dentro de cinco días. Piénselo. Mi puerta 
siempre está abierta”, señalé la puerta firmemente cerrada. "Sé que 
esto apesta". 

“Apesta ni siquiera comienza a describirlo. Señor, sabíamos que 
este día llegaría”. 

“Pensé que teníamos mucho tiempo. Cientos de años. Sesenta al 
menos. 

“Suceden cosas”. 

"Emily Perkins sucedió". 

“Ella no lo sabía. Ella hizo lo correcto, basándose en lo que sí 
sabía. No discutamos sobre esto ahora. Está bien, lo pensaré”. 

“Piensa en los niños. Alguien necesita estar a cargo de Avalon, 
organizar las cosas. Estoy seguro de que Hans está haciendo lo mejor 
que puede, pero no sabe la tormenta de mierda que le caeremos 


encima. 

"Dije, lo pensaré". 

Smythe se detuvo justo afuera de la puerta de la oficina de Chang. 
“¿Deseaba verme, señor?” 

"Sí", murmuró Chang sobre el sándwich que estaba comiendo, una 
comida apresurada que cogieron de la cocina. Últimamente no tenía 
mucho tiempo para comer, había demasiado que hacer. “Entra, 
siéntate. Ahora que Valkyrie saltó al sitio Beta, me dirigiré a la 
tripulación esta tarde. Cuando lleguemos a la Tierra, la situación 
política puede ser caótica”. Sabía que el líder del equipo STAR no era 
estúpido, el hombre debió haber considerado que un esfuerzo de 
evacuación no estaría bien organizado ni sería pacífico. También sabía 
que Smythe había hablado con Nagatha sobre una posible resistencia a 
la operación de evacuación. "Necesitamos planificar para tomar el 
control de la evacuación", miró a Smythe directamente a los ojos. 
"Independiente de las autoridades en la superficie". 

Ese fue el momento clave. Si Smythe se resistía a ignorar las 
órdenes del gobierno británico, tendría que estar confinado en sus 
habitaciones mientras durara la misión. El problema era que el propio 
Chang no estaba seguro de qué haría cuando llegaran a su mundo 
natal. ¿Qué pasaría si su propio gobierno tuviera a su familia bajo 
custodia y un arma en la cabeza de su esposa? 

Era mejor no pensar en qué pasaría si hasta conocer la situación 
sobre el terreno. 

Smythe sólo asintió una vez, brevemente. Como si fuera un 
asunto rutinario que ya hubieran discutido. "Sí, señor. Nuestro primer 
paso debe ser asegurar el control de la Daga y Yu Qishan. Tanto para 
asegurar que esos activos estén disponibles para su uso como 
transporte, como para negárselos a elementos hostiles a la 
evacuación”. Miró a Chang sin pestañear, sosteniendo la mirada del 
otro hombre. Ambos sabían que los “elementos hostiles” a los que se 
refería eran sus propios gobiernos. 

“Nuestro primer paso”, corrigió Chang al oficial del ejército 
británico, “debe ser recopilar información de inteligencia. 
Necesitamos saber dónde están esos barcos”. 

"Er, sí”, Smythe pensó que eso era obvio. “¿Puedo mostrarles el 
plan preliminar que he desarrollado? No he hablado de esto con nadie 
más que con Nagatha. Ella proporcionó los datos de navegación”. 

Chang lo sabía. No había sabido, hasta ese momento, dónde 
recaían las lealtades finales de Smythe. "Muéstrame." 

Smythe dejó su tableta sobre el escritorio y giró la silla para que 
ambos pudieran mirarla. “Si una o ambas naves de tropas están cerca 
del agujero de gusano, tenemos que desactivarlas rápidamente y luego 
realizar una operación de abordaje para tomar el control. Skippy 


instaló una puerta trasera en el software de ambas naves de tropas y 
Nagatha tiene los códigos de acceso para cerrar sus sistemas 
primarios. 

"¿Tú haces?" Chang miró al techo. "Nagatha, ¿cuándo ibas a 
contarme sobre esto?" 

“En el momento apropiado, coronel”, respondió nerviosamente la 
IA. 

Chang dejó escapar un suspiro. “Tú y yo hablaremos más tarde. 
Smythe, continúa. 

"Si ambas naves no están esperando cerca del agujero de gusano, 
deberíamos hacerlo", tocó la tableta, que muestra un esquema del 
sistema estelar de origen de la humanidad. “Salta al otro lado de 
Saturno. Nuestro motor puede desviar la mayor parte del estallido de 
rayos gamma lejos de la Tierra, pero pensé que sería mejor maximizar 
la ocultación”. 

"¿Saturno? ¿Ni Marte ni Júpiter? 

“Marte se encuentra actualmente al otro lado del Sol y Júpiter 
está orbitado por demasiados satélites artificiales. La NASA, la ESA y 
su gobierno tienen sondas activas orbitando Júpiter”, explicó Smythe. 
“Saturno tiene sólo una sonda activa, en órbita alrededor de Titán. 
Podemos cronometrar nuestra llegada para que la sonda esté detrás de 
Titán. Saltamos, nos ponemos sigilosos y nos alejamos de la sombra de 
Saturno para echar un vistazo a la situación en la Tierra. Cuando 
conocemos la ubicación y el estado de las fuerzas en la Tierra y sus 
alrededores, podemos seleccionar entre una serie de opciones”. 

“¿Qué harás si ambas naves de tropas están en órbita terrestre?” 

Smythe volvió a tocar la tableta, mostrando una vista diferente. 
“Salta cerca del primer barco, transmite el código para desactivarlo y 
lanza un grupo de abordaje en naves de descenso. Tan pronto como 
las naves de descenso estén libres, salta hacia la otra nave”. Mostró el 
plan preliminar aproximado para abordar y tomar el control de los dos 
antiguos barcos de tropas Kristang. Chang hizo algunas preguntas, 
sabiendo que el plan de contingencia se encontraba en las etapas 
iniciales. "Hay otra complicación que debemos abordar", añadió 
Smythe. 

"Sabes que odio las complicaciones", dijo Chang con el ceño 
fruncido. "¿Qué pasa esta vez?" 

“Nagatha me dijo que, mientras el agujero de gusano se abre y se 
estabiliza, emitirá niveles de radiación gamma más altos de lo normal. 
Este período de estabilización durará más de ocho días”. 

"Sí. Mantenemos el barco a una distancia segura, con los escudos 
de defensa levantados. Si los escudos fallan o no pueden soportar la 
radiación, saltaremos lejos”. 

"Sí, señor. Este lado del agujero de gusano no es el problema. El 


otro horizonte de sucesos también producirá rayos gamma muy 
visibles. Serán detectados en la Tierra”. 

"Ohhhh”, Chang se desplomó en la silla. "Tienes razón." 

“Las autoridades en la Tierra no sabrán por qué se abre un 
agujero de gusano en el tope de su puerta, pero deberían reconocer la 
huella de la radiación. Entenderán que es un agujero de gusano Elder. 
Suponiendo que Yu Qishan o Dagger estén disponibles, enviarán un 
barco para investigar”. 

"Mm", consideró Chang. “Muy probable. Bueno, entonces 
tendremos una fiesta de bienvenida cuando pasemos al otro lado”. 

Smythe arqueó una ceja. “Podría haber más que una fiesta de 
bienvenida. Hasta que el agujero de gusano se estabilice por completo, 
su punto de aparición será estático. Según Nagatha, no comenzará a 
saltar en un patrón en forma de ocho hasta que haya permanecido 
estable en la ubicación inicial durante más de trece horas. Señor, si la 
FENU es inteligente, y debemos suponer que lo es, saturarán el área 
frente al otro horizonte de sucesos, con un campo minado de armas 
nucleares activadas por proximidad”. 

"¡Mierda!" Chang dio una palmada en la mesa, sabiendo que el 
líder del equipo STAR tenía razón. “Por supuesto que lo harán. 
Podemos”, hizo una pausa para pensar en la situación. "Podemos 
transmitir nuestros códigos de reconocimiento antes de pasar". 

“Disculpe, señor, pero no podemos hacer eso. Pregunté sobre esa 
posibilidad. ¿Nagatha? 

“Coronel Chang, debido a la distorsión en el canal del agujero de 
gusano, no será posible transmitir un mensaje coherente mediante 
fotones, hasta aproximadamente tres días después de que los 
horizontes de eventos sean lo suficientemente estables para que la 
nave pueda pasar. ¿Supongo que deseas realizar la transición lo antes 
posible? 

“Sí, maldita sea. No podemos quedarnos aquí esperando tres 
días”. 

"Hay una opción", ofreció Smythe. "Podemos enviar una sonda 
blindada". 

"Eso es correcto", confirmó Nagatha. “Ninguna de las sondas 
sensoriales que tenemos a bordo es capaz de sobrevivir a una 
transición de agujero de gusano; sin embargo, es posible modificar un 
misil con el blindaje adecuado. El misil podría atravesarlo y transmitir 
nuestros códigos de reconocimiento”. 

Chang golpeó el escritorio con un dedo mientras pensaba. "Eso es 
bueno, no resuelve nuestro problema". 

"¿Señor?" El rostro de Smythe adquirió una expresión en blanco. 

“Si hay un barco al otro lado, no podrán reconocer nuestra señal 
de reconocimiento. No sabremos si nuestro mensaje llegó y si 


desactivaron su campo minado. Ahora que me tienes pensando en el 
problema”, sacudió la cabeza. “Un campo minado de armas nucleares 
no es el peor peligro que podríamos encontrar al otro lado. Si los 
Maxolhx hubieran utilizado el agujero de gusano Broomstick para 
llegar a la Tierra, no podrían dejar de ver una fuente de rayos gamma 
en el borde del sistema solar. Podríamos salir del agujero de gusano, 
justo debajo de los cañones de un grupo de trabajo enemigo”. 

"Suponiendo que Skippy esté aquí cuando pasemos", dijo Nagatha 
con confianza, "puede pedirle a la red de agujeros de gusano que nos 
diga qué hay al otro lado". 

"No damos por hecho que Skippy estará aquí", reprendió Chang a 
la IA de su nave. “Nagatha, se desarrollan planes de contingencia para 
cuando las cosas no suceden como nos gustaría. Inicialmente debemos 
estar preparados para realizar la evacuación sin Valkyrie”. 

“Muy bien, coronel Chang. Recuerde que, sin Skippy, no podemos 
abrir el agujero de gusano súper útil que conduce a la galaxia enana 
Sculptor. O crear una conexión de agujero de gusano con el Club 
Skippy. 

"Sí. Como dijo Bishop, no tenemos un Plan 'C”. 

El Vortan flotaba silenciosamente en el espacio interestelar, 
estacionario en relación con el agujero de gusano latente que estaba 
despertando. El horizonte de sucesos brillaba intensamente y luego se 
apagaba, emitiendo poderosos estallidos de rayos gamma cada vez que 
cobraba vida. Ese agujero de gusano no estaba tan avanzado en su 
estabilización como el primero que había encontrado la tripulación de 
Vortan; pasarían varios días más antes de que fuera seguro para una 
nave espacial volar a través de él. 

Se necesitaría menos tiempo para enviar una sonda. Las sondas 
eran prescindibles. La IA de la nave estimó que, basándose en el 
patrón que se estaba desarrollando el agujero de gusano, podría ser 
posible en dos días, según lo medido por la rotación del mundo natal 
de Maxolhx. 

Hasta entonces, el Vortan observaría, registraría todos los datos e 
intentaría comprender qué estaba pasando en la red local. Hasta el 
momento, nadie a bordo de la nave tenía idea de por qué la antigua 
red había alterado repentinamente, por primera vez desde que se 
recordaba, su comportamiento. 

Dos días después, Vortan lanzó una sonda hacia el horizonte de 
sucesos que debería permanecer estable por un momento. El momento 
tendría que ser preciso para que la sonda pasara y, en el camino de 
regreso, la sonda no tendría la ventaja de ser guiada por la IA de la 
nave. 

El primer intento terminó con la sonda estrellada contra el 
horizonte de sucesos en llamas salvajes, su sincronización alterada por 


la distorsión del espacio-tiempo frente al agujero de gusano. Los 
siguientes tres intentos también fueron fracasos, aunque más cerca del 
éxito. Las dos siguientes experimentaron fallas peores que la primera 
sonda y fallaron por completo. Humillada, la IA de la nave volvió a 
modificar su algoritmo de guía y la séptima sonda se deslizó justo 
antes de que el horizonte de sucesos colapsara. 

Esa séptima investigación no informó a la hora señalada, ni la 
siguiente, ni la siguiente. Siguiendo órdenes de Illiath, la nave siguió 
enviando sondas prescindibles, con ligeras modificaciones en el 
pesado blindaje. Se logró el éxito con las sondas octava a 
decimoquinta, ya que las sondas parecieron realizar la transición 
correctamente. No se recibió ningún mensaje del otro lado, las 
condiciones infernales dentro del agujero de gusano impidieron que 
pasara cualquier radiación coherente. 

Finalmente, la IA de Vortan se regocijó en silencio cuando una 
sonda llegó desde el otro extremo. Era la sonda número doce y, 
aunque su blindaje estaba chamuscado y su procesador dañado, pudo 
transmitir una información vital. 

"Comandante Illiath", la IA se puso en contacto con el líder de la 
nave. “Ahora sabemos dónde se conecta este agujero de gusano. Está 
cerca del planeta que los humanos llaman “Tierra”. 

"¡Oh! ¡Oh! ¡José!" Skippy me llamó mientras caminaba hacia el 
gimnasio del barco para tirar canastas. El día anterior había anotado 
veintisiete de treinta tiros libres, lo que supuso una gran mejora para 
mí. “¡Tengo una jugosa noticia para ti! ¡Una primicia! 

"¿Jugoso?" Me detuve y salí a un pasillo lateral. “¿Es esto un 
chisme?” 

"Sí, pero por una vez, no se trata de ti". 

“Es- Espera. ¿La gente chismea sobre mí? 

"¡Ja!" Él resopló. “Sólo todo el tiempo, Joe. Duh. ¿Qué pensaste 
que...? 

“¿Por qué la gente habla de mí?” 

"¿En serio? ¿Qué hay de ti que no es digno de chismes? Está tu 
vida amorosa, o la falta de ella. Las continuas especulaciones sobre ti 
y Margaret, la... 

"¡Ey! Deja a Adams fuera de... 

“No soy yo quien chismorrea. Quiero decir, de vez en cuando me 
uno a corregir los hechos, o si una historia necesita un poco de ayuda 
para comenzar, haré... 

"En realidad no te estás ayudando a ti mismo, Skippy”. 

"¡DE ACUERDO! La gente también habla de las cosas raras que se 
comen en Nueva Inglaterra, como el pan en lata, y... 

"Entiendo la idea". 

“En realidad, todos los mejores chismes son sobre ti. Lo cual es 


sorprendente, dado lo triste y patética que es tu vida”. 

"Realmente aprecio cómo tú-" 

"También inspiras las apuestas más interesantes". 

“¿Apuestas? ¿La gente apuesta por mí? ¿Acerca de?" 

"Ji, ji, se supone que no debo decirlo". 

"Considera eso una orden, lata de cerveza". 

“Bueno, si es necesario. La apuesta actual con más acción es 
cuando el robot que limpia tu ducha sufrirá una crisis nerviosa y 
necesitará ser reciclado. ¡Ey! Si quieres participar en la acción, el 
cadete Fangiu da cinco a uno... 

"¿Nuestro invitado Jeraptha está especulando sobre mí en la 
ducha?" 

“Es un tema de conversación común, Joe. Por supuesto que él... 

“Uf. Odio mi vida. ¿Tu primicia esta vez no es sobre mí? 

"No. Se trata de Jennifer. Ella-" 

“Detente ahí mismo. Skippy, no quiero saberlo. 

"Pero-" 

"¡Oh!" Levanté un dedo para hacerle callar. "No chismearé sobre 
la gente a sus espaldas". 

“Bueno, Dios mío, Joe, así es como funcionan los chismes. Si se lo 
dices a alguien cara a cara... 

“No me digas, gracias”. 

"Hombre, los chismes sobre que eres un aguafiestas son ciertos". 

"Adiós, Skippy”". 

Nuestro suministro de alimentos se estaba agotando a medida que 
nos acercábamos al sitio Beta. Tuvimos que reservar comida no sólo 
para alimentar a los civiles a bordo del barco, sino también para ellos 
después de que aterrizaran en Avalon. Para dar ejemplo a la 
tripulación, yo tomaba un lodo en el desayuno, comía una barra de 
ración en el almuerzo y la cena era otra barra de ración o un 
sándwich. Todavía cocinamos comidas calientes para los civiles, e 
incluso ellos no pudieron darse un festín como lo hicieron cuando 
subieron a nuestros barcos por primera vez. Cuando el Holandés 
Errante abandonó la Tierra para buscar un sitio Beta, algunos de los 
compartimentos de carga estaban vacíos, porque se suponía que sería 
una misión relativamente corta. Esa fue una lección aprendida, nunca 
volvería a hacer eso. 

De todos modos, esa noche trabajé en la cocina, preparando pollo 
francés para los civiles. Probablemente ellos se estaban cansando de 
comer pollo y nosotros estábamos cansados de cocinarlo, pero 
teníamos que conformarnos con las provisiones que nos quedaban. 
Después de limpiarnos, preparé las guarniciones para los sándwiches y 
regresé a mi cabaña para cambiarme de ropa. Cuando regresé, 
anticipé que sería la única persona que querría comerse un 


Fluffernutter, así que fui directamente al frasco de mantequilla de 
maní y dejé los embutidos y el queso para otras personas. 

Lo que vi me horrorizó. "¿Qué es eso?" 

El teniente DeShawn Ray se volvió hacia mí, sorprendido. “¿Qué, 
señor?” 

"E-" señalé con un dedo tembloroso. "Eso. Eso, abominación”. 

Miró su plato. "Es un Fluffernutter". 

"No. ¿Qué le has hecho? 

Tocando con sus manos la abominación, que siempre quedaría 
inmunda, sonrió. “Usé pan brioche en lugar de pan y Nutella en lugar 
de mantequilla de maní. Luego agregué plátano en rodajas y chispas 
de chocolate”. 

"Ray", dije gravemente, "Ese es un Fluffer-NO-er". 

"Estoy superando los límites de la tecnología Fluff", su sonrisa era 
de oreja a oreja. 

"Por favor", me estremecí. "Sácalo de mi vista". 

“¿Qué está haciendo, señor?” 

Tenía curiosidad porque estaba untando mantequilla sobre un 
lado de cada rebanada de pan. “Este será un Fluffernutter a la parrilla, 
que es tecnología de punta. Vete contigo, infiel”. 

Mientras asaba mi propia creación, que por cierto era 
indescriptiblemente deliciosa, Ray se sentó  asfixiándose la 
abominación impía que había engendrado. Cuando terminó, puso su 
plato en la papelera para lavarlo y lo vi salir por la puerta. Usando 
una toalla sucia, recogí el plato que había usado, me dirigí a la 
izquierda por el pasillo, bajé una cubierta y me dirigí al casco exterior 
de babor. En la esclusa de aire más cercana, arrojé el plato y la toalla, 
cerré la puerta y presuricé demasiado la cerradura. “Bridge, este es 
Bishop. ¿Tenemos a alguien EVA en este momento? Habría sido más 
fácil decir “afuera”, pero Actividad ExtraVehicular era el término 
oficial. 

“Eh, no, señor. ¿Por qué?" 

"Voy a volar la esclusa de aire de babor D-7, no se alarmen". Al 
tocar los controles de emergencia, abrí la puerta exterior y el plato y 
la toalla culpables fueron expulsados al espacio interestelar. 

Quizás exageré, pero ¿por qué correr el riesgo? 

"¿Señor?" Simms apareció en la puerta de mi oficina. 

"Uh, pasa", le hice un gesto para que se sentara. No era hora de 
nuestra reunión diaria y ella no había señalado que hubiera algún 
problema. No sabía lo que ella quería. "¿Qué pasa?" 

"Es personal". 

"Oh." Al presionar un botón debajo de mi escritorio de gran 
tamaño, las puertas se cerraron. Mi esperanza era que el tema fuera 
algo personal sobre ella y no un problema con un miembro de la 


tripulación. La tripulación de ambos barcos era de élite... Bueno, con 
algunas excepciones, incluyéndome a mí. Tuvimos muy pocos 
problemas de disciplina, y se debían principalmente al aburrimiento 
del tiempo libre que pasamos a bordo de una nave espacial y a ver a 
las mismas personas día tras día después del día de la Marmota. Llevar 
a los civiles a bordo había mejorado enormemente la moral. El equipo 
no sólo había logrado un gran éxito, sino que tener niños a bordo 
mantenía a todos ocupados en nuestras horas libres. Además, fue muy 
gratificante interactuar con niños que habían sufrido abusos tan 
horribles. Creo que nosotros, los Piratas, sacamos más de la relación 
que los niños. 

La moral había recibido un golpe cuando transferimos a todos los 
civiles de regreso a Valkyrie para el vuelo a Avalon. Los civiles 
estaban comprensiblemente asustados y confundidos, y simplemente 
hartos de ir y venir entre nuestros barcos. 

De todos modos, eso es lo que tenía en mente mientras Simms se 
sentaba frente a mí. 

Respiró hondo y juntó las manos sobre el regazo. Eso podría 
haber sido una señal de problemas, excepto que ella parecía feliz. 
"Frank y yo, nosotros-" 

Oh, mierda. Sentí un escalofrío recorrer mi columna. ¿Habían 
roto su compromiso? 

“Queremos casarnos”, finalizó. 

"Oh", dejé escapar un suspiro, aliviado. "Sí, con lo del compromiso 
y todo", dije estúpidamente. 

"Queremos casarnos ahora", explicó, sintiendo mi desorientación. 
“Aquí, a bordo del barco. Antes de llegar a Avalon. Habrá mucho que 
hacer después de que aterricemos”. Ella suspiró. "Frank y yo 
deberíamos haber tomado esta decisión mientras el holandés estaba 
cerca, para que pudieran estar con nosotros, pero estaban sucediendo 
demasiadas cosas". 

"¡Oh! ¡Excelente! Felicitaciones a ambos”. De repente, mi velo de 
desorientación se levantó y supe por qué había venido a mi oficina. 
Además, sabía qué chismes había querido contarme Skippy. “Como 
estoy seguro de que sabes, los capitanes de barco pueden celebrar 
matrimonios. Sería un honor para mí... 

“Um, tenemos a alguien para realizar la ceremonia. Álvarez, ¿de 
los Comandos? Era ministro en su iglesia antes de que la Fuerza 
abandonara la Tierra. 

“¿Y él es un comando?” 

“Dice que Dios lo llamó para matar lagartos”, sonrió. “Eso fue una 
broma, señor. El concierto ministerial fue algo secundario. Aceptó 
realizar la ceremonia”. 

"Te tengo", traté de ocultar mi decepción. "Escucha, Simms, las 


novias suelen tener una dama de honor, pero estoy feliz de ser tu 
mejor-" 

"Reed será mi dama de honor". 

"Eh. Bueno, no conozco muy bien a Frank, pero... 

"Friedlander será el padrino de boda de Frank". 

"Mmm. DE ACUERDO." Eso me dijo que podría ser la última 
persona a bordo del barco en enterarse de la próxima boda. “¿Quieres 
que le organice una despedida de soltero a Frank?” 

“Friedlander se encarga de eso. Será un asunto pequeño, sólo un 
par de amigos de Frank”. 

“Está bien, entonces. ¿Quieres que hornee el pastel? Nunca he 
hecho un-” 

"Lo tengo cubierto". 

"DE ACUERDO. Uh, ¿hay algo que quieras que haga? 

"Sí", suspiró, aliviada. Había sentido que la conversación se volvía 
incómoda. "Por favor, dile a Skippy que no puede cantar en la boda". 

"Mierda. ¿Eso es lo que quieres? 

"De verdad, señor, sería el mejor regalo de bodas que podríamos 
pedir". 

"Bueno, claro", sonreí, seguro de que la decepción se notaba en mi 
rostro. “Cualquier cosa por ti, Simms. Uh, ¿será esta una boda militar? 

"No. Por una vez en mi vida me gustaría llevar un bonito vestido. 
He sido dama de honor media docena de veces, ahora es mi turno”. 

"Entendido. ¿Está bien si uso mi uniforme de gala? 

"Por supuesto, señor". 

“¿Eso es todo?” 

"No. En la recepción necesitamos un DJ”. 

"Guau. Eso va a ser duro. Si Skippy va a ser el DJ, querrá cantar”. 

"No", se rió. “¿Serás el DJ?” 

"¿A mí?" 

"Lo has hecho antes". 

"Bueno, sí". No tenía idea de que alguien realmente disfrutara 
cuando hacía de DJ. Me imaginé que la multitud estaba siendo 
educada porque yo era su oficial al mando. Escuchar eso me levantó el 
ánimo inmediatamente. “¡Eso sería genial! Uh, ¿qué tipo de música le 
gusta a Frank? 

“¿Podemos hablar de una lista de reproducción esta noche, 
durante la cena? ¿Esperamos programar la boda para pasado mañana? 

Fingí consultar mi calendario. "Dios, estoy muy ocupado, pero, 
para ti, puedo hacerlo realidad". 

Por supuesto, Skippy había estado escuchando. Apenas Simms 
había salido de mi oficina, cuando su avatar apareció en mi escritorio. 
"Hmmpb", tenía los brazos cruzados. “¿No cantar? Bueno, ese iba a ser 
mi regalo para la feliz pareja. Me siento insultado”. 


A veces, mi cerebro es capaz de pensar rápido. Esa fue una de 
esas veces. "Skippy, escucha", bajé la voz hasta convertirla en un 
susurro conspirador. "No es un insulto". 

“¿Estás seguro de eso? Se siente como un insulto”. 

"Estoy seguro", mentí. “Este es el gran día para Simms. La 
atención debería centrarse en la novia, ¿sabes? Si estás ahí cantando, 
¿quién podría pensar en otra cosa? Te robarías totalmente el 
espectáculo”. 

"Eh", inclinó la cabeza pensativamente. “Está bien, está bien, sí, 
puedo verlo. Hmm, todavía me parece tremendamente egoísta por su 
parte privar a sus invitados de mi increíble talento. 

“Es sólo un día. Este es su día especial, ¿entiendes? 

“Está bien, está bien. Ya me conoces, me dedico a dar a los 
demás”. 

"Eso es lo que todo el mundo dice de ti", me torcí los ojos, 
tratando de no ponerlos en blanco. 

“Plan B, entonces. Te ayudaré con las tareas del DJ”. 

"Esperaba poder hacerlo yo mismo". 

"¿Tú? Está bien, sé el testaferro, pero, en serio, necesitas ayuda. 
Acabo de enviar una lista de reproducción a tu computadora portátil”. 

"Uh", miré el archivo que apareció. "No." 

"¿No?" 

"¡Skippy, el death metal sueco no es apropiado para una boda!" 

"Lo dices tú." 

“Lo dice todo el mundo”. 

"Pero-" 

"No. Muerte. Metal. Y nada de canto de garganta tibetano. Y no”, 
revisé la lista. "En serio, ¿ópera klingon?" 

"Es muy popular, Joe". 

“Lo pasaré por alto”. 

"¿Cómo es que puedes tener toda la diversión?" 

“Skippy, no estás pensando en esto de la manera correcta. Seré el 
DJ, claro, pero a nadie le importa el DJ. Seré el chico del fondo, 
tocando melodías. Sus contribuciones estarán al frente y al centro, 
todos hablarán de ellas”. 

"¿Cómo?" 

“¿Dónde crees que Simms conseguirá un vestido de novia? Y 
Frank necesitará un esmoquin, ¿verdad? 

"Guau. Guau." Él jadeó. "¿A mí? ¿Diseñar un vestido de novia? Su 
avatar realmente se estremeció. “Esto es emocionante. Oh, no puedo 
esperar para empezar. Será mágico, Joe”. 

"Ajá, si eso es lo que Simms quiere". 

“Oh, por... Las novias no saben lo que es bueno para ellas, Joe. 
Diseñaré un-” 


"Diseñarás lo que Simms quiera". 

“Ah, claro. Le permitiré dar su opinión, por supuesto. Oooh, 
debería contactarla ahora y comenzar de inmediato”. 

“Dale un minuto, Skippy. Tiene mucho en qué pensar”. 

"¿Qué? ¡No hay tiempo, Joe! Uf, ¿por qué pierdo el tiempo 
hablando contigo? Su avatar desapareció. 

Frank Muller, al igual que todos los que estaban a bordo de los 
dos barcos de la flota pirata, tuvo muchas oportunidades para hablar 
con Skippy. Quizás oportunidades más que suficientes. Y tal vez era 
más Skippy hablando con él, en lugar de con él. 

Entonces, Frank no se sorprendió mucho cuando la IA lo llamó. 
Llamarlo mientras intentaba afeitarse en el baño fue un poco 
sorprendente, ya que estaba parado en ropa interior junto al lavabo. 

"¡Franco! Frank Frank Frank... 

"Sk-" Había inhalado una gota de crema de afeitar. Tosiéndolo, 
escupió en el fregadero. “Skippy. ¿Cuál es la emergencia? 

“¡No es ninguna emergencia, tengo una maravillosa noticia! Um, 
felicidades por lo de la boda, supongo”. 

"Gracias, supongo". 

"Excelente. Ahora que hemos eliminado todas las sutilezas 
sociales, bla, bla, bla, se te ha concedido el increíble honor de que yo 
diseñe y fabrique un esmoquin para ti”. 

"Eso es", ¿qué debería decir? ¿Qué podría decir? Se conformó con 
un neutral "Muy agradable". 

“Es más que  'agradable' pero puedes  agradecerme 
apropiadamente más tarde. Comencemos, vamos, no hay tiempo que 
perder. Tu primera opción... 

"Skippy, estoy afeitándome", se miró en el espejo. "No me he 
hecho la mitad de la cara". 

“Créame, nadie se dará cuenta. Simplemente enjuágalo”. 

"¡Ey!" Frank protestó cuando el espejo parpadeó y mostró la 
imagen de un traje llamativo. “No puedo verme a mí mismo. ¿Es 
esto?”, miró al espejo, nunca antes lo había mirado de cerca. “¿Es esto 
una pantalla de visualización?” 

“Por supuesto que lo es. Normalmente está configurado en modo 
espejo. Sí, a ustedes, los monos, les gusta mirarse a ustedes mismos”. 

"¿Es esta una visualización bidireccional?" 

"Sí. ¿De qué otra manera crees que te he estado observando? 
Tengo tus medidas programadas en-” 

"¡Detener!" Frank se agachó por debajo del nivel del fregadero 
demasiado bajo. Sacando una toalla de un estante, se envolvió con 
ella. "¿Me has estado observando?" 

“Sólo para obtener tus medidas. Y para comprobar tus signos 
vitales. Deberías reducir el consumo de alimentos procesados”. 


"La única comida que tenemos es la procesada". 

"Solo digo que no te mataría comer una ensalada de vez en 
cuando". 

Frank suspiró. “Jennifer dice lo mismo. Si miro estos esmoquin 
ahora, ¿te irás? 

"Trato. Esto no llevará mucho tiempo. Primero, tenemos mi 
elección personal: este elegante número está hecho de piel de 
cocodrilo simulada. Ooh, compruébalo. Bonito, ¿eh? 

"Eh, no." 

"¿Está seguro? Realmente creo que estás perdiendo una gran 
oportunidad aquí”, suplicó Skippy. 

"Skippy", se rió. "No puedo empezar mi matrimonio apareciendo 
en la boda con ese traje". 

"¿Por qué no? Piénsalo de esta manera: si ella lo odia y se casa 
contigo de todos modos, realmente estáis hechos el uno para el otro”. 

"Preferiría no correr el riesgo, si no te importa". 

"Está bien", murmuró Skippy. “¿Por qué me quedo con los 
cretinos incultos? El número dos de la lista es la piel de tiburón 
simulada”. 

“Tampoco”. 

“Hmm, siento que quieres algo más conservador. ¿Vamos con el 
clásico y tradicional azul pálido? 

“No lo hagamos. Negro, Skippy. Negro básico”. 

"Puaj. Muy aburrido. Te vas a casar en una nave espacial robada, 
¿no quieres cambiar las cosas? 

"No quiero sacudir a mi prometido". 

“Buen punto. Bien, dame un momento para hacer un ajuste y 
¡listo! 

"Eso es", Frank inclinó la cabeza hacia la izquierda y luego hacia 
la derecha. "Interesante." 

"¿Ver? Negro básico, pero también genial, ¿eh? ¡Ja! ¡Chúpalo, 
esmoquin aburrido! 

"¿Es un traje de ninja?" 

"Por supuesto. Negro básico, tal como lo solicitaste. Las brillantes 
espadas katana cruzadas en tu espalda añaden un toque de brillo, sin 
ser vulgares. Además, al cubrirse la cabeza, tampoco tendrás que 
molestarte en afeitarte ese día”. 

"Me encanta." 

"¡Excelente! ¡Vaya, vaya! Esto va a ser... 

“Jennifer lo odiaría. Así que no”. 

"También es tu boda, Frank". 

"Claramente, nunca antes te has casado". 

“¡Esto es tan injusto! ¿No tienes voz y voto en nada? 

“Primero, no me importa. En segundo lugar, supongo que en 


segundo lugar también es que no me importa. Si Jennifer es feliz, yo 
seré feliz”. 

"¿No tienes ninguna opinión sobre el esmoquin que llevarás?" 

"No. Eh, oye. ¿Cuál es la película con ese señor Darcy? 

"¿Te refieres a 'Orgullo y prejuicio' o 'El diario de Bridget Jones'?" 

“¿Ese en el que hay gente vestida con ropa elegante y Darcy se 
cae a un lago?” 

“El primero. ¿Qué pasa con eso? 

“A Jen le encanta esa maldita película. ¿Puedes hacerme un traje 
como el que llevaba Darcy? 

"Te das cuenta de que no puedo hacerte parecer a él, ¿verdad?" 

"Haz tu mejor esfuerzo". 

"¡Trato! No te arrepentirás de esto”. 

Esa noche a las 0217, Skippy me despertó, porque por supuesto 
que lo hizo. "¡José! Oye, oye, Joe. ¿Estás dormido? 

"sí." 

“Oh, bueno. Escucha, necesito un favor tuyo”. 

“¿Puede esto esperar hasta mañana?” Murmuré sin abrir los ojos. 

"No. ¡Es una emergencia!" 

"Mierda." Sentándome en la cama, puse mis pies en el suelo, 
buscando los zapatos que había puesto allí. "¿Qué es?" 

“Es Simms. Ella no puede, o no quiere, tomar una maldita 
decisión”. 

"Estás bromeando. ¿Se trata de la boda?" 

“Por supuesto que lo es. ¿Cómo puedo pensar en otra cosa en un 
momento como este? ¡Tiempo! ¡No hay tiempo! Joe, necesito que 
intervengas y le ordenes que diga "Sí" al vestido. 

"No. Demonios, no”. 

"Pero-" 

“Skippy, preferiría darle un beso francés a una cobra. Eso sería 
más seguro. No se le dice a una mujer qué tipo de vestido debe usar. 
Es su decisión”. 

“Estoy de acuerdo, si ella realmente eligiera uno. Cualquiera, en 
este momento. Excepto por esos horribles diseños que me mostró, uf”, 
dijo con arcadas. “No sé lo que estaba pensando. Hombre, crees que 
conoces a una persona y luego... 

"Buenas noches, Skippy", me dejé caer en la cama y me puse una 
almohada sobre la cabeza. 

“¿No vas a ayudar?” Él chilló, indignado. 

Mi respuesta fue en forma de un solo dígito y no fue mi pulgar, si 
sabes a qué me refiero. 

"Bien. Esta farsa será toda tu culpa, Joe. Mira si me importa”. 

La boda fue mágica. O, por más mágico que pudiera ser, en uno 
de los compartimentos de carga vacíos que habíamos reservado para 


la recreación. Los juegos estaban guardados o pegados a las paredes 
bajo lonas. Debo decir que Skippy se superó a sí mismo. El vestido que 
llevaba Simms era elegante y le quedaba genial, excepto que como su 
oficial al mando, por supuesto, no noté su apariencia. Skippy hizo un 
esfuerzo adicional al utilizar a los fabricantes del barco para producir 
decoraciones, obsequios de boda y pequeños obsequios. Cada uno de 
los civiles tenía ropa nueva y elegante, las niñas estaban emocionadas 
y los niños incómodos como se esperaba. El esmoquin de Frank no 
parecía más incómodo de lo habitual, y oí que había convencido a 
Skippy de que no se lo hiciera con piel de cocodrilo simulada. 

Realmente creo que Frank perdió una gran oportunidad allí, pero 
no fue mi boda. 

Llevaba mi uniforme de gala. El más nuevo, de color verde 
oscuro, no el azul oscuro que había estado colgado en mi armario 
desde siempre. El uniforme me quedaba grande, Skippy tuvo que 
modificarse los pantalones para ajustarse a la cintura. El peso que 
había perdido con Rikers aún no había regresado, eso probablemente 
fue algo bueno. 

Y en la recepción había comida, quizás demasiado extravagante 
teniendo en cuenta nuestras menguantes existencias de comida 
auténtica. Aunque no hice el pastel oficial, horneé catorce docenas de 
pastelitos, que desaparecieron como si un banco de pirañas comedoras 
de pastelitos hubiera atacado los platos. 

La mejor parte- 

Bueno, la mejor parte para mí, quiero decir, fue... 

Uf. Sí, sé que debería decir que lo mejor para mí fue ver a 
Jennifer y Frank tan felices. Esa parte fue agradable. Pero todos 
estaban felices por ellos. Sólo yo tengo que ser el DJ. 

Sí, eso me convierte en una persona terrible. Supéralo, ¿vale? 

De todos modos, estaba tocando canciones exitosas y todos 
bailaban. Todos los niños bailaron como si nadie los estuviera 
mirando, que es realmente la forma en que todos deberían bailar. 
Leyendo a la multitud, toqué melodías de baile llenas de energía y 
luego les di un descanso con canciones más lentas. No solo repasé una 
lista de reproducción programada, sino que agregué mi propio toque 
como DJ. 

Durante el comienzo de una canción lenta, Skippy gritó en mi 
auricular. "Joe, ¿qué diablos fue eso?" 

"¿De qué estás hablando? Toqué una canción, claro”. 

“No, arruinaste una canción. Algunas partes se repetían sin cesar, 
como si el archivo quedara atrapado en un bucle. ¿Y qué fue eso 
cuando la canción se detuvo y arrastraste las uñas por una pizarra? 

“Esa era una canción de hip-hop, imbécil. Se llama retroceso y 
scratching. Al público le encantó”. 


"¿En realidad? Dios, parecía que tenías problemas con la fuente 
de alimentación. De hecho, envié un bot para solucionar el problema”. 

"No hay problema aquí, excepto que no aprecias la buena 
música". 

“¿Eso era música? Guau. Tu nombre de DJ debería ser "El gran 
maestro Shmoe y los cortes de energía intermitentes". 

"Solo llámame 'DJ Joey B', por favor". 

"Claro", resopló. "Si la 'B' significa 'Bonehead". 

"Adiós, Skippy". 


CAPÍTULO TREINTA 

"Hola, Joe", me llamó Skippy, y al instante mi cerebro entró en 
Alerta Roja. No fue el 'Heeeey, Joe' que usó cuando estaba a punto de 
dejar caer casualmente una tonelada de mierda en mi cabeza. Este era 
el tono de voz aún más aterrador que usaba cuando intentaba salirse 
con la suya. Como cuando un niño dice "hola mamá" antes de 
preguntar si puede prestarle una motosierra, una lata de spray para 
cocinar Pam y, oh, ¿tenemos un lanzallamas en el garaje? 

"¿Qué mierda astuta estás haciendo ahora, Skippy?" Habíamos 
atravesado el agujero de gusano de alta resistencia hasta la galaxia 
enana Sculptor, luego a través del agujero de gusano protegido por 
contraseña que conducía al sitio Beta. Al cabo de tres horas, el barco 
debería acercarse a Avalon y yo estaba en mi oficina, revisando una 
lista de todos los suministros que necesitábamos enviar a la superficie 
antes de que los pasajeros pudieran desembarcar. 

“Me siento insultado”, resopló. "Tal vez ahora no tengo ganas de 
decírtelo". 

"Obtén uno para el mono", murmuré. 

"Bien", escupió. “Sé así”. 

"Tengo la intención de hacerlo." 

Esperó veinte segundos completos antes de volver a hablar, un 
retraso que debe haber sido una agonía para él, así que, ventaja. “Joe, 
por mucho que me sientan insultados por tus injustas insinuaciones, 
siento que debo discutir la situación antes de llegar a Avalon. Lo estoy 
haciendo por ti”. 

"Por favor, no lo hagas". 

"Pero-" 

“De verdad, estoy bien. No hay necesidad de preocuparse por 
eso”. 
"Desafortunadamente, Joe", suspiró de una manera que hacía 
obvio que lo estaba haciendo para causar efecto. "Mi extrema 
genialidad me da la responsabilidad de actuar, incluso cuando creas 
que no es necesario". 

Era obvio que no aceptaba un “No” por respuesta. Mi elección era 


escucharlo y terminar con esto de una vez, o que me despertara en 
medio de la maldita noche. “Mis disculpas, Su Magnificencia. ¿De qué 
terrible peligro debes protegernos a los monos ahora? 

“Ese es el problema, Joe. No sé." 

Eso me llamó la atención. Cualquier mierda furtiva en la que 
quisiera meterse, en realidad era importante. "¿No sabes qué?" 

"No sé si el peligro potencial es un peligro real". 

“¿Qué peligro potencial?” 

“Marís”. 

"Oh, mierda. ¿Esto otra vez? En el Motel Roach, había un planeta 
que Skippy no podía ver, pero dedujo su ubicación del efecto de su 
gravedad en otros mundos de ese sistema. Habíamos llamado a ese 
mundo invisible "Vera". En el sitio Beta, sospechaba firmemente que 
había un mundo invisible similar al que, por supuesto, habíamos 
llamado "Maris". 

"Sí, esto de nuevo". 

"Ya hablamos de esto". 

“No, hablaste de eso. Planteé preocupaciones legítimas y me 
ignoraste”. 

"Sí, y tengo la intención de seguir ignorándote". 

"Joe, ¿podemos hablar en serio por un minuto?" 

"No sé. ¿Puede?" 

"Intentaré. Escucha, idiota, tú... 

“¿Hablas en serio?” 

“¿No eres un tonto?” 

"Simplemente di lo que sea que vayas a decir". 

"Tenemos que comprobarlo, Joe". 

“Skippy, sé que estás ardiendo de curiosidad por saber por qué los 
Ancianos ocultaron un planeta entero aquí. Te voy a decir lo mismo 
que te dije del planeta escondido en el Motel Roach: no. No vamos a 
correr el riesgo de despertar lo que sea que esté escondido allí”. 

"Vera era diferente, Joe". 

“¿En qué se diferencia esto?” 

“Los Ancianos no querían que nadie fuera al Roach Motel. Aquí, 
los Ancianos no instalaron Guardianes ni Centinelas, ni ninguna otra 
medida de protección”. 

“No tenían por qué hacerlo, porque llegar hasta aquí requiere 
despertar un agujero de gusano de alta potencia y luego dar la 
contraseña correcta a otro agujero de gusano. La respuesta sigue 
siendo “no”. 

“Piensa en esto: aquí estás poniendo todos tus huevos en una sola 
canasta. Avalon pronto podría ser el único lugar del universo donde 
existan humanos. Maris es una desconocida, un riesgo desconocido”. 

"Mierda." 


"Tengo razón, ¿no?" 

"Tal vez." 

"¿Eso es un 'Sí'?" 

"Dije, tal vez". 

"Sonó como un 'Sí 

"Mierda", gemí. 

"Eso realmente sonó como un 'Sí"". 

"Muéstrame lo que sabes sobre este lugar". 

Él me mostró. Lo más probable es que Maris fuera un planeta 
gigante gaseoso, aproximadamente del tamaño de Saturno. Skippy 
conocía su masa total, su tamaño aproximado y otras características 
por el efecto de su gravedad en otros planetas, incluso por cómo Maris 
hacía tambalear la estrella. Entonces, ¿por qué no sabía exactamente 
dónde estaba? Porque los Ancianos tenían una tecnología que podía 
dispersar el campo gravitacional del planeta. En lugar de que su 
gravedad creara una única abolladura en el tejido del espacio-tiempo, 
Maris cavó una zanja poco profunda a lo largo de su órbita. Durante 
varios millones de kilómetros en cualquier dirección a lo largo de su 
trayectoria orbital, era como si el planeta fuera una cadena de rocas 
que igualaran la masa de ese mundo. ¿Cómo podía Skippy estar 
seguro de que el mundo no había sido pulverizado y convertido en un 
largo y estrecho cinturón de asteroides? Porque el campo furtivo era 
más pequeño que el pozo de gravedad o la trinchera de gravedad. 
Había un planeta real allí en alguna parte. La pregunta era, ¿qué era 
tan importante como para que los Ancianos hubieran ocultado todo el 
maldito planeta, en un sistema estelar fuera de la galaxia al que nadie 
podía llegar? 

"Lo siento, Skippy", negué con la cabeza. “Maris ha estado callada 
hasta ahora. Si lo dejamos en paz, probablemente nos dejará en paz”. 

"Podría ser un oso dormido, Joe". 

“Sí, y una cosa que sé es que no golpees con un palo a un oso 
dormido. Estoy de acuerdo en que es un riesgo, incluso un riesgo 
desconocido. En este punto, mi opinión es que el riesgo de descubrir la 
verdad es mayor que el riesgo de no saberla”. 

“¿Estás seguro, Joe? Si algo sale mal aquí porque no lograste 
determinar que Maris no es una amenaza, te echarán la culpa”. 

“La FENU puede agregarlo a mi factura de culpa”, dejé escapar un 
largo y cansado suspiro. “Escuche, entiendo el problema. No hay 
ninguna ventaja en meter las narices en un planeta que los Ancianos 
quieren mantener oculto. Déjalo así”. 

"Pero-" 

“Sin peros, Skippy. Lo que sea que esté en Maris no ha 
reaccionado cuando estemos en Avalon, y no voy a poner eso en 
peligro. Si tuviéramos otro sitio Beta sin un planeta oculto, iría allí. 
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No lo hacemos, así que no estamos haciendo nada estúpido. Fin de la 
discusión”. 

Con los civiles ansiosos y asustados de que los arrojáramos a 
Avalon para siempre, pero con una intensa curiosidad por ver el nuevo 
mundo que había en otra galaxia, volé hacia la superficie a bordo de 
la primera nave de transporte. Estaba lleno de equipo para establecer 
viviendas temporales, que debían instalarse antes de que pudiéramos 
traer a un gran número de personas desde Valkyrie. Había refugios 
vacíos en el campamento principal, abandonados cuando Avalon fue 
estudiado por primera vez como un potencial sitio Beta. Ahora era el 
sitio Beta predeterminado, ya que no teníamos otra opción. 

Cuando saltamos a órbita, me complació ver extensos campos de 
cultivo creciendo alrededor del asentamiento principal, y señales de 
que el pequeño grupo de personas allí había estado muy ocupado. El 
campamento era ahora un verdadero pueblo, con un gran refugio en el 
centro y cabañas residenciales apiñadas alrededor. En la zona plana 
del norte, en lo que antes era un aeródromo, había aviones 
abandonados estacionados bajo lonas. Todo parecía limpio y 
ordenado. Tuve que recordarme a mí mismo que todavía se estaban 
probando las hectáreas de cultivos para comprobar su idoneidad para 
crecer en un nuevo planeta, y que había mucho trabajo por hacer 
antes de que las tierras agrícolas de Avalon pudieran alimentar a la 
creciente población. 

Ver esos pocos acres de cultivos bien cuidados me recordó que 
necesitábamos traer mucha comida de la Tierra. 

Cuando mi nave aterrizó en el antiguo aeródromo y el polvo se 
asentó, me metí entre las cajas de la cabina principal para salir por la 
puerta lateral. Hans Chotek estaba allí para recibirme. Habíamos 
hablado mientras estaba a bordo del Valkyrie, así que él conocía la 
situación. No estaba más feliz que nadie con esto, y aprecié que me 
mantuviera alejado de los demás comisionados de la ONU por un 
tiempo. Habría mucho tiempo para que los tres me gritaran antes de 
que llevara a Valkyrie a encontrarme con el holandés y, con suerte, 
pasar por Backstop to Earth. 

"Guten tag, Joe", dijo Hans con la mayor sonrisa que pudo. “¿Ha 
ocurrido un milagro desde la última vez que hablamos?” 

"Lo siento, no", negué con la cabeza. Me ofreció una mano para 
estrecharla, pero yo no iba a permitir esa mierda, le di un abrazo de 
OSO. 

Él gruñó. "Ooh, ayer me lastimé la espalda". Nos separamos y él 
hizo una mueca. "Todos hemos estado trabajando en el campo todos 
los días". 

"¿Estás bien?" 

“El doctor Skippy dijo que es sólo un tirón muscular. Hay pastillas 


en algún lugar a bordo de tu barco”. 

"Si el doctor Skippy ordena más pruebas, deberías decir que no". 

Otra nave de descenso se acercaba en la aproximación final, así 
que le hice un gesto a mi copiloto para que asegurara la nave espacial, 
y Hans abrió el camino fuera del aeródromo. "El equipo STAR de 
Smythe está a bordo del holandés", no expliqué por qué. Hans era 
inteligente, podía resolverlo por sí mismo. "Tenemos gente nueva a 
bordo, un equipo Comando de Paradise". 

Me miró fijamente, interrogante. 

“Es una larga historia”, le expliqué como una forma de no dar 
explicaciones. “La mitad de los comandos están con nosotros, usarán 
sus trajes de poder para descargar las naves y hacer que el proceso sea 
más rápido. Esta será una visita corta; Valkyrie saldrá de aquí tan 
pronto como Simms esté satisfecho de que tienes todo lo que podemos 
darte. 

“¿Ella todavía planea quedarse aquí?” 

SÍ" 

"Esto", señaló el grupo de cabañas, "no será una gran luna de miel 
para ella". 

“No creo que a ella le importe en este momento. Hans, todos 
estamos muy preocupados por los civiles, especialmente por los niños. 
Pasaron por un infierno con Rikers y no los hemos ayudado. Han sido 
rebotados entre nuestras naves, en el Club Skippy, y ahora los 
dejaremos aquí. Necesitan toda la estabilidad que les puedas dar”. 

"Los niños pueden ser sorprendentemente resilientes", me dijo. 

"Todo el mundo tiene un punto de ruptura". 

Tres horas más tarde, estaban descargando mi nave de descenso. 
Pronto regresaría a la órbita. Sería mi última oportunidad de hablar 
en privado con Simms y quería su consejo sobre algo que me estaba 
molestando. 

"Oye, Skippy, necesito hablar con Simms". 

“Bueno, envíale un ping, tonto. ¿Tengo que hacer todo por aquí? 

“De lo que quiero hablar es personal. Sobre ella, no sobre mí. A 
ella no le gustará la idea de que alguien escuche, así que dejaré mi 
teléfono en el campamento, ¿de acuerdo? 

"Um, esto es más que un poco extraño, Joe". 

“Es importante. ¿Quieres que Simms sepa que insististe en 
escucharnos? 

"De ninguna manera. Ustedes dos diviértanse. Simplemente no te 
dejes comer por un oso”. 

"No hay depredadores peligrosos en este planeta". 

Sacando mi auricular, lo dejé junto con mi teléfono en mi 
mochila. Simms estaba haciendo algo en su computadora portátil, 
sentada en una silla plegable bajo la sombra de un toldo. 


Acercándome a ella, hice como si me sacara algo de la oreja. "XO, 
¿querías hablar de eso?" 

Su rostro estaba en blanco. “¿Cosa, señor?” 

“Sí, ya sabes. Eso de lo que querías hablar”. En silencio, articulé 
"deja tu teléfono aquí". 

Ella me miró de reojo y levantó ambas cejas alarmada. "Esa cosa, 
cierto". 

Nos alejamos del campamento, primero por un sendero y luego 
atravesando el campo, apartando helechos gigantes hasta llegar a un 
arroyo. Me senté en una roca cubierta de musgo y ella se sentó en una 
roca que no estaba tan cubierta de musgo blando. "Esto está bastante 
lejos del campamento", dije. 

“¿Quiere decirme de qué se trata, señor?” 

“Se trata de Skippy. Es posible que tengamos un problema 
importante”. 

“¿Peor que todos los problemas que tenemos ahora?” 

"Sí. Cualquier solución a nuestros problemas requiere que Skippy 
nos ayude. Sin su ayuda, o si está trabajando en nuestra contra, nada 
de lo que hagamos importará”. 

“Me estás asustando. ¿Por qué crees que Skippy alguna vez 
trabajaría contra nosotros? 

"No lo haría deliberadamente, pero tal vez no tenga otra opción". 
Le conté las sospechas de Skippy sobre por qué la IA en Newark dejó 
de luchar. 

“¿Podría haber una bomba de tiempo dentro de él?” 

“Esa es una posibilidad, sí. No es el peor de los casos”. 

"¿Que no es?" 

"No. En el peor de los casos, ha estado trabajando sutil e 
inconscientemente en nuestra contra durante un tiempo. Skippy nos 
dijo que la red de agujeros de gusano lo jodió, que no sabía que iba a 
mover otros agujeros de gusano y abrir agujeros de gusano inactivos. 
Quizás eso sea cierto. O tal vez alguna parte oculta de Skippy lo supo 
desde el principio. 

"Oh Dios-" 

“Solo tenemos la palabra de Skippy sobre lo que sucede cuando 
habla con una red de agujeros de gusano. Podría haber ordenado a la 
red que se reubicara y abriera el agujero de gusano Broomstick”. 

"No. Señor, simplemente no lo haga”. 

"¿No qué?" 

“No caigas por esa madriguera del conejo. Si. Si Skippy está 
inconscientemente trabajando en nuestra contra. Esos son muchos 
perodos. No tenemos forma de saber si alguna parte de él nos ha 
traicionado, él no tiene forma de saberlo. No es productivo 
preocuparse por lo que no podemos controlar. Como dijiste, no 


tenemos otra opción. Necesitamos a Skippy, o más vale que nos 
rindamos ahora mismo. 

"Sí. Tienes razón. Lamento dejarte esto encima”. 

“Señor, soy su director ejecutivo. Después de todo el tiempo que 
hemos servido juntos, espero que sepas que también soy tu amigo”. 
Ella extendió una mano, yo tomé la suya y la apreté. “Cuando estés 
preocupado por algo como esto, dímelo. Necesitas hablar con alguien 
sobre cosas como esta. Me alegra que te sintieras cómodo 
contándomelo”. 

“Gracias por estar aquí”. Solté su mano antes de que me pusiera 
incómodo. Tonterías. Me sentí culpable por no decirle la verdad sobre 
por qué Skippy nos abandonó en Rikers. 

Algún día. Esperaría para decirle la verdad más tarde. 

"Entiendo por qué querías hablar de esto sin que Skippy 
escuchara". 

"Sí, él es-" 

"Está equivocado en eso, señor". 

"¿Soy?" 

"Sí. Skippy necesita saber que es posible que su subconsciente ya 
esté trabajando en su contra, para poder estar atento a cualquier señal 
de que eso suceda. De lo contrario, solo seremos nosotros teniendo 
una conversación inútil”. 

"Mierda. La razón por la que no se lo dije fue que ya está asustado 
por la posibilidad de que tenga una bomba de tiempo dentro de él. 
Pero él necesita saberlo, tienes razón”. 

“Normalmente lo soy, señor. Necesitas confiar en tu equipo”. 

“En eso también tienes razón. Volvamos”. 


Recuperé mi teléfono y volví a colocar el auricular. Skippy me 
llamó de inmediato. “Hola, Joe. ¿Tuviste una buena charla con 
Simms? No fue, um, una cuestión femenina, ¿verdad? 

“Simms es una mujer, no una 'hembra', Skippy. Y no, no se 
trataba de ella. Estábamos hablando de ti”. 

"¿A mí? ¿Por qué no...? 

Le dije. 

"Guau." Su voz sonó lejana. "DE ACUERDO. Aunque estoy enojado 
contigo por no decírmelo de antemano, supongo que debo agradecerte 
por considerar mis sentimientos”. 

"Bueno, trato de-" 

"Aunque eras completamente incompetente al respecto". 

"Hago lo mejor que puedo aquí". 

“Hazlo mejor, Joe. Podemos hablar de eso más tarde. Ahora 
mismo necesito pensar en lo que dijiste. Mierda. La única manera de 


saberlo es preguntarle a la red de agujeros de gusano exactamente qué 
instrucciones le di”. 

“¿Puedes hacer eso aquí, con el agujero de gusano aquí?” 

"No. Eso es algo que sólo puedo discutir con la red local cercana a 
la Tierra. ¿Quieres escuchar algunas buenas noticias? 

"Por favor, cualquier cosa". 

“Si bien es posible que una parte subconsciente de mí haya dado 
instrucciones incorrectas a la red, dudo que eso haya podido suceder. 
El protocolo que utilicé requirió que la red me repitiera mis 
instrucciones, para que pudiera verificar que entendía lo que quería. 
¿Por qué hice eso? Porque no confío en el estúpido. El problema es 
que no desconfié lo suficiente”. 

“Esas son buenas noticias. Sigue haciendo eso”. 

"Lo haré, Joe". 

Mientras los civiles se instalaban infelizmente en refugios 
prefabricados en la superficie de Avalon, llenamos naves de transporte 
con casi todo tipo de suministros que teníamos a bordo, dejando 
suficiente comida y otros consumibles para el viaje de regreso a la 
Tierra, más un viaje de dos semanas. margen de seguridad. Descargar 
el barco fue un dolor de cabeza, porque el Valkyrie había sido 
diseñado como un crucero de batalla, no como un barco de carga. Se 
suponía que los cruceros de batalla viajaban con barcos de escolta y 
apoyo, por lo que no fueron diseñados para ser autosuficientes 
durante períodos prolongados. 

De todos modos, estaba caminando entre los muelles de atraque 
cuando vi al doctor Friedlander mirando por una ventanilla. No había 
muchas ventanas a bordo del barco, principalmente para ver el 
exterior usábamos pantallas de visualización. Entendí el deseo de ver 
algo a través de una ventana, parecía más real. "¿Qué pasa, doctor?" 
Yo pregunté. 

Él sonrió ante la broma, pero su sonrisa se desvaneció 
rápidamente. "Nuestro nuevo hogar", golpeó el cristal de la ventana de 
visualización, que en realidad era un tipo flexible de material de 
diamante. "Es difícil creer que estemos intentando establecer una 
civilización entera allí”. 

“Con suerte, sí”. Quizás no debería haber dicho "ojalá". “Es difícil 
ahora, pero algún día tendremos escuelas, iglesias y salas de 
conciertos allí”. 

“Eso no es todo. Necesitamos construir una base industrial, en la 
superficie y aquí arriba”. 

"Bueno, claro, eso-" 

“Necesitamos construir naves espaciales. Una flota de guerra”. 

"Uh-" Me sorprendió oírlo hablar de esa manera. “El objetivo de 
establecer un sitio Beta aquí es que sea un refugio seguro contra 


extraterrestres hostiles. Si alguna vez necesitamos una flota de buques 
de guerra aquí, estaremos en problemas”. 

"No es eso", se volvió para mirar por la ventana gráfica 
nuevamente. Por encima de su hombro, pude ver la superficie de 
Avalon. Lo que estaba a la vista en ese momento era principalmente 
agua salpicada de islas, parecía atractivo. “No necesitamos barcos para 
protegernos. Los necesitamos para vengarnos”. 

“Doctor, lo escucho. La Valquiria es una nave poderosa, pero ni 
siquiera una flota de Valquirias podrá hacer mucho contra... 

"No es un barco como este", golpeó con los nudillos el mamparo. 
"Algo mejor. Una nave con tecnología Elder”. 

“Vaya. No tenemos ninguna-” 

"Skippy conoce esa tecnología", insistió. "Podemos construir una 
nave Elder, o algo equivalente". 

“Doctor, aprecio su entusiasmo. Hará falta... 

“Mucho tiempo, sí. He hablado de esto con Skippy. Dijo que se 
necesitarían miles de años y los recursos de múltiples sistemas 
estelares para siquiera comenzar a producir los materiales para 
construir una nave Elder. Le dije”, miró hacia el planeta casi vacío 
debajo de nosotros. “Tenemos tiempo. Aquí afuera”, su voz se redujo a 
un susurro. "No tendremos nada más que tiempo". 

"Creo que estás olvidando algo", dije suavemente. 

"Coronel, si va a sermonearme sobre si obtener una compensación 
por la destrucción de la Tierra es moralmente..." 

"Oh, a la mierda eso", escupí. “El Maxolhx ya merece una paliza. 
Me importan una mierda. El problema es que su plan tiene un gran 
inconveniente para nosotros”. 

“¿Lo hace? ¿Qué?" 

“No podemos utilizar la tecnología Elder. Los gatitos hicieron eso, 
¿recuerdas? Usaron armas de los Ancianos para atacar a las arañas, y 
los Centinelas parecieron aplastarlas a ambas. Si construimos naves 
que desplieguen armas de los Antiguos, corremos el riesgo de que los 
Centinelas acaben con Avalon”. 

"Mierda", maldijo, y me di cuenta de que esa era la única vez que 
había escuchado al buen doctor usar una mala palabra. "Tal vez 
Skippy pueda encontrar una manera de solucionar ese problema". 

“A estas alturas todo es académico, ¿verdad?” Le puse una mano 
en el hombro. "Esa es una pregunta para nuestros nietos". 

Ese comentario lo hizo sonreír. “Me gustaría tener nietos”. Volvió 
a mirar el planeta. "Nunca pensé que mis nietos crecerían en otra 
galaxia". 

"Oye, esto es sólo una galaxia enana, considéralo como los 
suburbios de la Vía Láctea". 

Él resopló. "Si se trata de los suburbios, se necesitan más campos 


de golf". 
“Tal vez puedas trabajar en eso”, sugerí. 
"Probablemente debería construir una casa primero". 
“Probablemente deberías diseñar una casa primero”, dije, 
pensando que eso le atraería como ingeniero. 
"Sí", miró hacia el planeta. “Tal vez haga eso”. 


CAPITULO TREINTA Y UNO 

"Skippy", me dejé caer en mi silla de oficina de gran tamaño. 
Sentarme en esa cosa siempre me hizo sentir como un niño pequeño. 
Como si fuera el día de Traiga a su hijo al trabajo y yo estuviera 
sentado en el escritorio de mi padre. Excepto que mi padre no tenía 
escritorio. Como él mismo lo dijo, trabajó para ganarse la vida. “Dame 
buenas noticias, por favor”. 

"Lo siento Joe", su avatar parecía abatido. “Miré en el fondo de mi 
bolsa de Buenas Noticias y todo lo que vi fueron algunas migajas”. 

"Me llevaré esos." 

"Mmm. Creo que esas migajas se las comió una rata, y esto es lo 
que quedó atrás, si sabes a lo que me refiero”. 

"Olvídalo." 

"Lo siento. De verdad, desearía tener buenas noticias para ti. 
Debería haberte advertido que esto sucedería”. 

Eso me hizo sentarme muy erguido en la silla. “¡Idiota! Sabías que 
la red de agujeros de gusano se movería... 

“¡Vaya! Más despacio, compañero. No. No lo sabía. No tan 
específicamente. Lo que sí sabía es que habíamos estado tentando 
seriamente nuestra suerte y que se acabaría pronto”. 

“¿Pensé que no existe la “suerte”?” 

“No lo hay. No es la forma en que piensas sobre el concepto. Joe, 
la supervivencia de tu especie siempre fue improbable desde el 
principio. Cada vez que realizabas algún truco improbable que salvaba 
al mundo, tus opciones de futuro se reducían”. 

"¿Qué?" 

“¿Cómo puedo explicarte esto? ¿Cómo se me permite explicarlo? 
Bien, prueba esto. Al Universo no le gusta que sucedan cosas 
improbables, y nosotros hemos hecho muchas cosas improbables. El 
hecho de que el clan Viento Blanco no haya esclavizado ni 
exterminado a todos los humanos de la Tierra es improbable. En 
nuestra segunda misión, cuando utilizamos nuestro camión espacial 
para impedir que una nave Thuranin llegara a la Tierra, eso era aún 
más improbable, ¿entiendes? 

"Creo que sí. Es como tirar los dados. Cada vez que tiras, tienes 
una probabilidad entre seis de obtener un seis. Si obtienes un seis, no 
es menos probable que obtengas un seis la próxima vez. Pero es poco 


probable que obtengas un seis cada vez si lanzas cien veces. ¿Algo así? 

“Eh, bastante cerca. Joe, ya has hecho tantas cosas improbables 
que el camino futuro para la supervivencia de la humanidad es un 
conjunto muy limitado de probabilidades. Casi no tienes margen de 
error”. 

"Acabas de decirlo", dije lentamente, las ruedas girando en mi 
mente. “¿Que existe la posibilidad de que podamos salvar el mundo 
nuevamente? ¿Cómo?" 

"Puaj. No debería intentar explicarte cosas complicadas, sólo te 
hace ilusiones. La respuesta es "Sí" y "No lo sé". Sí, técnicamente el 
conjunto de probabilidades aún no se ha derrumbado por completo, 
pero es una ventana extremadamente estrecha”. 

“¿Puedes ver el maldito futuro?” 

"No. No así. Puedo hacer predicciones. Eso es todo lo que puedo 
decir. Es una cuestión de matemáticas, no lo entenderías, incluso si me 
permitieran decírtelo”. 

“Sabes que odio cuando me das pistas como esa. ¿Puedes darme 
un ejemplo? 

"Seguro. En nuestra misión Renegade, el conjunto de 
probabilidades era casi tan restringido como lo es ahora. Teníamos 
que lograr lo imposible: impedir que las naves Maxolhx llegaran a la 
Tierra, de una manera que les hiciera pensar que sus naves fueron a la 
Tierra y no encontraron nada interesante. Y que la desaparición de 
esos barcos no era nada sospechosa. Ah, además, tuvimos que explicar 
los rayos gamma intermitentes que salen del agujero de gusano 
Gateway. Era una tarea imposible, pero lo logramos. Lo hiciste. 
Después de eso, el conjunto de probabilidades se expandió 
dramáticamente, aunque menos de lo que esperaba. No podía 
entender los datos hasta que nos enteramos de lo que hizo Perkins”. 

“Mierda. ¿Sabías que algo andaba mal y no dijiste nada al 
respecto? Golpeé el escritorio con el puño. 

“No, no sabía que algo andaba mal. Había algo inexplicable en las 
matemáticas, eso es todo. Escucha, tonto, fue sólo una cuestión de 
matemáticas nerd, ¿de acuerdo? 

Su explicación me pareció pura tontería, pero no tenía ninguna 
evidencia que respaldara mis sospechas. Además, no creía que Skippy 
pudiera ver realmente el futuro. Tal vez esa tecnología fuera posible, 
había visto muchas películas de ciencia ficción sobre viajes en el 
tiempo. Pero estaba seguro de que Skippy no tenía esa habilidad. ¿Por 
qué? Porque si pudiera ver el futuro, de ninguna manera ese pequeño 
imbécil arrogante podría perder la oportunidad de alardear de ello. 
Muchas veces, había sido humillado al declarar que algo era 
imposible, sólo para que a un saco de carne se le ocurriera una idea 
inteligente para resolver el problema. Aún así, había algo que no me 


estaba diciendo y lo odié. “Sáltate las matemáticas. ¿El Universo dice 
que existe la posibilidad de prevenir un ataque contra la Tierra para 
que la humanidad sobreviva? 

“Um, el Universo no está diciendo eso, está bien, supongo que 
pensarías eso. Las matemáticas dicen que no es absolutamente 
imposible. Pero, Joe, por favor comprende las probabilidades. Es como 
si tu equipo hubiera perdido todos tus juegos en la primera mitad de 
la temporada y el equipo que lidera tu división hubiera ganado todos 
sus juegos. Matemáticamente, es posible que puedas ganar todos los 
juegos que te quedan y que el otro equipo pierda todos los suyos, por 
lo que podrías ir a los playoffs y ganar el Super Bowl. Pero vamos, eso 
en realidad no sucederá”. 

"Entonces, ¿estás diciendo que hay una posibilidad?" 

"Puaj. No, en realidad no. Fue un error siquiera mencionar el 
tema”. 

"Skippy, ¿sabes qué es un Ave María?" 

“Eh, sí. No soy católica, así que si estás sugiriendo que la oración 
eS... 

“Me refiero a los deportes. Una obra de teatro Ave María”. 

"Seguro. Llena la zona de anotación con receptores y lánzales el 
balón”. 

“Sí, sí. Eso, o un ridículo conjunto de laterales de ida y vuelta 
hasta que alguien corre el balón para anotar un touchdown. Créanme, 
he visto que eso sucede demasiadas veces, siempre cuando lo hace el 
otro equipo. Puede suceder”. Cerré mi computadora portátil y me 
levanté. “¿Dónde está Sims?” 

"Ella está en Docking Bay Three Alpha". 

"Dile que estaré allí”. 

Ella no estaba exactamente esperándome. Estaba ocupada 
supervisando la carga de suministros a bordo de una nave de 
transporte. En lugar de la carga de combate, donde las cosas que 
necesitas primero van al contenedor al final, nuestra prioridad era la 
velocidad, llenando las naves de transporte para que hicieran el 
número mínimo de viajes para llevar todo a la superficie. Queríamos 
vaciar el barco rápidamente, para que Valkyrie pudiera volar al 
encuentro del holandés. Fue como una venta por cierre del negocio; 
todo debe irse. La gente en tierra necesitaba nuestros suministros, lo 
que tuviéramos, y necesitábamos espacio a bordo de la nave para 
llenarla de cosas nuevas en la Tierra. Cosas que probablemente 
tendríamos que robar, suponiendo que la Tierra estuviera en completo 
colapso social después de nuestra llegada. 

Buenos tiempos. 

Simms había designado un área para alimentos para sustentar a 
nuestra tripulación, durante el vuelo a Backstop. Era un riesgo; Si 


Backstop no se abriera, nuestra tripulación sobreviviría con lodos y 
¡HooAH casero! bares hasta que pudimos encontrar algo para comer. 

Se quitó el flequillo indisciplinado de los ojos y golpeó su tableta 
cuando entré en el muelle de atraque. “¿Quiere hablar conmigo, 
señor?” Tenía una mirada distintiva de "estoy muy ocupada" en sus 
ojos, instándome a no perder su tiempo. 

Asentí y señalé una pila cada vez menor de cajones y cajas a lo 
largo de la pared interior de la bahía. Dos naves de desembarco 
estaban siendo cargadas constantemente hasta los topes, pude ver sus 
puntales de aterrizaje comprimidos bajo el peso. “¿Eso es lo último?” 

Ella negó con la cabeza. “Tenemos otros dos muelles de atraque 
en funcionamiento, además hay detalles aquí y allá a bordo del barco, 
en varios rincones y recovecos. Tengo a los robots de Skippy acosando 
a los rezagados. No te preocupes, nos ceñiremos al horario. El último 
barco llegará”, miró su tableta, “en nueve horas y media”. 

"Eso es genial", dije, queriendo decir lo contrario. Ese último 
barco la llevaría a la superficie y tal vez nunca la volviera a ver. Si 
nunca tuviera que comer otra sorpresa vegetal que ella cocinara en la 
cocina, sería genial. Pero la idea de no volver a verla nunca más le 
dolía. Como físicamente. Sentí una punzada en el corazón y se me 
encogió el estómago. Allá por Paradise, Simms había firmado con la 
Feliz Banda de Piratas y nos había hecho legítimos. Ella había estado a 
mi lado, con distintos niveles de entusiasmo, desde entonces. “¿Estás 
interesado en un último rodeo?” 

"¿Qué?" Sus cejas se arquearon y luego entrecerró los ojos con 
sospecha. Mis ojos automáticamente se dirigieron a su anillo de bodas. 
“Señor, usted dijo que tenía que quedarme aquí en Avalon. Hiciste un 
discurso completo al respecto”. 

"Lo hice", me encogí de hombros, avergonzado. “Este es sólo un 
corto vuelo de reconocimiento. Espero que sea breve”. 

"¿Corto? No hay nada por aquí”. 

“Ese es el punto. No hay nada aquí y debemos comprobarlo antes 
de comprometernos con este planeta como el nuevo hogar de la 
humanidad”. 

Lo juro, ella realmente puso sus manos en sus caderas y me miró 
fijamente. "Es un poco tarde para eso, señor". 

"Sabes de lo que estoy hablando, ¿verdad?" 

“¿Maris?” Ella puso los ojos en blanco. A Simms no le gustaban 
los nombres cursis que le dábamos a los planetas, especialmente 
cuando eran bromas internas. 

"Sí. Skippy cree que lo que sea que haya allí puede ser una 
amenaza. 

“Hasta ahora no ha sido una amenaza”, me recordó. 


y 


"Lo sé." 


“Déjame adivinar. Skippy quiere pincharlo con un palo”. 

“No exactamente. Quiere que lo golpeemos con un palo”. 

"¿Le dijiste que tu nombre no es 'Darryl'?" 

"Sí", me reí. 

“Otra idea idiota de Skippy. ¿Qué podría salir mal? 

“¿Quieres saberlo?” Sonreí. 

"Irás de todos modos, ¿no?" 

“Uh, sí, probablemente. Agradecería tener supervisión de un 
adulto”. 

“¿Qué pasa si el adulto te dice que no toques el avispero con un 
palo?” 

“¿Podemos arrojarle piedras en su lugar?” 

“Voy a fingir que no dijo eso, señor. ¿Esta es una simple misión 
de reconocimiento? 

"Sí. Prometo. Emparejamos el rumbo y la velocidad con la mejor 
suposición de Skippy sobre dónde está el planeta, luego saltamos. 
Lanzamos un par de sondas para volar dentro del campo sigiloso, 
recopilamos los datos y regresamos aquí. A menos que determinemos 
que lo que sea que esté escondido allí representa una amenaza para 
Avalon. Quiero hacer esto según las reglas”, le aseguré. 

Ella no estaba segura. “¿Según las reglas? ¿Tiene el Ejército un 
manual sobre el procedimiento adecuado para investigar planetas 
dentro de un campo furtivo? 

“El ejército tiene un manual para todo, Simms”, bromeé, pero 
puede que no fuera una broma. Cuando regresamos a la Tierra de 
nuestra larga misión que implicó pasar un tiempo en el Motel Roach, 
el Ejército se preguntó por qué no habíamos investigado el planeta 
oculto allí. Mi respuesta fue que Hans Chotek era el líder de la misión 
y me había ordenado que dejara ese planeta en paz. Esa respuesta no 
agradó a los dirigentes del Ejército ni a los dirigentes de la FENU. No 
supimos aprovechar una oportunidad en el Motel Roach, y alguien 
más que Hans Chotek tuvo que cargar con la culpa. Si el ejército tenía 
órdenes permanentes de investigar planetas ocultos, no me lo habían 
dicho. Tal vez pensaron que lo haría por mi cuenta. “¿Vendrás con 
nosotros?” 

Ella sabía que podría haber hecho mi pedido un pedido. Ella 
también sabía que yo no le haría eso. “Dígame esto, señor. Si 
descubrimos una amenaza en Maris, una que requiera que saquemos a 
todos de Avalon, ¿cuál es el plan? ¿A dónde vamos? 

"Aún no he resuelto todos los detalles", admití, que era mi forma 
de decir que no tenía ni la más mínima idea. 

"Mm hmm", cruzó los brazos sobre el pecho. No había otro lugar 
adonde ir, lo sabía. Cuando encontramos Avalon, interrumpimos 
nuestra búsqueda. En ese momento esperábamos volar de regreso a la 


Tierra para informar lo que habíamos encontrado. Entonces la UNEF 
podría decidir si continúa buscando un sitio mejor, o trae un equipo 
científico más grande para examinar Avalon en detalle, o ambas cosas. 
Nada de eso había sucedido. 

“¿Qué tal esto?” Yo pregunté. “Si encontramos un monstruo 
debajo de la cama en Maris, llevaremos a todos al Club Skippy. 
Temporalmente, sólo hasta que encontremos un lugar que sea un 
refugio seguro a largo plazo”. 

“Tendrá que ser temporal”, los brazos que había abrazado con 
fuerza contra su pecho se relajaron ligeramente. “El Club Skippy 
tendrá extraterrestres arrastrándose por todas partes después del 
próximo cambio de agujero de gusano. Eso podría suceder antes de lo 
que Skippy espera, porque ha estado jodiendo a la maldita red. 

Leí entre líneas lo que ella dijo. “¿Estamos de acuerdo, entonces?” 

Ella dejó escapar un suspiro exasperado. “Iré contigo. Frank se 
queda aquí”. 

"Absolutamente. Te traeremos de regreso lo antes posible, lo 
prometo”. 

“Su promesa no es el problema, señor. Es la parte “posible” de A- 
S-A-P la que me preocupa”. 

"Simms, si esto sale mal, culpo a tu actitud negativa". 

"Aprecio el aviso". 

"Eh, ¿Joe?" Skippy me instó cuando regresé a mi oficina. “¿Puedo 
preguntarte qué te hizo cambiar de opinión acerca de ir a Maris? Nada 
ha cambiado en los hechos, que yo sepa”. 

"Los hechos no han cambiado". 

“Entonces ¿por qué-” 

“Digamos simplemente que me llamó la atención su pequeña 
charla sobre las cada vez más estrechas probabilidades en nuestra 
contra. Quiero que Maris sea una variable menos que no conocemos”. 

"Oh. DE ACUERDO." 

Había otra razón, pero no iba a mencionársela. Si la gente iba a 
pensar que soy estúpido, no quería darles más munición contra mí. 

Valkyrie tardó dieciséis horas en igualar el rumbo y la velocidad 
con Maris, por lo que estaríamos estacionarios en ese planeta oculto 
cuando saltáramos. Sin saber exactamente dónde estaba esa maldita 
cosa, utilizamos la mejor suposición de Skippy. El salto transcurrió sin 
incidentes. Ningún campo de corte partió la nave por la mitad, no 
quedamos atrapados en un campo de amortiguación y un enjambre de 
Guardianes no atacó la nave. Podría haber ayudado que Skippy 
transmitiera sus códigos de identidad y autenticación mucho antes de 
que saltáramos, para que el mensaje tuviera tiempo de llegar al 
mundo oculto. Repitió el mensaje tan pronto como salimos del salto, y 
siguió intentando que quien estuviera dentro del campo respondiera. 


"¿Cualquier cosa?" Pregunté, mirando ansiosamente el tanque de 
visualización holográfica. 

"No es alegría, Joe", murmuró. “La estupidez es no reconocerme 
en absoluto”. 

“No nos está disparando”, señalé. "Esa es una forma de respuesta". 

"Sí, supongo que sí”, dijo con disgusto. 

"¿Cómo podemos estar seguros de que hay alguien en casa allí?" 
—preguntó Simms. 

"Alguien debe estar allí", insistió Skippy. “Los Ancianos no 
habrían dejado un campo sigiloso y un sistema de dispersión de 
gravedad a sistemas de bajo nivel. Debe haber una forma de 
inteligencia superior ahí dentro, en alguna parte”. 

"No podría ser una IA como tú", pregunté, y un escalofrío hizo 
que se me erizara el vello de la nuca. “¿Podría ser así?” 

"De ninguna manera", Skippy se rió entre dientes ante mi estúpida 
pregunta. “Los Ancianos no dedicarían una IA como yo a un trabajo 
sencillo. Somos demasiado valiosos. Incluso los Ancianos no tenían 
recursos ilimitados”. 

“Suficientemente bueno. ¿Tienes una idea mejor de dónde está el 
planeta? 

“Más o menos. Está descentrado como sospechaba. No tiene 
sentido crear un campo de dispersión de gravedad si el planeta está 
exactamente en el centro del mismo. Las coordenadas están 
programadas en el sistema de guía del dron sonda”. 

"Lanza uno", ordené, y la pantalla mostró un único símbolo 
acelerando suavemente alejándose de la nave. No queríamos que la 
entidad de Maris pensara que éramos hostiles. 

El dron sonda no explotó cuando se acercaba al campo sigiloso. 
No hubo ninguna reacción. Se movía a medio kilómetro por segundo 
cuando contactó con el borde borroso del campo y desapareció. Se 
suponía que la sonda esperaría diez minutos, luego utilizaría su 
sistema de guía autónomo y saldría del campo. Pasaron diez minutos, 
luego doce. Debería haber vuelto a ser visible, o al menos deberíamos 
haber detectado el ping que estaba enviando. 

Quince minutos. 

Veinte. 

"Mierda", miré a Simms. "Esto fue un fracaso". 

"Bust-o-rama, Joe", asintió Skippy. “Busta Rimas. Busto-" 

"¿Qué opinas?" Dirigí la pregunta tanto a Skippy como a Simms. 
“¿Probar con otra sonda? ¿Quizás dos, esta vez? 

“Señor”, respondió Simms. “¿Quieres volver a hacer lo mismo y 
esperar resultados diferentes?” 

"No sé qué más hacer", admití. “Vinimos hasta aquí. Quiero una 
respuesta”. 


“Esa podría ser la respuesta”, señaló con el dedo la pantalla. 
"Simplemente decía 'Vete". 

“O la investigación falló”, repliqué. “Podría ser tan sencillo como 
seleccionar una ubicación diferente. Inténtalo de nuevo, pero ¿enviar 
la siguiente sonda desde un extremo del campo de dispersión? 

"Vale la pena intentarlo", coincidió Skippy. “Podríamos- ¡Oh, 
joder! ¡Ahí está! 

En la pantalla parpadeaba un símbolo de la sonda. 

"¡Oh!" Skippy me hizo callar preventivamente. “Dame un 
momento para hablar con el estúpido. Está bien, mmm, interesante”. 

"¿Qué pasó?" 

“La respuesta corta es que no lo sabe. La sonda pensó que estaba 
siguiendo instrucciones, pero debió haberse perdido. Salió del campo 
furtivo a ocho mil kilómetros de donde se suponía que debía estar”. 

“Eh, ¿cómo pudo pasar eso? Sólo habían pasado veinte minutos y 
no se movía tan rápido”. 

“Buena pregunta, Joe. Una pregunta para la que actualmente no 
tengo respuesta”. 

Estaba usando palabras elegantes porque estaba nervioso. En el 
ejército, aprendí que “No sé” es una respuesta legítima, aunque menos 
legítima si el tema es algo básico como “¿Dónde está tu rifle?”. Ser 
honesto acerca de tu ignorancia es preferible a fingir y hacer que la 
gente confíe en tu tonto. “¿Tendrás una respuesta?” 

“Eh, no”. 

“¿Puedes ampliar eso?” 

“La sonda no registró datos útiles, Joe. Estaba totalmente ciego 
ahí dentro. Así fue como se perdió”. 

“Aunque no tuviera referencias externas, su sistema de guía es 
autónomo en una distancia tan corta. ¿Cómo podría perderse? 

“Ese es el problema. En lo que a él respecta, no se perdió. La 
investigación asumió que el campo de sigilo se había ampliado. Siguió 
adelante, esperando salir del campo eventualmente. No tiene idea de 
cómo llegó hasta tan lejos”. 

"Excelente. ¿Tienes una teoría sobre lo que pasó? 

“No sin más datos, no”. 

Lanzamos más sondas. Veintiséis sondas en total. Todos se 
perdieron y veintitrés de ellos reaparecieron muy desviados de su 
rumbo. Nunca más se supo de tres y no sabíamos por qué. Poco a 
poco, Skippy pudo reconstruir una imagen de lo que estaba 
sucediendo dentro del campo sigiloso. La manipulación del pozo de 
gravedad tuvo efectos extraños que crearon una especie de corrientes 
de gravedad dentro del campo. Las sondas quedarían atrapadas en una 
corriente que actuaba como la corriente en chorro en la atmósfera de 
la Tierra, por lo que la sonda sería transportada a gran velocidad hasta 


que saliera volando de la corriente. Los sistemas de guía de las sondas 
no esperaban que el espacio a su alrededor se moviera, por eso 
pensaron que estaban exactamente en el rumbo. 

Las sondas casi no proporcionaron datos útiles. A pesar de la falta 
de información, hubo buenas noticias. La entidad dentro del campo 
sigiloso no había reaccionado de manera hostil. No reaccionó en 
absoluto, lo que podría haber sido considerado una mala noticia, pero 
lo conté como una victoria. Si Maris no reaccionara ante nuestras 
sondas voladoras dentro del campo, es posible que no le importen los 
humildes sacos de carne que viven en Avalon. 

La otra buena noticia fue que Skippy pensó que podía mapear las 
corrientes de gravedad y determinar dónde estaba el planeta. 

El siguiente paso, parte del plan que aprobé antes de abandonar 
Avalon, fue lanzar sondas que llevaran un extremo de un microagujero 
de gusano. Para evitar que los efectos del campo de dispersión 
gravitacional atraviesen un microagujero de gusano y causen estragos 
a bordo de la nave, lanzamos el otro extremo de ese microagujero de 
gusano en una segunda sonda, luego un extremo de otro microagujero 
de gusano dentro de una tercera sonda. Con la segunda y la tercera 
sonda flotando a sólo unos pocos kilómetros una de otra, el canal de 
comunicación entre la nave y la primera sonda fue casi instantáneo. 
Esperamos a que la segunda y tercera sondas se alejaran a seis mil 
kilómetros del barco, antes de ordenar a la primera sonda que 
encendiera sus propulsores y entrara en el campo sigiloso. Esa sonda 
estaba justo encima de donde Skippy pensaba que estaba el planeta 
oculto y tenía la esperanza de que finalmente pudiéramos obtener 
datos sólidos. 

La sonda se deslizó en el campo sigiloso y la vista cambió del 
espacio negro salpicado de estrellas a la nada absoluta. "Skippy, 
¿puedes ver algo ahí dentro?" 

"Aún no. Mmmm, interesante. Todo el espectro electromagnético 
está en blanco. Bueno, no exactamente en blanco. Los datos que recibo 
no tienen sentido. Este es un excelente campo de sigilo”. 

"Sin embargo, deberías ver algo a medida que la sonda se acerca 
al planeta, ¿verdad?" 

“Mm, tal vez, pero no contaría con eso. Estoy captando efectos de 
distorsión espacial, es difícil decir dónde está la sonda en relación con 
el planeta”. 

“¿No cuentas con eso?” Compartí una mirada con Simms. 
"Entonces, ¿por qué diablos enviamos la maldita sonda?" 

“Um, porque podríamos ver algo, y en este momento no tenemos 
datos con los que trabajar. Principalmente porque espero que la 
entidad en ese campo reaccione al microagujero de gusano”. 

“¿Qué carajo-estás bromeando?” A mi lado, Simms se dio una 


palmada en la frente. "¡Saca esa maldita sonda de ahí ahora mismo, 
idiota!" 

"Dios, Joe, no seas un gato tan miedoso", me puso los ojos en 
blanco verbalmente. "La sonda ya está allí, también podríamos-" 

El barco se estremeció. 

“¿Qué diablos fue-?” Grité, luego mi estómago dio un vuelco 
cuando el campo de gravedad artificial parpadeó. 

"¡Esta mierda no otra vez!" Simms gritó, más de ira que de miedo. 

“¡Skippy! ¿Qué está pasando?" exigí. 

"¡No sé! No sé por qué. ¡Oh, mierda! La nave está siendo 
arrastrada hacia el planeta”. 

"¡Piloto! Opción de salto-” 

“¡No, José! El motor de salto está fuera de línea”, advirtió Skippy, 
al mismo tiempo que el piloto hizo un movimiento cortante con la 
mano y señaló el indicador de estado de salto. Era rojo. 

No pudimos saltar. 

Bien. 

"Bola de fuego, sácanos de aquí, pedalea a fondo". 

"Señor", dijo Reed sin mirarme. “El empuje está al máximo. ¡No 
vamos a ninguna parte! 

Antes de que pudiera hacer la pregunta obvia, Skippy habló. “Los 
motores funcionan nominalmente, a plena potencia. Simplemente no 
están presionando contra nada”. 

"¿Por qué? Cómo es-" 

“¡Las leyes de la física no funcionan aquí!” Él chilló. 
“Simplemente vamos a quemar los motores, sin lograr nada”. 

Tomé una decisión rápida. “Piloto, corte la energía. ¿Están 
funcionando los propulsores? 

"Los propulsores principales, no", Reed sacudió la cabeza. “Los 
propulsores de respaldo están teniendo un pequeño efecto. No sirve de 
nada, señor. No lo suficiente para contrarrestar el rayo tractor o lo que 
sea en lo que estemos atrapados. 

En la pantalla, la línea imaginaria que representaba el borde 
exterior del campo de sigilo se acercaba rápidamente. No. Estábamos 
siendo atraídos rápidamente hacia eso. “Skippy, ¿esto es un rayo 
tractor? ¿Podemos apuntar a la fuente y eliminarla? 

"No. No es un rayo tractor, estamos atrapados en una corriente 
gravitacional. El campo de dispersión se expandió repentinamente 
para atraernos. ¡Nos estamos arrastrando con él! 

“¿No hay nada que podamos hacer? ¿Puedes hacerlo? 

"No. ¡Ni siquiera entiendo cómo funciona esa maldita cosa! 
sollozó. 

“Está bien, a la mierda. Nos vamos de aquí. Abandonar el barco. 
Todos, vayan a una nave de descenso”, ordené. Todos menos yo, pero 


no dije eso. Me quedé a bordo, literalmente hundiéndome con el 
barco. Hasta el último momento, mientras hubiera alguna esperanza, 
yO... 

"No es posible, Joe", gimió Skippy. “Las naves de transporte 
pueden lanzarse, pero serán derribadas junto con la nave. Lo mismo 
ocurre con las cápsulas de escape”. 

¿Qué diablos podríamos hacer? 

Nada. 

No pudimos hacer nada. 

"Skippy, haz algo". 

“Lo estoy intentando, Joe. No, eso no está bien. En realidad no 
estoy haciendo nada porque no sé qué hacer. ¡Dime qué hacer! 

¿Qué hacer? ¿Qué podríamos hacer? El barco no pudo saltar. No 
podía moverme en absoluto. No podíamos disparar porque no 
teníamos un objetivo. De todos modos, las poderosas armas de 
Valkyrie no servirían de mucho contra un planeta entero. La 
tripulación ni siquiera pudo escapar. 

La tripulación no pudo escapar. 

Pero tal vez alguien pueda hacerlo. 

“¿Qué pasa con los cañones de riel?” Pregunté, hablando mientras 
la idea se formaba en mi cabeza. 

"¿Cañones de riel?" Simms me miró fijamente. "No tenemos un 
objetivo al que disparar". 

"Joe", intervino Skippy. "La acción de retroceso de un cañón de 
riel no es suficiente para contrarrestar-" 

“No salvará el barco, pero podríamos cargarte en el cañón de riel 
y dispararte a Avalon. Eventualmente aterrizarás allí”. 

"Mierda, J-Joe". Tartamudeó. “Eso no funcionará. La corriente 
gravitatoria desviaría el objetivo del cañón de riel. De todos modos no 
tenemos tiempo, estamos a punto de... ¡Uy! 

El barco se hundió dentro del campo furtivo. 

Estaba completamente negro, todos los sensores estaban anulados. 

"Skippy, ¿qué ves aquí?" 

"Sólo campos magnéticos y de gravedad, Joe", murmuró, señal de 
que se estaba concentrando en algo. "Dame un minuto". 

"No tenemos un minuto". 

“No tenemos nada más que tiempo”, replicó, y su avatar se 
congeló. No parpadeó, no se desvaneció, simplemente se congeló 
como una imagen porque no le estaba prestando atención. “Lo mejor 
que puedo decir”, dijo mientras su avatar reanimaba, “estamos siendo 
atraídos hacia el planeta. Como predije, es un gigante gaseoso, entre 
los tamaños de Saturno y Neptuno. Nos comunicaremos con la 
atmósfera superior en dos minutos. La buena noticia es que nuestro 
avance se está desacelerando con la corriente. El barco debería 


sobrevivir al contacto inicial con la atmósfera. Sin embargo, la fuerza 
del campo gravitatorio ha aumentado. Incluso si nuestros motores 
tuvieran algo contra qué empujar, no podríamos escapar”. 

“¿Qué sigue? ¿Por qué nos atrae? ¿Quiere hablar con nosotros, 
escanearnos? 

“Ninguno de esos. No me responde en absoluto y no detecto que 
se esté utilizando ningún sensor activo. Supongo que planea llevar la 
nave al centro del planeta”. 

“¿El núcleo?” La astronomía, como cualquier ciencia que se pueda 
nombrar, no era mi especialidad. Al leer artículos de Wikipedia, sabía 
que el núcleo de un planeta gigante gaseoso era típicamente una bola 
sólida compuesta de níquel y hierro, en el centro de una atmósfera 
súper densa. "¿Quiere encontrarnos allí?" 

"No. Suponiendo que el barco llegue hasta el núcleo, no quedará 
nadie con vida. La presión a esa profundidad es suficiente para crear 
hidrógeno metálico”. 

"Está bien, está bien", pensé frenéticamente. "¿Puedes hacer ese 
truco de expandir los escudos para hacer que la nave flote y evitar que 
caigamos demasiado profundo?" 

"No", sacudió la cabeza lentamente. “Los escudos han fallado. Sus 
generadores están bombeando gigavatios de energía, pero los campos 
están volviendo a sí mismos. Recomiendo cortar la energía antes de 
que se quemen los generadores”. 

A mi lado, Simms hizo un gesto a un tripulante, quien presionó su 
consola para dar las órdenes apropiadas. En ese momento, el barco 
volvió a temblar y se escuchó un rugido. 

"Ahora estamos en la atmósfera", anunció Skippy con tristeza, y la 
nave giró de manera repugnante. En la pantalla, pudimos ver el casco 
bamboleándose hasta estabilizarse con el morro hacia abajo, 
apuntando directamente al núcleo infernal del planeta. “El blindaje se 
mantiene”, informó. 

"¿Por cuánto tiempo?" Hice la pregunta, sin querer realmente 
escuchar la respuesta. 

“La armadura tiene excelentes propiedades de protección térmica. 
El calor no es el problema, Joe. La sección de presión del casco está 
diseñada para contener una atmósfera de aire. Si continuamos a este 
ritmo, caeremos a una profundidad aplastante en diez minutos y 
cuarenta y tres segundos”. 

Fue mi culpa. 

Sí, Skippy había usado el microagujero de gusano para provocar 
una reacción de la entidad, y no le dijo a nadie el verdadero propósito 
de enviar esa sonda dentro del campo sigiloso. 

Eso fue mi culpa. Sabía que es un imbécil irresponsable, distraído 
e indigno de confianza, pero no había hecho suficientes preguntas. 


“¿No hay nada que puedas hacer?” 

"No. No que yo sepa. He probado todo lo que se me ocurre. Joe, a 
pesar de todos mis poderes, no fui diseñado para esta situación. Los 
Ancianos querían que este lugar estuviera protegido, incluso de las IA 
como yo. Lo siento." 

El barco vibraba con tanta fuerza que me hacía soltar los dientes. 
Mi cerebro no podía concentrarse. No importaba. Ninguna idea 
inteligente nos iba a sacar de allí. "Skippy, sal de aquí". 

"¿Qué?" Skippy y Simms dijeron al mismo tiempo. 

Ignorando a Simms, a quien podía ver mirándome furiosamente, 
le expliqué: "Haz tu truco de desaparición otra vez". Tienes que 
sobrevivir”. 

“No, José”. 

“Alguien tiene que sobrevivir. Eres el único de nosotros que tiene 
la esperanza de escapar antes de que el barco sea aplastado. Mientras 
sobrevivas, la humanidad tendrá esperanza”. 

“Esto no funciona así”, sacudió la cabeza con desesperación. 

"¿Desaparecer? ¿De nuevo?" Simms exigió mi atención. "¿Qué 
'otra vez' es eso, señor?" 

Mierda. Ya no importaba si todos sabían la verdad. “Cuando me 
capturaron y los microagujeros de gusano en Rikers colapsaron, no fue 
porque Skippy tuviera miedo de un ataque de gusano informático. Nos 
abandonó. Después de recuperar sus recuerdos, decidió que ayudar a 
un humilde grupo de monos era un desperdicio de sus talentos, por lo 
que se fue para contactar a Rindhalu. Se fue”, miré a Simms. "Puf", 
hice un gesto explosivo con mis manos. “Su lata desapareció. 
Físicamente." 

Simms me miró boquiabierto y luego a Skippy. "¿Él puede hacer 
eso?" 

"Aparentemente, sí". 

"Se supone que no debo hacer eso", murmuró Skippy. 

Simms apretó la mandíbula. "Maldita sea, se supone que no debes 
abandonarnos". 

"Simms", levanté una mano. 

Ella no se dejó disuadir. “¿Cuándo nos ibas a decir la verdad? 
¿Por qué?" Ella estaba enojada conmigo y herida. 

“No quería que todos se distrajeran. Regresó, eso es lo que 
importa”. 

“¿Confiaste en él después de ese truco?” 

"Simms, no es que tuviéramos otra opción", me encogí de 
hombros. 

“Tenías la opción de decirnos la verdad. Si confiar en nosotros”. 

"Yo sé eso. Tomé una decisión”. 

"Últimamente, tu juicio ha sido pésimo". 


"Ya es suficiente, teniente coronel". Alejándome de su enojo, me 
concentré en Skippy. Y en el indicador se muestra que el barco 
alcanzaría la profundidad de aplastamiento en siete minutos. “Skippy, 
sal de aquí. Esa es una orden. Hazlo ahora”. 

"Joe", suspiró. Estaba sollozando. "Si hago esto, es posible que 
nunca más pueda interactuar con esta capa de espacio-tiempo". 

“Estarás vivo”. 

“No estoy en peligro de morir, Joe. Ni siquiera la presión y la 
temperatura en el centro de este mundo pueden matarme”. 

“No te matará, te irá peor. Quedarse atrapado en el centro de este 
planeta te hará inútil. Solo para siempre, hasta el fin de los tiempos. 
Por favor, vete. Prométeme que harás todo lo que puedas, si puedes, 
para ayudarnos. Nuestra gente”. 

“No me gusta esto”, sus palabras apenas fueron audibles por 
encima del rugido y la vibración mientras el barco caía de cabeza 
hacia las aplastantes profundidades. 

"A mí tampoco me gusta". 

“Adiós, Joe. Jennifer. Todos”, su avatar ya se estaba 
desvaneciendo. 

Sin confiar en mí mismo para hablar, le levanté el pulgar 
temblorosamente. 

Con el rabillo del ojo, vi que Simms me miraba. 

Su dolor y enojo desaparecieron, reemplazados por otra emoción. 

Decepción. 

Ella confió en mí. 

Y había hecho que mataran a todos. 

Todos. 


CAPITULO TREINTA Y DOS 

"Sí, almirante Denoth", reconoció Illiath, y dio instrucciones para 
que su nave maniobrara desde la parte trasera de la formación. 
Siguiendo órdenes vigentes, había resistido la tentación de llevar sola 
su nave a la Tierra. En cambio, el Vortan había volado a través de 
cuatro agujeros de gusano, hasta la base de la flota principal más 
cercana, para informar de su descubrimiento: había encontrado un 
atajo a la Tierra. Si la suerte hubiera estado con ella, el grupo de 
batalla allí habría estado buscando el barco fantasma, o al menos en 
maniobras. Pero el Vortan había salido del salto para encontrar las 
instalaciones de servicio de la base repletas de naves. Hubo un breve 
momento de esperanza cuando los sensores encontraron que muchos 
barcos estaban sometidos a un mantenimiento intenso, con sus 
motores desgastados por perseguir cada informe de la aparición del 
barco fantasma. Seguramente, ¿el almirante al mando despediría a 
llliath y ella podría regresar al nuevo agujero de gusano? Para 


entonces, el paso de un barco debería ser seguro. 

No hubo tanta suerte. El almirante era uno de los que se oponían 
a enviar un grupo de batalla reforzado en el largo viaje hasta el 
agujero de gusano más cercano a la Tierra, considerando que la 
misión era una desviación inútil de recursos. Estaba ansioso por 
demostrar que no se podía ganar nada importante examinando el 
extraño comportamiento de ese agujero de gusano, y por eso anunció 
que iría con Illiath. O Illiath iría con él. A su crucero patrulla 
ligeramente armado se le asignó una posición poco deseable en los 
bastidores de un portaaviones estelar, uniéndose al crucero de batalla 
del almirante, tres cruceros pesados y dos escuadrones de 
destructores. 

Ahora, con el agujero de gusano todavía intermitentemente 
estable, ella tenía el dudoso honor de volar primero, mientras el grupo 
de batalla esperaba a una distancia segura. 

El momento sería complicado, con poco margen de error durante 
la aproximación. La confianza se informó en sólo el ochenta y nueve 
por ciento, un número por debajo de los procedimientos de seguridad 
normales. Como la situación era todo menos normal y el almirante 
estaba ansioso por resolver el misterio menor y regresar a la base, 
había ordenado a Illiath que continuara. Si su barco resultaba dañado 
o destruido durante la transición, prometió que ella no sería 
responsable de poner en peligro su barco. 

Esto fue de poco consuelo para la tripulación del Vortan. 

Independientemente, su barco funcionó perfectamente, saltando 
exactamente a tiempo, moviéndose a una velocidad y dirección que 
haría que el buque de guerra pasara con seguridad el horizonte de 
sucesos, a menos que se encendieran los motores para curvar su 
trayectoria para la transición. 

Los motores se encendieron exactamente a tiempo y el crucero se 
lanzó a una transición notable por provocar náuseas en todos los 
miembros de la tripulación. 

En la siguiente oportunidad, Illiath guió su nave de regreso para 
informar que el agujero de gusano estaba a salvo, y el almirante 
Denoth ordenó a sus naves pasar, una a la vez. 

Cuando la última nave, el precioso portaaviones estelar, terminó, 
Denoth consideró sus opciones. ¿Esconderse? No. No podría haber 
nada ¡importante allí Su misión era examinar el extraño 
comportamiento del agujero de gusano más cercano al mundo natal de 
los humanos, y pretendía demostrar que eso tampoco era nada 
importante. 

Lo que realmente quería era dejar boyas automáticas esparcidas 
por ese agujero de gusano. Cuando el grupo de batalla reforzado 
finalmente alcanzara esas coordenadas, después del largo, largo vuelo, 


escucharían un mensaje de Denoth, indicando que ya había estado 
allí. Y que, gracias a él, el vuelo a casa sería relativamente rápido. 

El Vortan fue el último en atracar con el portaaviones estelar y 
saltó lejos. 


El horizonte de sucesos frente al Holandés Errante parpadeó, 
brilló sólidamente por un breve momento y luego se apagó en un 
destello brillante. 


“¿Cuánto tiempo estuvo abierto esa vez?” -Preguntó Chang. 

"Un punto dos tres segundos", informó Nagatha. 

“¿Estuvo estable durante tanto tiempo?” Quería que ella lo 
confirmara. “¿Podríamos haber pasado?” 

“En teoría, sí. Coronel Chang, debo advertirle que sería un 
momento extremadamente complicado”. 

“¿Podemos hacerlo? ¿Puedes predecir que la próxima vez será 
estable? A medida que el agujero de gusano Backstop establecía su 
ancla en el espacio-tiempo local, parpadeaba en un patrón que no era 
del todo aleatorio, pero tampoco lo suficientemente regular como para 
ser confiable. Nagatha había podido detectar de antemano cuándo 
aparecería a continuación el horizonte de sucesos, basándose en los 
efectos de distorsión que aparecieron, comenzando siete minutos antes 
de que el desgarro real inundara el área con radiación gamma. Si el 
patrón continuaba, la siguiente breve aparición ocurriría dentro de los 
siguientes ochenta minutos. El problema era que podría suceder en 
cualquier momento durante ese período. 

“Mi mejor estimación es que los efectos volverán a ser detectables 
en cuarenta y tres minutos. Pero, por supuesto, podría llegar dieciocho 
minutos antes o después. 

“Ese es un momento complicado. Una vez que detecta la 
distorsión, ¿qué precisión puede tener al predecir la ventana de 
estabilidad? 

“Ojalá no me hubieras preguntado eso. Si planeas enviar la nave, 
tendremos una ventana de sólo treinta y cuatro milésimas de segundo 
para realizar la transición. 

“Entonces, poco más de tres centésimas de segundo”, consideró. 
"¿Qué opinas?" Dirigió la pregunta a los pilotos. 

"Señor, ¿nos da un minuto para hacer los cálculos?" Preguntó Ray, 
y los dos se inclinaron el uno hacia el otro, hablando en voz baja. 

"Coronel Chang”, dijo Nagatha. "Trazar un rumbo es relativamente 
simple, puedo-" 

“Nagatha, sé que puedes hacer cálculos, pero los pilotos necesitan 
pilotar la nave. Necesitan decirme si es posible o no”. 

“Perdóname, no consideré eso. ¿Sería aceptable si verificara el 
plan de vuelo? 

"Por favor, haz eso", dijo Ray, mirando a Chang. "Señor, nos 
gustaría realizar varias prácticas, apuntando a un punto en el espacio 
para simular llegar al horizonte de sucesos exactamente en el 
momento adecuado". 

"Lo que creas que es mejor", dijo Chang. "No pilotearé el barco". 

Tres carreras de práctica dieron a los pilotos la confianza de que 
podían volar la nave a través del horizonte de sucesos temporalmente 
estable. Técnicamente, las dos últimas prácticas les dieron confianza, 


la primera habría sido un desastre si fuera un vuelo real. Chang 
convocó a una reunión para que todos revisaran el equipo, tomaran 
una comida caliente y descansaran. “¿Está listo tu equipo?” Le 
preguntó a Smythe. 

“Lo serán. Señor, ¿está seguro de que no deberíamos esperar a 
Valkyrie? 

Chang negó con la cabeza. “Llevan cuatro días de retraso. No 
sabemos por qué, pero no pueden ser buenas noticias. No podemos 
esperar”. 

"Podríamos volar al agujero de gusano Broomstick", sugirió 
Smythe. "Si está abierto, podemos pasar por allí". 

"El tiempo de vuelo a Broomstick es de dos días y diecinueve 
horas", recitó Chang de memoria. “Eso es demasiado tiempo. Si es 
estable, debemos asumir que los extraterrestres han pasado. Ha estado 
parpadeando como una luz estroboscópica y está cerca de un agujero 
de gusano activo. No. Pasamos por aquí preparados para la pelea”. 

“¿Contra los extraterrestres o nuestra propia gente?” 

“Ambos, si es necesario”. 

"Muy bien", declaró Smythe, claramente aliviado. No quería 
perder el tiempo volando a otro agujero de gusano. "Mi equipo estará 
equipado y listo". 

"Lo sé. Espero que no te necesiten”. 

"No tiene un equipo STAR a bordo en caso de que las cosas vayan 
bien, señor". 

Se enviaron cinco misiles fuertemente blindados a través del 
todavía parpadeante agujero de gusano Backstop, y cuatro alcanzaron 
con éxito el horizonte de sucesos en el momento exacto necesario para 
realizar la transición antes de que el agujero de gusano se cerrara 
brevemente de nuevo. Era imposible saber cuántos sobrevivieron al 
viaje para transmitir los códigos de autenticación del holandés. Chang 
no había querido gastar cinco misiles, aunque eran de un tipo 
diseñado para bombardeo orbital, estaba convencido de la necesidad 
de evitar volar hacia un campo minado. 

"Piloto", apretó más la correa sobre su regazo. “Llévanos a través”. 

El Holandés Errante saltó con una precisión que Nagatha no 
habría podido lograr con el sistema de propulsión Thuranin original 
de la nave, emergiendo a la distancia mínima segura del horizonte de 
sucesos que aún no era estable. Sólo se necesitaron unas pocas 
pulsaciones de los propulsores para ajustar el rumbo, y la nave corrió 
hacia su cita con el destino. Chang contuvo la respiración mientras el 
horizonte de sucesos parpadeaba, la luz azul antinatural pulsaba 
intensamente y luego se atenuaba. En el último segundo, los motores 
se dispararon a media potencia, curvando la trayectoria de vuelo de la 
nave para sumergirse en el horizonte de sucesos del agujero de gusano 


Backstop justo antes de que volviera a apagarse. 

En realidad, la transición no fue la peor que la tripulación había 
experimentado, aunque ninguna otra nave en la galaxia pudo reclamar 
esa distinción, porque solo la Feliz Banda de Piratas había roto un 
agujero de gusano Anciano. Tragando con dificultad para combatir las 
crecientes náuseas, Chang se abstuvo de dar órdenes inútiles, mientras 
el barco y la tripulación se recuperaban de los efectos de distorsión de 
la transición aparentemente instantánea de allí a aquí. 

"Coronel Chang", llamó Nagatha cuando la tripulación escuchó un 
golpe sordo y distante. “Acabamos de atacar un dispositivo nuclear. 
Sin daños, los escudos pudieron desviarlo antes de que golpeara la 
cúpula del sensor delantero. Parece que el dispositivo no funcionó o 
estaba desarmado”. 

“No nos arriesguemos. Piloto, salta la opción Charlie, activa 
cuando... 

“¡Nos está saludando un barco de la UNEF!” anunció Nagatha. 

"Asegúrate", Chang esperó a que los pilotos respondieran, y luego, 
"¿Qué barco?" 

“Es Yu Qishan. Un almirante Patel insiste en hablar con usted 
directamente. 

La pantalla principal se estaba llenando de datos a medida que los 
sensores de la nave se reiniciaban. A menos de cien mil kilómetros de 
distancia se encontraba la antigua nave de transporte de tropas 
Kristang, llamada así en honor a un sargento chino que había dado su 
vida para evitar que un lagarto volara el primer barco capturado por 
la Feliz Banda de Piratas. Chang había estado allí, un evento que 
parecía ocurrido ayer y hace muchísimo tiempo. 

"Nagatha, no tenemos tiempo para una larga discusión sobre 
quién tiene autoridad aquí", Chang no tenía intención de entregar el 
control de su barco a un almirante que no tenía ni idea de la situación. 
“Saqueen los bancos de datos de Qishan, por favor. Avíseme si hay 
algo que necesitemos saber”. 

"Hmm", no le gustaba que la pusieran en una posición en la que 
tuviera que adivinar lo que la tripulación humana consideraría 
importante. “Hay una tensión y ansiedad considerables en la Tierra, 
debido a que estamos retrasados en nuestro regreso. Hasta ahora, las 
tensiones no se han convertido en un conflicto real entre las naciones 
de la FENU. El Qishan fue enviado aquí cuando se detectaron en la 
Tierra los rayos gamma del agujero de gusano Backstop. Sospechan 
que se trata de un agujero de gusano Elder previamente desconocido, 
pero no sospechan que Skippy esté involucrado”. 

“¿No hay indicios de que se hayan detectado naves alienígenas?” 
No le preocupaban sólo las naves Maxolhx que atravesaban el agujero 
de gusano Broomstick. También había un crucero Bosphuraq 


desaparecido en el lado terrestre del agujero de gusano Gateway, y la 
posibilidad de otra sorpresa por parte del Kristang. 

“No, coronel. El almirante Patel está insistiendo mucho en hablar 
con usted o, incluso, con Bishop. Exige saber dónde hemos estado”. 

“Indica a los Qishan que regresen a la Tierra lo antes posible, les 
explicaremos la situación cuando lleguen. Um, informa a Patel que nos 
preocupa que pronto lleguen buques de guerra Maxolhx”. 

"Hecho." 

"Excelente. Piloto, opción de salto Sierra, así es Sierra”, enfatizó. 
"Participe cuando esté listo". 

Segundos después, el Holandés Errante desapareció en una 
explosión de radiación gamma. 

Y apareció sobre el lado opuesto de Saturno. Mientras esperaba 
que los sensores se reiniciaran, Chang contempló la vista borrosa pero 
clara del planeta anillado. “Es extraño. Hemos volado a través de 
media galaxia, pero nunca hemos estado aquí. Siempre quise ver 
Saturno”. Suspiró cuando la pantalla se volvió cristalina, los 
espectaculares anillos iluminados por la luz de la estrella local. Del 
Sol, el Sol. 

Llevado por su impulso, el holandés describió un arco alrededor 
del planeta y el campo sigiloso envolvió la nave antes de que estuviera 
en la línea de visión de la Tierra. Chang admiró en silencio la vista, 
mientras los sensores de la nave recopilaban pasivamente información 
del mundo natal de la humanidad. Los datos sólo tendrían setenta 
minutos de antigúedad. Esperaba estar siendo demasiado cauteloso, 
que no fuera necesario que su nave realizara un reconocimiento 
sigiloso antes de dirigirse al planeta de origen de la humanidad. No le 
pagaron por tener esperanzas. 

"Coronel Chang", Nagatha hizo un sonido como si se aclarara la 
voz. “He localizado la Daga Helada al Corazón, esa nave está en órbita 
baja. Todavía está bajo control de la UNEF. Sólo uno de los reactores 
está activo, todavía no sé por qué... Oh. Oh, Dios mío”. 

"¿Qué es?" 

“Por favor, dame un minuto para verificar los datos de este 
sensor. Es extremadamente débil”. 

Mientras esperaban, Chang contactó a Smythe, esperando con su 
equipo en naves de descenso. “Smythe, espera. La Daga no parece 
comprometida ni hostil. Quiero evitar enojarme con las autoridades de 
tierra. Tomar la Daga por la fuerza sería prematuro”. 

"Sería cruzar el Rubicón", coincidió Smythe. "No he visto ningún 
dato sobre el estado de", bajó la voz aunque tenía su casco sellado. 
"Familias de la tripulación". 

"Estamos trabajando en ello", miró Chang a través del cristal hacia 
el CIC. La tripulación allí estaba monitoreando sensores, sin depender 


completamente de Nagatha para hacer el trabajo por ellos. "Tan 
pronto como tengamos-" 

"Oh, coronel Chang", la voz de Nagatha se estremeció. “Me temo 
que tengo noticias horribles que contar. Los datos de los sensores son 
extremadamente débiles, tengo que confiar en el efecto residual sobre 
las partículas del viento solar local”. 

"¿Qué efecto?" 

Ella no respondió de inmediato, sino que hizo un sonido como si 
estuviera respirando profundamente antes de dar la mala noticia. “El 
efecto de un impulso de salto alienígena, a menos de cuatro minutos 
luz de la Tierra. Coronel, la firma proviene inequívocamente de 
múltiples naves Maxolhx”. Hizo una nueva pausa. “Están aquí”. 

Alguien estaba hablando con él, Chang tuvo que sacudir la cabeza 
para concentrarse. "Un momento, Smythe", dijo con una calma que era 
más por la sorpresa que por el profesionalismo. “Nagatha, por favor 
aclara. ¿Qué datos de sensores estás utilizando y cuál es tu nivel de 
confianza? 

“Perdóneme, coronel. Debería haber proporcionado esa 
información. Como sabes, las naves Maxolhx pueden enfocar los rayos 
gamma de su salto entrante, por lo que esos fotones son difíciles de 
detectar a menos que el haz esté enfocado en nuestra dirección. Sin 
embargo, otro efecto de concentrar esos rayos gamma es que el haz 
crea un rastro de partículas ionizadas cuando pasa a través del viento 
solar. Esta ionización es débil pero distintiva. Se sabe que sólo los 
barcos Maxolhx o Rindhalu tienen la capacidad de enfocar sus 
emisiones de rayos gamma. Basándome en las características únicas de 
la ionización, puedo afirmar con un noventa y tres por ciento de 
confianza que estos rastros fueron creados por naves Maxolhx. 
Específicamente, un crucero de batalla clase Vengeance, tres cruceros 
pesados y otros diez o doce barcos que son cruceros ligeros o 
destructores”. 

"Gracias", había pedido Chang la información, en parte para darse 
tiempo de procesar el impacto de que las naves enemigas estuvieran 
en el sistema estelar de origen de la humanidad. “Otra pregunta, por 
favor”, sintió como si estuviera escuchando hablar a otra persona. La 
voz que escuchó era anormalmente tranquila. “¿Puedes estimar hace 
cuánto tiempo saltaron esos barcos?” 

"Sí. Teniendo en cuenta lo degradado que está el efecto de 
ionización, puedo afirmar con seguridad que los saltos se produjeron 
hace once horas y dieciocho minutos, con un margen de error de siete 
minutos. 

"Muy bien. Coronel Smythe, ¿ha oído todo eso? 

“Sí, señor”, reconoció el líder del equipo STAR. "Los Maxolhx han 
estado aquí durante más de once horas". 


"Sí. ¿No entiendo por qué no nos tendieron una emboscada en 
Backstop? Chang reflexionó sobre la pregunta. "Deben ver que hay un 
nuevo agujero de gusano, justo fuera del sistema solar". 

"El Maxolhx podría haber estado allí antes de que llegáramos", 
dijo Nagatha. “La densidad de partículas ahí fuera es órdenes de 
magnitud menor que cerca de la Tierra, un rastro de ionización habría 
sido muy difícil de detectar en el tiempo disponible antes de que 
saltáramos. Debo admitirlo”, añadió con la voz entrecortada. “No 
estaba buscando señales de barcos enemigos. Mi atención se centró en 
Yu Qishan. Eso fue mi culpa”. 

“Nagatha, hiciste lo que te pedí. Cualquier culpa es mía. Los 
Maxolhx deben ver el nuevo agujero de gusano, debemos suponer que 
lo investigaron. Habrían visto el Qishan y que está controlado por 
humanos. Sin embargo, no se apoderaron de ese barco. Es decir, 
interesante”. 

"Señor", Smythe interrumpió los pensamientos de Chang. “El 
Maxolhx llegó cerca de la Tierra hace once horas. ¿Qué están 
haciendo?" 

“Mi suposición es, observando. Tratando de darle sentido a los 
datos que están recopilando. Deben estar en shock”, se dio cuenta de 
la verdad de esa afirmación mientras decía las palabras. El enemigo 
también está en shock. “Ven que los Kristang no están a cargo de la 
Tierra, que no hay Kristang en la Tierra. Un transporte de tropas 
Kristang está en órbita, bajo control humano”. 

"Eso no es todo", Nagatha se reincorporó a la conversación. “Es 
poco probable que los sensores en la Tierra, o a bordo del Dagger, 
hayan detectado al enemigo. A estas alturas, es casi seguro que los 
Maxolhx ya habrán oído hablar de Skippy. La seguridad de las 
comunicaciones de la UNEF es excelente según los estándares 
humanos, pero el secreto de la existencia de Skippy se ha desvelado 
casi por completo durante el tiempo que estuvimos fuera. Los 
gobiernos no han reconocido oficialmente la verdad, pero en las redes 
sociales se publican ampliamente especulaciones muy cercanas a la 
verdad”. 

"Están tratando de decidir qué hacer", concluyó Chang. “El 
Maxolhx, quiero decir. Lo más probable es que vieron que el Qishan 
está controlado por humanos y no interfirieron. En cambio, fueron a la 
Tierra para recopilar más información. Creo que la flota enemiga está 
dirigida por un comandante muy cauteloso”, explicó. “Al llegar aquí a 
través de un nuevo agujero de gusano, encontraron algo 
completamente inesperado. Han aprendido que la humanidad está 
siendo ayudada por una IA mayor y que la IA mayor no está aquí. Que 
la gente en la Tierra no sabe dónde está la IA”. 

"Quieren capturar a Skippy", dijo Smythe. 


"Sí." Chang estuvo de acuerdo. "Esa debería ser su primera 
prioridad". 

"No tardarán mucho más", advirtió Smythe. “Deben sospechar que 
alguien en la Tierra sabe dónde está Skippy. Amenazar con 
bombardear el planeta sería su siguiente paso. Es posible que ya lo 
hayan hecho, los datos que estamos viendo tienen setenta minutos de 
antigúedad”. 

“Tenemos un barco, contra más de una docena de enemigos. 
¿Recomendaciones? 

"No podemos ganar una pelea directa", afirmó Smythe lo obvio. 
"Señor", respiró hondo. "Podríamos llevar a cabo una retirada 
estratégica", utilizó un término agradable para referirse a la huida. 
"Toma el barco al Paraíso y sube a bordo a tantos humanos como 
podamos transportar". 

“Podríamos hacer eso”, consideró Chang. “¿Con qué fin? A menos 
que podamos encontrar a Valkyrie, no tenemos forma de abrir el 
agujero de gusano al sitio Beta. Ni siquiera podemos llegar al Club 
Skippy”. 

"No es una buena opción", admitió Smythe. "Señor, no veo que 
tengamos buenas opciones". 

"No. Nosotros no. Valquiria no está aquí. Bishop estaría aquí si 
pudiera. Debemos asumir que Valkyrie está inutilizada o destruida. 
Hagamos lo que hagamos, lo hacemos solos. Smythe, este es el fin de 
todas las cosas. Miró a los pilotos, a la gente del CIC que lo miraban 
fijamente, esperando que tomara una decisión. Esperando que él los 
guíe. “Esperábamos evitar esta pelea. La Tierra está indefensa”. Miró 
hacia el CIC. “La Feliz Banda de Piratas no huirá. Luchamos”. 

Los rostros que le devolvían la mirada reflejaban miedo, 
conmoción, horror y algo más. Había una determinación indomable. 

“Vamos a hacerle sangrar la nariz al enemigo, ¿eh?” 

Una ovación entrecortada resonó en todo el CIC y la tripulación lo 
saludó. Él le devolvió el gesto. “¿Smythe? ¿Tiene alguna objeción? 

“No, señor. Me habría opuesto si hubiéramos huido. Estamos 
listos”. 

"Nagatha, planea un salto que nos lleve a la órbita terrestre". 

"Sí, coronel Chang", respondió la IA del barco. "Por favor 
recuerden que no sabemos exactamente dónde está el enemigo". 

"No tenemos por qué hacerlo". Chang presionó los botones para 
autorizar las armas del barco. "Estoy seguro de que vendrán a 
nosotros". 

El Holandés Errante saltó, a cincuenta mil kilómetros del mundo 
natal de la humanidad. Si algunos miembros de la tripulación 
desviaron su atención para vislumbrar el hermoso mármol azul y 
blanco flotando detrás de ellos, era comprensible. Hacía mucho 


tiempo que no veían ese mundo. Los Comandos del Paraíso no habían 
visto su mundo natal original en muchos años. 

"Nagatha", Chang no quitó la vista de la trama táctica, que se 
estaba completando a medida que los sensores de la nave se 
reiniciaban. “Transmita nuestros códigos de autenticación UNEF y 
avise al Dagger que realice un salto de distancia máxima lo antes 
posible. La Daga debería esperar”, ¿para qué?, se preguntó. “Para que 
el resultado de la próxima batalla sea evidente, o para que haya una 
señal de retirada”. No envidiaba al capitán ni a la tripulación del 
transporte de tropas Kristang capturado. El Maxolhx seguramente 
localizaría y destruiría esa nave. “Explique que esperamos que llegue 
una fuerza enemiga abrumadora en cualquier momento. Envía lo 
mismo al Comando de la UNEF”. 

“Sí, coronel. He escaneado la Daga; su dispositivo de salto está 
actualmente fuera de línea. Me temo que cuando sus bobinas 
impulsoras estén energizadas, la batalla habrá terminado. El Comando 
de la UNEF está llamando y exigiendo hablar con usted”. 

“Dígales que estoy ocupado. Lo entenderán muy pronto”. 

La trama táctica se llenó de detalles, mostrando la Daga Helada al 
Corazón, rodeada de naves de descenso y lo que parecía ser equipo de 
mantenimiento. Satélites que orbitan alrededor de la Tierra tanto altos 
como bajos. Satélites alrededor de la Luna, ninguno de los cuales 
importaba. 

Lo que el despliegue táctico no mostró fue la ubicación del 
enemigo. Consideró enviar un pulso de sensor activo. Esto sería visto 
como un desafío por parte del enemigo. 

Bien. 

"Nagatha, realiza un escaneo de sensor activo, dirigido a tu mejor 
estimación de dónde se encuentra ubicada la flota enemiga". 

A bordo de su nave insignia, el crucero de batalla clase 
Vengeance Arvoxita, el almirante Denoth observó con asombro cómo 
los datos de sus propios sensores se actualizaban con los fotones 
entrantes. Una nave acababa de saltar cerca del planeta e 
intercambiaba mensajes utilizando un esquema de cifrado humano. 
Esta nave también estaba controlada por humanos. ¡Las especies 
primitivas de alguna manera tenían al menos tres naves espaciales! 
Pero mientras que los otros dos barcos eran toscos transportes de 
tropas Kristang, el nuevo barco era completamente diferente. El casco 
delantero tenía la configuración básica de un portaaviones estelar 
Thuranin, pero muy modificado. Modificado utilizando componentes 
de buques de guerra Maxolhx, al igual que toda la sección de 
ingeniería de popa. 

Decir que estaba asombrado por este último acontecimiento no 
era exacto. Desde que el Comandante Illiath había informado de la 


existencia de un agujero de gusano Elder previamente desconocido, 
había visto tantas cosas inesperadas, tantas cosas imposibles, que se 
sentía entumecido, incapaz de experimentar una sensación plena de 
asombro. 

El entumecimiento no le impedía sentir ira ni ejercer el mando. 
“¿Cómo capturaron los humanos los sistemas de propulsión de una de 
nuestras naves?” envió la ráfaga de pensamiento por el canal de 
comando y vio a la tripulación del puente hacer una mueca de dolor 
cuando sus implantes bombardearon sus cerebros con la indignación 
de Denoth. "¡Análisis!" 

"Almirante", respondió la IA del barco. “Los componentes 
provienen de una mezcla de barcos de múltiples especies. Los 
motivadores principales son distintos de un crucero de batalla clase 
Extinción”. 

“¿Capacidad enemiga?” 

“El barco enemigo, que aparentemente lleva el nombre de un ser 
humano mítico, podría prevalecer en una pelea con uno de nuestros 
destructores. Contra esta nave”, dijo la IA con un toque de orgullo que 
se acercaba peligrosamente a una emoción que los Maxolhx no 
permitían que sus computadoras poseyeran. "El barco enemigo está 
indefenso". 

“Salta a mi señal, Formación de Ataque Tres. Abordaremos y 
capturaremos ese barco”. 

"Todos los barcos informan que están listos". 

"Saltar." 

Chang se estremeció instintivamente cuando aparecieron 
múltiples ráfagas de rayos gamma frente al Holandés Errante, y el 
enemigo no hizo ningún intento por ocultar su llegada. Los barcos 
enemigos tampoco estaban envueltos en campos furtivos. Querían que 
él los viera y se sintiera intimidado. 

Está funcionando, pensó, y se guardó ese pensamiento para sí 
mismo. 

"Llega un mensaje del comandante enemigo", informó Nagatha. 
"Están exigiendo que nos rindamos y nos preparemos para ser 
abordados". 

En respuesta, levantó la cubierta que protegía el mecanismo de 
autodestrucción y luego volvió a colocarla. “¿Pueden desactivar 
nuestras armas nucleares de autodestrucción?” 

"A corta distancia, esa es una posibilidad", admitió la IA de la 
nave. "Les avisaré si mis comunicaciones internas se ven 
interrumpidas". 

“Responderé, audio y video”, decidió. Deja que el enemigo lo vea. 
Pensarían que los humanos son primitivos y débiles. “Este es el 
coronel Chang Kong de la nave espacial de las Naciones Unidas Flying 


Dutchman. Al comandante enemigo: te retirarás y entregarás tus 
barcos”. 

"¡TONTO!" El sonido resonó por el puente antes de que Nagatha 
bajara el volumen. “¿Te atreves a amenazarnos?” 

“Soy el temible pirata Roberts”, dijo Chang mientras la gente en 
el CIC lo miraba con los ojos muy abiertos. "No habrá supervivientes". 
Estaba sorprendido de sí mismo. ¿Por qué había utilizado una oscura 
referencia a la cultura pop que el enemigo y la mayoría de la 
tripulación del holandés no entenderían? 

La respuesta fue fácil: eso es lo que haría Bishop. 

¿Quizás debería haber impreso camisetas con '“WWBD?' ¿Qué 
haría el obispo? 

No. 

Eso sólo funcionó para Bishop. 

El holandés se estremeció y Nagatha informó: "Coronel, la nave 
no puede moverse, las naves enemigas están proyectando un campo 
que inutiliza nuestros motores espaciales normales". 

"No íbamos a ninguna parte", murmuró Chang. 

WWBD. 

¿Qué haría Bishop en esta situación? 

Muy superado en armas e incapaz de moverse. 

Sin opciones. 

En un instante, Chang supo lo que haría Bishop y estuvo de 
acuerdo de todo corazón. No podía permitir que capturaran al 
holandés, porque entonces el enemigo se enteraría de Valkyrie. A 
menos que supiera con certeza que el otro barco había sido destruido, 
tenía esperanzas, y ese barco era la única esperanza para la 
humanidad. Los días del Flying Dutchman como barco pirata habían 
terminado. Al final de todo, cuando no se podía hacer nada más, el 
único movimiento posible era un acto de desafío asombrosamente 
inútil y estúpido. 

"Nagatha, ¿estamos rodeados por un campo de amortiguación?" 

"Sí. Sólo tres kbarcos enemigos proyectan campos de 
amortiguación, sin embargo, a esta distancia, es bastante efectivo”. 

“No podemos saltar, pero me pregunto si podemos hacer algo 
más. Ha habido ocasiones en las que la nave hizo lo que Skippy 
describió como cavar una trinchera en el espacio-tiempo, en lugar de 
crear un agujero de gusano. Usamos el motor de salto para deslizarnos 
de lado a través del espacio normal. ¿Podemos hacer eso? 

“Ooooh, coronel, desearía que no me hubiera hecho esa pregunta. 
Es posible, para Skippy. Si bien entiendo la teoría, no estoy 
familiarizado con la aplicación real. Debes entender que el barco 
podría sobrevivir a esa maniobra si Skippy estuviera aquí. Si intentara 
deformar el espacio-tiempo como usted sugiere, la nave seguramente 


sería destruida”. 

"Lo entiendo", sabía que la tripulación lo estaba mirando. 
maniobra warp nos haría chocar con la nave de mando enemiga?” 

“Oh”, comprendió Nagatha de repente, y se hizo un silencio de 
muerte en el puente. Los pilotos contuvieron la respiración. "Sí", 
suspiró. "Creo que sí. Coronel, los destructores enemigos se están 
moviendo para rodearnos y su comandante exige una respuesta”. 

“¿Cuánto falta para que podamos deformarnos?” 

"Estamos listos ahora". 

“Entonces informa al comandante enemigo que tenemos una 
respuesta para ellos”, apretó el puño, “aquí mismo. Todos”, Chang se 
levantó de su silla y se puso de pie para mirar a través del cristal el 
CIC del holandés. "Ha sido un honor servir con usted". 

La tripulación murmuró respuestas y saludó con fuerza. Él le 
devolvió el saludo y luego se sentó. “Piloto, prepárese para activar el 
impulso de salto para deformarse. Tres, dos... 


« 


¿La 


CAPITULO TREINTA Y TRES 

"uno-" 

Mientras Chang contaba el último segundo antes de la 
desesperada maniobra de guerra, Valquiria apareció en un destello 
cegador de radiación en todo el espectro, mucho más enérgico que un 
salto normal. El crucero de batalla, con los radiadores al rojo vivo, 
estaba posicionado entre el holandés y el grupo de trabajo enemigo. 

"¡Asegura eso!" Ladró Chang, al ver que los pilotos habían actuado 
por su cuenta, levantando las manos de sus consolas. “¿Valquiria? 
¡¿José?!" 

"Hola, Kong", dijo una voz familiar, y el rostro sonriente de 
Bishop apareció en la pantalla. "Lamento llegar tarde, primero tuvimos 
que hacer un recado". 

“¿Un recado?” 

“Es una larga historia. Oye, ¿interrumpimos algo? Odiaría-” 

"Estamos muy agradecidos por la interrupción", dijo rápidamente 
Chang. 

“¿Estás seguro? Porque podemos volver más tarde, si tú... 

"Estoy seguro de que. Espero que tengas un plan. Incluso con su 
nave, aquí nos superan en número y en armas”. 

“Superados en número, sí. ¿Superados en armas? Tal vez no. 

Chang miró de reojo a Bishop. “A menos que tengas algo-” 

"Confía en mí en esto". 

"Skippy", le pregunté. "¿Estamos conectados con las naves 
enemigas?" 

"Sí", resopló. “Están gritando 'Ríndanse inmediatamente', con las 
habituales amenazas de convertir su planeta de origen en cenizas 


radiactivas, sometiéndolos a una muerte lenta y dolorosa, bla, bla, bla. 
Es como si no estuvieran poniendo ningún esfuerzo en ello, ¿sabes? 
Puaj. Simplemente están telefoneando con estas amenazas, estoy muy 
decepcionado”. 

Eso me hizo reír. "Ponme frente a la cámara, estoy listo para mi 
primer plano". 

"Uf. Esa fea cara tuya es suficiente para asustarlos”. 

"Hazlo." Me levanté y miré mi tableta. En la pantalla apareció la 
cara de un Maxolhx, supuse que era el comandante del grupo de 
trabajo. En la tableta estaba mi discurso preparado, un mensaje breve 
y conciso creado y aprobado en su mayor parte por Hans Chotek y los 
Tres Chiflados. Explicó la posición de la humanidad, ofreció un 
compromiso mutuamente beneficioso y abrió la puerta a las 
negociaciones. Aunque no me gustaban las sutilezas diplomáticas 
melosas, tuve que admitir que este mensaje logró un buen equilibrio y 
fue firme y profesional. 

Lancé la tableta por encima del hombro para que resonara en la 
cubierta. “Oye, imbécil. Sí, te estoy hablando a ti, bola de pelusa”. Eso 
hizo que el extraterrestre literalmente se enojara. "¿Qué es eso?" Me 
llevé una mano a una oreja. “Parece como si estuvieras tosiendo una 
bola de pelo. Te daré un minuto”. 

"Um, Joe", advirtió Skippy. "Están abriendo puertas de 
lanzamiento de misiles". 

"¡José! ¡Obispo!" Chang gritó en mi auricular. "¿Qué estás 
haciendo?" 

"Tú", el Maxolhx me señaló con un dedo con punta de garra. 
“Morirá”. 

"Sí, ya veremos". Chasqueé los dedos. 

Denoth se alejó de la cámara y sus dedos manipularon controles 
holográficos para atacar directamente las armas de la nave. No, tomó 
el control de todas las armas del grupo de trabajo y apuntó al barco 
fantasma. Un barco pilotado por humanos insignificantes. Cuando el 
barco fantasma apareció tan repentinamente, incluso Denoth sintió 
terror. Miedo a lo desconocido. Ahora, sabiendo que la temida nave 
estaba de alguna manera pilotada por humanos, sintió ira y desdén, no 
miedo. El barco fantasma ya había escapado antes de un campo 
amortiguador, pero no a tan corta distancia. No podía huir, esconderse 
y luchar por la libertad. No contra todo un grupo de trabajo. 

"Todos los barcos", anunció innecesariamente, porque había 
tomado el control directo de las armas a bordo de cada barco bajo su 
mando, incluso el del crucero Vortan de TIlliath. “Apunta al barco 
fantasma y...” 

Se quedó paralizado y sus garras temblaron. 

En la pantalla y a través de sus implantes oculares, los sensores de 


la nave le mostraban algo extraordinario. Algo totalmente inesperado. 

Algo impactante. 

Algo que rompió su entumecimiento y lo asombró nuevamente. 

El barco fantasma estaba desplegando armas. Los muelles de 
atraque se habían abierto de golpe y estaban emergiendo una variedad 
de armas. 

Reconoció los perfiles de esos dispositivos. 

Eran armas de los Ancianos. 

Uf. 

Maldita sea, supongo que olvidé contar parte de la historia, ¿no? 

Cerebro estúpido. 

Odio cuando eso sucede. 

De todos modos, mientras Valkyrie caía hacia el centro del 
planeta, el avatar de Skippy era solo un punto de luz tenuemente 
brillante, bailando en mi visión mientras la nave se sacudía 
violentamente. En la pantalla principal, el símbolo que representaba el 
barco se acercaba a la línea roja de profundidad de aplastamiento, y 
otra parte de la pantalla mostraba que el blindaje de la nariz del 
Valkyrie brillaba al rojo vivo. 

Justo cuando cerraba los ojos, el avatar cobró vida, 
cegadoramente brillante. 

"¡No!" —rugió Skippy. “Esta vez no. Mierda. ¡ESTE!" 

Levantando una mano para protegerme los ojos de su avatar 
dolorosamente brillante, lo miré con los ojos entrecerrados. “¡Skippy! 
¡Fuera de aquí! 

"No. ¡No! Joe, no me importa. No volveré a abandonar a mis 
amigos. Nunca más. Estamos pasando por esto juntos”. 

Maldita sea, no teníamos tiempo para esta mierda. "Buen gesto, 
Skippy, pero no servirá de nada..." 

"Joe", me interrumpió. "¿Tienes un destornillador de punta 
plana?" 

"Un destornillador. ¿Por qué necesitas un-?" 

“Porque, Joe”, en una de sus manos apareció una lata plateada 
brillante, como una lata de un galón de pintura para el hogar. "Tengo 
una lata nueva de Whoop-Ass y necesito abrirla". 

¿Qué diablos?, pensé, ¿por qué no? Cerré el puño, extendí la 
mano y la abrí, fingiendo arrojarle algo. 

Un destornillador holográfico apareció en su otra mano, y lo pasó 
alrededor de la tapa de la lata, abriéndola mientras murmuraba para 
sí mismo. “Intentas ser un buen tipo, intentas ser educado y razonable, 
intentas seguir las reglas, pero ¿qué obtienes con eso? Nada. 
¡Absolutamente nada!” La tapa imaginaria se abrió y una luz brillante 
brotó de la lata. “Entonces, está bien. ¿Quieres jugarlo de esa manera? 
¡NO MÁS SEÑOR BUEN CHICO! 


El avatar desapareció. 

El barco fue estrellado hacia un lado. Si mi silla no tuviera un 
campo suspensor, me habría roto el cuello. 

La pantalla principal cambió a un esquema del barco, destacando 
una sección del casco de babor del barco. 

"Señor", gritó Chen. ¡Rotura del casco a babor entre las cuadernas 
treinta y siete y cuarenta y uno! Eso”, se volvió hacia mí, su rostro 
reflejaba horror. "Esa sección incluye la cápsula de escape de Skippy”. 

Mierda. 

Él se había ido. 

Cualquiera que fuera el intento de Skippy, había fracasado. 

Perdiendo el equilibrio, el barco se tambaleó hacia un lado y el 
morro giró de modo que caímos boca abajo. El esquema mostraba 
placas de armadura desprendiéndose, como si un gigante estuviera 
tirando de una cremallera a lo largo del vientre del barco. 

Luego se volvió realmente violento. 

Perdí la noción de lo que pasó, mi cerebro estaba siendo sacudido 
tan fuerte que no podía poner mis pensamientos en orden. En algún 
momento, Valkyrie giró sobre su espalda y luego cayó de cola. 
Estábamos totalmente fuera de control, los pilotos no podían entender 
lo que estaba pasando en ningún momento. Todos los propulsores 
estaban desconectados de todos modos. 

Se detuvo. 

Simplemente se detuvo. 

El barco estaba inmóvil. Según la pantalla, estábamos suspendidos 
por debajo del límite de profundidad de aplastamiento, pero el barco 
estaba intacto. Principalmente. Estaba calificando en una curva. Había 
un enorme agujero en la parte delantera de babor y el control 
automatizado de daños se estaba ocupando de ello. 

"Qué", jadeé, ahogándome, desorientado. "¿Lo que está 
sucediendo?" 

"Tu suposición es tan buena como la mía", dijo Reed desde el sofá 
del piloto, levantando ambas manos. Lo que fuera que hubiera 
detenido la caída del barco, estaba fuera del control del piloto. 

"¿Escudos?" Pregunté, parpadeando y entrecerrando los ojos ante 
la pantalla. 

“Los escudos no funcionan, hombre”, informó Bilby. “Uh, 
apagamos los generadores, ¿recuerdas?” 

"Sí", respondí. ¿Me acordé de eso? Tal vez. “¿Podemos 
encenderlos?” 

“No lo sé, amigo. Estamos bastante bien sin ellos ahora, ¿sabes? 
Quizás necesite energía para otra cosa. Dos de los reactores sufrieron 
fuertes sacudidas y detuve el flujo de combustible. Probablemente 
estarán listos cuando termine de inspeccionar si hay daños 


importantes. Ah, oye. ¿Crees que deberíamos probar los motores de 
nuevo? 

"¡Aún no!" Dije rápidamente. “No hagamos nada hasta que 
sepamos qué está pasando. ¿Lo que está sucediendo?" 

“No tengo ni idea. Esto me deja totalmente alucinado”. 

Apretando el puño, me obligué a mantener la calma. "Bilby, 
cuéntame los hechos que conoces". 

“Eh, claro. Si quieres que adivine, creo que estamos en una 
especie de burbuja. Una burbuja de baja presión. El aire exterior tiene 
la misma composición que la atmósfera de este planeta, sólo que hay 
menos, ¿sabes? 

“¿Por qué no estamos cayendo? ¿Estamos atrapados en una 
corriente antigravedad? 

“No, no. Creo que es una especie de campo de suspenso. No es 
algo que tira desde arriba ni empuja desde abajo, está a nuestro 
alrededor. Algo místico. Me está asustando. Oye, una cosa más. Cargo 
Bay Twelve tuvo un pico de radiación masivo, justo cuando dejamos 
de caer”. 

“¿Alguna idea de qué lo causó?” 

“No, hombre. Estoy totalmente ciego ahí dentro. Eso no está 
bien”. 

"No está nada bien", estuve de acuerdo. “Bilby, ¿puedes traer 
algunos robots para ver qué pasó con la cápsula de escape de Skippy? 
Comprueba si... Oye. ¿Puedes hacerle ping? 

“He estado haciendo eso. Él no responde. No recibo respuesta de 
quien controla este lugar, así que eso está bien, ¿verdad? 

"Tal vez." A veces, la tranquila personalidad de Bilby como 
surfista me hacía olvidar que era una IA súper inteligente. 

"¿Señor?" Simms llamó mi atención. "No podemos quedarnos aquí 
para siempre". 

"Sí. Mmm. Las naves de descenso no son una opción, serían 
aplastadas una vez que salgan de la burbuja. Bilby, ¿qué tamaño tiene 
esta burbuja que nos rodea? 

“A unos siete kilómetros, es una esfera perfecta. Esperaría que se 
aplanara un poco en la parte superior e inferior, debido al gradiente 
de presión, pero no es así. Um, la burbuja también es gruesa, a unos 
ciento sesenta metros desde la pared interior hasta donde se desvanece 
afuera”. 

Simms y yo nos miramos, ambos considerando nuestras opciones. 
Ella habló primero. “¿Podemos lanzar un dron sonda?” 

"Vaya", dijo Bilby. "No sé si es una buena idea, ¿qué pasa si el 
dron explota la burbuja?" 

Estuve de acuerdo con Simms. “Tenemos que hacer algo. Lanza 
una sonda y vuela súper lento, ¿puedes hacer eso? Si la burbuja se 


degrada cuando la sonda entra en contacto con ella, tráigala aquí”. 

“Está bien, amigo. Dame un minuto para encontrar una sonda en 
la que pueda confiar, todo se sacudió mientras caíamos”. 

"Como mi cabeza", Simms se frotó las sienes. “Señor, no 
deberíamos usar los motores todavía, pero los propulsores primarios 
usan la misma tecnología. Sugiero que intentemos mover la nave un 
par de metros para ver si la burbuja se mueve con nosotros. 

"Buena idea. Bilby, ¿tienes alguna objeción a probar los 
propulsores? 

“No, hombre, pero sé amable. Ellos también quedaron 
conmocionados”. 

“Piloto, muévenos-” 

"Uf", el avatar de Skippy cobró vida, o algo así. Estaba oscuro y 
brumoso, y el sombrero de gran tamaño estaba abollado, roto y 
manchado. La copa aplastada del sombrero tenía lo que parecían 
agujeros de bala. “Por favor, no hagas eso”, pidió en voz baja y 
cansada. 

"¡Skippy!" Intenté ponerme de pie, olvidándome de las correas 
que me sujetaban al asiento. "¡Estás vivo!" 

"Grande y a cargo, bebé", dijo arrastrando las palabras como si 
hubiera tomado demasiadas pastillas para dormir. “No jodas con la 
burbuja, por favor. Todavía estoy estableciendo control sobre los 
sistemas nativos aquí abajo”. 

“¿Aquí abajo? ¿Dónde está "aquí"? ¿Dónde estás? Tu cueva de 
hombres explotó”. 

“Sí, lo siento por eso. En cierto modo perdí la contención, de una 
manera menor y no catastrófica. ¡Oh, no! ¡Me acabo de dar cuenta de 
que todas mis preciosas obras de arte han desaparecido! ¡Mi cinturón 
de Elvis! Sollozó. 

“¿Tu bote se ha ido?” Pregunté con miedo. 

"No. Se dañó, pero ahora mismo está rodando en la cubierta del 
Cargo Bay Twelve. Hace calor, como, calor. Unos cuatro mil grados. 
También radiactivo. ¡Uf! No querrás entrar sin una lata grande de 
ambientador, si sabes a qué me refiero. Lo mejor para cualquiera es no 
pasar del Cuadro Uno Dieciocho por un tiempo. No te preocupes, mi 
recipiente no se derrite a través de las placas de la plataforma y se 
está enfriando. La radiación tiene una vida media corta y se dispersará 
pronto. No estamos usando esa parte del barco para nada en este 
momento, no es una gran pérdida”. 

"Haremos lo que creas mejor", vi que Simms estaba tocando su 
panel de control, sellando esa parte de la nave. “Skippy, ¿qué pasó? 
¿Convenciste a la entidad a cargo aquí para que cooperara contigo? 

"No. Lo intenté. Los buenos chicos terminan últimos aquí, Joe. 
Tuvimos una pelea demoledora y prolongada. Básicamente, lo maté a 


golpes. No fue bonito, estaré recuperándome durante semanas. Son 
semanas en el tiempo del mono lento”. 

"Ganaste- ¿Cómo?" 

"No con mis puños, tonto", se burló, y fue bueno escuchar que un 
poco del viejo Skippy todavía estaba allí. “Lo quemé vertiendo energía 
incontrolada en su matriz. La cosa está frita, Joe. Tengo que controlar 
yo solo los sistemas subsidiarios de aquí abajo. Um, esto va a ser un 
pequeño problema”. 

"¿Cómo?" 

“No puedo irme de aquí hasta que pueda estabilizar el campo de 
dispersión de gravedad o retraerlo. A menos que se retraiga muy lenta 
y cuidadosamente, podría alterar las órbitas de todos los planetas de 
este sistema. Avalon podría volverse inhabitable”. 

"Mierda. Puede-" 

“Estoy bastante seguro de que el sistema subsidiario que controla 
el campo de dispersión gravitacional podrá funcionar por sí solo 
pronto, pero sería más seguro permitir que se retraiga y se desactive. 
Lenta y cuidadosamente, por supuesto”. 

“Lo que creas mejor. ¿Qué quieres decir con "pronto"? No 
podemos quedarnos aquí, tenemos que regresar a la Tierra para 
comenzar la operación de evacuación”. 

“Um, sí, sobre eso. Je, je”. 

"Mierda." Todos en el puente tenían la misma expresión 
horrorizada. 

Mi boca estaba congelada. Simms tuvo el coraje de hacer la 
pregunta. "¿Avalon no puede ser nuestro sitio Beta?" 

"¿Eh? No. O sí. Quiero decir, no hay ninguna razón por la que 
Avalon no pueda ser un lugar perfectamente agradable para vivir, si te 
gusta el aislamiento, el aburrimiento y las privaciones”. 

"Eso es mejor que la extinción", replicó Simms. Odiaba que Skippy 
fuera frívolo sobre un tema serio. 

“Ah, claro. Por supuesto”, tartamudeó nervioso. 

Mi boca estaba trabajando de nuevo. "Si este lugar no es una 
amenaza para Avalon, ¿por qué mo podemos proceder con la 
evacuación?" 

“Bueno, Joe, supongo que podrías, si quieres. Es sólo que 
encontré algo interesante aquí abajo”. 

Una vez más, compartí una mirada escéptica con Simms. Para la 
Feliz Banda de Piratas, "interesante" rara vez era algo bueno. “¿Qué es 
este lugar? ¿Por qué lo ocultaron los Ancianos? 

“Lo escondieron porque es un arsenal, Joe. Aquí abajo hay un 
gran alijo de armas de los Antiguos. 

La tripulación se quedó sin aliento en estado de shock. 

Tuve una reacción diferente. 


Cerré el puño y suspiré "¡Puntuación!" 

Simms me miró fijamente, atónito. "Santo cielo, ¿esperabas 
encontrar armas antiguas aquí?" 

"Bueno", me encogí de hombros tan casualmente como pude. “Era 
más como si esperara que estuvieran aquí. No se me ocurría ninguna 
otra razón por la que los Ancianos ocultarían un planeta entero. 
Además, bloquea un agujero de gusano con una contraseña”. 

"Oh, hijo de..." su mirada se había convertido en una mirada 
furiosa. '"Tú- ¿Por qué no me lo dijiste?" 

"Pensé que dirías 'No' a venir aquí", respondí encogiéndome de 
hombros. 

“Habría dicho 'Sí'. ¡Diablos, sí! 

"Oh-" 

“Mi objeción era venir aquí a golpear este lugar con un palo. Si 
hubiera sabido que podría haber un arsenal de superarmas, habría 
caminado hasta aquí si fuera necesario”. 

"Uh-" Estaba diciendo eso mucho. 

"Señor. Necesitas confiar en tu tripulación”. Estaba herida, 
realmente herida. 

"Lo siento", bajé la cabeza. “Es sólo que no lo sabía con seguridad. 
Skippy, ¿lo sabías? ¿O sospechoso? 

“No tenía ni idea”, admitió. “¿Es por eso que realmente vinimos 
aquí?” 

"Sí. Dijiste que nuestra probabilidad de supervivencia se está 
reduciendo, y tienes razón. Traer aquí a un par de cientos de personas 
justo antes de que la Tierra sea destruida no es un plan, es darse por 
vencido. A la mierda eso. Necesitamos un Ave María. No teníamos 
mucho que perder, así que pensé que valía la pena intentarlo. Por 
favor dime dos cosas. En realidad, tres. 

"Está bien, dispara", dijo, mientras su destartalado sombrero de 
almirante se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. 

“¿El barco puede salir de aquí? ¿Y volar? 

“Sí y sí. ¿Fueron dos preguntas? 

“Uno, en realidad. ¿Puedes sacarnos de aquí, de esta burbuja? 

"Absolutamente." 

"Bien, entonces aquí está la pregunta dos: ¿podemos tener acceso 
a las armas de los Ancianos?" 

"Uf. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo, Joe? 

"Diablos, sí". 

“La respuesta es sí. Incluso puedo enviarlos a órbita baja. ¿El 
envío es gratuito si tienes una cuenta Elder Prime? 

“¿Qué tal si me inscribo en un plan de suscripción de tres años a 
Armas de Destrucción Masiva?” 

"Eso será suficiente", se rió entre dientes. Fue bueno oírlo reír de 


nuevo. “¿Cuál es tu última pregunta?” 

Respiré, sabiendo que todos los ojos en el puente estaban 
centrados en mí. “¿Podemos usar esas armas?” 

“Vaya. Amigo”, jadeó Skippy. "¿En serio?" 

"Nunca he sido más serio". 

“Eh, sí. El mecanismo de activación está integrado y tengo los 
códigos de autorización. Guau. ¿Ahora puedo hacer una pregunta? 

"¿Seguro?" 

“¿Has perdido completamente la cabeza? ¿Te das cuenta de que si 
disparas cualquiera de esas armas, los Centinelas aplastarán la Tierra 
en pequeños pedazos? 

“Me doy cuenta de eso, Skippy. De hecho, cuento con ello”. 

“Mierda. El daño cerebral debe haber sido peor que... 

“Mi cerebro está funcionando muy bien, Skippy. Nunca mejor 
dicho. ¿Puedes mover la burbuja y el barco mientras tu bote está a 
bordo? 

“No, pero tengo una solución para eso. He conectado el sistema 
de control de burbujas a la consola del piloto. Das la orden y la 
burbuja te llevará hasta donde los motores de Valkyrie pueden tomar 
el control”. 

"Pendiente. Bola de fuego, haznos avanzar”. 

"Um, está bien", dijo Reed. “Lo veo. ¿Todo lo que hago es 
presionar este botón? Dirigió la pregunta a Skippy. 

"Lo entendiste." 

En la pantalla, la burbuja empezó a subir. Aparte de una leve 
vibración que sentí con mis pies, no hubo sensación de movimiento. 
“Skippy, por muchas de esas armas que podamos colocar a bordo del 
Valkyrie, llévalas a la órbita baja. Deja el resto en la armería, o lo que 
sea que haya ahí abajo. 

“¿Vamos a la Tierra, señor?” —preguntó Simms. 

"Sí." Me relajé en mi silla. Realmente relajado, por primera vez 
desde el Día de la Raza. "Pero primero, tenemos que hacer algunos 
recados de camino a casa". 

Hicimos recados lo más rápido que pudimos, sin siquiera 
detenernos en las tiendas de regalos en el camino. Les prometí a todos 
una bola de nieve más tarde, si sobrevivíamos. Después de la última 
parada, apuntamos el morro de Valkyrie hacia la Tierra y comenzamos 
a saltar. Técnicamente, apuntamos el morro de la nave en dirección 
opuesta a la Tierra, porque el agujero de gusano más cercano estaba 
en la dirección opuesta. 

"Joe", susurró Skippy en mi auricular mientras me sentaba en mi 
silla de mando. "Necesitamos hablar". 

"¿Qué es?" dije en voz alta. "Y háblame por los altavoces del 
puente, por favor". 


"Está bien", su voz sonó demasiado fuerte, sorprendiendo a la 
tripulación. Me miraron desconfiados porque claramente estaban 
escuchando una conversación que estaba en curso. "¿Qué es?" 

“Los motores de salto. Todos estos saltos han sido demasiado 
agotadores. Necesitamos reducir la velocidad”. 

“No podemos frenar. Maldita sea, puede que ya sea demasiado 
tarde”. Nuestros recados eran necesarios, puede que no hayamos 
hecho lo suficiente. Pero es posible que también hayamos estado 
ausentes demasiado tiempo. Ahora que nos dirigíamos a casa, estaba 
dudando de mí mismo. ¿Regresaríamos a la Tierra sólo para encontrar 
una ceniza radiactiva? 

"Los motores necesitan mantenimiento". 

"Realizar reparaciones en funcionamiento". 

“He estado haciendo eso. No es suficiente. ¿Has sentido la 
vibración cuando saltamos? 

"SÍ " 

Í. 

“Eso no mejorará. Las bobinas, los reactores, todo está 
sobrecalentado y desgastado. Esta nave es un crucero de batalla, no un 
portaaviones estelar. No fue diseñado para saltar continuamente 
durante tanto tiempo”. 

“Esta nave es un crucero de batalla que reconstruiste, con un 
propulsor que modificaste. La tensión puede llevar un poco más de 
tiempo”. 

“Joe, no me estás escuchando. El barco podría volar en pedazos”. 

"¡Entonces, despárala!" Golpeé el reposabrazos con el puño. 
“Skippy, lo digo en serio. Olvídate del sigilo, los escudos y todo lo que 
no sea velocidad. Necesitamos llegar a casa ahora”. 

Suspiró. “Haré lo mejor que pueda. Eso es todo lo que puedo 
prometer”. 

“Eso es todo lo que puedo pedir. ¿Podemos llegar al ciento siete 
por ciento en los reactores? 

"Los reactores han estado funcionando al ciento doce por ciento 
desde que salimos de Avalon", me recordó. "Si hace más calor, los 
radiadores se derretirán". 

"Comprendido. ¿Se puede ventilar el plasma del reactor para 
enfriarlo? 

"Um, Dios, supongo que podríamos hacer eso, pero consumiría 
una enorme cantidad de combustible". 

“Tenemos mucho combustible. Hazlo." 

Si no llegáramos pronto a la Tierra, todo sería en vano. 

CAPITULO TREINTA Y CUATRO 

“¿Ven las armas, Skippy?” Pregunté, sabiendo que nuestros 
dispositivos Elder se habían desplegado fuera del casco, a la vista del 
grupo de trabajo Maxolhx. 


"A menos que estén completamente ciegos, deben verlos". 

“¿Saben los Maxolhx qué son?” 

"Basado en la histérica charla entre barcos, diría que la respuesta 
a esa pregunta es un rotundo 'Sí”. él se rió entre dientes. "Ji, ji, creo 
que todos los gatitos a bordo de esos barcos necesitarán un cambio de 
calzoncillos pronto". 

"Excelente." Con un gesto, volví a encender el micrófono del 
puente y saludé a mi homólogo. "Sorpresa, imbécil". 

A bordo del Flying Dutchman, el coronel Chang estaba pegado a 
su silla en estado de shock. Exhaló sin darse cuenta de que estaba 
conteniendo la respiración. “¡¿Qué está haciendo?! Él no puede... 

"¿Señor?" Adams gritó desde el CIC. Su sonrisa le estiraba el 
rostro de oreja a oreja. “Ese es Joe Bishop. Déjalo enfriar. Está en 
racha”. 

Chang sacudió la cabeza con tristeza. "Si la situación requiere un 
gesto verdaderamente inútil y estúpido", murmuró, "el obispo es quien 
debe hacerlo". 

Lo primero que hizo el almirante Denoth fue cuidar 
cuidadosamente sus dedos temblorosos y bloquear todas las armas a 
bordo de cada barco del grupo de trabajo. En realidad, eso fue lo 
segundo que hizo. Lo primero que hizo fue bastante vergonzoso y 
quería olvidarlo. Lo cual podría hacer, justo después de cambiarse la 
ropa interior. 

Más tarde. 

Tenía una crisis que gestionar. 

Inesperadamente, fue la peor crisis en la larga historia de su 
pueblo. 

Que el traicionero Rindhalu tuviera armas de Ancianos ya era 
bastante malo. Esas arañas habían usado armas ancestrales para atacar 
a los Maxolhx, luego mintieron y culparon a los Maxolhx cuando los 
centinelas aparecieron de la nada y pisotearon a ambas especies casi 
hasta la Edad de Piedra. 

Los Rindhalu habían aprendido la lección, nunca más habían 
empleado su temible arsenal de armas de los Antiguos, ni tampoco los 
Maxolhx. Ninguna de las partes había siquiera amenazado con utilizar 
sus armas robadas, no era necesario. Cada lado sabía que el otro tenía 
las armas. Ambos lados habían llegado a la conclusión de que usar 
armas Elder era lo mismo que apuntar con un arma a sus propias 
cabezas y apretar el gatillo. Cierto suicidio. 

Se podía confiar en que los Rindhalu nunca usarían su infernal 
alijo de armas avanzadas. 

Los humanos eran diferentes. 

Eran jóvenes, primitivos, tontos y... 

Denoth sonrió y miró al ser que le balbuceaba palabras sin 


sentido desde el barco fantasma. “A todas las naves”, transmitió a 
través de su implante craneal. “A mi señal, dispersaos a máxima 
aceleración. Llega a saltar distancia y realiza un salto de distancia 
máxima. Nos reunimos en el punto de encuentro tres”. Luego pasó a 
hablar en un estilo primitivo, con su laringe. 

El comandante de Maxolhx me estaba ignorando, lo cual me 
pareció bien. Mientras estaba ocupado haciendo otra cosa, no nos 
disparaba. 

"Um, Joe", dijo Skippy nerviosamente. "Creo que puede estar 
descubriendo tu farol". 

Escondiendo mi boca detrás de una mano, me permití un 
"¡Mierda!" para aliviar el estrés. Luego me enderecé, mientras el 
comandante alienígena me miraba y hablaba. 

"Humano, no sé cómo capturaste uno de nuestros buques de 
guerra, pero nos lo devolverás". 

“¿No lo hagamos y pretendamos que lo hice?” 

"No", su rostro se arrugó con ira. "No me hablarás de una manera 
tan irrespetuosa". 

"Bueno, ya lo estoy, así que-" 

“Pagaréis por vuestros crímenes. Tanto contra mi pueblo, como 
por adquirir armas prohibidas. Su especie no debería poseer tales 
armas, son extremadamente peligrosas. Entregarás tu barco ahora”. 

“Oye, amigo, en caso de que no estés al tanto de los 
acontecimientos actuales, soy yo el que tiene las armas Elder. Voy a 
hacer las demandas aquí”. 

“¿O qué, humano?” Fue su turno de sonreír. “No puedes usar esas 
armas. Son inútiles para ti. No, no del todo inútil. Te permitiré usarlos 
para negociar por tu vida”. 

Fruncí el ceño, frunciendo el ceño, segura de que tenía un 
software para interpretar el lenguaje corporal humano por él. "Estas 
armas son peligrosas, eso es seguro". 

"Los estúpidos primitivos como tú no deberían jugar con juguetes 
tan mortales". 

“Dios, bueno. Tienes razón. Nadie debería jugar con estas armas. 
Es bueno que, antes de llegar aquí”, respiré. “Colocamos armas Elder 
en media docena de sistemas estelares importantes, de tu gente y de 
Rindhalu. Skippy, envía los archivos de datos para demostrar que 
fuimos a todos esos lugares”. 

"¿Tú qué?" El enemigo chilló. "No puedes-" 

“Oye, bola de pelos. Cierra la boca mientras hablo. Sí, es cierto, 
me escuchaste. Hay armas de un poder destructivo inimaginable en 
siete de sus principales sistemas estelares y en seis del Rindhalu. Al 
activar esas armas se invocarán dispositivos de un poder destructivo 
aún mayor, para borrarte a ti y a las arañas de la existencia. Contamos 


con una masa crítica de armas, en ubicaciones estratégicas, para 
garantizar que ninguna parte de esta galaxia sobreviva. Las armas son 
sigilosas, por si estás pensando en buscarlas, y tienen sensores de 
proximidad, por si estás pensando en joderlas. Entonces,” tomé otro 
respiro. “¿Alguna pregunta?” 

“¡El uso de tales armas también mataría a tu propia gente, 
humanos!” 

"Sí. Esa parte apesta, pero, ¿qué puedes hacer, eh? Me encogí de 
hombros. “El principio se llama Mutuo. Seguro. Destrucción. Búscalo 
si no lo entiendes. Ha mantenido la paz entre tú y las arañas. Ahora 
puede mantener la paz entre nosotros tres”. 

"No puedes hacer esto". 

“Ya lo hice. Oh, oye”, chasqueé los dedos de nuevo, esta vez solo 
siendo dramático. “Dios, je je, esto es un poco vergonzoso. Se me 
olvidó por completo decírtelo. ¿Esas armas en los sistemas estelares 
tuyos y de las arañas? Ya están autorizados a disparar y con 
temporizadores. Si los cronómetros expiran, entonces”, junté las 
manos y separé los dedos. “Las cosas van bien, ¿entiendes? Tendremos 
que regresar regularmente para restablecer los temporizadores, lo cual 
no podremos hacer si estamos muertos, en caso de que aún no lo 
hayas descubierto. Déjame desglosarte al estilo Barney”, dije, 
preguntándome cómo se traduciría esa frase a su idioma. “De ahora en 
adelante, la supervivencia de tu miserable especie depende de la 
supervivencia de mi especie”, me golpeé el pecho. "¿Entiendo?" 

Él simplemente me miró boquiabierto, su cerebro había destruido 
un circuito. 

“¡Oye MIERDA! Te hice una pregunta”. Ya había terminado de 
jugar. "Hacer. Tú. Entender. El. ¿Situación?" 

Hubo una pausa mientras él estaba inmóvil, lo que me hizo 
pensar que la transmisión de video se había congelado. Antes de que 
pudiera repetir mi pregunta, respondió lentamente. "Sí." 

"¿Sí? Sí, ¿entiendes que tus barcos deben retirarse y no volver 
aquí nunca más? 

"Sí", el extraterrestre todavía hablaba lentamente. Me pregunté si 
otros gatitos le hablaban frenéticamente a través de un implante. 
Además, me preguntaba si podría hacer que sus subordinados se 
callaran y lo dejaran pensar. “¿Puedo sugerir que necesitamos más 
conversaciones sobre este tema? ¿Para establecer protocolos para 
futuras interacciones, para garantizar que no haya incidentes 
desafortunados que puedan provocar una destrucción generalizada? 

Detrás de mí, Simms susurró: "Esa es realmente una buena idea, 
señor". 

Asentí. “Estamos de acuerdo. Nos comunicaremos con usted para 
programar una reunión”. 


"¿Cómo va a-" 

“En caso de que esto sea una noticia de última hora para usted, 
desciframos su sistema de intercambio cuántico y hemos pirateado el 
procedimiento de acceso manual a sus estaciones repetidoras, para 
que podamos dejarle un mensaje en cualquier momento. También 
podemos leer tus mensajes cuando queramos”, mentí. “En caso de que 
estés pensando en intentar hacernos alguna mierda furtiva. ¿Entiendes 
eso? 

Por la expresión de su rostro, al menos había estado esperando 
hacer alguna mierda furtiva, incluso si todavía no tenía un plan para 
hacerlo. "Lo entiendo." 

"Pendiente." Con una mano hice un gesto de espantar, como 
cuando quieres que alguien se vaya. “Ustedes, lindos gatitos, corren 
ahora. Estoy seguro de que sus equipos están anticipando un viaje por 
carretera lleno de diversión de regreso a casa. Lamento que no hayas 
tenido tiempo de visitar las tiendas de regalos en la Tierra, pero si nos 
volvemos a encontrar, veré si puedo traerte una caja de bolas de nieve 
o una linda canasta de frutas. O ya sabes”, sonreí de nuevo. "Tal vez 
una bomba nuclear táctica para meterte en el trasero". 

Cuando el grupo de trabajo alienígena saltó veinticinco segundos 
después, mis rodillas casi colapsaron. De hecho, Simms se levantó de 
su silla para estabilizarme, pero puedo decir que volví a mi silla sin 
demasiada vergiienza. Un instante después, el rostro de Chang 
apareció en la pantalla. “¿Podrías decirme qué diablos fue eso?” Su 
voz era una octava más alta de lo habitual: “¿Son realmente armas de 
los Ancianos?” 

"Sí, son reales". 

“¿De dónde los sacaste? ¿Cómo los conseguiste? 

"Es una larga historia", dije, de repente demasiado cansado para 
hablar. 

“Joe, soy un pirata. Todo lo que hacemos es una larga historia”. 

“Este es realmente largo. Skippy está enviando todos nuestros 
datos a Nagatha”. 

"Está bien, entonces, más tarde". Sacudió la cabeza. “¿Puedo 
preguntar si la historia implica que compraste esas armas canjeando 
una enorme pila de tarjetas de regalo de Taco Bell?” 

"No", me hizo reír y no me sentí tan cansado. 

“¿Fue real alguna de esas tonterías que dijiste? ¿Sobre los 
cronómetros y todo eso? 

“Todo fue real. Lamento que nos hayamos retrasado en llegar 
aquí, tuvimos que volar por toda la maldita galaxia, dejando esas 
armas de los Antiguos. Tienen sigilo, temporizadores y sensores de 
proximidad, tal como dije”. 

"Mierda, Joe". 


“Sí, Kong. Mierda, es cierto”. 

“Destrucción mutua asegurada”, frunció los labios y asintió 
pensativamente. "Ese es un juego peligroso". 

"No vi una buena alternativa". 

"Podemos hacer que funcione", dijo. "Tenemos que hacerlo". 

"Eso espero. Se me ocurrió la idea hablando con Friedlander. 
Sugirió que usáramos Avalon para construir una flota de naves 
equipadas con tecnología Elder y usáramos sus armas para vengarnos 
de la Tierra. Le dije que eso no funcionaría, que sólo traería centinelas 
para acabar con nosotros”. 

“No puedo esperar a escuchar la historia completa. ¿Qué sigue? 

“Eh, oh chico. Eh, quédate aquí. Asegúrate de que nadie de la 
tierra haga nada estúpido. Como pelear entre ellos ahí abajo. No cedas 
el control de la nave, no hasta que regresemos. Oh, enviaremos a Bert 
y Ernie con el holandés. Los traes a la Tierra y les das a nuestros 
psicólogos algo con qué trabajar. Dígale a UNEF que todavía podemos 
traer grupos de personas al sitio Beta; de todos modos sería bueno 
tener una copia de seguridad. Pero ya no es necesario que haya 
ningún tipo de prisa por ello”. 

"Ooh, Joe", Skippy interrumpió la conversación. "¿Podemos-" 

“La respuesta sobre tu estúpido programa de juegos de 
supervivencia es no, pequeño imbécil. Ah”, suspiré. "Lo siento. ¿Qué 
tal esto? Si a los monos de allí les gusta la idea, adelante”. 

"¡Ja! ¡Esto va a ser genial! ¡Ya verás! Joe, ¿cuáles son las 
probabilidades de que a los monos idiotas de tu mundo no les guste mi 
programa de juegos? 

"Tonterías. Tienes razón." 

"¿José?" —me incitó Chang. "Si me quedo aquí, ¿a dónde irás?" 

“Necesito hacer otro recado. No tardaré, lo prometo”. 

“¿Es tan importante? Su tripulación agradecería un permiso para 
bajar a tierra, en casa. 

“Es así de importante. Skippy, dale los detalles a Nagatha. Pero 
tienes razón, Kong. Le preguntaré a la tripulación, cualquiera que 
realmente quiera dejar Valkyrie puede irse a la tierra”. 

La imagen de Chang desapareció, pues tenía mucho que hacer y 
poco tiempo para hacerlo. Simms se puso de pie. "¿Señor?" Ella me 
arqueó una ceja. “¿Una palabra?” 

Me levanté y señalé con el pulgar la silla detrás de mí. "Reed, tú 
tienes el control". 

Cuando entramos a mi oficina, Simms presionó el control para 
cerrar la puerta. "Escucha, XO", anticipé que me gritaría, por muy 
buenas razones. “Debería haberle dicho-” 

"Antes de entrar en eso", dijo, dejando en claro que abordaríamos 
ese tema más tarde. "Acabamos de aprender algo importante, por si no 


te das cuenta". 

"¿Cómo qué?" Le hice un gesto para que se sentara. 

"Si Skippy tiene una bomba de tiempo dentro de él, no funcionó". 

Su avatar apareció instantáneamente, frunciendo el ceño a 
Simms. “¿Cómo te das cuenta de eso?” 

“Colocamos armas ancestrales por toda la galaxia, incluido un 
alijo de ellas aquí a bordo de la nave. No dispararon. Piénsalo”, miró a 
Skippy y luego a mí. “Si los malos de la IA todavía quieren acabar con 
toda la vida inteligente en la galaxia, todo lo que tu subconsciente 
tuvo que hacer fue activar esas armas. Los centinelas habrían matado 
a todos. Eso no sucedió”. 

"Wowza", Skippy se quitó el sombrero de almirante y se frotó la 
cabeza. “No puedo discutir esa lógica. ¿José?" 

"Yo tampoco puedo discutir", estuve de acuerdo, pensando que 
ahora estaba enojado con Simms. ¿Le había preocupado que el 
subconsciente de Skippy disparara las armas y no me había dicho 
nada? Oye, idiota, me dije. Lo que se siembra de recoge. Miré mi 
teléfono. "Estamos en el reloj aquí", le recordé. "La versión corta es 
que Skippy nos abandonó en Rikers porque pensó que necesitaba volar 
y luchar contra los malos él solo, en lugar de perder el tiempo con 
nosotros, humildes monos". 

“¿Pero regresó?” 

Levantando un dedo hacia Skippy, para que no diera una larga 
explicación, asentí. “Todavía cree que tiene una responsabilidad con 
toda la galaxia, pero decidió que no podía abandonar a sus amigos. 
Skippy puede darte todos los detalles que quieras más adelante. 
¿Estamos bien? 

“Señor, lo único que me importa es, ¿tiene más secretos para 
nosotros?” 

Me tomó un momento buscar en mi memoria. A lo largo de los 
años, había guardado muchos secretos, casi todos eran OBE en ese 
momento. "No", negué con la cabeza. "No me parece." 

“Eso es suficiente para mí. Tú y yo”, señaló con un dedo a Skippy. 
"Hablaremos más tarde". 

“Oh, mierda. ¿Tengo que hacerlo? 

"Sí", dije. "Es mejor terminar con esto pronto". 

"Puaj. Esto va a ser asqueroso”, gimió. 

“No tienes idea. Porque después de contarle a Simms la historia 
completa, se la contarás a todos. Incluyendo a Margaret Adams”. 

“Por favor no. Cualquier cosa menos eso”. 

Era mi turno de señalarle con el dedo. "Deberías haber 
considerado eso cuando volaste para convertirte en el gran héroe". 

“Está bien, está bien. Dios, tal vez tenga suerte y haya una bomba 
de tiempo dentro de mí. Ustedes dos hagan lo que sea que hagan los 


monos, y nosotros... 

"Esperar. Simms”, dije, mientras ella se levantaba de su silla. “Una 
cosa más. Las armas antiguas a bordo del Valkyrie. No podemos 
mantenerlos a bordo del barco”. 

Simms pareció aún más sorprendido que Skippy. “¿No podemos?” 
Ella preguntó. 

"No. En realidad, no podemos usar esas malditas cosas. Mientras 
estén a bordo de la nave, Valkyrie será el objetivo más grande de la 
galaxia”. 

"Las especies mayores no se atreverían a atacarnos", dijo Simms. 
"Además, ya tienen armas Elder". 

“No son ellos los que me preocupan. Una especie de segundo 
nivel como los Thuranin podría lanzar toda su flota contra nosotros 
para conseguir las armas. Entonces habría cuatro grupos en la galaxia 
con armas de destrucción masiva. Y nuestra supervivencia dependería 
del menos estable de los otros tres. No podemos arriesgarnos a eso”. 

Simms y Skippy se miraron y luego a mí. Ella hizo la pregunta. 
“¿Dónde sugieres que los guardemos? ¿En la Tierra? 

"No. Tampoco podemos arriesgarnos a que un montón de 
asquerosos monos pongan sus manos en las armas”, dije con una 
sonrisa tensa. "Skippy, ¿tienes alguna sugerencia?" 

"Claro, Joe", ya se estaba riendo tan fuerte que apenas podía 
hablar. "¿Qué tal si los escondemos, Ur-Anus?" 

"Muy divertido", le fruncí el ceño. 

"Oh", se rió. "Uf. Ese chiste nunca pasa de moda”. 

“Está bien, está bien. Lo haremos a mi manera. Quiero saltar del 
barco a la Nube de Oort, o al disco disperso del Cinturón de Kuiper, o 
donde sea. Algún lugar con trozos anónimos de hielo y roca. Cuando 
llegamos allí, lanzamos las armas y tú los guías para que se escondan 
dentro de un cometa, algo así. No quiero saber dónde están las armas. 
Si alguna vez me capturan de nuevo, no puedo revelar información 
que no tengo”. 

"Inteligente", coincidió Simms. “¿Puedes hacer eso, Skippy?” 

"No se. ¿Quieres que sólo yo sepa dónde están las armas? Él 
preguntó. “En ese caso, las armas deben volar de forma autónoma, 
tendré que programarlas en la guía antes de saltar. De lo contrario, 
Bilby sabrá dónde están”. 

"Oye, hombre", intervino Bilby. "Soy genial". 

Una vez más, lamenté que la IA de la nave sonara como un vago. 
"No es que no confiemos en ti", le expliqué. "No deberías-" 

“No, Coronel Amigo. Quiero decir, estoy bien con no saber dónde 
están esas cosas. Me asustan, hombre. No me gusta tener esas 
máquinas mortales a bordo del barco, ¿sabes? 

“Lo sé, Bilby. ¿Estamos de acuerdo entonces? 


Simms frunció los labios. "Al comando de la FENU no le gustará 
no tener el control de esas armas, señor". 

"Sí, bueno", me recliné en la silla. “Cuando volvamos a la Tierra, 
habrá muchas cosas que no le gustarán al comando de la UNEF ni al 
ejército de los EE. UU. Bombarearé ese puente cuando lleguemos a él”. 

Simms me miró de reojo, como si quisiera decir algo sobre mí 
mezclando metáforas, pero no estaba segura de que hablara en serio. 

"No te preocupes, XO", traté de asegurarle. “Mis órdenes no dicen 
nada sobre las armas de los Ancianos, así que no estoy cometiendo 
insubordinación al no entregar las llaves. Al menos todavía no. Uh, 
¿tus órdenes dicen algo sobre...? 

"No. Ni siquiera cerca. ¿Si eso es todo, señor? Ella se sentó en el 
borde de la silla. 

"Espera", suplicó Skippy. “Una cosa antes de irte. Joe, no querrás 
saber dónde planeo esconder las armas. Pero, ¿quieres que te lo 
cuente si me lo preguntas? 

"¿Quieres decir más tarde?" Yo pregunté. 

sf" 

“Eh, sí, supongo. Quiero decir, si los necesitamos”. 

"Excelente. Un problema; ¿Cómo se supone que voy a saber si te 
están obligando a pedir las armas? 

"Uh, bueno, si ves un arma apuntando a mi cabeza-" 

"Estoy tratando de hablar en serio, Joe". 

"DE ACUERDO. Lo siento. ¿Qué tal si tenemos una palabra clave? 
Si digo la palabra clave, me dices dónde están las armas, o las traes al 
barco o lo que sea. ¿Funcionará? 

“Eh, claro. Eh, esto es genial. Nunca he hecho este tipo de trabajo 
como agente secreto”. 

"No te dejes llevar", le señalé con el dedo. 

"¿Cuál es la palabra clave?" 

Simms se puso de pie. "Esperaré afuera, señor". 

"No. XO, no puedo ser el único humano con acceso a esas armas. 
Tú y Chang necesitáis acceder a la palabra clave. 

Parecía mareada, como si fuera a hacer Ralph. El color 
desapareció de su rostro. “¿Qué pasa si no quiero ese tipo de 
responsabilidad?” 

"Deberías haber pensado en eso, antes de fijar ese brillante racimo 
de hojas de roble", señalé la insignia plateada de teniente coronel en 
su uniforme. 

"Mierda", suspiró. "¿Cuál es la palabra clave?" 

"Oh. Mmm. ¿Qué tal 'Fluffernutter'? 

Ella me dio La Mirada. Usted sabe lo que quiero decir. "¿El 
destino de la galaxia podría depender de que uno de nosotros diga 
'Fluffernutter'?" 


"Bueno, cuando lo dices así, suena estúpido". 

Ella me miró fijamente. 

"Está bien", lo intenté de nuevo. “Déjame pensar. Tiene que ser 
una palabra que ninguno de nosotros diría en una conversación 
normal”. 

"Entonces", se encogió de hombros. “Fluffernutter es perfecto. 
Créame, ni Chang ni yo diríamos eso jamás”. 

"Trato hecho", dije antes de que ella cambiara de opinión. 
"Skippy, ¿hay algo que necesites de nosotros?" 

“No, excepto que habíamos planeado saltar directamente a 
Backstop, y ahora debes decirles a los pilotos que no seleccionen esa 
opción de salto. La opción correcta ahora es "Hotel". Comienza con la 
letra "H", como en "Mierda, no puedo creer que estemos haciendo 
esto". 

“Yo tampoco, Skippy. Yo tampoco." 

De nuestra mermada tripulación, sólo el contramaestre Schmidt y 
la sargento chef Giselle Montand solicitaron abandonar el barco. 
Ambos tenían esposas que estaban embarazadas cuando dejamos la 
Tierra, en lo que se suponía había sido un viaje rápido para buscar un 
sitio Beta. Schmidt y Montand volaron hasta el holandés en una nave 
de descenso, con mi bendición, y lo dije sinceramente. El recado que 
íbamos a hacer era importante, pero no necesitábamos a todo el 
equipo. De hecho, sería útil tener dos cabinas vacías adicionales. 
También transfirimos un poco de gente entre nuestras dos naves, por 
lo que, en general, la tripulación de Valkyrie disminuyó en tres, 
incluso con Smythe y cinco miembros de su equipo STAR regresando a 
bordo. Y los holandeses transfirieron varias cajas de alimentos, porque 
pronto podrían reponer sus suministros con la generosidad de la 
Tierra. Bert y Ernie acudieron al holandés y finalmente los trajeron a 
la Tierra. 

Oh, para tu información, el sargento de artillería Adams estaba de 
vuelta a bordo de mi barco. No es que, ya sabes, me importaba. Sólo 
pensé en mencionar eso. 

Noventa minutos después de que Valkyrie interviniera, después de 
haber ignorado todos y cada uno de los mensajes cada vez más 
estridentes de la UNEF, nos alejamos para hacer un recado urgente. 

Esperaba que no llegáramos demasiado tarde. 


CAPITULO TREINTA Y CINCO 

“¿Surgun Jates?” Emily Perkins dijo con un nudo en la garganta. 
El soldado Verd-kris vestía su uniforme de gala, un verde jade con 
ribetes azules y dorados brillantes. El atuendo habría sido considerado 
llamativo según los estándares humanos, al menos según los 
estándares del ejército de los Estados Unidos. Llevaba un uniforme de 


campo estándar del ejército de EE. UU., inspirado en el número actual 
cuando la Fuerza Expedicionaria abandonó la Tierra, hace tanto 
tiempo. Su uniforme estaba muy usado, con arrugas y manchas que no 
destacaban del patrón de camuflaje. No había tiempo para limpiar la 
tela y de todos modos no importaba. Tal vez UNEF-HQ hubiera 
preferido que ella usara un uniforme de gala cuando conoció a los 
extraterrestres, ya que representaría a toda la humanidad, pero su 
ropa formal estaba guardada a bordo del Sure Thing, y esa nave había 
saltado lejos a la primera. señal de problemas. 

Eso fue injusto. La tripulación del Sure Thing se había alejado de 
un salto cuando detectaron problemas que no podían manejar, que no 
se podía esperar razonablemente que manejaran. Su nave era un viejo 
portaaviones estelar con armas ofensivas mínimas; Perkins no culpó al 
Capitán Gumbano por hacer lo único sensato. Incluso si el Sure Thing 
hubiera estado disponible, no podría haber subido a bordo para 
escapar del peligro que enfrentaba la Legión Alienígena. 

Fue su culpa, su responsabilidad. Ella no iba a huir y dejar que su 
pueblo sufriera las consecuencias. 

“Gracias por despedirnos”, añadió. 

"No estoy aquí para verte partir", respondió Jates con rigidez. 
“Voy contigo”. 

"¿Qué? No. No es necesario. Sólo incluyeron a los Mavericks, mi 
equipo”. 

"¿No soy miembro de nuestro equipo?" 

"Por supuesto que tú", incluso en el rostro alienígena, pudo ver el 
dolor en las arrugas alrededor de sus ojos. “Tú lo eres para mí. La lista 
no incluye... 

“Debería”, insistió. "El cadete Dandurff irá contigo". 

"Su nombre", hizo una mueca, con lágrimas saladas picándole los 
ojos. “Estaba en la lista. El tuyo no lo fue, por alguna razón. Surgun, 
no tienes que ir con nosotros”. 

"No es necesario", estuvo de acuerdo. “Coronel Perkins”, se puso 
firme y la saludó. “Solicita permiso para unirme a ti. Sería un honor 
representar a mi pueblo”. 

Los Kristang eran una especie testaruda, los Verd-kris aún más 
que sus opresivos primos. En la ciertamente limitada experiencia de 
Emily Perkins, Surgun Jates fue un caso especial de terquedad. No se 
habría puesto su uniforme formal y se habría acercado a ella sin 
obtener primero el permiso de su propia gente. Negarlo ahora sería 
avergonzar a todos los Verd-kris y causar graves daños a sus 
relaciones con los humanos. 

No es que nada de eso importara ahora. 

“Por favor, coronel”, añadió en un susurro. “Creo que todos 
estamos muertos de todos modos. Preferiría morir enfrentándolos allí 


arriba”, señaló al cielo con un dedo con punta de garra. "Que esperar 
aquí abajo a que caigan armas sobre nuestras cabezas". 

Ella asintió y echó los hombros hacia atrás. "Surgun, sería un 
honor que te unas a nosotros". 

La piel alrededor de sus ojos se tensó y sus labios se retiraron para 
exponer parte de sus colmillos. "Hubiera sido bueno llevarnos a 
algunos de ellos con nosotros". 

"Lo sería", estuvo de acuerdo. “Tal vez más tarde”. 

Él asintió brevemente, con expresión sombría. Ambos sabían que 
no habría un después, no para ellos. 

Irene apartó las manos de la consola mientras su Dodo despejaba 
la atmósfera. "Eso es todo, señora", anunció, con las manos temblando 
ligeramente. Desde el asiento de la derecha, Derek se acercó para 
tomarle la mano. "Ellos tienen el control desde aquí". 

“No toques los controles”, habló Perkins sin necesidad, hablando 
porque sentía que tenía que decir algo. 

Derek señaló las consolas, que se habían quedado en blanco. 
"Estamos bloqueados de todos modos". 

Pulsó el botón para soltar las correas que la sujetaban al asiento 
plegable en el mamparo trasero de la cabina del Dodo. La vista de las 
pantallas delanteras mostraba la curva del planeta debajo y dos de las 
tres lunas pequeñas. La puesta en órbita había llevado a la nave por el 
lado nocturno del mundo; se acercaba el amanecer, evidente por el 
brillante resplandor en el horizonte. El campo estelar brillaba, 
ninguna de las constelaciones le resultaba familiar, ya que la Tierra 
estaba a más de tres mil años luz de distancia. Ninguno de esos puntos 
de luz representaba naves espaciales, la flota de Ruhar había saltado 
tan pronto como recibieron permiso. No fue su lucha, y no habría sido 
una lucha si el Ruhar resistiera. Habría sido una masacre. 

Fue una pena. La operación de la Legión Alienígena en el planeta 
Tohmaran había comenzado casi sin problemas, un hecho que 
sorprendió a todos los involucrados. La operación tenía a la Legión 
Alien trabajando para el clan Swift Arrow de Kristang, para 
arrebatarle un mundo estratégicamente importante al clan rival Bright 
Claws. Los Swift Arrows habían comenzado la guerra civil en una 
mala posición, al límite en términos de poder militar y recursos 
financieros. En los años previos al más reciente de sus conflictos 
civiles programados regularmente, los Swift Arrows habían sido 
demasiado ambiciosos, tomando e intentando tomar mundos como 
Paradise. Sobre el papel, sus alianzas habían sido amplias y fuertes, 
pero una vez que comenzó la lucha, la mayoría de sus aliados vieron 
la debilidad de las Flechas Rápidas y se separaron. También habían 
perdido varios clanes menores importantes dentro de su coalición y las 
alianzas que esos clanes menores se llevaron consigo. En el momento 


en que contrataron la Legión Alien, los Swift Arrows estaban en serios 
problemas y habían estado en negociaciones con los Black Trees para 
formar una alianza. Una alianza que habría aumentado el poder de los 
Árboles Negros y posiblemente acortado la guerra. 

Por eso Emily Perkins había sugerido, y el gobierno de Ruhar 
aprobó, la operación en Tohmaran. Con nuevo poder de combate 
disponible, Swift Arrows había terminado sus negociaciones con los 
Black Trees y en su lugar, atacaron al clan Bright Claws. Tomar 
Tohmaran sería el primer paso de un plan de tres fases para restaurar 
a los Swift Arrows al rango superior de los clanes principales, 
asegurando que la lucha duraría años. 

Todo iba según lo planeado, hasta que todos los planes quedaron 
tirados por la ventana cuando un par de cruceros Maxolhx saltaron a 
órbita. 

Perkins estaba en medio de una conferencia telefónica entre el 
líder de las fuerzas de Swift Arrow, el general Ross, y el comandante 
de la Tercera Flota de Ruhar, cuando fueron interrumpidos por 
alarmas. De repente, dos buques de guerra de especies superiores se 
cernieron sobre sus cabezas, emergiendo en el centro de la formación 
de la Tercera Flota e irradiando poderosos campos de amortiguación 
para evitar que los barcos Ruhar saltaran. La almirante Lokash había 
hecho inmediatamente lo único que podía hacer: ordenar a todas sus 
naves que se retiraran y evitar hacer cualquier cosa que pudiera 
provocar al Maxolhx. 

Ahora Lokash y su Tercera Flota se habían alejado, todos ellos. 
Los únicos barcos alrededor de Tohmaran eran los dos descomunales 
cruceros de la Hegemonía Maxolhx. Además, quizás una o dos naves 
Jeraptha sigilosamente, observando la situación con alarma y 
asombro. Tres naves Jeraptha se lanzaron sigilosamente y saltaron, 
minutos después de que llegara el Maxolhx. Perkins no consideró las 
acciones de Jeraptha como cobardía o insensibilidad, no habían sido 
más que sensatas. La pequeña fuerza de Ética y Cumplimiento del 
Capitán Scorandum había estado a la altura de la letra de su unidad, 
haciendo lo único ético. La violencia innecesaria no habría logrado 
nada, habría sido contraproducente. Los Maxolhx habían dejado claro 
que no tolerarían ninguna interferencia ni el incumplimiento de sus 
demandas. La fuerza de la Legión Alienígena en Tohmaran, incluidos 
los Verd-kris, pagaría un alto precio si sus demandas no se cumplieran 
sin dudarlo. 

La primera exigencia fue un alto el fuego inmediato por parte de 
todas las fuerzas en el planeta y sus alrededores, incluidos los Swift 
Arrows e incluso los Bright Claws, que técnicamente eran dueños del 
mundo. 

La segunda demanda fue que Emily Perkins y su equipo volaran 


hasta el barco líder de Maxolhx, para responder por sus crímenes 
contra la coalición Maxolhx. Los Maxolhx tenían la intención de dar 
un ejemplo muy público de los Mavericks, y cualquier incumplimiento 
resultaría en cientos, tal vez miles de muertes de la Legión. 

"Lo siento mucho", repitió Perkins en un susurro. Su voz era ronca 
y las palabras salían en un susurro. 

"No es tu culpa", Dave la acercó a su lado. 

"Es mi culpa", se secó una lágrima antes de que pudiera flotar en 
la gravedad cero. No se debía permitir que las gotas de agua flotaran 
en la cabina de la nave, ya que eran un peligro para la electrónica. 

Como si algo de eso importara, se dijo con molestia. 

“Señora”, los ojos de Shauna estaban rojos de tanto llorar, aunque 
sus lágrimas probablemente eran de ira. "Todos conocíamos los 
riesgos". 

“Sí, pero fui estúpido”, insistió Perkins. “Empujé demasiado, 
demasiado rápido. La rebelión del Bosphuraq, los ataques del barco 
fantasma, todos hacen que Maxolhx parezca débil y se sienta débil. No 
podían dejarnos ganar aquí, sería un duro golpe para su coalición. 
Debería haberlo considerado. Debería haber escuchado”. En el período 
previo a la operación planeada apresuradamente, los Jeraptha habían 
advertido que eventualmente, se podía esperar que los Maxolhx 
retrocedieran, intervinieran directamente antes de que su coalición se 
debilitara hasta el punto en que los Rindhalu se despertaran para 
aprovechar la oportunidad. . 

“Incluso los escarabajos pensaron que Maxolhx no actuaría aquí”, 
le recordó Jesse. “Sabían que Maxolhx eventualmente retrocedería. 
Pero aquí no”. 

"Era un riesgo", Perkins extendió la mano y apretó la mano que 
Dave tenía en su hombro. 

"La oficina de inteligencia de Jeraptha tenía diecisiete 
probabilidades a uno en contra de que Maxolhx interfiriera aquí", 
afirmó Dave. "Para los escarabajos, diecisiete a uno es prácticamente 
una garantía de que algo no sucederá". 

Esas fueron palabras reconfortantes. Perkins sabía que su equipo 
hablaba en serio y creía que la acción en Tohmaran era un riesgo 
manejable. Ese no era el problema. El problema era que ella habría 
seguido persiguiendo a Tohmaran, habría aprovechado el impulso que 
la Legión Alienígena había acumulado. Al final, habrían llevado al 
Maxolhx demasiado lejos. 

Había sido imprudente, tonta, ebria de su propio éxito. Ahora lo 
había perdido todo. ¿Cómo pudo haber sido tan arrogante? Los 
humanos no tenían por qué desempeñar ningún papel en el conflicto 
que había estado asolando la galaxia durante milenios. 

“Esos son ellos”, gritó Irene desde la cabina, y todos se 


desabrocharon los cinturones para agruparse alrededor de la puerta 
abierta de la cabina. 

"¿Puedes ampliar la vista?" —preguntó Jesse. Las dos naves de 
especies mayores ocuparon una cuarta parte de las pantallas de la 
cabina delantera, mostrando contornos nítidos pero pocos detalles de 
la superficie. 

Derek señaló las pantallas en blanco de la consola y levantó las 
manos. “No podemos hacer nada”, respondió. 

"Está bien", Jesse entrecerró los ojos, tratando de resolver las 
imágenes de los dos buques de guerra alienígenas. “¿Qué tan grandes 
crees que son?” 

Irene respondió. "Casi del tamaño de un acorazado Jeraptha". 

"Maldita sea", respiró Jesse. “¿Y esos son sólo cruceros?” 

“Creemos que sí”, dijo Irene. "Así es como los etiquetó la base de 
datos de reconocimiento de Ruhar". 

Jates resopló por encima del hombro de Jesse. “¿Qué saben los 
Ruhar?” 

"Obtuvieron sus datos de los escarabajos", se encogió de hombros 
Perkins. Dándose la vuelta, miró de un miembro del equipo a otro. Su 
único consuelo era que no había conseguido que mataran a más 
personas. 

“¿ETA?” -Preguntó Shauna. 

"Veintisiete minutos", adivinó Derek. “Si los Maxolhx no han 
cambiado el horario. Están volando esta cosa ahora, estamos 
bloqueados”. 

“¿Cuál es el ejercicio, señora?” Jesse miró a Perkins, su rostro a 
sólo un pie de distancia mientras todos se agolpaban alrededor de la 
puerta. 

“Estamos representando a la humanidad. Y el Ruhar”, miró a 
Nert. “Y los Verd-kris”, añadió asintiendo con la cabeza hacia Jates. 
“Adecuado porte militar y disciplina en todo momento. No les des a 
esos pendejos la satisfacción de verte sudar”. 

Jesse cerró el puño y lo sacudió. “¿Permiso para meterme uno en 
la nariz si tengo la oportunidad?” 

"Negado", Perkins negó con la cabeza. “Cualquier gesto de desafío 
provocará la muerte de nuestra gente en el terreno. No podemos... 

"¡MIERDA!" Irene gritó y todos perdieron de vista las dos naves de 
guerra alienígenas en un breve destello de luz. “¿Qué diablos es-” 

Frente a ella y Derek, las consolas volvieron a la vida. Derek no 
perdió tiempo en recuperar el control y girar el morro del Dodo con 
tanta fuerza que los pasajeros que flotaban libremente fueron 
arrojados contra la pared lateral de la cabina. "¡Aférrate!" Gruñó 
mientras encendía los motores principales y avanzaba los aceleradores 
a un cuarto de g. "Todos, abróchense el cinturón, voy a arder por 


completo". 

"Espera", gritó Perkins, sacudiendo la cabeza para limpiar las 
telarañas de donde la había golpeado contra un gabinete cuando el 
Dodo giró. "¿Por qué estás-" 

"Derek tiene razón, señora, tenemos que salir de aquí", Irene 
estiró el cuello para mirar hacia atrás a través de la puerta. 
"¡Abróchese el cinturón ahora!" 

"Pero-" 

"Coronel, a menos que esté totalmente equivocado, ese barco 
fantasma acaba de unirse a la fiesta y no se están portando bien". 

Tirando de las correas alrededor de ella con la ayuda de Dave, 
Perkins pulsó los controles del reposabrazos para hacer retroceder la 
pantalla. 

"Oh, Dios mío..." Jesse jadeó antes de que Shauna lo hiciera callar, 
y todos observaron la batalla en silencio asombrados, al menos 
durante los seis segundos antes de que Derek girara la cola del Dodo y 
la nave se alejara con una fuerza cinco veces mayor que la gravedad 
de la Tierra. Cuando su visión se redujo a un túnel directamente frente 
a ella, Emily intentó seguir la acción en la pantalla, respirando 
uniformemente mientras un elefante se posaba sobre su pecho. 

La batalla comenzó cuando una llamarada de radiación gamma 
apareció sin previo aviso entre los dos cruceros Maxolhx, fotones que 
transportaban más de un millón de electronvoltios golpearon los 
escudos de las dos naves desprevenidas. Los fotones de alta energía 
fueron breves y no tuvieron otro efecto que iluminar los dos buques de 
guerra de especies superiores como luces estroboscópicas, ya que sus 
escudos de energía absorbieron fácilmente la radiación. 

Lo que vino después no fue tan fácil de asimilar. El barco 
fantasma, enorme incluso en comparación con los barcos enemigos, 
golpeaba con andanadas a quemarropa, cada barco separado por no 
más de cuatrocientos kilómetros. Al principio, Perkins vio las armas de 
energía dirigida y los cañones de riel sólo cuando golpearon los 
escudos del enemigo, luego el espacio alrededor de las tres naves se 
saturó con láminas retorcidas de relámpagos y nubes de partículas 
expulsadas del blindaje de los dos cruceros. Los másers y los rayos de 
partículas se convirtieron en rayos visibles, y los dardos de los cañones 
de riel creaban intensas estelas mientras corrían en ambas direcciones. 
Los cruceros estaban disparando todo lo que tenían contra el barco 
fantasma, que estaba respondiendo con- 

Perdió de vista los barcos cuando la batalla se convirtió en un 
intenso resplandor demasiado rápido para que sus ojos pudieran 
seguirlo. 

Entonces algo explotó y Derek gritó algo que ella no pudo oír y la 
fuerza de gravedad se hizo aún más fuerte. 


"Em", alguien le susurraba al oído. "Em, vamos". 

Dave. Ella reconoció la voz. Era David Czajka. Sus ojos se 
abrieron para verlo mirándola con preocupación y se preocupó por él, 
le salía sangre de la nariz y un vaso sanguíneo se había reventado en 
el rabillo del ojo derecho. 

"Oye", le acarició la mejilla con una mano y le colocó un paño 
debajo de la nariz. "¿Estás bien?" 

"Tengo ganas", respiró hondo y estremeciéndose. "Mierda." 

"Yo también", sonrió Dave. "Sostén esto", presionó el paño en su 
labio superior. “Tienes una hemorragia nasal. Apretamos ocho ge 
durante un par de segundos”. 

"¿Ocho?" Ella jadeó. El medidor de aceleración en el mamparo de 
la cabina mostraba Uno punto Dos Cinco, por lo que todavía estaban 
corriendo hacia... ¿Dónde? ¿O salir corriendo? 

"Lo siento", llamó Derek desde la cabina, con su propia voz 
temblorosa. "Se puso muy cinético, teníamos que salir de allí”. 

"Dave, a ti también te sangra la nariz", señaló Perkins, mirando a 
su alrededor. Jesse y Shauna se ayudaban mutuamente y Jates estaba 
sentado estoicamente, levantando el pulgar. Nert sacó un paño de un 
bolsillo, se lo entregó a Dave y le dio a Perkins un gesto incierto con el 
pulgar hacia arriba. A través de la puerta de la cabina, pudo ver a 
Irene moviéndose, con las manos en los controles del Dodo. Ninguno 
de ellos parecía haber sufrido heridas graves por la fuerte aceleración. 
"Bonsu, ¿qué está pasando?" 

"Su suposición es tan buena como la mía, señora", respondió el 
piloto. “Los sensores se apagaron cuando algo explotó allí afuera. Se 
están reiniciando ahora, deberíamos tener una vista en tiempo real en 
ah, oh”, revisó la consola. “¿Diez, quince segundos?” 

Las pantallas permanecieron en blanco excepto por un símbolo 
parpadeante en escritura Ruhar, que indicaba que la alimentación de 
datos de los sensores externos había sido interrumpida. Cuando las 
pantallas volvieron a mostrar imágenes, había espacios en blanco que 
lentamente se fueron llenando desde los bordes, a medida que la 
computadora reconciliaba lo que los sensores estaban viendo. 

"Es sólo... ¿Dónde están esos barcos?" Preguntó Perkins, 
manipulando los controles para acercar y alejar la pantalla. “Todo lo 
que veo es-” 

"Ese es el frente de onda de una nube de escombros, señora", 
explicó Irene. "Se adelgazará a medida que se expanda, deberíamos 
poder ver... Uh oh". 

Algo oscuro se estaba haciendo visible dentro de la nube de 
escombros, algo que se movía. 

"Maldita sea", maldijo Derek. "Espera, voy a golpearlo, nosotros-" 

"No lo hagas", ordenó Perkins. 


"Señora, si no lo hacemos-" 

"Bonsu", dijo suavemente. "Otros mil kilómetros no nos salvarán", 
explicó. 

“Tiene razón”, coincidió Irene con resignación en su voz. 

Derek respiró hondo. "Está bien. Empuje continuo al ritmo 
actual”. La aceleración tendría el feliz efecto de mantener a los 
pasajeros en la cabina, en lugar de quedarse junto a la puerta y 
molestar a los pilotos. "Estamos obteniendo una mejor visión de... Oh, 
mierda", suspiró. 

Un crucero Maxolhx dañado estaba emergiendo de la brillante 
nube de escombros, que se estaba adelgazando rápidamente y 
oscureciéndose a medida que las partículas de su interior arrojaban el 
exceso de energía. El barco estaba en llamas y arcos de electricidad 
chispeaban por todo el casco carbonizado. 

"Teníamos una probabilidad del cincuenta por ciento", dijo Jesse 
con amargura. 

Dave pensó que los cálculos de su amigo estaban equivocados, ya 
que había dos cruceros Maxolhx y solo un barco fantasma. Ahora 
sabían que al menos una de las naves de las especies mayores había 
sobrevivido a lo que tenía que ser la explosión de una nave estelar. 
"Oye, incluso si ese barco fantasma hubiera destruido los dos cruceros, 
no hay razón para pensar que la tripulación fantasma sería amigable 
con nosotros". 

Jesse se giró en su asiento. “¿Cómo te das cuenta de eso?” 

“La tripulación fantasma supuestamente es Bosphuraq, ¿verdad? 
Invadimos un planeta Wurgalan y volamos una nave pájaro con un 
cañón de plasma en Squidworld, ¿recuerdas? No creo que estemos en 
su lista de tarjetas navideñas, ¿sabes? Lo mejor que podemos esperar 
es que el barco fantasma nos ignore”. 

Perkins hizo un gesto con la mano para advertir a su equipo 
contra las especulaciones. "No sabemos por qué vino aquí el barco 
fantasma". 

“Eso es fácil”, dijo Jates. “Matan a Maxolhx. El barco fantasma 
sabía que los gatitos estarían aquí gracias a nosotros”. 

"Tenemos buenas noticias: el crucero no gira hacia nosotros", 
anunció Derek. “Se está acelerando, apenas. Parece el diez por ciento 
de una g. 

"Me sorprende que el barco pueda impulsarse", añadió Irene, 
ampliando la pantalla. "Mira el daño de la batalla". 

El casco del crucero estaba destrozado por un lado. Las placas de 
armadura estaban despegadas o faltaban, dejando al descubierto los 
marcos interiores. El casco estaba ennegrecido, iluminado por arcos de 
relámpagos de color blanco azulado procedentes de conductos de 
energía rotos. Mientras la nave enemiga se alejaba cojeando, giró 


lentamente, expulsando gas y plasma que sobrepasaron la capacidad 
de los propulsores para estabilizarla. 

"Mira", señaló Irene. "Sus escudos están apagados". Señaló el 
resplandor en la parte delantera del barco, donde el casco 
desprotegido atravesaba las partículas del campo de escombros. El 
morro del crucero chocó contra algo lo suficientemente grande como 
para generar un destello de luz y dejar un cráter en el casco del barco. 
"¡Mierda! Ojalá la flota del Ruhar no se hubiera alejado. Ese barco es 
un blanco fácil incluso para un buque de guerra del Ruhar. Señora, 
¿cree que existe la posibilidad de que los escarabajos estuvieran dando 
vueltas para ver qué...? 

“¡Advertencia de misil!” Derek interrumpió. "El crucero acaba de 
lanzar un misil". 

“¿Sólo uno?” Preguntó Perkins, tratando de obtener esos datos en 
su pantalla. 

“Sí, lo parece. Se lanzó desde el otro lado, no podemos... Oh, no. 
No, no, no. ¡Se dirige directamente hacia nosotros! Derek gritó para 
ser escuchado por la alarma de la cabina. “¿Golpearlo ahora, 
coronel?” 

"No", Perkins apretó la mano de Dave. "Ya no vamos a correr". 

"No importará de todos modos", dijo Irene con una voz plana y sin 
emoción. “Impacto en dieciocho segundos. Todos”, se giró para mirar 
hacia atrás a través de la puerta de la cabina. "Este ha sido un viaje 
salvaje". 

Derek se acercó para tomar la mano de Irene, justo cuando el 
misil explotaba en un brillante destello de luz. "¿De dónde salió eso? 
Wow". 

Otra forma surgió del arremolinado campo de escombros, su 
sección delantera brillando mientras su masa apartaba las partículas 
de la nube. Había una diferencia con respecto a la forma en que 
volaba el crucero, una diferencia importante. Los escudos del nuevo 
barco estaban activos, creando una suave estela de proa que desviaba 
los impactos lejos del casco blindado. 

"¡Es el fantasma!" Irene apretó el puño y todos aplaudieron. 

"Bonsu", ordenó Perkins. “Ahora sería prudente aumentar el 
empuje a tres ge. No queremos quedar atrapados en una zona de 
batalla”. 

"Bien. Empuje cinco, cuatro... 

"¡Asegura eso!" Perkins automáticamente levantó una mano para 
protegerse los ojos cuando una brillante lanza de fuego salió disparada 
del barco fantasma, golpeando al crucero Maxolhx en el centro del 
barco y pulsando para quemarse completamente de arriba a abajo, 
cortando el barco de guerra por la mitad. El rayo de energía se disparó 
tan abruptamente como comenzó, luego ráfagas de fuego más cortas 


golpearon las dos secciones del casco del crucero, destruyendo 
motores, lanzadores de misiles, proyectores de escudos y cualquier 
otra cosa que la tripulación del barco fantasma considerara una 
amenaza potencial. "Bonsu, corta el empuje". 

"¿Está seguro?" -Preguntó Derek. "Ese crucero aún podría explotar 
y quedaríamos atrapados en..." 

“La batalla ha terminado. Pase lo que pase después”, respondió 
Perkins en voz baja. "Quiero verlo". 

"Yo también", estuvo de acuerdo Irene, acariciando la mano de 
Derek. "Cariño", añadió en un susurro. "No importa. Contra ese barco, 
nada de lo que hagamos importa”. 

Derek presionó un botón y el Dodo volvió a flotar en gravedad 
cero. "El barco fantasma está girando hacia nosotros", advirtió, 
manteniendo un dedo junto al control del motor. 

Emily Perkins se estremeció al ver el enorme barco fantasma. 
Intel lo etiquetó como un crucero de batalla Maxolhx muy modificado, 
según la configuración del casco. Se especulaba que el rebelde 
Bosphuraq había capturado de alguna manera el crucero de batalla, 
un logro sustancialmente más difícil que la hazaña simplemente 
imposible de volar uno en pedazos. Los seres que volaban esa nave 
habían desarrollado de alguna manera una tecnología que superó a las 
dos especies mayores de la galaxia. No se sabía mucho sobre el pícaro 
Bosphuraq, aparte de su evidente odio hacia el opresivo Maxolhx. Si la 
tripulación del barco fantasma se vuelve aliada, o al menos neutral 
con respecto a la Legión Alienígena, eso podría ser: "¿Podemos 
contactar con el barco fantasma?" Preguntó, inconscientemente 
levantando la mano para quitarse el flequillo de la cara. Fue un gesto 
inútil en gravedad cero y, de todos modos, a los extraterrestres no les 
importaría. "Déjame-" 

“Estamos recibiendo una señal del barco fantasma”, interrumpió 
Irene. “Eso es extraño, es sólo visual. ¿Qué es eso?" 

Todas las pantallas mostraban la misma imagen: un logotipo 
circular azul y dorado, con 'U. N. ExForce” en la parte superior y 
“Merry Band of Pirates” en la parte inferior. 

“¿ExFuerza?” Dave jadeó, apretando la mano de Emily y 
haciéndola hacer una mueca. "¡Ey! ¡Ese es uno de nuestros barcos! 

“La Fuerza Expedicionaria no tiene barco, ningún barco”, dijo 
Perkins, sabiendo que estaba negando la evidencia de sus propios ojos. 

“¿Quiénes diablos son la Feliz Banda de Piratas?” La boca de 
Jesse se torció en un ceño fruncido. "¿Quién es ese? ¿Señora? Miró al 
líder de los Mavericks. “¿Algún tipo de unidad secreta de operaciones 
especiales?” 

"Si es un secreto, es algo que no conozco", murmuró Perkins. 

"Em", insistió Dave. "Vamos. Están mostrando un logotipo 


humano. Eso tiene que ser... 

"Dave", Shauna pensó que su amiga se estaba dejando llevar. 
“¿Quizás están mostrando ese símbolo porque creen que es nuestro 
logo? ¿Podrían haberse encontrado con una unidad SpecOps de la 
UNEF y el Bosphuraq pensar que somos parte de ella? 

"Lo que quiero saber", añadió Derek. “¿Qué es esa cosa rara en el 
medio del logo?” 

“¿Parece una, tal vez una papa?” Irene adivinó. “¿Por qué 
tendrían una papa como-” 

"Um, no", Perkins ladeó la cabeza, como si mirar la imagen desde 
un rango diferente la hiciera repentinamente comprensible. "Parece 
algún tipo de organismo unicelular, pero ese no puede ser el-" 

La imagen cambió del logo estático a una persona. Un hombre 
humano, sentado en una silla de gran tamaño, en lo que parecía ser el 
puente o centro de control de un barco. 

Un hombre humano que todos reconocieron, ya sea por 
experiencia personal o por fotografías. 

"Hola chicos", dijo la persona con una sonrisa. "¿Cómo estás, eh?" 

Emily agradeció que el Dodo estuviera en gravedad cero, porque 
de lo contrario se habría caído a la cubierta. “¿B-B-Obispo?” 

"¡Bish!" Jesse y Dave gritaron de alegría al mismo tiempo. 

"Nosotros", Emily tuvo que tomar aliento. "Todos pensábamos que 
estabas muerto". 

La sonrisa se hizo aún más amplia. "Sí, bueno, los informes sobre 
mi fallecimiento han sido muy exagerados". 

"Bish, ¿ese es tu barco?" Dave no podía creerlo. 

"Ah, ¿esta cosa vieja?" Bishop se encogió de hombros 
exageradamente. “Lo ensamblamos a partir de piezas usadas. Fue-" 

"¿Tú?" Interrumpió otra voz, sin que se viera quién hablaba. 
Sarcástico, condescendiente, con un toque de acento británico de clase 
alta. “¿Lo juntaste? Construí Valkyrie con Legos, sin ayuda de ti, 
monje... 

"¡Skippy!" Bishop agitó el puño hacia el techo. “Acordamos tomar 
esto con calma, ¿recuerdas? No asustes a los... 

"También prometiste que podría darles a los Mavericks un 
resumen de nuestras acciones en forma de una ópera épica, que-" 

"¡Vaya!" Jesse hizo un gesto con la mano. “¿Una ópera? ¿Gente 
con cuernos en la cabeza y cantando? Su acento se deslizó más hacia 
el sur. “¿Tenemos que sentarnos a ver uno de esos? Bish, vamos, 
nosotros no... 

"Cornpone", Bishop se puso una mano sobre los ojos y sacudió la 
cabeza. "Le prometí a la lata de cerveza que podría cantar, pero solo-" 

"¿Bote de cerveza?" Shauna se quedó mirando la imagen de Joe 
Bishop, a quien no había visto desde sus días en Camp Alpha. “¿Por 


qué canta una lata de cerveza?” 

"Oh, hombre", Bishop se quitó la mano de los ojos. “Shauna, 
muchachos, créanme, es una larga historia. Uh, lo siento si te 
asustamos. Interceptamos un mensaje de Maxolhx a Thuranin, 
indicando que los gatitos planeaban venir aquí y arruinar la fiesta. 
Llegamos aquí tan pronto como pudimos. El plan era simplemente 
saltar e inutilizar esas naves, pero una de ellas enojó a Skippy y... 

“¿Skippy?” Otra voz invisible, un chico surfista fumador. "Amigo, 
ese fui yo preparando las armas, ¿sabes?" 

"¡Ambos cállense!" —rugió el obispo. "¡Esa es una orden!" 

Perkins entrecerró los ojos para ver la insignia de rango. “Coronel 
Obispo. ¿Podrías decirnos qué diablos está pasando? 

"Como dije", Bishop parecía un miembro del personal acosado de 
una guardería llena de niños pequeños con exceso de cafeína, en lugar 
del comandante del buque de guerra más poderoso de la galaxia. "Es 
una larga historia". 


CAPITULO TREINTA Y SEIS 

Los pilotos del Maverick llevaron su Dodo con destreza hasta el 
muelle de atraque designado, que habíamos despejado de otras naves 
de transporte. No conocía a Irene Striebich ni a Derek Bonsu, aparte 
de haberlos espiado mientras estábamos en Paradise. Realmente, de 
los Mavericks, nunca había conocido a Striebich, Bonsu, Jates o 
Dandurff. No había visto ni hablado con Shauna Jarrett desde Camp 
Alpha, lo que me pareció hace una eternidad. ¿Emily Perkins? 
Primero, nunca la había llamado "Emily", ni siquiera en mis 
pensamientos privados. La última vez que vi a Perkins, ella era mayor 
y yo era coronel recién ascendido. En aquel entonces teníamos una 
buena relación de trabajo y, además, ella me gustaba. Aunque 
trabajaba en inteligencia, confiaba en ella, y no sólo en su criterio. 
Había confiado en ella. Confió en que ella haría lo correcto, para el 
Ejército y para su pueblo. El éxito que tuvo con los Mavericks y la 
forma en que cuidó a su equipo me dijeron que la confianza estaba 
justificada. 

Su éxito, maldita sea, fue parte del problema. 

¿Alguna vez has visto Star Trek Il: La ira de Khan? Por supuesto 
que sí. Si no lo has hecho, no sé qué te pasa, excepto que algo anda 
muy mal contigo. 

Bien, hay una escena en la que Kirk está en un túnel bajo la 
superficie de un asteroide, y el malo Khan no sólo roba el MacGuffin 
que impulsa la trama, sino que atrapa a Kirk allí, posiblemente para 
siempre. Kirk sostiene al comunicador de manera dramática como 
Shatner y grita "¡Khaaaan!" a su enemigo mortal. 

¿Por qué menciono eso? 


Porque en mi cabeza, mientras entrábamos en el muelle de 
atraque, gritaba "¡Perkiiiins!". 

"Recuerda", susurró Gunny Adams desde mi izquierda. "No es su 
culpa, señor". 

"Mierda", le susurré en respuesta. “¿Dije eso en voz alta?” 

"Sí", siseó Simms desde mi derecha. “Además, tiene un... quédese 
quieto, señor. Tienes algo sobre tu hombro”. Ella se acercó y arrancó 
la prenda ofensiva de mi uniforme de gala. "Allá." 

"Gracias, XO, Gunny". Tomando aliento, avancé hacia el centro de 
la alfombra roja que había sido enrollada hasta la puerta lateral del 
Dodo. Alineados en ambos lados estaban el equipo STAR, los 
comandos y toda la tripulación, excepto unos pocos en el puente. 
Literalmente habíamos desplegado la alfombra roja mientras 
esperábamos que el Dodo fuera seguro para acercarse. Después de 
estar en el espacio, su piel estaba fría, los gases de escape del motor 
estaban calientes y los propulsores seguían perdiendo gas a medida 
que la presión se igualaba. Me sorprendió cuando Simms sugirió una 
alfombra roja para la guardia de honor, no sabía que teníamos una a 
bordo. Pero, por supuesto, Simms había pensado en traer uno desde la 
Tierra en algún momento, otra razón por la que tengo la suerte de 
tenerla como mi oficial ejecutiva. Skippy había pasado sus robots de 
limpieza sobre la alfombra, estaba polvorienta por estar almacenada. 

Detrás de mí había tres banderas colgando del techo. En el medio 
estaba la bandera de la UNEF. El diseño original de cuando la Fuerza 
Expedicionaria abandonó la Tierra, no el nuevo diseño de hace unos 
años. Quería la bandera que los Mavericks reconocieran. En un lado 
había una bandera con el logo de la Feliz Banda de Piratas, y en el 
otro había una bandera con el logo de la parte humana de la Legión 
Alienígena. Algunos miembros de nuestro equipo pensaron que el 
logotipo de Alien Legion ExForce con su lema "En cualquier momento, 
en cualquier lugar, en cualquier pelea" parecía el logotipo de un 
equipo de hockey de ligas menores, pero a mí me pareció genial. Me 
había hecho desear que la Feliz Banda de Piratas tuviera un lema 
genial, y no la sugerencia de Skippy de "luchar por la competencia". 

Estúpido. 

De todos modos, los fabricantes del barco habían quitado las 
banderas y ahora estábamos esperando a que el Dodo obtuviera el 
visto bueno del control de vuelo. Aparentemente eso sucedió, porque 
una luz en la pared cambió de amarillo a verde y la puerta del Dodo 
se abrió. 

Emily Perkins no fue la primera en salir por la puerta. Ese honor 
fue para el sargento Jesse 'Cornpone' Colter, y hombre, su sonrisa era 
tan amplia como la mía. Parpadeé porque me lloraban los ojos, eso era 
por alergias y no porque- 


Al diablo. Fue un momento emotivo. 

Jesse se paró a la izquierda de la puerta, Shauna bajó las escaleras 
para alinearse a la derecha, luego Dave. Los siguientes eran dos 
extraterrestres, un cadete de Ruhar y un Kristang-No, un surgun de 
Verd-kris. Tuve que recordarme a mí mismo que no debía referirme a 
Jates como Kristang o lagarto. Otros dos que no conocía bajaron las 
escaleras. Debían ser los pilotos Bonsu y Striebich, y finalmente, en la 
puerta, estaba Perkins. 

Bajó las escaleras, se detuvo al final y me saludó. “¿Permiso para 
subir a bordo, señor?” 

“Permiso concedido con entusiasmo, coronel Perkins”, respondí. 
Antes de que pudiera decir algo más, su boca se abrió. 

“¿Comandante Fabron?” Miró al líder del equipo Comando. 
Durante una fracción de segundo no entendí, luego me di cuenta de 
que, por supuesto, Perkins conocería a Fabron, o al menos sabría de 
él. “¿Cómo, qué... estás con ellos?” 

“Sólo recientemente”, respondió Fabron con un encogimiento de 
hombros galo. "No estamos con ellos", sus ojos se dirigieron hacia mí y 
vi que su declaración era en realidad una pregunta. 

"Fabron", dije. “Tus comandos ciertamente estarán con nosotros, 
mientras desees servir con una banda de piratas sedientos de sangre. 
Somos un solo equipo”. 

Gran parte del servicio militar es absolutamente una mierda. A 
decir verdad, la mayoría lo hace. Incluso las cosas simples apestan. 
Como intentar completar un formulario en línea y descubrir que los 
certificados de su tarjeta de identificación deben actualizarse para 
acceder al sitio, pero no puede actualizar sus certificados porque el 
navegador de su computadora portátil emitida por el gobierno 
bloquea la información oficial del Departamento de Defensa. sitio al 
que necesita acceder, y el personal de TI le dice que actualizar el 
navegador requiere una nueva versión del software antivirus en su 
computadora portátil, software que no puede descargar porque los 
certificados de su tarjeta de identificación están desactualizados y se 
necesita TODO FREAKIN' DAY para resolver lo que debería ser un 
problema de dos minutos. No es que esté amargado por mierdas como 
esa, y luego el ejército se pregunta por qué tienen problemas con la 
retención cuando cargan a los soldados con tonterías que les hacen 
perder el tiempo. 

De todos modos, gran parte del servicio militar apesta, pero lo 
superas porque ese es el trabajo. Y porque a veces se viven momentos 
que hacen que todo valga la pena. 

Ver la mirada de orgullo en los ojos de Fabron, cuando le aseguré 
que los Comandos estaban en el equipo, me sentí bien. Muy bien. Del 
otro lado de la alfombra, Smythe le dio a Fabron un gesto apenas 


perceptible, y ni siquiera la súper disciplina de los Comandos pudo 
detener las sonrisas en sus rostros. 

“¿Piratas sedientos de sangre?” Perkins le preguntó a Fabron con 
una ceja levantada. "Déjame adivinar, ¿que estés aquí es una larga 
historia?" 

“sí”, reconoció el oficial francés. "Pero quizás no tan larga como 
la historia de algunos otros". 

"¿Obispo? Señor, ¿le importaría decirme cómo...? 

"Necesitábamos contratar a la Legión Alienígena", le expliqué. 
“Pero no todo. Sólo un equipo comando. No tuvimos tiempo de pasar 
por el proceso de solicitud, así que fue mi turno de encogerme de 
hombros. “Recortamos el papeleo. Fabron podrá explicarlo más tarde. 
Déjame presentarte a la tripulación. Este tipo de aspecto bastante 
desaliñado y de mala reputación es el coronel Smythe, inquilino de la 
izquierda, líder de nuestro equipo STAR. 

"¿ESTRELLA?" Ella preguntó. 

"Regimiento de Asalto de Tácticas Especiales", explicó Smythe en 
tono entrecortado. “Antes trabajaba en 22 Servicios Aéreos 
Especiales”. 

"Mm", sonrió Perkins. "He conocido a miembros del Regimiento 
antes". 

Presenté al personal superior, muy consciente de que Jesse y 
Dave, e incluso Shauna estaban bastante ansiosos por terminar la 
ceremonia formal, para poder bombardearme con preguntas. 

"Señor", susurró Simms y me dio un suave codazo. Además, 
Skippy gritaba con impaciencia en mi auricular. 

"Er, bueno", tropecé. “Podemos continuar con las presentaciones 
más tarde. Perkins, si tu equipo viene conmigo, te presentaré a un 
viejo amigo”. 

Los Mavericks se miraron confundidos. “¿Un viejo amigo?” 

“Del Paraíso. Uh, solo ustedes seis”, agregué el Verd y el cadete 
de Ruhar dio un paso adelante. “Solo el equipo que activó los cañones 
máser. Cadete Dandurff, Surgun Jates, esto no tomará mucho tiempo, 
luego los llevaré a conocer a nuestra estrella invitada especial”, puse 
los ojos en blanco mientras me dirigía a Skippy de la forma en que él 
insistía. 

Puede que te sorprenda saber esto, pero Skippy puede ser una 
especie de prima donna. La sorpresa es que a veces se las arregla para 
ser sólo un poco una prima donna, en lugar de todo el paquete de ego 
de pesadilla. Este no fue uno de esos momentos. Skippy exigió que se 
le diera el tratamiento completo de estrella frente a una nueva 
audiencia, y como era más fácil aceptar que él hiciera nuestras vidas 
un infierno, cedí a sus demandas. Realmente, no fue gran cosa, 
considerando todo lo que había hecho por nosotros, monos 


asquerosos, y también pensé que sería divertido. 

"Bish", suplicó Jesse mientras hablábamos por el pasillo. “Vamos, 
hombre, confiesa. ¿Qué está pasando? ¿Dónde has estado todo este 
tiempo? 

"Lo prometo, lo explicaré todo, 'Pone", giré a la derecha hacia la 
sala de conferencias principal del barco, donde tomamos café y 
refrigerios ligeros. La selección de comida no fue muy buena, pero fue 
la mejor que tuvimos. Después de que los seis entraron, con miradas 
de perplejidad, impaciencia y un toque de irritación en sus rostros, me 
paré a la cabecera de la mesa de conferencias. "Como dije, tenemos un 
viejo amigo tuyo a bordo del barco". 

"¿OMS?" Preguntó Perkins, su propia paciencia se estaba 
agotando. 

"Lo conoces como tu misterioso benefactor". 

“¿Emby?” Los seis jadearon al mismo tiempo. 

Dave me miró, más que un poco enojado. “Bish, ¿eres Emby? ¿Por 
qué no le dijiste...? 

"No, yo no", negué con la cabeza. Haciendo un gesto hacia la 
mesa, anuncié: "¿Puedo presentarles la única, la más maravillosa de 
todas las maravillas?" 

Créame, esa introducción fue muy reducida de las líneas de elogio 
que provocan náuseas y que Skippy quería que recitara. 

“-¡Su majestad, Gran Almirante de la flota, Skippy el Magnífico!” 

No pasó nada. 

Se suponía que su avatar cobraría vida en un dramático destello 
de luz. 

"Eh, ¿Skippy?" Hice una mueca, mientras los seis Mavericks me 
miraban como si hubiera perdido la cabeza. 

"No lo dijiste bien, Joe", resopló desde el altavoz en el techo. 

"Oh, por- Eso es mucho para recordar, Skippy", murmuré, 
avergonzado. "Dame un respiro, ¿de acuerdo?" 

"No", hizo un puchero. “Tienes que decirlo bien, tonto. Uf, ¿por 
qué esperaba que un asqueroso mono...? 

"Señor", Perkins tenía los brazos cruzados sobre el pecho. "¿Es 
esto una broma?" 

“La broma es mía, Perkins. Skippy, vamos. Lamento haber fallado 
en tu gran entrada. ¿Puedo compensarte escuchando una de tus arias? 

“Mmm. Que sea un aria y una melodía que agrade al público de 
mi próximo gran musical de Broadway”. 

"Trato." 

“HE AQUÍ”, resonó la voz desde el altavoz cuando el holograma 
comenzó a brillar, proyectando remolinos de humo. “¡Soy yo, Skippy 
el Magnífico!” El humo falso se disipó y él permaneció allí en todo su 
esplendor, con el uniforme de almirante resplandeciente. Noté que su 


pecho brillaba con algunas medallas más llamativas de lo habitual. 
Quizás se había otorgado una medalla por asistencia perfecta o algo 
así. 

Se hizo el silencio y luego Dave hizo el comentario perfecto. 
“¿Emby es una caricatura?” 

"No soy una caricatura, cretino ignorante". La voz de Skippy 
estaba llena de indignación. "Estoy mucho más allá de la mala 
comprensión de-" 

“¿Qué pasa con el traje?” Preguntó Jesse, inclinándose sobre la 
mesa para mirar el uniforme del almirante. "Pareces una mascota de 
algún lugar como Chuck-E-Cheese". 

"Es cursi, eso es seguro", me reí. 

Skippy saltó sobre la mesa, furioso. “¡Ustedes, monos, no me 
están dando el debido respeto!” 

"En realidad, lo son", dije. 

“¿Emby es un idiota?” Striebich lo fulminó con la mirada. 

"¡Ey!" Él chilló. "Vaya, tú, yo debería-" 

"Ese es el consenso, sí", estuve de acuerdo. "Lo conozco desde 
hace tiempo y fue un imbécil desde el principio". 

“Explíqueme esto, obispo”, dijo Perkins, olvidando 
momentáneamente que yo la superaba en rango. “¿Nuestro Misterioso 
Benefactor era simplemente una especie de programa de 
computadora?” 

"No soy sólo un-" 

"Skippy, relájate", levanté una mano. “Sí, Perkins. Estábamos en el 
Paraíso mientras activabas esos cañones. Lo siento”, miré de una cara 
a otra. “No pudimos decirte nuestra verdadera identidad, así que 
Skippy interpretó el papel de Emby. No es un programa de 
computadora, es una persona”, enfaticé en la última parte como una 
forma de estimular el frágil ego de Skippy. "El ser que llamamos 
'Skippy' es una IA antigua de un poder inimaginable". 

"¿Mayor?" -Preguntó Shauna. "Pero eso no es... Joe, ¿estás 
seguro?" 

“Sí, estoy seguro. Como dije, es una larga historia. Lo que 
necesitas saber ahora es que lamento haberte utilizado. Los hámsters 
iban a devolver el paraíso a los lagartos. La UNEF allí habría estado 
jodida. No podíamos permitir que eso sucediera, y no podíamos 
permitir que los extraterrestres supieran que un grupo de humanos 
humildes volaban por la galaxia en una nave estelar Thuranin robada. 
Entonces nosotros-” 

“¿Thuranina?” Jesé estaba desconcertado. "Bish, este barco 
fantasma es un Maxolhx-" 

“Un crucero de batalla Maxolhx, sí, pero es un hot rod después de 
que el taller de autos de Skippy nos lo comprara. Nuestro otro barco 


es un... 

"¿Tienes más de una nave espacial?" Los ojos de Perkins se me 
salieron de las órbitas. 

“Bueno, sí. En realidad, ya son cuatro. La nave Thuranin es un 
portaaviones estrella al que llamamos Holandés Errante, y también 
tenemos dos transportes de tropas Kristang. Además teníamos una 
fragata Kristang, ese fue el primer barco que capturamos. En cierto 
modo lo desmontaron para mantener al holandés en condiciones de 
volar. Temporalmente hemos tenido otros barcos en el camino. 
Escuche, lamento que no pudiéramos decirle quién era su Misterioso 
Benefactor”. 

“Entendemos la necesidad de OPSEC”, asintió Perkins lentamente, 
claramente su mente todavía aturdida por todas las revelaciones. “Sin 
embargo, no funcionó. Los cañones máser. Los lagartos no se dieron 
por vencidos y el Ruhar todavía quería vender el planeta. Hasta”, me 
miró fijamente. "Alguien acaba de descubrir un grifo de energía para 
ancianos y algunos otros artilugios". 

"Uh, sí, esos también éramos nosotros". 

Los seis Mavericks murmuraron en silencio "Mierda". 

Perkins habló primero. “Plantaste un-” 

"Excepto que en realidad no teníamos un grifo de poder de 
Anciano real", le devolví la mirada. "A diferencia de algunas personas 
que conozco". 

"¿Sabes sobre eso?" 

“¿La toma de corriente que pusiste en Squidworld? Supongo que 
estuviste involucrado en eso en alguna parte. Lo que quiero saber es 
¿dónde lo conseguiste? 

"Esa es una larga historia", inclinó la cabeza hacia mí. 

“Es cierto, podemos hablar de ello más tarde. 

“Señor, ¿podemos retroceder un minuto? ¿Pusiste la toma de 
corriente de Elder en Paradise, pero era falsa? La expresión de su 
rostro no era sólo de asombro, sino también de "¿Por qué no pensé en 
cosas astutas como esa?" 

“Es una larga historia. La conclusión es que teníamos que hacer 
que los hámsters pensaran que valía la pena conservar el Paraíso. 
Funcionó, así que... Uf”. 

"¿Qué?" —Preguntó Dave. 

"Solo pensé: Burgermeister se enojará conmigo cuando descubra 
que engañamos a su gente para que se quedara con un planeta que no 
querían". 

“Ella lo superará”, se encogió de hombros Perkins. 

“Si no”, dijo Striebich con el ceño fruncido. "Que se joda". 

"En realidad", una sonrisa se dibujó en el rostro de Perkins. “Creo 
que ella pensará que toda la historia es maravillosa. Coronel”, esa vez 


se contuvo. "Señor, durante mucho tiempo pensé que Emby estaba 
relacionado con el Burgermeister". 

"Eso era parte de la historia de portada", le expliqué. “Dejamos 
muchas migas de pan apuntando en diferentes direcciones, para 
confundir a todos. Hola chicos, tendremos mucho tiempo para hablar. 
La razón por la que te traje aquí es para conocer al propio Emby. Lo 
llamamos "Skippy". Es un imbécil...” 

"Está bien", suspiró Skippy. “Tengo que reconocer eso. Pero lo 
valgo totalmente”. 

"La mayor parte del tiempo", le señalé con el dedo. "Él también lo 
es, odio decirlo, mi amigo". 

"Cualquier amigo tuyo es amigo mío", dijo Jesse, mientras miraba 
a Skippy de reojo. 

"En ese caso", Skippy hizo una breve reverencia hacia el otro 
extremo de la mesa. “Estoy muy contento de conocerlo, sargento 
Colter. De hecho, es un honor para mí conocer a los Mavericks. Hemos 
estado siguiendo tus hazañas, a través de tus informes y, bueno, de 
cualquier otra fuente de información que pueda piratear. Debo decir 
que lamentamos muchísimo no haber podido ayudarlo en Camp 
Alpha. No me enteré del incidente hasta que fue demasiado tarde, y 
para entonces, bueno, estábamos ocupados interceptando a los 
lagartos que intentaban propagar una infección mortal en Paradise”. 

"¿Eras tú?" Dave parpadeó, como si estuviera alucinado. 

"Éramos nosotros, pero sobre todo Skippy", le di el crédito que se 
debía. “Él también desarrolló la vacuna. Oye”, chasqueé los dedos. "El 
plan del lagarto era llevar a un grupo de idiotas Guardianes infectados 
al Paraíso, ¿lo sabes?" Ellos asintieron. “Interceptamos sus naves de 
transporte y capturamos a los Guardianes. Esos idiotas ya están en la 
Tierra. Eh, Skippy, ¿todavía están...? 

“Según el Comando de la FENU, todavía están detenidos en la isla 


Georgia del Sur, en el océano Atlántico Sur. Ellos... —Hizo una pausa 
para mirar a Perkins, que se reía para sus adentros—. "¿Qué es tan 
gracioso?" 


Ella me miró con, ¿tal vez era cariño? "Los llamaste 'idiotas", se 
rió. “Ha recorrido un largo camino, coronel Bishop, pero creo que 
todavía queda algo del sargento asustado que conocí. Es refrescante”. 

"Oh", me sonrojé. "Gracias." 

"Bish", dijo Dave. “Tienes algunas 'explicaciones' que dar. Señor”, 
añadió. 

“Lo sé, lo sé. Regresaremos para que puedas conocer a todo el 
equipo. Quería que conocieras a Skippy primero. La mayor parte de lo 
que hemos logrado aquí no habría sido posible sin él”. 

"Señor", Shauna evitó mirarme directamente. Para ella también 
fue incómodo. “¿Dijiste que tienes otras naves en la Tierra? ¿Has 


estado allí? ¿Recientemente?" Mientras hablaba, se acercó a ella para 
tomar la mano de Jesse. “¿Podemos ir allí, ir a casa?” 

“Sí, podemos. Necesitamos hacer algunas paradas en el camino, 
pero si quieres, nosotros-” 

Perkins se tapó la boca con la mano y de repente pareció enferma. 
"Coronel, sé que esta nave es poderosa, pero si usted puede llegar a la 
Tierra, entonces los extraterrestres podrán..." 

“Perkins, sí. Los extraterrestres pueden llegar a la Tierra. Sé lo 
que estás pensando y no es un problema. Fue un problema. Durante 
años, nuestro objetivo fue impedir que los extraterrestres llegaran a la 
Tierra y exponer nuestro secreto. Las naves Maxolhx han estado en la 
Tierra; de hecho, vinimos aquí directamente desde la Tierra, donde 
tuvimos un enfrentamiento con un grupo de trabajo Maxolhx”. 
Levanté una mano y la apreté para cerrar el puño. “Enviamos a esos 
gatitos podridos corriendo a casa con el rabo entre las piernas. No 
volverán a molestarnos”. 

"Ese es un riesgo tremendo", observó Perkins. 

“No lo es, porque ahora tenemos un alijo de armas Elder”, traté 
de decirlo casualmente, pero salió como un alarde. 

“¿Armas mayores? Maldita sea”, Perkins se agarró a una silla para 
estabilizarse. “Señor, eso se llama 'Enterrar el plomo'. Quizás deberías 
habernos dicho eso primero”. 

"Como dije", dejé escapar un largo suspiro. "Es una larga historia". 

Nert miró hacia abajo para inspeccionar su ropa. Llevaba el 
equipo militar estándar de Ruhar para viajar a bordo de una nave de 
desembarco, que incluía una especie de chaleco acolchado con 
múltiples bolsillos, un suministro de oxígeno y calentadores internos. 
Tal vez debería haberse quitado el chaleco y dejarlo en el Dodo, pero 
ya era demasiado tarde. Al ver la señal del coronel Bishop, se irguió 
en toda su altura y avanzó por la puerta de la sala de conferencias. 
“Cadete Nert Dandurf”, anunció, dando un saludo de estilo humano al 
comandante de la Feliz Banda de Piratas. "Es-" 

"¡No, espera!" Gritó el avatar holográfico que estaba parado en la 
mesa de conferencias, agitando frenéticamente las manos. “No digas 
nada, ni una palabra. Déjame adivinar. Llevas un chaleco, así que... ¡lo 
tengo! ¿Quieres que haga una donación al Auxiliar Juvenil de la 
Guardia Costera? 

El coronel Bishop pareció encontrar eso inmensamente divertido, 
por una razón desconocida para Nert, quien se quedó con la boca 
abierta. “Cadete”, dijo Bishop, agitando una mano cuando dejó de 
reír. “Lo siento, me estaba riendo de la lata de cerveza. Estamos muy 
contentos de conocerte”. 

"Hmmph", gruñó Skippy, mirando al Ruhar de pies a cabeza. 
"Pensé que serías más alto". 


“Pensé que serías más inteligente”, espetó Nert sin pensar. 

"¡Ey!" El avatar chilló de indignación. 

“Oh”, Bishop aplaudió. “Te atrapó bien, Skippy. Muy bien”, el 
coronel levantó una mano. 

Nert le dio una palmada en la mano en un simple choca esos 
cinco de la forma en que Jesse y Dave le habían enseñado. “¿Eres 
Skippy?” Se quedó mirando al avatar. 

“Skippy el Magnífico, a tu servicio”, el avatar se inclinó 
burlonamente. “Estaba bromeando sobre esa última parte. Quiero 
decir, soy el Lord Comandante de la Flota y tú sólo eres un cadete”. 

"¿Por qué tu sombrero es tan grande?" 

"¿Te gusta? Es muy impresionante, ¿eh? 

"Iba a decir 'de mal gusto". Nert respondió con sinceridad. 

"¡Ey!" Skippy frunció el ceño. "Joe, ya lo odio". 

"Ya me gusta", sonrió Bishop. "Cadete Dandurf, cuando trates con 
Skippy, debes tener en cuenta que es un imbécil". 

"Un imbécil súper inteligente, mejor dicho, increíblemente 
inteligente", dijo Skippy, mirando por encima del hombro. 

Nert se inclinó hacia adelante desde la cintura para mirar al 
avatar. “¿Te das cuenta de que cualquier tipo de imbécil sigue siendo 
un imbécil?” 

"Oooooh", el avatar agitó sus pequeños puños. "Solo espera, yo 
debería-" 

"Skippy", Bishop le guiñó un ojo a Nert. “Estoy asignando al 
cadete Dandurf como nuestro enlace oficial con el Ruhar. Trabajará 
muy estrechamente con él”. 

"Joe", gimió Skippy. "Por favor, cualquier cosa menos eso". 

Bishop agitó un dedo reprensivo hacia el avatar. "Es tu culpa, por 
no ser cortés con nuestro invitado". 

Después de que las grandes entradas de Skippy con los Mavericks, 
luego con Nert, no salieron como él planeaba, intentó una táctica 
diferente con el surgun Verd-kris. Si bien mi único conocimiento sobre 
Jates provino de la lectura de informes, él no parecía el tipo de 
persona que apreciara un montón de tonterías, y se lo advertí a 
Skippy. 

Skippy, por supuesto, me ignoró. 

Cumpliendo con la petición de Skippy, escolté a Jates por varios 
pasillos hasta la nueva cueva temporal de Skippy. No era tan lujosa 
como su cápsula de escape anterior, ni tenía ninguna decoración 
bonita, y se quejaba de eso constantemente. Cada vez que lamentaba 
la pérdida de sus recuerdos de Elvis o de sus pinturas originales, le 
recordaba que todo era culpa suya y que no tenía a nadie a quien 
culpar excepto a sí mismo. 

Curiosamente, decir eso no lo hizo sentir mejor. 


Personalmente, no lamenté la pérdida de su cinturón de Fat Elvis, 
pero sí me sentí mal por la destrucción del Dogs Playing Poker 
original. Esa pintura fue ampliamente reconocida como arte 
genuinamente clásico, por tipos que se sientan bebiendo cerveza y 
hablando de cosas, en lugar de snobs arrogantes que piensan que son 
mejores que todos. Si bien estoy seguro de que el tipo que pintó esa 
pieza imaginó que algún día podría perderse o quemarse en el 
incendio de una casa, no imaginó que sería destruida dentro de un 
planeta gigante gaseoso en otra maldita galaxia. 

Hasta donde yo sé, esa es la única pintura humana que ha sido 
destruida en otra galaxia, así que supongo que tiene eso a su favor. 

De todos modos, esos eran los pensamientos que pasaban por mi 
mente mientras escoltaba a Jates hacia las habitaciones temporales de 
Skippy. A Jates no le gustaban las conversaciones triviales, por lo que 
la mayoría de las veces estábamos callados y, para hacerlo aún más 
divertido, era un silencio incómodo. No es el tipo de silencio en el que 
los amigos están sentados relajándose. Esto fue como un silencio tipo 
encuentro con el padre de tu novia, cuando ustedes dos no tienen 
nada en común de qué hablar, aparte de que él sabe que eres el 
perdedor espeluznante que regularmente está profanando a su dulce 
pequeña, y se pregunta a qué distancia del camino tendría que llevar 
tu cuerpo antes de enterrarte. 

SÍ. 

Ese tipo de silencio. 

Cuando estábamos en un ascensor entre cubiertas y no podía 
soportarlo más, escuché mi estúpida boca decir: "Entonces, escuché 
que has servido con David Czajka". 

Lentamente, se volvió para mirarme. Miró hacia abajo porque era 
considerablemente más alto que yo. "Sí." Dijo, después de una pausa 
que hizo la situación aún más incómoda. 

Mierda. Deseé haber mantenido mi estúpida boca cerrada. Por 
dentro, le gritaba que habría apreciado un poco más de detalles sobre 
su servicio con Dave, pero afortunadamente no lo dije en voz alta. Mi 
boca debe haber perdido un memorándum porque me oí decir: “Dave, 
Jesse y yo servimos juntos en la Tierra. Nos metimos en muchos 
problemas juntos —añadí sin motivo alguno, porque soy un imbécil. 

Me miró de nuevo mientras salíamos del ascensor. Tal vez se 
apiadó de mí, o tal vez estaba tan cansado de la incomodidad como 
yo. “También me he metido en muchos problemas con David Czajka. 
Debido a las acciones o inacciones de Czajka. Ustedes los humanos 
dirían que es una especie de idiota”. 

"Sí", negué con la cabeza con tristeza. "Ese es Dave, seguro". 

“Cualquier día le confiaría mi vida”, anunció inesperadamente el 
Verd. "Es un buen soldado y una persona decente". Su expresión 


cambió y no pude leerla. "Curiosamente, considero a Czajka mi mejor 
amigo". 

"Wow", me sorprendió, tanto por lo que dijo como por el hecho de 
que lo dijo. "Sí, él es-" 

"Si le cuentas lo que dije, insignificante humano", inclinó el cuello 
para inclinarse sobre mí. “Te romperé el cuello como si fuera una 
ramita seca. Señor." 

"Uh, sí", dejé de caminar, cuando habíamos llegado a la escotilla 
de la cueva de Skippy. "Oye, me alegro de que hayamos tenido esta 
pequeña charla". 

Jates se limitó a gruñir. 

"Uh, tú, uh", farfullé, señalando hacia la escotilla abierta. "Tú ve 
primero, por favor". 

La razón por la que Skippy quería encontrarse con Jates en su 
cápsula de escape era que el Verd tendría que agacharse para 
atravesar la escotilla, a pesar de que había sido diseñada para el 
Maxolhx. Una vez dentro, Jates se sentiría confinada e intimidada, 
según Skippy. Le había dicho que su razonamiento estaba lleno de 
mierda, pero no me escuchó. Así que seguí su plan, sólo para ver el 
accidente de tren de primera mano. 

Sin decir una palabra, Jates se agachó y entró por la escotilla, y 
yo lo seguí. 

Una vez dentro, el Verd estoicamente tomó asiento, sus ojos 
observaron los escasos alrededores y luego se concentraron en el único 
objeto que obviamente no pertenecía. “Coronel Bishop”, señaló el 
cilindro plateado que descansaba en posición vertical sobre un soporte 
de espuma. “¿Me trajiste aquí para encontrarme con una lata?” 

“La mayoría de la gente me llama lata de cerveza”, habló Skippy, 
y su lata brilló en azul. Ya no hacía mucho la cosa brillante ahora que 
tenía un avatar. Azul significaba que estaba feliz, si no recuerdo mal. 
"Aunque esa es una bebida humana". 

"Sé lo que es 'cerveza", la expresión de Jates no cambió. "David 
Czjaka es copropietario de una fábrica de cerveza en Pradassis". 

"Ese tipo de instalación se llama 'cervecería', y el nombre correcto 
del planeta es 'Gehtanu' o 'Paraíso", dijo Skippy para corregir a 
nuestro invitado, porque sabía que a la gente le encanta que le digan 
que dijo algo mal. 

“Gracias por aclarar eso”, dijo Jates sin que su expresión 
cambiara, excepto que le palpitaba un vaso sanguíneo en la frente. 

"De nada", Skippy volvió a pulsar un suave azul. "Es un placer, no, 
mi deber, ayudar a seres biológicos defectuosos a lograr una mejor 
utilización de su intelecto limitado". 

"Te lo agradezco". Ahora la mandíbula de Jates definitivamente 
estaba apretada, y no soy un experto en el lenguaje corporal de su 


especie. 

"No soy un simple recipiente para bebidas ligeramente 
alcohólicas", continuó Skippy, porque ya estaba bateando mil. “Soy 
una IA mayor. Aunque el término “artificial” es en sí mismo sólo una 
construcción artificial”. 

“¿Una IA anciana?” La revelación de Skippy provocó una clara 
reacción del Verd. 

"Sí. Lo sé, estás asombrado por estar en mi presencia. No te 
sientas especialmente indigno, todos los biológicos tienen la misma 
reacción ante mi genialidad. Además, no tengas miedo. Por muy 
indigno que seas, estoy aquí para ayudarte y... 

“Entonces, la situación actual en la galaxia es culpa tuya”, gruñó 
el surgun. 

"Um, yo, uh, ¿qué?" Skippy farfulló, su bote pulsando en múltiples 
colores. 

“Los Ancianos”, Jates se inclinó hacia adelante en su asiento. 
“Dejaron la galaxia sin asegurar sus juguetes muy peligrosos. No 
asumieron ninguna responsabilidad por los que vinieron después, 
aunque sí dejaron activas sus máquinas de matar para castigar a 
quienes se atrevieron a acercarse a su nivel de tecnología”. 

"Um, bueno, eso no es exactamente, um- ¡Joe, díselo!" 

"No me mires", levanté las manos. "Estoy de acuerdo con Jates". 

“Pero, pero, no sabes nada sobre mí. Soy un supremo-” 

“Tú y los de tu especie sois sumamente irresponsables. Esta 
guerra ha durado una eternidad y ha matado o causado sufrimiento y 
miseria a billones de seres inteligentes. Los Ancianos y sus baratijas”, 
señaló a Skippy con un dedo con punta de garra, “podrían haber 
evitado o detenido el conflicto, pero no les importa”. 

"¡Ey! Esto no es, um, eh, ¡estás aquí para sentirte asombrado por 
mí! Experimentar asombro, disfrutar de mi gloria”. 

“¿Aceptarás el disgusto, patética y enorme tostadora?” 

"¿TOSTADORA?" Skippy chilló, lo suficientemente fuerte como 
para resultar doloroso. “¡No voy a permitir que me insulte un lagarto 
grande, escamoso y apestoso!” 

Jates se puso de pie, una mano se lanzó y arrebató el bote de 
Skippy de su soporte. Sosteniendo la lata con ambas manos, empezó a 
girar la tapa. 

"¡EY! ¿Qué estás haciendo? ¡No me toques! ¡Joe, no puede 
tocarme! 

"Bueno, ya lo hizo, así que..." Me encogí de hombros. 

"¿Cómo se quita esta tapa?" Jates me dirigió la pregunta. 

El grito de Skippy me ahogó. “¡Me bajaste en este instante! 
Exijo-” 

Jates gruñó por el esfuerzo. "Voy a arrancar esta tapa y meter en 


tu lata un gran y apestoso cacho de lagarto", gruñó. 
"¡Ey! ¡Ey! ¡Joe, quítamelo de encima! 
Lentamente, salí por la escotilla. “No me mires, esta fue idea tuya. 
Ustedes dos, niños locos, diviértanse y no rompan los muebles”. 
Mientras me alejaba, silbando una melodía alegre, escuché la 
lucha en curso entre un ser sumamente inteligente y sumamente 
despistado por un lado, y un lagarto sumamente enojado por el otro. 
Mi dinero estaba en Jates. 


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 

Emily Perkins se tapó la boca con ambas manos en estado de 
shock. Le tomó un momento antes de que pudiera hablar. Su rostro 
estaba pálido y le temblaban las manos. Estábamos en mi oficina y 
acababa de decirle que, sin saberlo, había interferido en nuestras 
operaciones. Cuando habló, sus palabras salieron en un áspero 
susurro. “Coronel Bishop, lo siento mucho. Arruiné tu plan. Yo, podría 
haberlo arruinado todo. Para todos”. 

"Deberías arrepentirte", resopló Skippy. “Arruinaste el plan de 
Joe. Joe no suele hacer planes, por lo general simplemente improvisa 
y espera lo mejor”. 

"Skippy", le hice un gesto con la mano para que se calmara. 

Él me ignoró. “Esa vez, Joe no sólo tenía un plan para abordar el 
problema inmediato, sino que tenía una estrategia a largo plazo. La 
mayoría de las veces, Joe ni siquiera reacciona hasta que un problema 
se sienta en su pecho y le eructa en la cara. Lo juro, él... 

“Uh, gracias por el voto de confianza, Skippy. Eso es realmente 
genial. Perkins, escuche, usted no... 

“No, José. Date algo de crédito”, insistió. “No sólo tenías un plan 
real, sino que tenías un plan al que incluso yo llamé. El. Lo mejor. 
Plan. En. Historia. De verdad, piénselo: me impresionó. Eso nunca 
sucede”. 

“Sí, entendemos la idea, ¿de acuerdo? Deja de molestarla por 
eso”. Levantando una mano para impedir que Skippy hablara, me 
incliné hacia adelante sobre el escritorio y suavicé mi voz. “Perkins, 
tomaste la mejor decisión que pudiste, basándote en lo que sabías en 
ese momento. Demonios, si hubiera pensado en sugerir que un grupo 
de escarabajos viajaran a la Tierra en una nave Maxolhx, me habría 
dado una palmadita en la espalda. Fue una idea genial”. 

"Gracias, señor", no sonrió, pero la piel alrededor de sus ojos se 
relajó. 

“Tengo una pregunta. En realidad, muchas preguntas, pero ahora 
solo haré una. ¿Cuál era tu plan cuando los escarabajos regresaron de 
la Tierra? Mi pregunta la hizo sentir incómoda, y no creo que fuera 
sólo por el tema tan desagradable. Supuse que ella no tenía un plan. 


Por lo que sabía de ella, esperaba algo mejor de sí misma: se suponía 
que Emily Perkins siempre tenía un plan. 

“Eso dependía de lo que informaran”, dijo. 

“¿No tenías un plan maestro para liberar a la Tierra del 
Kristang?” Pregunté esperanzado. No es tan esperanzador como 
probablemente piensas. Mi esperanza era que ella no tuviera ese plan. 
Porque, durante años, había intentado pensar en un plan para hacer 
eso, y no tenía nada, hasta que nos topamos con un alijo de armas 
infernales. Si ella tenía un plan brillante y totalmente obvio, me 
sentiría como un idiota. 

"No. La idea era simplemente saber, saber qué estaba pasando en 
la Tierra. Tal vez pensé que si el clan Viento Blanco se estaba 
comportando mal, incluso mal comparado con los estándares de los 
Maxolhx, los gatitos podrían arreglar las cosas”. 

"Cierto, ¿los humanos serían esclavos, en lugar de extintos?" 

"De cualquier manera, no es un resultado óptimo". 

"Sin embargo, te habría puesto en una posición muy incómoda". 

"¿Cómo es eso?" 

Me encogí de hombros. “Si se restableciera la comunicación con 
la Tierra y nuestra gente estuviera bajo el control del clan Viento 
Blanco, los gobiernos de la Tierra habrían ordenado a la UNEF en 
Paradise resistir al Ruhar. Ya habías creado la Legión Alienígena para 
luchar por el Ruhar. Serías un criminal, un traidor a la humanidad”. 

"Un traidor a los lagartos", corrigió mi afirmación. “Pensé en eso, 
señor. No habría cambiado nada. El lado humano de la Legión habría 
sido como el de los Verds. Considerados traidores por nuestro propio 
pueblo, pero aferrándose a nuestra verdadera cultura. Todo eso es 
académico ahora, no creo que sea útil involucrarse en "¿Qué pasaría 
si?", 

“Está bien. Tenía curiosidad, eso es todo”. 

“¿Qué sigue, señor?” 

"¿Próximo? Tenemos algunos recados que hacer antes de regresar 
a la Tierra. Pararemos en el Paraíso”. 

“¿Para traer gente a casa?” 

“Eventualmente, probablemente. No podemos acomodar a 
muchas personas a bordo del Valkyrie; cualquier esfuerzo importante 
para traer la Fuerza de regreso del Paraíso tendrá que esperar hasta 
que podamos asegurar el transporte. Espero que lleguemos a un 
acuerdo para alquilar barcos de transporte”, dije como si fuera fácil. 
Tal vez Perkins pudiera ayudarme con eso, porque sólo tenía una vaga 
idea de cómo hacerlo. "La Fuerza en el Paraíso podría expandirse en 
general". 

Ella levantó una ceja. "¿Expandir?" 

"Sí. La gente de Paradise querrá volver a casa”, estudié su 


expresión mientras decía eso. No todos en el Paraíso querrían regresar 
a la Tierra, no de forma permanente. Algunas personas se habían 
creado una vida en ese mundo adoptado. Conocí a alguien, me casé y 
formé una familia. Crecí un negocio, construí una casa. Esas fueron 
sólo las personas que dejaron el ejército para explorar la vida civil. 
“Pero no todos”. 

"No. No todos”, estuvo de acuerdo, y no pude decir si se incluía a 
ella y a Dave Czajka en ese grupo. Quizás ella no lo sabía, ni por ella 
misma ni por Dave. Probablemente no tuvieron tiempo de discutirlo 
todavía. 

“Espero que la FENU en la Tierra quiera enviar unidades al 
Paraíso para mantener una presencia allí. Es una distancia enorme 
para rotar a los batallones dentro y fuera, pero la acción está aquí 
afuera”. 

“¿La acción?” 

“La Legión, quiero decir. Eso no se va a cerrar, ¿verdad? Hay 
muchos lagartos por aquí que necesitan ser asesinados y no lo harán 
solos. 

“Los lagartos son los mejores para matar lagartos. Tenemos suerte 
de que se hayan metido en una guerra civil, de lo contrario habrían 
podido concentrar sus recursos en... ¿Qué? Ella me vio retorcerme en 
mi silla. 

“Eh, ¿esa guerra civil? No fue un accidente. Nosotros, en cierto 
modo, lo empezamos”. 

"Usted- Señor, cada vez que pienso que no hay más sorpresas, las 
hay". 

"Como dije, es una larga historia". Miré mi teléfono. "Estamos 
programados para almorzar en la cocina pronto, deberíamos-" 

"¿Señor? ¿Puedo hacer una pregunta antes de irnos? A veces, 
cuando las personas dicen que quieren hacer una pregunta, 
simplemente buscan información. A veces, la gente dice eso cuando 
cree que estás haciendo algo mal y te hacen la pregunta para poder 
decirte lo que piensan. Con Perkins, sospeché que era lo último. 

"Disparar." 

“Destrucción mutua asegurada”. 

"Lo sé. Es un juego peligroso”. 

"Las armas de los Antiguos son un arma de doble filo, ¿te das 
cuenta?" Ella me hizo lo de las cejas. 

"Perkins", miré mi teléfono de nuevo. “Tengo hambre y la gente 
nos espera en la cocina. ¿Qué tal si dices lo que quieras decir? 

“Las dos especies principales han mantenido un equilibrio de 
poder en la galaxia durante milenios, pero eso no ha detenido el 
conflicto. La guerra ha durado más y es más cruel, porque las dos 
potencias en la cima no pueden entablar una guerra total”. 


“Lo entiendo. Hemos sumido a la galaxia en el caos y empeorará 
antes de mejorar”. 

"Eso es cierto. Necesitamos tener mucho cuidado. La matemática 
estratégica ha cambiado. Tanto Rindhalu como Maxolhx estarán 
preocupados de que nos aliemos con el otro lado”. 

"Eh." Mierda. No había pensado en eso. En mi defensa, todo el 
asunto de tener armas de los Ancianos todavía era nuevo para mí. 
Pero era realmente nuevo para Perkins y entendía las implicaciones 
estratégicas. Quizás debería tener las llaves de las armas. “¿Sólo Nixon 
podría ir a China, algo así?” 

“Sí, pero- Señor. En algún momento, si cualquiera de las especies 
principales es presionada demasiado y tiene la espalda contra la 
pared, podrían decidir que reiniciar el reloj es su mejor opción”. 

No tenía idea de lo que quería decir. “¿Reiniciar el reloj?” 

“Los Maxolhx, por ejemplo, podrían poner a un pequeño número 
de su gente en hibernación y luego atacarnos a nosotros y a Rindhalu 
con sus armas Elder. Los centinelas devastarían la galaxia, pero los 
Maxolhx podrían salir de su escondite en cien mil años y tener 
supremacía total. 

“Vaya. ¿Permitirían que toda su civilización fuera aniquilada? 
¿Quién haría eso? 

"Alguien que quería que su civilización sobreviviera, que fueran 
los únicos supervivientes". 

"No puedo creer que alguien hiciera eso". 

"Sólo se necesita un grupo pequeño y dedicado de fanáticos, que 
tengan acceso a tecnología peligrosa". 

"Mierda." De repente ya no tenía hambre. “La palabra 'fanáticos' 
describe al Maxolhx. Quizás las arañas también, no las hemos 
conocido. Perkins, ¿cómo se te meten en la cabeza ideas tan horribles 
como ésta? 

“Alguien de nuestro lado necesita pensar en ello, señor. Los malos 
seguramente están pensando en ello. ¿Leíste alguna vez 'Lana'? ¿La 
serie Silo? 

"Uh, no, no lo creo". 

"Debería. Lo que quiero decir es que no podemos permitir que 
ninguna de las especies superiores sea empujada hasta el punto de 
pensar que no tiene nada que perder”. 

"Maldita sea", la miré, aunque ella sólo era la portadora de las 
malas noticias, no la fuente. "Skippy sigue recordándome que la fuerza 
más peligrosa de la galaxia es la Ley de las Consecuencias No 
Deseadas". 

"Eso suena bien", asintió. “¿Hora de almorzar, señor?” Preguntó, 
aunque sabía que su propio reloj biológico debía haberle dicho que se 
acercaba la medianoche. Esto es lo que sucede cuando una persona 


viaja a bordo de una nave estelar de un planeta a otro, donde el sol 
local no sólo sale a una hora diferente, sino que la duración de un día 
planetario puede ser radicalmente más larga o más corta que en su 
planeta natal. El "star lag" era incluso peor que el jet lag. 

“¿Después de que arruinaste mi apetito?” Le fruncí el ceño. 

"Tal vez podríamos probar uno de estos deliciosos 'lodos' de los 
que he oído hablar". 

"¡Ja! Tu idea de que alguien pueda llamar deliberadamente a los 
Centinelas es difícil de tragar, pero más fácil que tragar uno de los 
lodos con sabor a plátano de Skippy”, saqué la lengua. 

Ella ladeó la cabeza hacia mí. "¿Banana? Por qué-" 

"Skippy cree que a los monos les encantan los plátanos", puse los 
ojos en blanco. "Como dije, es una larga historia". 

Ella se puso de pie y me sonrió, de una manera algo maternal y 
protectora, pero con algo más. Algo que se sintió bien. Respeto. 
Respeto mutuo. Nos entendimos. Perkins y yo podríamos formar un 
gran equipo algún día. 

Si la galaxia no explotara primero. 

“¿Tiene algo más fuerte que un refresco en este cubo, señor?” Ella 
preguntó. "No sé ustedes, pero a mí me vendría bien un trago". 

EL FIN 
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